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I
PROLOGO

IO N  sobrada razón nos quejam os á  m enudo 
del errado y  poco favorable concepto 
que form an los franceses de las cosas de 

España. E n  efecto, la generalidad de las gentes 
en F ran cia  sabe m uy poco de E spaña y  nos 
trata m al. C on trib u ye á esto la  turba de escri­
tores populares, novelistas, poetas y  viajeros, que 
todo lo ven  en nuestro país á  través de un pris­
ma que lo tu erce y  lo  cam bia y  que, hasta cu an ­
do quieren alabarnos, nos adornan ó nos revisten 
de una origin alidad  grotesca, que es casi peor 
que el v itu perio  desenfadado y  term inante. V íc ­
tor H u g o , Teófilo  G a u tier, A lfred o  de M usset, el 
M arqués de C u stin e, D um as y  el m ism o Zola, 
han fantaseado una E spaña extravagan te de to ­
reros, majos, m ujeres con puñal en la liga  y  curas 
y  frailes lascivos, todo ello  en una escena de un
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VI Prólogo.

país desolado, pobre, sin árboles y. sin y erb a  é  in ­
festado de un olor desaceite rancio que llena el 
aire desde que se pasan los P irin eos.

E sto  es lo  que el v u lg o  francés piensa de E s ­
paña, si de E spaña algo  piensa. D e  nuestras ar­
tes y  de nuestras letras, han oido hablar de C er­
vantes, de Calderón, de otros dos ó tres autores 
dram áticos y  de M urillo, de V elázq u ez y  tal vez 
de G oya. H ablan tam bién m ucho, y  abom inan 
más, sobre todo si presum en de ilustrados, del 
fanatism o español, de la  Inquisición, de los m u­
chos ju d ío s  y  herejes que hem os quem ado vivos, 
de la  m iseria de nuestros hidalgos y  d e  la sober­
bia con q u e se en vu elven  en sus harapos hasta 
para pedir una lim osna. L os escritores franceses 
del siglo  pasado son los que más se han encarni­
zado contra nosotros. E l  S r. Massón, que escribió 
el articulo E spaña  de la  E nciclop edia, es quien 
lleva  á m ayor extrem o la  diatriba.

E s  m uy singular y  contradictorio, m irado su­
perficialm ente, que, á pesar de lo dicho, sea po­
sible citar no pequeño núm ero d e  autores france­
ses q u e conocen tan bien nuestra .historia, n ues­
tras costum bres, nuestra civilización  y  todas 
nuestras cosas com o ¡os más doctos españoles; 
pero estos autores serios son los m enos leídos en 
Francia. D um as ó  G au tier tien en  m illones de 
lectores, m ientras que Puibusque, D ám aso H ¡- 
nard, A n to n io  de L ato u r, V ielcastel, P u ym aigre,
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R ossiew deSa¡nt-H ilaire,G oun on-L ouben s,Jurien  
de la  G raviére, P ablo R ousselot, Próspero y  E rn es­
to  M é rim é e y  otros discretos hispanófilos, sólo soti 
estudiados por pocas personas eruditas y  curiosas.

E n  el día descuella en tre  estos hispanófilos, tal 
vez com o el más profundo conocedor del idiom a, 
de la historia y  de la  literatura de nuestra nación, 
el Sr. M orel P atio . E n tre  m uchos trabajos que 
ha dado y a  á luz, son claro testim onio de lo  que 
decim os, sus E stadios sobre España.

E n  el prim er tom o de estos E sta dios  h ay  uno 
q u e trata del asunto que tocam os rápidam ente al 
em pezar este escrito: del concepto que en F ra n ­
cia  han.form ado de E spaña desde el siglo x v ,  ó 
desde antes, hasta ahora. D u ran te los siglos x v i  
y  X V II , á pesar de la rivalidad que entre ambas 
naciones había, el concepto h a sido casi favora­
ble; y  por el contrario, durante el siglo  pasado, 
cuando casi siem pre estábam os unidos y  reinaba 
la m ism a fam ilia real en ambos países, es cuando 
más los franceses se han desencadenado en dia* 
tribas contra nosotros, creyendo. Sin em bargo, 
que ellos tenían la m isión de civilizarnos, de pu­
lirnos y  de sacarnos de la barbarie y  del atraso 
en que habíam os caído.

N uestra  decadencia, á fines del siglo x v ir , es 
lastim osa y  evid en te á todas luces. L a  causa de 
ella es harto  difícil de explicar y  lo q u e han d i­
cho para explicarla no pocos autores, no satisface
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n i conven ce. C om o quiera que sea, duran te el 
siglo X V II I  hubo en E spaña com o un renaci­
m ien to, com o un esfuerzo para salir de la pasada 
postración. L o s  franceses creían  que esto era de­
bido al influjo de ellos, y  en E spaña, á fuerza de 
o irlo  y  de leerlo, llegam os á creerlo tam bién. V in o  
después una reacción patriótica. T a l vez las g u e ­
rras napoleónicas produjeron p o r toda E u rop a el 
efecto contrario  a l que los franceses querían pro­
ducir. T od os adm irábam os, im itábam os y  seguía­
m os á los franceses, a lgo  olvidados y  aun desde­
ñosos de nuestro propio ser, pero la am bición de 
F ran cia  hizo reviv ir  con más brío q u e nunca el 
sentim iento de las nacionalidades, asi com o en 
A lem an ia, en España.

M irado y a  el siglo  x v in  con este n uevo crite­
rio  de nacionalidad exclusiva, en com binación 
adem ás con e l sentim iento y  con las doctrinas del 
rom anticism o q u e vin o  más tarde, nos hizo creer 
que hubo durante el siglo x v m  m enos origin ali­
dad q u e nunca en E spaña; que todo lo  q u e era 
español estaba dorm ido ó aletargado y  que lo que 
viv ía  y  brillaba era un rem edo del pensam iento 
y  del saber de Francia. D e aquí que hayam os 
nosotros despreciado y  estudiado poco nuestro 
siglo  x v m  com o nada castizo.

Considerado esto con m enos pasión, no han 
faltado escritores q u e nos han hecho com prender 
la  injusticia con  que m irábam os nuestro modo
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de ser en el siglo  pasado, respecto á la  literatura, 
señalándose entre ellos e l M arqués de V altn ar en 
la  erudita historia que h a escrito de ella  com o 
introducción á los poetas del siglo x v i i i  en  la c o ­
lección de R ivaden eyra.

Com o en E spaña se han escrito pocas M em o­
rias, gén ero  de literatura q u e tan to  abunda en 
Francia, sabem os poco del trato social, y  de las 
ideas y  costum bres de nuestros abuelos, y  lo  poco 
que sabem os suele ser por relaciones de viajes y  
por noticias de autores franceses, q u e rara vez 
nos lisonjean.

E l Sr. M orel-F atio  h a  hecho á esta parte, en el 
dia tan esencial de la  h istoria  en E sp añ a, u n  se­
ñalado servicio con la publicación del precioso 
segundo tom o de sus Estudios.

E ste  segundo tom o con tien e la  obra que da 
ocasión á la  publicación del presente libro. E l 
P rín cip e M anuel de Salm  S a lm , cu ya herm ana 
era m ujer del D u q u e del Infantado, v in o  á servir 
com o m ilitar al R e y  de E spaña y  contrajo íntim a 
am istad con D . Carlos G u tiérrez de los R ío s, 
sexto C onde de F ernán-N úñ ez. L os dos am igos 
m antuvieron, cuando estaban ausentes e l uno del 
otro, una correspondencia de cartas que duró 
m uchos años. E l  P rín cip e  de Salm  Salm  pasó á 
servir al R e y  de F ran cia  L u is  X V I , dejando el 
servicio de España. Cuando sobrevino la  revo lu ­
ción, el P rín cip e, que m andaba en Fran cia un re-
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gim íen to , tu v o  necesidad d e  em igrar y  sus pap e­
les fueron secuestrados, conservándose casi todos 
ellos en las bibliotecas y  archivos públicos de P a ­
rís. E l Sr. M o rel-F atio  h a encontrado en tre  estos 
papeles m ultitud  de cartas del C onde de F ernán- 
N ú ñ ez y  adem ás algunas de sus otras obras.

L a s  cartas que ev id en tem en te jam ás pensó su 
au tor en q u e habían de ser publicadas, están es­
critas con n otable sencillez y  naturalidad de esti­
lo  y  con una franqueza y  un abandono fam iliar 
q u e las hace m ás interesantes. E stas cartas, sin 
em bargo, á pesar de lo  bien escritas q u e están, 
n o  seria de fácil lectura para la generalidad de 
los lectores, poco ó nada al corrien te de las per­
sonas que las cartas citan  y  de los sucesos á que 
aluden. E l  S r. M orel-F atio , uniendo á su d ili­
gencia  y  erudición pacien te de investigador, el 
arte y  el buen gu sto de escritor elegantísim o, ha 
puesto en orden las cartas, ó  por m ejor decir, se 
h a  valido de ellas, engarzándolas en un com en ­
tario y  h a  com puesto asi un libro am enísim o, 
una divertida narración que tien e  todo e l atrac­
tiv o  de la n ovela y  que adem ás nos traslada en 
espíritu  al s ig lo  pasado y  nos hace v iv ir  en m edio 
de la  sociedad más elegante y  aristocrática de las 
cortes de M adrid, P arís y  V ien a , y  nos da á con o­
cer los usos, las costum bres, no pocas intrigas 
am orosas y  políticas, las creencias y  el m odo de 
ser de la grandeza española, de los príncipes de
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A ustria  y  de otros puntos del Im p erio  alem án y  
de notables señores franceses, inm ediatam ente 
antes de la  R evolución.

E l C onde de F ernán-N úñ ez escribiendo tiene 
el en can to del hom bre de gran  m undo y  de ta ­
lento, que no tien e por oficio escribir, q u e se ha 
ocupado en negocios públicos y  que los explica y  
trata de ellos con  una claridad y  una concisión 
que ta l vez el literato  y  escritor de oficio, poco 
práctico en estos negocios, no llega  á encontrar 
nunca.
• L a  lectura de las cartas y  del com entario á que 

las cartas dan lugar, inspirarían el deseo, aunque 
el Sr. M orel-Fatio  no nos excitase á que le  tu ­
viésem os, de v e r  publicadas la  V id a  de Carlos II I  
y  la  M em oria de la  expedición á A rg e l, q u e p u e­
de considerarse com o com plem ento de dicha 
vida, obras que el C onde de F ernán-N úñ ez es­
crib ió  y  que han perm anecido inéditas hasta 
ahora.

D e  am bas obras, y  sin gularm en te de la  V id a  de 
Carlos III, se han aprovechado y a  y  han tom ado 
bastante algunos historiadores, com o por ejem plo, 
D . A n to n io  F erre r  del R ío ; pero estas citas, lejos 
de hacer m enos deseable la publicación íntegra 
de las obras de q u e se han tom ado, despiertan 
m ayor curiosidad de conocerlas p o r com pleto.

E n  cierto  m odo es una casualidad que y o  in ­
terven ga  en la publicación de este libro. E scribí
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á M orel-F atio  contándole q u e di noticias á la 
actual D uquesa de F ern án -N ú flez de que él aca­
baba de publicar las cartas del antepasado de 
ella, con un tan discreto com entario, q u e no sólo 
nos pintaba su vida si no que nos ofrecía un cua­
dro fiel y  agradabilísim o de la  alta sociedad espa­
ñola y  francesa de entonces. L a  D uquesa quiso 
v e r  el libro q u e acababa de llegar á M adrid y  yo  
tu v e  el gu sto de enviársele. Con m ucho placer le 
leyeron la D uquesa y  asim ism o su hija la de 
A lb a , tan  aficionada y  entendida en cosas de his­
toria. C uando M orel-F atio  supo todo esto se a le­
g ró  y  se sintió lisonjeado y  m e dijo que pues 
y o  conocía á am bas Duquesas m e rogaba les p i ­
diese perm iso para publicar la V id a  de Carlos III; 
que hiciese y o  sacar copia del m anuscrito o rig i­
nal q u e está en L on d res en  el M useo B ritánico; 
que buscase en M adrid un editor y  que él se e n ­
cargaría de ilustrar la V id a  con notas y  apéndi­
ces, publicando asim ism o, com o com plem ento, la 
M em oria sobre la expedición  de A rg e l.

E d ito r  hallé pronto. D . Fernando F é  se prestó 
gustoso á publicar la  obra en la  colección  titulada 
L ib ros de aniaüo, y  am bas D uquesas tu viero n  la 
bondad de darm e la ven ia  para la  publicación. E s  
más; no fué m en ester escribir á L on d res para sa­
car la  copia de la  Vida. E n  casa de Fernán-N ú- 
ñez tienen un m anuscrito de ella y  am bas D u ­
quesas hicieron sacar copia y  m e la  entregaron,
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E stos escritos del C on de de F ern án -N ú ñ ez, 
m erced al esm ero y  al saber del dicho Sr. M orel- 
F atio, auxiliado del laborioso é  in te ligen te  b i­
bliotecario S r. P az y  M élia, están y a  tan bien y  
tan correctam en te im presos é  ilustrados con las 
notas que requieren  ó convien e q u e lleven , que 
un prólogo m ío es casi inútil. ¿Q ué puedo decir 
yo  que n o  esté y a  dicho? Y  sin em bargo, esta 
obra, considerada y  estudiada en unión con la 
obra anterior de las cartas del C onde de Fernán- 
N úñez y  del discreto com entario del escritor 
francés, dan ocasión á tantas y  á tan im portantes 
consideraciones, q u e no sólo un b reve  prólogo, 
sino un largo discurso, pudiera escribirse sobre 
ellas.

L a  figura del C onde aparece, más que com o en 
retrato com o en fiel espejo, en las cartas y  en la 
V id a  m ism a, donde con tan to  candor, con tanta 
sencillez de estilo y  con tanta  nobleza, elogia á su 
querido soberano sin q u e p o r eso su espíritu 
pierda la libertad y  sin que su ju ic io  se tuerza ó 
se debilite para ju zg a r y  estim ar los sucesos de 
aquel reinado.

E l m odo de pensar y  de sen tir de los hom bres, 
tom a inevitablem ente cierta dirección y  cierto  ca­
rácter en cada época, casi con com pleta indepen ­
dencia de lo que puedan decir ó de lo  que digan 
los grandes escritores q u e parece com o q u e diri­
gen  el m ovim iento de las ideas y  que sin em bar-
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g o  no son acaso sino aquellos q u e aciertan  á re­
flejarlas y  á expresarlas con más claridad, elegan ­
cia  y  energía. Q u iero  decir con esto, sin n egar la 
preponderancia in telectual de F ran cia  en el siglo 
pasado, com o la  tu vo  antes y  com o la  tien e  ah o­
ra, y  sin  n egar tam poco el poderoso influjo de los 
enciclopedistas, de Rousseau y  sobre todo de V ol- 
taire, q u e había a lgo  en el am biente espiritual del 
siglo pasado, que inspiraba á los hom bres el sen ­
tim entalism o, la filantropía, la tolerancia religio­
sa, una filosofía llana y  rastrera, casi sin m etafísi­
ca, y  tal vez, á m enudo, cierta  propensión an ti­
cristiana y  hasta antireligiosa. D e  esto últim o se 
salvaron en E spaña los espíritus. H ub o m enos irre­
ligión  de lo  que se piensa, pero hubo tolerancia y  
cierto  filosofismo sentim ental. T a l vez, nuestros 
nobles y  grandes señores, sobre todo cuando iban 
á Francia, presum ían de irreligiosos más de lo que 
eran y  luego se arrepentían  de haber presum ido. 
Iban en peregrinación á visitar á V o lta ire  porque 
era m oda, pero con m enos entusiasm o del que los 
anim a h oy  cuando van á L ourdes. L o s  franceses 
han ten ido siem pre el arte de atraernos, y a  de una 
m anera y a  de otra.

B ie n  puede afirm arse q u e el C onde de F ernán- I 
N ú ñ ez es un verdadero dechado del gran  señor y  ' 
n oble caballero español de aquel siglo, así com o 
su R e y , á quien el C onde retrata con tan cariño­
so esm ero, es el verdadero dechado de los reyes
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filántropos, benignos y  profundam ente cónvéncí- 
dos de que la  D ivin a P rovidencia, al colocarlos en 
tan elevada posición, les prescribía el deber in e­
ludible de velar por la  felicidad de sus vasallos; de 
pipcuraj; su b ienestar m a te r ia l.c o n .e lfo m e n to ^  
la  agricultura, la industria y  el com ervio; de des­
en volver la_general instrucción y  la moralídad_pú- 
blica, fundando escuelas y  facilitando j io r  todos 
los m edios la divulgación  de los conocim ientos 
científicos y  todo linaje de buenos estudio^ y  de 
prom over el esplendor elegante y  i r ’magnificen- 
cia  de la patria protegiendo la literatura y  las b e­
llas artes. L o  que Carlos I I I  hacía en m ayor esca­
la, erigiendo herm osos y  m agníficos m onum entos, 
construyen do cam inos y  canales, creando fábricas 
favoreciendo á los artistas y  á los escritores y  afa­
nándose porque todo floreciese en E spaña, era lo 
que el Conde, im itando á su R e y  hacía en m enor 
escala en su estado de F ernán-N úñ ez, sin dejar 
por eso de prestar su auxilio , com o n o  pocos otros 
ilustres validos y  favorecidos del R e y , al benéfico 
im pulso q u e éste daba á la  civilización  española. 
Y  no puede tildarse este im pulso de poco castizo, 
de inspirado por las ideas francesas y  de im itación 
servil de lo extranjero. E n  consonancia estaba E s­
paña con el pensam iento general de E uropa y  con 
la corrien te de ideas del siglo  x v in ,  pero, m ovida 
por esta corriente, jam ás se dejó arrebatar por ella 
hasta olvidarse de su propio sér y  de su glorioso

T O M O  I • •
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pasado, defendiéndole contra injustos átaques, cb- 
m o los de M asson, B etin elli y  T irab osch í en los 
elocuentes y  apasionados escritos de F orn er, y  de 
los abates Serrano, A n d rés y  Lam pillas. E spaña, 
á  pesar de ferrocarriles y  de telégrafos, fuerza es 
confesarlo, se halla  h o y  m ás rem ota q u e entonces 
del concierto europeo. M enos aislada q u e en el 
día estaba entonces del resto del m undo, sin que 
por eso hubiese solución de continuidad en su 
cultura y  desapareciese en punto alguno la p ro­
pia inspiración de su genio.

N uestros poetas Uricos y  épicos y  nuestros j u ­
risconsultos y  hom bres políticos, siguieron siendo 
origin alm en te españoles, y h a sta  en el teatro, d o n ­
de siem pre influye más la m oda, donde las reglas 
y  preceptos franceses se hicieron sen tir tan  tirá ­
n icam en te q u e nos llevaron al extrem o de despre­
ciar nuestros grandes dram aturgos del siglo x v i l ,  
se sostuvo y  perseveró la origin alidad  antigua, 
aunque m odificada para n o  ser anacrónica, y  res­
plandeciendo en las obras de G arcía de la  H u e i-  
ta, de D . R am ón de la  Cruz y  posteriorm ente de 
D . L ean d ro  Fernández de M oratín  y  del gran  

Q uin tan a.
A l  leer la v id a  de Carlos III, escrita por el C on ­

de de F ernán-N úñ ez se siente la suave im presión 
de a lgo  apacible y  bondadoso. E spaña, señora aún 
de inm ensos territorios, es respetada y  considera­
da entre las prim eras naciones del m undo. P o r
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todo él prevalece el antiguo régim en  todavía. Y  
en tre  nosotros, este an tigu o  régim en da lucida 
m uestra de sí, m erced á un m onarca, á quien  no 
podem os calificar de grande  ni de genio, pero sí 
de bienhechor, de excelen te. A s í com o en R om a 
se deseó para todo príncipe q u e fuese más feliz 
q u e A u g u sto  y  m ejor que T rajan o, bien hubiera 
podido desearse entre nosotros para cualquier rey 
la  felicidad de Isabel y  de Fernando y  com o bon­
dad la  de Carlos III.

C om prendiéndolo así el C onde de F ern án -N ú ­
ñez, lo deja curiosam ente expresado en uno de 
sus planes ó  proyectos. E ste  plan que tien e más 
que n in gún  otro de los del C onde el sello y  carác­
ter del siglo pasado, es el de una especie de juicio 
de R e ye s  m uertos, á sem ejanza de los ju ic io s  de 
E g ip to , y  del P anteón en que el C onde quería c o ­
locar las estatuas de los reyes que después de juz­
gados se considerase que las m erecían. E l  era fer­
vorosam ente m onárquico, pero no se puede de­
cir que fuese adulador. C laro está que á los R eyes 
Católicos les da estatuas; á Carlos V  tam bién, á 
F elip e  I I  y a  con m enos entusiasm o. D e los otros 
reyes de la casa de A u stria  sólo deja las peanas, y  
por últim o eleva Ja m ejor estatua y  no sin razón 
á su m u y am ado m onarca.

A l contem plar nosotros su valer m oral y  po líti­
co en el retrato fiel, aunque trazado por mano 
am iga, q u e este libro ofrece, en esta vida suya con
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tanta sencillez y  sinceridad contada y  en su re i­
n ado cu yo  térm ino casi coincide con el com ienzo 
de la  terrible y  grande revolución francesa, nos 
asalta duda sem ejante á la  que surge en nuestro 
espíritu al pensar en, el R en acim ien to  y  en el bri­
llan te y  glorioso reinado de aquel S u m o P ontífi­
ce que dio nom bre á n u eva  edad, casi en el pun ­
to  en que em pezaba la reform a protestante. R o m ­
piendo el lazo q u e unía á las naciones cristianas, 
negando ó desconociendo el principio superior, 
que inform aba la civilización  europea y  le presta­
ba unidad arm ónica, y  haciendo brotar en em ista­
des, persecuciones crueles y  prolongadas y  san­
grien tas guerras, tal vez el protestantism o retar­
dó el progreso en lugar de acelerarle é  hizo que 
esta civilización europea se apartase del p u n to  á 
q u e anhelaba llegar, crease dificultades y  peligros 
y  se expusiese más a perderse, dando un salto m o r­
tal y  tom ando por el atajo, que yen do á paso le n ­
to  por el cam ino trillado y  seguro. D e  la  m ism a 
suerte, si m iram os la p in tura del antiguo régim en 
com o F ern án -N úüez nos la presenta de buena fe 
en su vida de Carlos III, y  si com param os aque­
lla paz relativa con el desorden, tu m u lto  y  extra­
g o  que sobrevino á poco, nos parece q u e un sua­
ve  idilio se cam bia en tragedia horrorosa, y  que 
se retarda en vez de acelerarse el m ovim iento de 
las sociedades hum anas hacia más altas esferas de 
ilustración, de paz, de igualdad posible, de liber^

■I7

Ayuntamiento de Madrid



Prólogo. XIX

i

tad. y  de ju sticia. E ! rápido encum bram iento de 
algunos despierta y  solevanta la. am bición de to­
dos; el triunfo de la clase m edia m ueve la e n v i­
dia en el proletariado y  hace germ in ar absurdas 
doctrinas de n ivelación radical ó  de venganza y  
exterm in io ; y  las victorias de la  revolución y  del 
déspota nacido de ella reaviva  la enem istad y  las 
rivalidades de los pueblos y  el espíritu  belicoso y  
difunde entre las gentes, con vig o r y  descaro in ­
sólito, la  convicción  de q u e no h ay más derecho 
que la  fuerza. E s  verdad que los hom bres, valién ­
dose de artes útiles y  de nuevas é ingeniosas in ven ­
ciones, elaboran h o y  inm enso cúm ulo de produc­
tos; pero al ve r  y  codiciar las enorm es riquezas 
reunidas en pocas manos, la  m iseria de la gen te  
tiabajadora es esfinge q u e lej.os de m orir se a g i­
ganta, que pon e m ayor grim a que nunca y  que 
plantea pavorosos problem as. E n tre  tanto, la  des­
confianza de unas naciones contra otras apenas 
conservaladispeudiosa paz,m anteniendo m illones 
de hom bres y  em pleándolos sin otro provecho 
que am enazas y  preparativos para titánicos duelos 
á  m uerte. D e  aquí q u e todo ciudadano se vea ob li­
gado á em puñar las arm as y  á costear su im porte 
y  el gasto que ocasionan, lográndose así la suspi­
rada paternal concordia y  la  dulce libertad  por la 
q u e tan to  se ha com batido. Con la difusión p ací­
fica de las luces y. con el pausado adelanto y  m o­
dificación de leyes y  costum bres ¿no se hubieran
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logrado m ejor q u e revolucionariam ente la ex tir­
pación de abusos, la atenuación en el rigor y  cru el­
dad de las penas, la  desaparición de no pocos 
defectos de que el an tigu o  régim en adolecía y  el 
adven im iento  de la  libertad y  de la  fraternidad 
verdaderas?

T a le s  son los pensam ientos y  las dudas que su­
g ie re  este libro del C onde de F ernán-N úfiéz, ins­
pirado por la gratitu d  y  por el cariño respetuoso 
á su bienhechor y  á su  príncipe, y  tan candorosa­
m en te escrito. P e ro  la n oble pasión q u e m ueve la 
plum a del C onde no le ciega ni le im pone silen­
cio  para v e r  y  censurar, sin m enoscabo de la ve- 
jieración que debía á su R e y  y  culpando á sus con ­
sejeros responsables los errores, las faltas y  hasta 
los delitos q u e afearon aquel reinado. S ea  e jem ­
plo de esta franca im parcialidad del Conde, el g e ­
neroso ardor con q u e censura la  expulsión de los 

jesu ítas, da testim on io de que nunca enseñaron 
doctrin a contraria  ai orden público y  á la leg íti­
ma constitución  de los poderes, y  sobre procla­
mar la inocencia de los Padres de la  Com pañía, 
celebra la  g lo ria  que para ellos y  para su  nación 
alcanzaron en Italia, el in gen io y  el saber de que 
d ieron  tantas y  tan adm irables pruebas, y  el pa­
triotism o que m ostraron ensalzando y  defendien­
do á la nación que con tan ruda violencia los h a­
bía expulsado de su seno.

M uchas otras justísim as alabanzas, si n o  tem ie­
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se' pecar de prolijo, m e com placería y o  en consig­
nar aquí, asi para la  V i d a  d e  C a r l o s  III, com o 
para el ta len to  y  el carácter de su autor el C onde 
de Fernán-N úftez. N o  se extrañe, pues, la  satis­
facción de am or propio que siento y o  por haber 
contribuido á la publicación de obra tan  útil é  in ­
teresante, lo  cual no m e im pide reconocer que 
m ucho m ayor m erecim iento es el de los señores 
M orel-Fatio  y  P az  y  M élia, que tan  sabia y  e le­
gan tem en te la  ilustran. Y  es m ayor, en m i sentir, 
el m erecim iento del S r. M orel-F atio , porque sien­
do extranjero, escribe con facilidad y  elegancia 
nuestra len gua y  ha com puesto y  publicado en 
francés el libro de que hablé ya , con la correspon­
dencia de F ernán-N úñ ez y  de S a lm , y  q u e fué 
com o precedente y  fundam ento de esta obra es­
pañola que vien e  á com pletarle.

D e todos modos el S r. M o rel-F atio , el Sr. Paz 
y  M élia, y  y o  tam bién, aunque apenas he tom ado 
parte en el trabajo, porque si al principio serví de 
estím ulo, h e  sido después por m í desidia estorbo 
y  rém ora para que se logre, los tres estam os pro­
fundam ente agradecidos y  nos com placem os en 
encom iar á la  am able D uquesa de Fernán-N úñez, 
tan celosa del honor y  de la  gloria  de su linaje y  
á su sim pática hija la  g e n til y  elegante D uquesa 
de A lb a , que acrecienta el valer de las mismas 
prendas con su am or á los estudios históricos y  con 
los preciosos libros que ha publicado. A m bas se­
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ñoras accedieron generosam ente á m is ruegos, no 
b ien acerté á expresarlos; hicieron sacar con pron ­
titud  y  m e entregaron  copia de ios m anuscritos; 
m anifestaron viv ísim o interés en su publicación; 
y  dieron al Sr. P az  y  M élia  franca entrada en los 
archivos de su ilustre casa, para q u e investigase 
cu an to  pudiera im portar y  adornase y  com pleta­
se con curiosas noticias el te x to  de la obra p rin ci­
pal q u e al fin som etem os al p ú b lico , esperando 
m erecido aplauso póstum o para su autor, justos 
elogios para el sabio extranjero q u e tan bien c o ­
noce y  estim a nuestras cosas, y  benévola aproba­
ción y  favorable acogida para nosotros los ed ito­
res españoles.

J u a n  V a i .e r a
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I N T R O D U C C I O N

M la m uerte tien e el in co n testab le  d ere­
cho de a rreb atarn o s n u estros parientes, 
am igos y  b ie n h ech o res, le  fa lt a ,  á lo 

m enos, la  facu ltad  de p riva rn o s de su m em oria 
y  de la  d e  sus v irtu d es . E l  h a cerla s p a sa r  á la  
p o sterid ad  e s , p u e s , e l ún ico arb itrio  q u e nos 
q ueda p a ra  co n tra rrestar su  duro poder. P o r  
este m edio tenem os los v iv o s  el consuelo de in ­
m orta lizar á nuestros difuntos y  de h a ce r  que, 
pasando de sig lo  en sig lo  la  m em oria de sus v ir ­
tudes, sien tan  todos no h ab erlas poseído. E s te  
es el fin que m e propongo, reuniendo aquí, p a ra  
m i p rop io  consuelo y  p a ra  m i ejem p lo  y  el de 
m is h ijo s , a lgu n o s d ich o s y  lo s  p rin cip ales h e ­
chos de la  v id a  de m i am ad o M o n a rca  el Señ or 
D o n  C arlo s I I I  que la  P ro v id e n c ia  h a querido 
lleva rse  p a ra  sí el 13 del m es p asad o  de D iciem -

T O M O  I T
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2 Introducción

b re. M i am or y  m i g ra titu d  m e o b lig a n  á tr ib u ­
ta r le  este ú ltim o obsequio.

Q u ed é huérfano de p a d re  y  m adre á la  edad  
de ocho añ o s, en e l de 1750. M i m adre m andó 
en su testam en to  se m e tra jese  á P a r ís  al C o le ­
gio  de L u is  e l G ra n d e, donde q u ería  m e criase 
b ajo  la  tu te la  de m i tío — y  su  h erm an o— el D u ­
q u e de R o h an -C h ab o t. E l  R e y  F ern a n d o  e l V I  
se opuso á esta  reso lu ció n , y  tom ándonos bajo  
su  protección  á m i h erm a n a  y  á m í, en cargó  del 
cu id a d o  d e  n u estras  person as a l D u q u e  de B é- 
ja r , com o m arid o  de la  P rin ce sa  L eo p o ld in a  de 
L o re n a , n u estra  tía  m a tern a ; d ió  la  tu tela  de 
m is b ienes á D o n  F ra n cisc o  C ep e d a, del Conse 
jo  de S . M .| y , p a ra  que éstos pu d iesen  desem  
p eñ arse, pu so  á mi h erm an a en e l R e a l M onas 
terio  d e  la  V is ita c ió n  de M a d rid , y  á m í en e 
R e a l S em in a rio  de N o b le s , p a g a n d o  800 d u ca  
d os a n u ales p o r m í y  400 p o r m i h erm a n a , que 
fué lo  que sus superiores rep u taron  suficiente. 
E d u c a d o  así á exp en sas de S . M . e l S r. F ern a n d o  
e l V I ,  en 18 de A b ril del añ o de 1758, m e h izo  
a lférez de R.® G.* E sp a ñ o la s  en que h a b ía  sen ­
tad o  p la z a  de ca d e te  en 18 de M a rzo  de 1752. 
S a lí  á  h a ce r  com o ta l m i p rim er servic io , m on ­
tan d o la  g u a rd ia  de A ra n ju e z  con  m i com p añ ía , 
que era  la  del M arq u és d e  R o salm o n te. E n  esta 
m i prim er sa lid a  tu v e  e l dolor de ve r  m orir, el
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28 de A g o sto , á la  rein a B á r b a r a , esposa del 
R e y , q ue, aflig ido de su  p érd id a , se retiró  a l c a s ­
tillo  de V illa v ic io s a , donde a ca b ó  sus d ías, d es­
pués de on ce m eses de una penosa enferm edad, 
e l 10 de A g o sto  del año sig u ien te  de 59.

P riv a d o  desde el p rin cip io  de dos S ob eran os 
que h ab ían  hecho conm igo la s  veces de padres, 
sólo m e quedó e l dolor de no poderles a cred ita r  
con m is servicios m i reconocim ien to. P e ro  lla ­
m ado á  la  leg ítim a  sucesión  d e l T ro n o  su h er­
m ano el S r. D . C a rlo s  I I I ,  q u e rein ab a  en N á- 
poles, tu v e  la  fortuna de recib irle  en M ad rid  con 
mí com pañía, que fu é la  p rim era  que le  m ontó 
la  g u a rd ia  en e l p a la c io  del R e tiro , donde llegó 
el día 9 de N o viem b re  de 1759, y  en contré en su 
b en ign id ad  un n uevo ob jeto  d ign o  de todo mi 
cariño y  g ra titu d .

E n  15 de M a yo  de 1760 m e h izo  S. M . segu n ­
do ten ien te de la  com pañía del M arq u és de T o- 
rren u eva, con la  c u a l pasé á B a rce lo n a  e l año 
de 1760. y  en 22 de A g o sto  de 1761 m e ascendió 
á p rim er ten ien te de la  com p añ ía  de D on  Juan 
de S esm a, y  con  e lla  m e tran sferí, en 1762, al 
e jército  que h izo  la  gu erra  en P o rtu g a l á  la s  ór­
denes de los E x c m o s. S re s. M arqu és de S a rria  
y  C on de de A ra n d a  en la s  p ro v in cia s  de T ra s- 
osm ontes y  B e ira . L le v é  á S . M . a l R e a l S itio  
de S a n  Ild efon so la  n o tic ia  de la  tom a d e  A l- 
m eida, que se rindió el 25 de A g o sto  de aq u el
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año. S . M ., después de h aberm e d istin gu id o  con 
su s hon rosas exp resio n es, m e dijo  h a b erm e dado 
e l gra d o  de coronel. S o lic ité  por m edio de D on  
R icard o  W a ll ,  m inistro  de la  G u erra , p a sa r de 
coro n el a grega d o  á un regim ien to  de in fan tería  
p a ra  in corp o rarm e, á  fin de p o d er pedir luego 
e l m ando de a lgun o, respecto  de no ser m i á n i­
m o q u ed ar de cap itán  de G u a rd ia s, cu y o  s e rv i­
cio  n o  prop orcion a  la s  o casion es d e  instrucción  
q u e e lm a n d o d e u n  cuerpo. H iz o  presen te á S . M . 
e l M in istro  mi so lic itu d , y  su  resp u e sta fu é: iD iU  
que yo le sacaré desde allí á mandar un cuerpo. »

R e stitu ím e al e jército , donde llegu é  tres d ías 
d espués. E n  este interm edio h a b ía  so lic itad o  su 
retiro, p o r fa lta  de sa lu d , D . A n to n io  Id ia q u ez, 
que era coronel d e l regim ien to  de in fa n tería  de 
C a s t illa , h o y  Inmemorial del Rey. D íjo m elo  luego 
q u e m e vió  el In sp ector ge n e ra l, M arqu és de V i-  
llafu erte , q u e era m i am igo y  sa b ía  m i deseo de 
p a sa r  á la  in fan tería , instán dom e á que diese 
lu eg o  m em oria l; p ero  y o  que, au n q u e n o  ten ía  
m ás que v e in te  años, h a b ía  y a  hecho un co n cep ­
to  ju sto  del v a lo r  de la  p a la b ra  de m i buen R e y , 
le  d ije  la  q u e a ca b a b a  de d a rm e , y  le  añadí: 
que creería ofenderle con mis recuerdos. E l  h ech o  lo 
confirm ó, p u es cu atro  d ía s  después v in o  la  ad ­
m isión  de la  d ejación  que Id ia q u e z  h a b ía  hecho 
del R e g im ien to  de C a stilla , que S. M . se h ab ía  
d ign ad o  conferirm e.
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T o d a  m i v id a  m e glo riaré  de h a b er sabido, en 
a q u e lla  ed ad , con o cerle  y  a p rec ia rle  com o se 
m erecía.

A c a b a d a  la  cam p añ a, pasé con m i regim ien ­
to  de gu arn ición  á ¡a  p la za  de C á d iz , y ,  estan d o  
a ll í ,  se d ign ó S . M . conferirm e, en el m es de 
Julio  de 1763, la  E n co m ien d a  de los d iezm os del 
septeno en la  O rden  de A lc á n ta ra , pensionada 
en la  tercera  p arte  á  fa v o r  de D o n  F ern a n d o  
A n d rián , segun do co m an d a n te  de la  R e a l B r i ­
ga d a  de C arabin ero s.

H a b ien d o  p asado con  lice n cia  á M ad rid  en 
A g o sto  del m ism o año, en 15 de F e b re ro  del s i­
gu ien te  de 64 se d ign ó S . M . h on rarm e con  la  
lla v e  de su G en tilh o m b re de C ám a ra  con  ejer­
cicio, con m otivo  del m atrim onio de la  S eren í­
sim a S ra . In fa n ta  de E sp a ñ a , D o n a  M a ría  L u i­
sa, con el gran  d u qu e de T o s c a n a , habiendo 
desde lu eg o  tom ado com o ta l m i serv ic io  y  d e­
b id o  á S . M . la  h on ra de que en e l p rim er día 
que entré de g u a rd ia  m e d iese  las o b ras del H er- 
cu lan o  que ten go  en m i librería.

E n  e l año sig u ien te  de 65 h ic e  com o G e n til­
hom bre la  jo rn a d a  del P a r d o , en que m i am or 
y  reconocim iento á m i Sob eran o  h a lla ro n  co n ti­
n uam en te m otivos de adm iración , respeto  y  c a ­
riño.

T u v e  el consuelo de estar  á su  lad o , sin  otro 
interm edio que su  confesor, la s  dos v e ce s  que.
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6  Introducción

en 23 de M a rzo  de 1766, se v¡ó p rec isa d o  á p r e ­
sen tarse a l p ú b lico  de M ad rid  en e l b a lcón  de 
su  p alacio , cu an d o e l tum ulto , y  de ad m irarle  y  
co m p ad ecerle  en a q u ella  tr iste  situ ació n .

E n  e l año de 1767, estan d o  m i regim ien to  de 
gu arn ic ió n  en  M ad rid , asistió  S . M . á una de las 
m a n iob ras m ilitares que h izo  en J u lio  en ¡os a l­
to s in m ed iato s á  la  E rm ita  del A n g e i, y  h a b ie n ­
do y o  id o  desp u és á  h acerle  m i co rte  á P a la c io , 
entré en su  R.> C ám a ra  al tiem p o q u e se  estab a  
q u itan d o  la  c a sa c a  p a ra  retirarse  á dorm ir la  
siesta . N o  h ab ía  a llí m ás que tres 6 cu atro  Gen- 
tilesh om b res y  Jefes; p ero  n in gu n o d e  ellos era 
m ilita r. S e  en caró  á m í S . M ., em p ezó  á a la b ar 
las m a n io b ra s y  p a rticu la rm e n te  á m i reg im ien ­
to, á lo  c u a l m anifesté la  d eb id a  g ra titu d . P a s a ­
do un co rto  rato , dijo: tStiiores, aquí tieiun vuestras- 
mercedes tm niievo Brigadier.» Y o  estab a  tan  c a n sa ­
do y  d istraíd o , que no h ic e  en e llo  e l m en or alto , 
de m odo q u e dirig iéndom e S . M . la  p a la b ra  m e 
d i jo : eHombre, ¿dónde estás? ¿A  quién puedo yo ha­
ber hecho aquí Brigadier sino á ti?

N o  sólo  yo , sino e l D u q u e  de S a n tis té b a n  y  
cu an tos se h a lla b an  presen tes, le  besaron la  m a­
no, p o r la  g r a c ia  y  e l m odo am istoso y  h on orí­
fico  con que m e la  h ab ía  conferido.

D esp u és de h a b e r v ia ja d o  desde Junio de 1772 
en Ita lia , A le m a n ia , P o lo n ia , In g la terra  y  F r a n ­
cia , hallándom e en P a r ís  en  A b r il  d e  75 con  á n i­
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m o de segu ir en a q u ella  p rim av era  m i v ia je  de 
H o lan d a y  S u iza , recib í la  n oticia  de haber 
m archado m i regim ien to, y  lu eg o  m e p u se en 
cam in o p a ra  C a rta g e n a . A ll í  m e incorporé con 
él, y  pasé a l desem barco  de A rg e l, e fectu ad o  el 
7 de Julio  del m ism o año. E n  él recib í u n a  co n ­
tusión  en el p ech o, y , con clu id a  la  exp edición , 
p a sé  de gu arn ición  á V a le n c ia , y  con lice n cia  á 
F ern án  N ú ñ e z  y  M ad rid , donde llegu é  e l 18 de 
E n ero  de 1776.

E n  el m es de M a rzo  de este  año m e h izo  S . M . 
M ariscal de C am p o , con  a gregación  al e jército  
de C a s tilla  la  V ie ja , y  m e elig ió  p a ra  h a cer co­
mo G en tilh om b re la s  jo rn a d a s de S a n  Ildefonso 
y  el E sco ria l, y  de v u e lta  d e  este sitio , m e con ­
firió, sin so licitu d  a lg u n a  m ía, la  g ra n  C ru z  de 
su R e a l y  d istin gu id a  O rden , e l 7  de D iciem b re 
del m ism o año.

C orrieron  con stan tem en te vo ces en aqu ella  
jo rn a d a  de que S . M . se q u ería  retirar  á S a n  I l­
defonso, com o lo  h a b ía  hecho su  p ad re. M i á n i­
mo fué d ecid idam en te pedir á S . M . m e n om ­
brase p a ra  a co m p añ arle  e l resto  de su  v id a , lo 
que h u b iera  preferido á tod a  o tra  satisfa cció n  y  
ascenso, por e l am or que le  p r o fe s a b a ; pero no 
se verificó  la  n o tic ia , y  em p lead o  p o steriorm en ­
te  p o r S . M ., tu ve  ¡a  satisfacción  de continuarle 
m is servicios, a u n q u e no ta n  d esin teresad am en ­
te  com o los q u e 'm i cariñ o  se prop on ía  h acerle
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p erso n alm en te, sin  otro  ga la rd ó n  q u e el d e  la  
satisfacción  in terio r que sen tiría  m i corazón  de 
a cred ita rle  m i am or y  reconocim ien to.

H a b ien d o  y o  tom ado estad o  en el sigu ien te 
ano. y  m anifestado al Sr. M arqu és de G rim aid i 
desearía  em p learm e en la  carrera  d ip lom ática, 
in sin u an d o después á su sucesor, e l S r. C o n d e de 
F lo rid a b la n c a  d esearía  fuese en P o rtu g a l se 
d ign ó S . M . conferirm e esta  E m b a ja d a  en 26 de 
F e b re ro  de 1778.

C o n  m otivo  de los serv ic io s  ú tiles que S . M . 
c reyó  le  h ab ía  hecho en esta  E m b a ja d a , duran te 
la  p e r r a  que duró desde 79 á 83, se d ign ó co n ­
ferirm e, sin  so lic itu d  m ía, la  O rden  d e l T oisó n , 
cu y o  p i l a r  m e p u so  en el cap ítu lo  celeb ra d o  en 
M ad rid  en Ju lio  del m ism o año.

L a  aren ga  que le  h ic e  fu é: «Señor, V. M . se 
ha dignado anticipar sus recompensas á mis servicios.* 
S u  r e s p e s t a  fué: «No, no, estoy bien cierto que me 
los continuarás siempre. »

N o m b ra d o  por S . M . en e l ano de 1785 p o r su 
m b ajado r extra o rd in ario  y  p len ip o ten cia rio  á 

la  m ism a corte d e  L is b o a , con  m o tiv o  de los 
desp osorios del Seren.n.» S r. In fan te  D . Juan  de 
P o rtu g a l (hoy P rín cip e  d e l B ra sil) con  la  S e r e ­
nísima. S ra . D o ñ a  C am ota, h ija  del R e y , N u e s ­
tro  S eñ or, C arlo s I V , entonces p rín cip e  de A s t u ­
ria s; y  e l d e l Seren.™» S r. In fa n te  D . G a b rie l, 

su  herm ano, con la  Seren.®» S ra . D o ñ a  M a ría -

 ̂ • hitroducción

Ayuntamiento de Madrid



n a V icto ria , In fa n ta  de P o r tu g a l, y  efectuados 
d ich os dos m atrim on ios en el m ism o año, se  d ig  
nó S . M . n om brarm e su  C on sejero  d e  E sta d o  
con sueldo de ta l, g ra c ia  á que n i d eb ía  n i p o ­
d ía  aún aspirar, p o r m i edad  y  serv ic io s; pero 
la  bondad de este  S o b era n o  m e a d elan tó  com o 
siem pre sus recom pen sas.

E n  22 de Ju lio  pensó d estin arm e y  m e p ro p u ­
so la  E m b a ja d a  d e  V ie n a , por m edio dei S e c re ­
tario  de E sta d o , C on de d e  F lo rid a b la n ca ; pero 
habien do y o  m an ifestad o  que sólo un a  o b ed ien ­
cia  in disp en sab le m e em p eñ aría  á a ce p ta rla , no 
se vo lv ió  á h a b la r  del asu n to, y  en 3 de M arzo 
de 86 m e nom bró S . M , p o r su  E m b a ja d o r  á la  
corte de L o n d re s , p a ra  la  c u a l m e d isponía á 
m archar, cu an d o, en 6 de M a rzo  d e l añ o s i­
gu iente, recib í en L is b o a  e l a v iso  de haberm e 
transferido S . M . á la  E m b a ja d a  de P a rís , por 
h a b er pedido su retiro el S r. C o n d e de A ra n d a  
que la  ocu p ab a.

T a n ta  continuación  de beneficios, q u e sólo re­
cap itu lo  p a ra  aum en tar, si es p o sib le, m i g r a t i­
tud, sería  c a p a z  de e sc la v iza r  el corazón  m ás 
in grato , aun cu an d o la  p ersona q u e lo s  d isp e n ­
sase no fuese un S o b eran o, y  no tu viese otro m o­
tiv o  que este  p a ra  ser am ado.

¿Q ué se rá , p u e s , un iendo al títu lo  de m i p a r ­
ticu lar b ien h ech or, ta n to s  y  ta n  dign os de la 
m em oria y  ven eració n , no sólo  d e  todos su s va-
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10 Introducaón

sa lio s, sin o de cu an tos tu v iero n  la  fortun a de 
tratarle  y  conocerle?

S a tisfa g o , p ues, en p a rte  m i o b ligació n  y  los 
im pulsos de la  g ra titu d  de m i corazón , record an ­

do á m i m em oria, y  á  la  de m is hijos, p a ra  estim u ­
la r  su  le a lta d  y  am or á su s S ob eran os, p a rte  de 
los p rin c ip a les  h echos y  de a lgu n o s d ich os p a r­
ticu la res  d e  la  v id a  de m i am ad o R e y , sin tien do 
no h ab er estad o  siem pre á  su  lad o , p a ra  haber 
escrito  exa ctam e n te  su  v id a , en que c iertam e n ­
te  h a b ría  m ucho que a d m irar, y  de la  cu a l ten ­
g o  e l dolor de que sólo pu ed a ser este p a p e l un 
m u y lim itad o  com pendio, sob re todo de su s  v ir ­
tu d es y  del con tin u o  ejem p lo  que d a b a , aun en 
su  interior, con su s p a lab ras  y  sus acciones.

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



C A P I T U L O  P R I M E R O

Desde su nacimiento hasta la conquista de los Reinos 
de Ñápeles y  Sicilia.

E S P U É s de h ab er sup erado glo rio sa m en ­
te  n uestro  M o n a rca , e l S r. D . F e lip e  V , 
todos los o b stácu lo s que se  op usieron  á 

su s ju sto s  derechos á la  C o ro n a  de E sp a ñ a , y  de 
haber asegu rad o  la  sucesión  á esta  m on arquía  
con dos h ijos, L u is  y  F ern a n d o , n acid os de una 
princesa d e  S a b o y a  q u e , p o r sus v ir tu d e s , ta ­
len to y  con d u cta  d eb iera  h ab er sido  in m o rta l, 
quiso la  P ro v id en cia  p ro b ar la  co n stan cia  y  re­
sign ación  d e  este gran  m on arca a rreb atán d ola  
de su lado.

N o  ob sta n te  e l ju sto  d olor q u e ocasionó á este 
Sob eran o  su  p érd id a, h acien do n u evam en te uso 
de a q u ella  firm eza  que ten ía  ta n  a cred ita d a  á
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la  n ación  en tera  en la s  fa tig a s  de un a  la rg a  y  
p en osa g u erra , cre yó  no d eb erla  exp on er n u e v a ­
m en te á o tra  igu a l, d ejan d o a b an d o n ad a la  su ­
cesión de la  C oron a á las v id a s  d e  sólo dos tier­
nos h ijos, y  resolvió  con traer n uevo m atrim onio 
con  la  P rin ce sa  h ered era  de P a rm a , d oñ a  Isa b el 
F arn esio , reuniendo p o r este m edio á  lo s  d ere­
chos que la  C o ro n a  de E sp a ñ a  ten ía  á la  de P o r ­
tu g a l lo s  de la  a u gu sta  casa  de F a rn esio , su p e­
rio res aún á los de F e lip e  I I  y  á ios de la  casa  
re in a n te  de S a b o y a .

E l  tiem p o a cred itó  la  ju s ta  previsión  y  pru d en ­
c ia  de e sta  determ in ación , pues, a u n q u e los dos 
h ijo s prim eros del Sr. F e lip e  V  tom aron  estado 
y  reinaron con  la  den om inación  de L u is  I y  
de F ern a n d o  e l V I ,  ni uno n i o tro  d ejaron  su ce­
sión a lg u n a , y  p o r su  fa lta  se h u b ieran  seguido 
n u eva m en te  á la  E sp a ñ a  lo s m ayo res m ales. 
A u n q u e los h ijos de lo s R e ye s  son p o r lo com ún 
u n a  c a rg a  al E sta d o , ésta  p u ed e dism in uirse en 
b en eficio  su yo, em p leán dolos en su serv ic io , lo 
c u a l no debe tem er en el d ía  un go b iern o  p ru ­
d en te y  firm e, á quien  será  im p osib le  e v ita r  las 
m a la s  resu lta s de la  fa lta  d e  sucesión ;

Q u iso , p ues, la  d iv in a  p ro v id e n cia  p re c a v e r­
la s , concediendo una sucesión  num erosa á n ues­
tr a  seg u n d a R e in a , Isa b e l F a rn e sio , cu yo  
p rim ogén ito  e l S r. In fa n te  D . C arlo s, h a b ía  d es­
tin a d o  e l c ie lo  p a ra  defendernos de tan tos m a­
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Parte prim era.— Capitulo I. 15

les, p a ra  restab lecer un R ein o  extin gu id o  d es­
pués de doscien tos años, y  p a ra  reinar y  hacer 
felices p o r e l esp acio  de cin cu en ta  y  cu atro  los 
pueblos de Ita lia , E sp a ñ a  y  A m é ric a , q u e v iv ie ­
ron  b ajo  su  ju s ta  y  b en éfica  dom inación.

1716 .— N a c ió  el In fan te D . C arlo s en M a ­
drid, el d ía  20 de E n ero  de 1716 , y  ed u ca d o  con 
e l cu id a d o  y  esm ero corresp on diente, se m a n tu ­
v o  a l lad o  de sus p ad res, aco m p añ ólos en el 
v ia je  que h icieron  á  B a d a jo z  p a ra  e fe ctu ar en 
e l río  C a y a , en un a  c a sa  de m a d era  con stru ida 
sobre é l á  este fin, lo s  desposorios d e l S r. D on  
F ern a n d o  el V I ,  su h erm an o, entonces P rín cip e  
de A stu ria s, con la  Seren.""^ S ra . D.® B á rb a ra  
de P o rtu g a l, h ija  del R e y  D . Ju an  V . E s te  m o­
n arca  con tod a  su  corte se tran sfirió  igu a lm en te  
á aq u el punto de reunión d e l C a y a  en que a m ­
b as fam ilias R.'^ de E sp a ñ a  y  P o rtu g a l se v ie ­
ron unidas por la  p rim era v e z , después d e  ta n ­
tos años de en em istad  y  descon fian za. P a re c e  
que el c ie lo  destin ó a l In fa n te  D o n  C arlo s para  
presenciar desde sus prim eros años o b jetos a n á ­
logos á la  bondad de su corazón  y  a l constan te 
deseo que tu v o  tod a  su  v id a  de reu n ir e l género 
hum ano, considerándole com o un solo in d iv i­
duo, p a ra  am arle y  an h elar su  fe lic id ad .

P a r a  m ayor conocim ien to del corazón  h u m a ­
no, que es el ob jeto  p rim ario  de to d as la s  histo-
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ría s, y  p a ra  im pon erse en la  d e lica d eza  de las 
cortes, con vien e referir a q u í una an écd o ta  p a r ­
tic u la r , de a q u e lla s  q u e no suelen  h a lla rse  sino 
en los m anuscritos.

E l  M arq u és de A b ra n le s , E m b a ja d o r  ex tra o r­
d inario  de P o rtu g a l en E sp a ñ a , com ision ado 
com o ta l  p a ra  esta  cerem on ia, v in o  d esd e M a ­
drid aco m p añ an d o á S S . M M . y  A A . h a sta  la  
fron tera. L u e g o  q u e llegó  la  C o rte  á B a d a jo z , 
pasó e l M a rq u és á la  p la za  de Y e lv e s , donde es­
ta b a n  esp eran do S S . M M . F F .  y  tod a  su R e a l 
F a m ilia .

U fa n o  de su  com isión e l M arqués, que m erecía  
la  m ayo r acep tació n  y  co n fian za  de su  S o b era ­
no, le  d ijo : tA q iá  traigo á V. M . el León fiero de 
Castilla que le espera en Badajoz.» C lio ca d a  de esta 
frase la  a lt iv e z  de D , Juan  V , cu yo s p rim o s se • 
gu n dos ven ía n  sirvien do al M o n arca  esp añ ol, le 
respondió  con en fado: •¿Pues uo vengo yo aquí 
también? ¿Qué mucho que él venga?» D esd e este pun­
to  trató  a l M arq u és siem pre con d esp eg o  y  co­
m o quien  le  h a b ía  ofendido.

P rescin d ien d o  d e  lo que d istan  en tre  s í am ­
b a s m on arquías p o r su poder y  an tigü ed ad , p a ­
sem os á com p arar el m érito  p erso n al de estos 
dos M o n arcas. F e lip e  V , n ieto del m a yo r  M o ­
n arca  de la  E u ro p a , por su  v a lo r  y  su  co n d u cta , 
h ab ía  sa b id o  ga n arse  el R e in o  y  el corazón  y  
am or de todos sus v a sa llo s, em p leán dose con s­
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tantem en te eo  defenderlos y  h acerlos felices.
D o n  Juan  V , n acid o  en un reino red u cid o, 

no h ab ía  ten ido ocasión  de adquirirse una re­
p u tación  p ú b lica , p u es, aunque e sta b a  dotado 
de cu alid ad es de M o n arca  p o r su  gen erosidad  y  
gran d eza  de ánim o, fa ltas éstas de ob jetos d ig­
nos de ellas, se habían  em p leado en  am ores es­
can dalosos de to d a s clases, sin  perd on ar la s  re ­
ligiosas, y  en gen erosidades v a n a s  é  indiscretas; 
y  cuan do cre yó  h a cerla s m enos p erju d icia les, ó 
por m ejor decir, c a p a ces  de b orrar d elan te de 
D ios y  de lo s  hom bres sus prim eros errores y  
escándalos, fun dó una P a tr ia rc a l que sería  m a g ­
n ífica p a ra  todas la s  A m éricas. L o g r ó  con  ella , 
á costa  de m illones que h izo  p a sa r  á R o m a , ed i­
ficar  un estab lecim ien to  con  q u e d ism inuyó las 
rentas de los ob ispos y  ca ted ra les  del reino. 
C reó  un P a tr ia rc a , que es un m al rem edo del 
P a p a , á cu y a s  cerem on ias a rreg la  la s  suyas; 
ve in te  y  cuatro  p la za s  con el títu lo  de P rin cip a ­
les y  p a g a  de 120.000 rea les p a ra  doce segundos 
jó ven es (que logró , no de balde, v e stir  de C a rd e n a ­
les, com o los ch ico s se v isten  gra ííid e fra ile cito s), 
que b u scan  e l m odo m ás a legre de com érselos 
en L is b o a ; seten ta  y  dos p la za s  de M onseñores, 
que tam bién  im itan  á los de R o m a , con 40.000 
rea les cad a  uno, q u e procuran  disfru tar á im ita ­
ción de sus p rin cip ales, y ,  á  prop orción , un n ú ­
m ero com petente de can ón igos, racion ero s, etc.

T O M O  I
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F u n d ó  tam bién  un m agn ífico  con ven to , lla ­
m ado M afra, á seis leg u a s d e  L is b o a , p a ra  p o ­
n er en é l cien frailes  d esca lzo s de S a n  F ra n c is ­
co, de la  R efo rm a  d e  S a n  P ed ro  de A lc á n ta ra , 
c u yo  fun dador, si lo s  v ie ra  en a q u e l suntuoso 
ed ificio , ta n  ajeno de la  h u m ild ad  de su in stitu ­
to, se a g a rra ría  á dos de la s  colum n as m a gn ífi­
ca s  de aqu el tem p lo  p a ra  d e ja rle  c a e r  com o 
San són , ó lo s arro jaría  fu era, com o C risto  á  los 
m ercaderes q u e estab an  en el T em p lo . O tra  lo ­
c u ra  de m a gn ificen cia  h izo  tam bién  en un p a ra ­
je  llam a d o  V e n ta s  N o v a s , á d iez  leg u a s de L i s ­
b oa, donde en  pocos d ías ed ificó  un m agnífico 
p alacio , sólo p a ra  p a sa r  una n o ch e  cu an d o fué 
á  la  ra y a  á  e fe ctu ar e l m atrim on io  de que se tr a ­
ta . E s ta s  son las tres gra n d es y  m ejores m em o­
ria s  de este  R e y , que h izo  á co sta  d e  m uchas 
ve jacio n es y  tro p e lía s , de m odo que no h a y  
p o rtu g u és sen sato  que no las  d esap ru eb e, y  uno 
de ellos m e d ecía  un día: qut eran tres guerras que 
había hecho á Portugal, y  cuyas malas resultas dura­
rían mucho tiempo.

C om p árese a h ora  e l m érito  de un o y  otro  M o ­
n a rca  y  se con ocerá  m ejor la  cegu ed ad  del c o ­
razó n  hum ano, la  d ificu lta d  d e l con ocim ien to  
prop io , y  los efectos d e l n a tu ra l orgu llo  en quien 
n o  sabe correg irlo , q u e es  e l fin q u e m e h e  p ro ­
p u esto  en esta  d igresión.

V o lv ien d o , pues, de n uevo al p rin cip a l objeto
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de este escrito, d iré que, después de h ab er asis­
tid o  S S . M M . á los desposorios del P rín cip e  de 
A stu ria s, que se verificaron  en el d ía  19 de E n e ­
ro de 1729, continuó tod a  la  R e a l F a m ilia  su 
v ia je  á S ev illa . A llí se em b arcó p a ra  S a n lú ca r  á 
bordo de la s  ga leras que m an daba m i p a d r e , y  
fué p o r tierra á C ád iz , donde perm aneció a lgú n  
tiem po.

R e u n ía  la  R ein a  Isa b el F a rn esio  y  su lín ea  el 
derecho á la  h eren cia  de los E sta d o s de P a rm a  y  
T o sca n a  (que se h a lla b an  sin  sucesión), com o so ­
brin a del D u q u e D . A n ton io  de P arm a  y  n ieta  de 
R an u cio , segun do h ijo  de M a rg a rita  de M é d ic is . 
L a  R ein a  m adre, que ve ía  que su h ijo  prim ogé­
n ito  era e l tercero de F e lip e  V , su m arido, p e n ­
só desde luego colocarle en aquellos E sta d o s, 
para  asegu rarle  un a  suerte indepen dien te, en lo 
p o sib le, de sus m edios herm anos. P a r a  con se­
g u ir lo , aco n sejad a  por e l a b ate  A lb e ro n i, h izo 
h a cer un d esem barco  en C erd eñ a  y  S ic ilia , p er­
ten ecien te entonces a l D u q u e  de S a b o y a , cu ya  
línea posee h o y  el trono de C e r d e ñ a , á fin  de 
estar en disposición  de apoderarse de los puer­
tos de T o s c a n a ; pero los a u str ía c o s , a u xilia d o  s 
po r los in g lese s, com o g a ran tes  del tra ta d o  de 
U tr e c h t, atacaro n  y  batieron  n u estra  escu ad ra  
en los m ares de M esin a, é im pidieron e l fruto de 
esta  em presa. L a  S ic ilia  p a só  á poder d e l E m ­
p e ra d o r, y  se con clu yó  en L o n d re s , en 1718 , el
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T r a ta d o  de la  C u ád ru p le  a lia n za , á que al fin  a c ­
cedió F e lip e  V ,  á fa vo r de cu yo  h ijo  D . C arlo s 
o frecía  la  C o rte  de V ie n a  la  posesión  fu tu ra  de 
los E sta d o s  de P a rm a  y  T o s c a n a , con  ta l que 
se reconociesen  p o r feudo d e l Im p erio  y  se le 
diese la  in v estid u ra  com o ta l. E s te  articu lo , que 
h a cía  á la  C a s a  de A u stria  dueñ a de la  Ita lia , 
y  que ésta  a p o y a b a  d icien d o ser n ecesario  para  
con trarrestar la  p rep on d eran cia  que la  C a sa  de 
B orb ón  ten d ría  en e lla , poseída por su s P rín c i­
p e s , ofreció m u ch as d ificu lta d e s , y , p a ra  v e n t i­
la r la s , se celeb ró  en 1721 e l C o n greso  d e  C am - 

b ra y .
T ra tó se  en este tiem p o el m atrim on io  del In ­

fa n te  C arlo s con la  P rin ce sa  de B ea u jo lo is , h ija  
del D u q u e  de O rle a n s , R e g en te  de F r a n c ia  en 
la  m en or ed a d  d e  L u is  X V ,  d a n d o , en cam b io , 
p a ra  esposa de este  P rín cip e  á la  In fa n ta  D oñ a 
M a ria n a  V ic to ria , h erm an a del In fan te D . C a r ­
los, que fué después R e in a  de P o rtu g a l. C o n v e ­
nidos los m atrim on ios, p asaro n  estas P rin ce sas  
á  su s destin os, p a ra  que, ed u ca d a s en ellos d es­
de sus tiern os años, les fuesen m enos extra ñ a s 
las costum bres; c u y a  p o lític a  co n ven d ría  ob ser­
v a r , en cu an to  fuese posible, p a ra  los m a trim o ­
nios de los S oberan os. E s te  tra ta d o  aum entó la  
d escon fian za  de la s  C o rtes  de V ie n a  é In g la te ­
rra  sobre e l en gran d ecim ien to  y  poder de la  C a sa  
de B o rb ó n  en Ita lia , y  las  n ego ciacio n es del C o n ­
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greso  de C a m b ra y , q u e desde el p rin cip io  h a ­
b ían  sido un tejido  de intereses com p licad os que 
no producían  sino in trig as y  reta rd o s , tuvieron  
un n uevo m otivo de au m en tar uno y  otro. P a r a  
in u tiliza rla s , tra ta b a  entre ta n to , d irecta  y  r e ­
servadam en te, F e lip e  V  (subido por la  segun da 
v e z  a l T ro n o , por m uerte de su  h ijo  L u is  I , d u ­
ran te cu yo  reinado se h a b ía ,retirad o  á S a n  I ld e ­
fon so, después de h ab er a b d icad o  á  su  fa v o r  la  
C o ro n a ) con los D u q u e s reinantes de P a rm a  y  
T o s c a n a , p a ra  arreg lar e l punto de la  sucesión  
de su hijo  C arlo s. P o r  otro  lad o , éste, m uerto  su 
herm ano L u is  I ,  se h a lla b a  y a  el segun do para  
la  h eren cia  de la  C oron a de E sp a ñ a , lo c u a l au ­
m en taba en los españoles e l interés de con ser­
v a r le  en e l reino, y  en la s  poten cias ex tra n jera s  
el de im pedir se reuniesen de n u evo  lo s  E sta d o s 
de Ita lia  á la  dom inación  española.

E n  1725 pasó á V ie n a  el B a ró n  (después d u ­
que) de R ip erd á  p a ra  con clu ir la  p a z, d irecta  y  
reservadam en te, con e l E m p erad o r C arlo s V I ,  á 
q uien  era y a  gravosa  la  m ediación  de la  In g la ­
terra, com o á la  E sp a ñ a  la  de la  F r a n c ia , y  en 
30 de A b ril de 1725 se firm ó el T ra ta d o  con  a rre ­
g lo  a l de L o n d res, excep to  que en  el artícu lo  en 
que se tra ta b a  de la  sucesión  de T o sc a n a  y  P a r ­
m a se quitó la  introducción  de la  gu arnición. 
Q uedó con todo lo  de la  in vestid u ra  C esárea, 
que rescató luego la  E sp a ñ a  en virtu d  de 200.000.
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d ob lon es d ados por una v e z , y  quedó con ven ido 
el m atrim on io  del In fan te  D . C arlo s con la  h ija  
m enor del E m p erad or.

D e  esta  n ovedad  in esperad a resultó, com o era 
reg u la r, un a  m u tació n  to ta l y  un aum en to de 
recelos y  d escon fian zas. S u  prim ero y  preciso 
efecto  filé  el regreso  á  M a d rid  de la  In fa n ta  de 
E sp a ñ a  D .“ M a ria n a  V icto ria , q u e se h a lla b a  en 
P a rís , y  e l de la  P rin ce sa  de B ea u jo lo is  á F r a n ­
cia . E s ta  p o ten cia , en em ig a  n a tu ra l de la  In g la ­
terra, se reunió á e lla , á  la  H o la n d a  y  á la  P ru- 
sia. L o s  esp añ oles a ta ca ro n  á G ib ra lta r , á  las  
órdenes del C on de de la s  T o rres, hom bre s in g u ­
la r  é  ign oran te en su  profesión. C on  tod o , co n ­
ducidos p o r un p a sto r, lograron  las trop as esp a ­
ñ olas sub ir á lo  a lto  del m onte p o r un a  sen da 
llam a d a  del P aStor; p ero  fueron rech azad os. L o s  
in g leses b loquearon  á P o rto b e lo . L o s  m anejos 
secretos d e l C a rd en a l de F le u r i hicieron en tib iar 
la  em p resa de esta  n u eva  a lia n za , y  logró  se fir­
m ase en 1729 el tratad o  de S e v illa , en que F r a n ­
c ia  y  la  In gla terra  se o b lig a b a n  á h a cer recib ir 
por fu erza  a l E m p erad o r gu arn icio n es en los 
presidios de T o sca n a ; pero este T r a ta d o  no tu vo  
m ás efecto  que los que le  h ab ían  precedido.

A  v is ta  de ta n ta s  d ilacio n es, se reso lv ió  D on  
José P a tin o , M in istro  de E sta d o  de E s p a ñ a , á 
escrib ir  a l gran  D u q u e D . Juan G a stó n  ad m itie­
se en sus E sta d o s a l In fa n te  D , C a r lo s , hacién-
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doIe reconocer com o P rín cip e  h eredero  de ellos. 
C o n vin o  en ello  el D u q u e, en v irtu d  de un T r a ­
tado que se firm ó en F lo re n c ia  en 25 de Julio  
de :7 3 i .

E n  estas c irc u n sta n cia s , m urió el D u q u e  de 
P a rm a , D . A n to n io , c u y a  m ujer se creyó  q u ed a ­
ba preñada. D ecla ró  p o r heredero en su  te s ta ­
m ento á lo  que n aciese , y , en su  fa lta , a l In fa n ­
te D . C arlos. E l  C o n d e C ario  S ta m p a  p a só  con
6.000 alem an es á tom ar posesión de los E sta d o s  
del D u q u e  por e l E m p erad o r C arlo s V I .  P ero  
desvan ecid o  el p reñ ad o , se deshizo el m a trim o ­
n io , tratad o  por R ip e rd á , entre el In fan te D on  
C arlo s y  la  p rim ogén ita  de d ich o E m p erad o r. 
E s te  p o n ía  en una ju s ta  d escon fian za á todas las  
p oten cias de E u ro p a , y , sobre to d o , á la  F r a n ­
cia , por ver s i podía  verificarse (com o se h u b iera  
verificado) la  reunión de los E sta d o s de E sp a ñ a  
á los de la  C a s a  de A u stria , y  así, p o r un a cu er­
do hecho en V ie n a  en 30 de S ep tiem b re, se tom ó 
n u eva  posesión del E sta d o  de P a r m a , en nom ­
bre dei In fan te D . C a r lo s , que quedó desde en ­
tonces reconocido p o r el D u q u e  de P a rm a  y  
P la s e n c ia , bajo  la  tu te la  de la  D u q u esa  v iu d a  
D o rotea  de N eu b o u rg , y  p o r heredero inm ediato 
de la  C a s a  de M édicis, com o se d eclarab a  en el 
T ra ta d o  de 25 de Ju lio  arriba citado.

R eunióse en B a rce lo n a  una escu ad ra  inglesa 
á la  española, m an d ada la  prim era por e l M ar-
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qués M ari y  la  seg u n d a por el A lm ira n te  W a -  
ger. C om p o n íase de 25 n av io s  de lín ea, 7  ga leras 
y  17  buques in g lese s, y  lleva b a n  á su  bordo
6.000 hom bres de d esem b a rco , que llega ro n  á 
L io r n a  el 26 de O ctu b re  d e .d ic h o  ano de 3 1 ,  y  
tom ó su  m ando e l C o n d e d e  C h arn i. E l  d ía  11 
de S ep tiem b re  h a b ía  d ep ositad o  e l g ra n  D u q u e 
en e l a rch ivo  de P is a  u n a  p ro testa ció n  con tra  
la  feo d alid ad  d e l Im p erio . In corp oráronse á esta 
escu a d ra  tres g a le ra s  del gran  D u q u e  de T o s c a -  
n a , á p esar de la s  rep resen tacion es del M in is­
tro del E m p e ra d o r, C o n d e de E s ta m p a , c u y a  
C o rte  ve ía  de m a la  g a n a , y  fo rzad a  sólo  de las 
c irc u n sta n cia s , á un P rín cip e  esp añ ol en p o se­
sión  de aqu ellos E sta d o s  de Ita lia . S e  d irig ió  la 
escu a d ra  á A n tib o  p a ra  cu b rir e l p a so  del In fa n ­
te  D . C arlo s, que se despidió de su  p a d re  en S e ­
v illa  el 20 de O ctu b re, y  llegó  á L io rn a  la  ta rd e  
del 27 de D icie m b re , después de h ab er sufrido 
m u y m al tiem p o en esta  travesía .

P a sa ro n  á Ita lia , con S . A ., el C o n d e de San - 
tis té b a n , después D u q u e , en c a lid a d  de a y o  y  
M ayordo m o m ayor; D .Jo sep h  M iran d a, después 
D u q u e  de L o s a d a , y  el M arqu és de V illa fu e rte , 
com o g e n til hom bre; D . M an uel de L a r r e a , D on 
F ra n cisc o  C h aco ro  y  D . Ju an  de G a ríc o c h e a , 
con a y u d a s  de cám a ra  y  c a b a llerizo s  de cam p o, 
y  otros va rio s esp añoles. D e  ésto s, lo s c in co  úl­
tim os vo lvieron  á E sp a ñ a  en 59 con e l R e y  C a r ­
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los cuan do vin o  á to m a r posesión  del r e in o , y  
e l D u q u e de L o sa d a  fué n om brado su S u m iller 
de C orps. E l  de S an tistéb a n  regresó después 
que S . M . tom ó estado.

L a  presencia  herm osa del In fan te , su  ed a d  de 
d iez  y  seis a ñ o s, su  v iv e z a , y  su  agrad o  y  hu­
m an idad  le gan aron  todos los corazon es, y  a ñ a ­
diéndose á su s cu alid ad es personales la s  d e  la  
m agn ificen cia , esp len did ez y  p o lítica  generosi­
d a d  de su  C o rte , n ad a  d eja b a  que a p etecer  la 
llega d a  de un sucesor sem ejan te. L a s  ven ta ja s 
que los com ercian tes de L io rn a  preveían  en esta 
n u eva  unión con la  E sp a ñ a , fué un n u evo  m oti­
vo  p a ra  d ese arla  y  ce leb ra r e l v e rla  rea liza d a.

C u an d o S . A . se p rep ara b a  á p a sa r á P is a , le 
acom etieron las v iru ela s, lo cu a l reta rd ó  e l v ia ­
je , que se efectuó después de bien p a sa d o  e l tér­
m ino de la  co n v a le ce n cia . E n  d ich a  c iu d a d  c o ­
noció á B ern ard o  T a n u c i, lec to r  de derecho p ú ­
b lico  en F lo re n cia , y  le  h izo  a u d itor del ejército  
con  m otivo de h ab er defendido una cau sa  de in ­
m unidad de un soldado español. L o g r ó  g a n a r ­
se después de ta l m odo la  con fian za del In fante, 
que fué su  M inistro favorito  en Ñ ip ó le s  hasta  
su regreso á E sp a ñ a , y  aun después, d u ran te la 
m enor ed a d  del R e y  D . F ern a n d o , su  hijo.

E l  g de M arzo d e  1732 hizo S . A .,  á  cab allo , 
su  en trad a p ú b lica  en F lo re n c ia , y ,  con  todas 
las aclam acion es y  honores de un P rín cip e  he*
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redero de aquellos E s ta d o s , fué con d u cid o a l 
p a la c io  P itti. E n  el cu arto  q u e le e sta b a  p r e p a ­
rad o le esp erab a la  E le c tr iz  P a la tin a  v iu d a , A n a 
L u is a  M a ría , h erm an a del gran  D u q u e  reinante 
Juan  G a stó n . E s ta  P rin ce sa , después de d em os­
trarle  la  satisfacción  que tenía en v e r le , ie  con ­
d ujo  a l cu arto  d e l D u q u e. E ste , a u n q u e p o stra ­
do en ca m a  tres anos h a cía  por su sum a d e b ili­
d ad , a b razó  con el m a yo r gu sto  y  tern u ra á este 
h ijo  adoptivo.

E l  24 de Junio , día de S an  Juan , fué S . A ., en 
n om bre del D u q u e  Ju an  G a s tó n , y  com o su su ­
cesor in m e d ia to , á recib ir e l h om en aje d e  los 
ca stillo s , e t c . ,  según la  costum b re an u al de 
aquellos E s ta d o s , con lo  cu a l quedó aún m ás 
asegu rad o  en sus derechos. E s te  p a so  desagrad ó  
m ucho á la  C o rte  de V ien a , que procuró p o r to 
d os los m edios im p edir su  efecto, pero sin p o ­
d erlo lograr.

A segu ra d o , p ues, e l In fante, pasó  á to m a r p o ­
sesión  de los E sta d o s de P a rm a , en c u y a  ciudad  
hizo su entrada, p ú b lica , en m edio de v iv a s  y  
a cla m acio n es, e l d ía  9 de S ep tiem b re  del m is­
m o, h ab ien d o  dejado gu arn icio n es esp añ olas en 
L io rn a  y  P orto ferra jo . L a  C o rte  de R o m a , en 
la  c u a l rein ab a  en ton ces e l P a p a  C lem en te  X I I ,  
p ro testó , y  protestó  in útilm en te con tra  esta  p o ­
sesión  de los E sta d o s  de P a rm a  y  P la sen cia , de 
q u e no h a  vu e lto  á recib ir  desde en ton ces ni aun
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el censo que los F arn esio s p a g a b a n  á la  C ám ara  
apostólica.

E s to , y  la  pretensión del In fa n te  á los E s t a ­
dos de C astro  y R o n cillon e, c u y a  denom inación 
tom aba, desagradó m ucho á la  C o rte  de R o m a, 
que no se atrevía  á recurrir á la  de F ra n cia .

N o  obstante que, según las leyes  de Ita lia , los 
P rín cip es deben sa lir de la  m enor ed a d  á los c a ­
torce anos, se m antenía aún en e lla  el R e y  C a r ­
lo s , que tenía d iez y  s ie te , por con sideración  á 
su abuela la  D u q u esa  v iu d a  de P a r m a ; pero, 
viendo que ésta  se h a lla b a  bien con  e l G o b ie r ­
no, se declaró S . A . m a yo r de ed a d , con firm an ­
do la  ley, y  tom ó las riendas del G obierno.

E sta b a  en ton ces, fe lizm en te, en p a z  la  E u r o ­
p a , por la  p ruden cia  de los dos M in istros de 
F ra n cia  é In glaterra , F le u r i y  W a lp o le ; p ero  la 
m uerte del R e y  de P olon ia , A u g u sto  I , E le cto r  
de S ajo n ia , alteró esta tran q u ilid ad . C arlo s X I I  
q uería  le su ced iese E sta n is la o  L e n zin sk i, que t e ­
nía la  m ayo rid ad  de la  n ación, y  fué elegido R e y; 
pero el C za r  P ed ro  d ecid ió  la  suerte en la  b a ta ­
lla  de P u lta v a  á fa vo r de A u g u sto , E le cto r  de 
S ajon ia, y  E sta n isla o  se v ió  p recisado á retirar­
se á A lem an ia . E s te  P rín cip e  (com o su egro  de 
L u is  X V )  era ad icto  á los fran ceses, y  com o tal, 
la  E m p eratriz  de R u s ia , A n a , se oponía  á su 
elección . H a b ía  tenido corresp on dencia con el 
P rín cip e  R a g o zzi y  los rebeldes de U n g ría , y
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así e l E m p erad o r y  la  R u s ia  tenían  un m ism o 
interés. A cercaro n  trop as á las fron teras, y  for­
m aron un segu n do p artid o  á fa vo r de A u g u sto  II; 
y  E sta n isla o , q u e , con el m ayor n ú m ero , h ab ía  
p asado á  D a n tz ic , viéndose a b a n d o n a d o , tuvo 
que sa lir  del re in o , sin  que la  F ra n c ia  pudiese 
socorrerle con u n a  esc u a d ra , com o lo inten tó, 
p o r h aberse op uesto  á ello  la  In glaterra . L o s  ru ­
sos tom aron á D a n tz ic , e l E m b a ja d o r  de F r a n ­
c ia  quedó prision ero , y  e l R e y  se v ió  p recisado 
á huir d isfrazad o, porque e l G en eral ruso h ab ía  
p u esto  á precio  su c a b e za . E s ta  fué la época de 
la  p rim era  dom in ación  de la  R u sia  en P olon ia .

P a r a  ven g arse  y  d istraer las fu erzas d e  la  C asa  
de A u stria , entraron los fran ceses en la  L o ren a . 
E l  M a risca l de V illa rs , unido con las trop as del 
R e y  de C erd eñ a , se d irig ió  á M ilán . H ízo se  una 
lig a  en tre  estas dos p o ten cias y  la  E sp a ñ a ; pero 
la  co n d u cta  de V íc to r  A m a d eo , que en  1730 h a ­
b ía  hecho un tratad o  doble y  co n trad icto rio  con 
la  F ra n c ia  y  la  A u stria , de resu lta s del c u a l h izo  
d ejación  d e l re in o , le  h a cía  sosp ech oso , y  los 
in tereses com p licad o s de c a d a  u n a  de la s  tres 
p o ten cias no satisfa cía n  las m iras de la  R ein a  
Isa b el á fa vo r de su  h ijo  C arlos.

C arlo s M a n u e l, sucesor de V íc to r  A m ad eo, 
pensó diferen tem en te y  se lison jeó lograr e l Mi- 
lanés.

E l M arqu és d e  O rm ea, su M in istro , su p o  per-
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suadir a l G en eral F ü ip i ,  en viad o  por e l E m p e ­
rador á T u rin , que no h a b ía  ta l a lian za  con  E s ­
p a ñ a, y  aun le  d ió de e lla  un testim on io p o r e s ­
crito, que llevó  á  V ie n a , y  con e l cu a l quedaron 
tran qu ilos y  d escuidados, que era  lo que se q u e ­
ría. E n to n ces  las  trop as de F ra n c ia  y  S a b o y a  
atacaron  el M ilan és en 26 de O ctu b re, y  e l C o n ­
de de D atin  se retiró á M a n tu a. E l  D u q u e  de 
C astropiñan o, a l frente de los esp a ñ o les, tom ó 
el castillo  de A u la  p a ra  a b rir  la  com u n icación  
entre los E sta d o s  de P a rm a  y  F lo re n c ia , en c u ­
yo s puertos d esem barcaron  o tra s trop as esp añ o­
la s , á cu yo  frente e sta b a  e l C on de de M o n te- 
m ar, en c u y a  p resen cia  y  la  del M a risca l d e  V i- 
llars quedó e l In fan te D . C arlo s reconocido y  
declarado G en eralísim o del e jército  de su  padre 
en Ita lia  e l día 20 de E n e ro  de 173 4 , d ía  de su 
cum pleaños.

E n  la  m archa del e jército  que se d irig ía  á los 
E sta d o s de N áp oles se en cargó  y  gu ard ó la  m ás 
ex a cta  d iscip lin a  p a ra  con servar la  b en evo len ­
cia  de los pueblos de la  T o s c a n a , y  se protegió 
el com ercio con p a rticu la r  cu idad o, p a ra  em p e­
ñar á la  In g la terra  y  H o la n d a  á no tom ar p arte  
en esta  gu erra. A l  m ism o tiem p o, e l P rín cip e  de 
C o n ty  entró en A lem a n ia , tom an do e l fu erte  de 
K ell.

E n v ió  el E m p erad o r á  Ita lia  a l G e n e ra l C o n ­
de de M ercy , hom bre intrépido y  r u d o , cu yas
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cu alid ad es le  h a cía n  pocos am igos. P rop u so  un 
p lan  vio len to  d e  a ta q u e  en T o s c a n a , gan an d o 
m arch as p a ra  co rtar  las  del e jército  español que 
se d irig ía  a l reino de N á p o le s , tom án doles los 
puestos, á fin  de im p edir su retirad a  y  los so c o ­
rros. E l  plan  era e l único, si h u b iera  podido lle ­
ga rse  á tiem p o; pero ten ia  q u e su p erar e l e jér­
cito  ga lo-sard o  que cu b ría  la L o m b a r d ía . R e ti­
rad o  éste del P ó o , con sorpresa d e l G e n e ra l, se 
atrin ch eró desde P a rm a  á S a la . L o  a ta có  allí 
e l G e n e ra l a lem án , q u e perdió la  b a ta lla  y  la  
v id a  el 29 de Junio. M an dab an  el e jército  fra n ­
cés e l M a risca l de C o ig n y  y  el de B ro g lio , por 
retiro  del de V illa rs , que m urió en T u rín . E l  19 
de S ep tiem b re se  dió la  b a ta lla  de G u a sta la , que 
lib ró  á P a rm a  y  T o sca n a  del poder de los a le ­
m anes.

E l In fa n te  h ab ía  p asado á  F lo re n c ia  en p rin ­
cip io s de F e b re ro , y  el 24 se despidió p a ra  se ­
gu ir  el e jército  que se d irig ía  á N áp o les. E l  sen ­
tim ien to  tué g e n e ra l, p u es n ad ie  v e ía  á C arlo s 
que no le am ase, y  así le segu ían  un gran  n úm e­
ro de p erso n a s, que h a y  quien llev a  á 10.000, 
p a ra  estab lecerse  en N ápoles.

N o  sólo concedió  el P a p a  e l paso  á las trop as 
esp a ñ o la s, que pasaron  el T íb e r  á las in m e d ia ­
ciones de R o m a  en 15 de M a r z o , sin o que dió 
las m ayo res p ru eb as de am istad  y  b en evo len cia , 
a ca so  esp eran do lo g ra r a lg o  en  P a rm a  ó T o sca -
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n a si se v erificab a  la  con q u ista  del reino de Ñ á ­
peles. E s ta  con d u cta  desagrad ó  m ucho á la  C o r­
te  de V ie n a , y  el E m p erad o r escrib ió  una c a rta  
a l P a p a , en que se lo h a cía  conocer, y  le  añ a d ía  
que N á p o les, p ro v in c ia , era un recurso p a ra  él 
y  sus C ard en ales, por las  pensiones y  los b en efi­
cios que de él sa ca b an ; pero q u e , restab lecid a  
en reino, les p rivarían  de todo.

E l  28 de M arzo tom ó S . A . el m ando del e jér­
c ito , y  entró en e l reino de N áp oles p o r S a n  
G erm án .

E l  G en eral T r a u n , que sólo  ten ía  4.600 hom ­
bres, se retiró, y  su plan  fu é gu ard ar las p la za s , 
para  dar tiem po á la  l le g a d a  de un socorro de
20.000 hom bres que le  ofrecían  de V ie n a . C ara - 
ffa , a l co n tra rio , q uería  sa ca r las gu arniciones, 
reunir todas la s  fu erzas é im pedir la  tom a de la  
cap ita l, «con la  cu al, d ecía  (y d ecía  bien), caería  
todo el reino». P re v a le c ió  la  opinión del p rim e­
ro, con lo cu al el e jército  sigu ió  tran qu ilam en te 
su m arch a, y  llegó  e l 12 de A b r il á  A v e rsa . A llí 
fué la  D ip u ta ció n  de N áp oles á dar a l R e y  las 
lla v e s  de la  c iudad  y  á h acerle  ju ra m en to  de 
fidelidad. S . A . h izo su  en trad a  p ú b lica  en aqu e­
lla  ca p ita l e l 10 de M a yo  de 1734 , desp u és de 
haberse apoderado de todas sus fo rta lezas. A n ­
tes de esto h ab ía  p u b lica d o  S . A ., p o r m edio de 
un M an ifiesto , la  ca rta  q u e su p a d re  el S r. F e ­
lip e V  le h ab ía  escrito  en 27 de F eb re ro , dando-
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le  e l m ando del e jército  y  a u torizán d ole  á hacer 
a q u e lla  con q u ista  p a ra  lib ra r  á los n ap olitan os 
del y u g o  a u str ía c o , de que se le  h ab ían  q u eja ­
d o , qu itán d oles los im puestos gravosos estab le­
cidos por él, dando los b eneficios á  los n a c io n a ­
les, e tc ., e tc . E s te  M an ifiesto , que a n u n cia b a  lo 
q u e todos lo s  p u eb los del m un do desean y  esp e­
ran  com unm ente en los prin cip ios de un n uevo 
G o b ie rn o , no podía  d ejar de p ro d u cir  buen  
efecto.

P o c o  después llegó  la  cesión  de lo s  reinos de 
las dos S ic ilia s , que el r e y  F e l ip e 'V  h a b ía  h e ­
ch o  en 22 de A b ril á  fa vo r d e  su h ijo  D . C arlos, 
lo  cu a l llen ó de go zo  á un pu eblo  de los m ás 
herm osos y  bien situ ad os del m u n do , q u e , te ­
niendo las m ejores prop orcion es p a ra  prosp erar 
por s í, h a cía  doscien tos y  tre in ta  años se ve ía  
red u cid o á la  suerte, oo  de u n a  p ro vin cia  un ida 
á los E sta d o s  del S o b e ra n o , pero d e  un a  co lo ­
n ia  rem o ta , d e  q u e , p o r lo  com ún, sólo  p iensan 
en sa ca r  el ju g o  m ien tras duran  los Sob eran os y  
sus V irre y e s  y  dep en dientes. T u v o , p ues, e l R e y  
C a rlo s  la  g lo ria  de v o lv e r  á d a r e l ser a l reino 
m ás herm oso de E u ro p a , que d ecía  e l gran  F e ­
d erico  I I  de P ru s ia  d eb ía  ser el retiro  honrado 
del d ecan o  de sus R e ye s . L a  P ro v id e n c ia  quiso 
d a r este  consuelo a l hom bre m ás dign o de él, y  
c u yo  corazón  era  e l m ás c a p a z  de sen tirle  y  de 
h a ce r  fe liz  a l gén ero  hum ano.
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E l  C on de de M o n tem ar, in stru id o de que los 
alem an es se reforzab an  en B a r í con 7,000 hom- 
b res, m archó con  15.000 esp a ñ o les, y  lo s a tacó  
y  deshizo en B ito n to , donde logró  una v ictoria  
com pleta, y  e l R e y  le  d ió  e l títu lo  de D u q u e  de 
B iton to . L a  con d u cta  del P rín cip e  de B e lm e n ­
te , G en eral n ap o litan o , fué a lg o  sospechosa en 
esta ocasión, según algunos; pero el núm ero su ­
perior b a sta b a , sin  necesidad  á in fam ar á n a­
die. T o d a s  la s  p la za s  se r in d ieron , y  la  de C á- 
p u a , en que estab a  e l G en eral T r a u n , cap itu ló  
e l 24 de N oviem bre. A  este sitio, y  a l de G a eta , 
asistió en persona el R e y  C arlo s. L o s  a lem an es 
se em barcaron  en M an fred o oia  p a ra  p a sa r á 
T rie ste  vein tisie te  anos después de h ab er to m a ­
do posesión del re in o , en que entraron en 7 de
Junio de 1707 y  salieron en 30 de N oviem bre- 
de 1734.

E l  D u q u e de M ontem ar se presentó v ic to rio ­
so delante de P a lerin o  e l 25 de A g o sto  con cin- 
co n avio s de lín e a , 300 ta rta n a s , cin co  ga leras, 
dos balan dras y  m uchos buques d e  tran spo r­
te. L a  ciudad  le abrió  su s p u e rta s , y  reconoció 
a l R e y  C arlos por S o b eran o. L o  m ism o hizo 
M essina, y  a l año sig u ien te  se  rindieron los fu e r­
tes de M a ta g rifo n , C a ste la z zo  y  T a o rm in a , en 
los cu ales h ab ía  reunido e l resto de sus tropas 
e l G en eral L o b c o w itz . E n tre  tanto, tom aron  los 
franceses á F ilisb u rgo , y  e l P rín cip e  E u g en io  no

T O M O  I
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lo s  p u d o  em p eñ ar en  un a  acción  d ecisiva , com o 
lo  deseaba.

E l  E m p erad o r recurrió  á la  In g la te rra  y  H o ­
la n d a , á quien  no p o d ía  ser in diferen te e l co n si­
d erab le  en gran d ecim ien to  d e  la  C a s a  de B or- 
b ó n , y  am en azaro n  a ta c a r  la s  posesion es u ltra ­
m a rin as de E sp a ñ a  y  F ra n c ia  si n o  se c o n v e ­
n ían  á  una p a z  g e n e ra l, á  q u e la  p rim era no 
q u ería  acced er sin  que le aseg u ra sen  la  posesión 
de sus co n q u ista s de Ita lia .

E l  D u q u e  de M o n tem ar se en cam in ó con su 
ejército  v icto rio so  á  in corpo rarse en L o m b a rd ía  
con  e l e jército  a liad o  g a lo -sa rd o , y  p a ra  ev ita r  
la s  resu ltas, pasó  el A d ig io  el G e n e ra l K ó n ig se g g , 
y  se retiró  y  fortificó en  G o iío , donde e l D u q u e  
quiso a ta ca rlo  y  h a cer e l sitio  d e  M á n tu a ; pero 
lo s  a liad os lo  im pid ieron , pues y a  em p eza b a n  á 
ten er celos de lo s p rogresos de las arm as esp a ­
ñ olas, y  no q uerían  poner en su s m anos la  p la za  
d e  M á n tu a , que m irab an  com o la  lla v e  de la  
L o m b a rd ía . E l  C a rd en a l de F le u r y  en vió á V ie ­
n a  á M r. de la  B a u m e  p a ra  tra ta r  de la  p a z  d i­
rectam en te  con  e l C o n d e de Z in zen d o rff, M in is­
tro  del E m p era d o r. L a  b a se  d e l tra ta d o  fué una 
ev alu a ció n  y  cam b io  de E sta d o s, á lo  c u a l p re s­
ta b a  cam p o e l estad o  d eca d en te  de la  sa lu d  del 
G r a n  D u q u e  de T o s c a n a , c u y o s  d om inios no 
co n ven ían  las p o ten cias de E u ro p a  que q u ed a ­
sen  en poder d e l n uevo R e y  de N á p o le s; firm á ­
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ron se, p u e s , los p relim in ares en V ie o a  e l 3 de 
O ctu b re  de 1735.

P o r  ellos se estipuló:

1.° Q u e A u g u sto  I I  q uedab a reconocido R e y  
de P olon ia , y  su  com petid or E sta n is la o  con ser­
va b a  el títu lo  de R e y  y  la  posesión de los D u c a ­
dos de B a r  y  L o re n a , que, p o r su  m uerte, se in ­
corporarían á la  Corona de F ra n cia .

2.» L a  T o sca n a  p a sa ría  á la  C a sa  de L o r e ­
na á la  m uerte de Juan  G a s tó n , en p a g o  de las  
cesiones h ech as p o r e l artícu lo  anterior, y  se  re ­
tirarían  la s  gu arn icion es españolas.

3- R en u n cian d o el R e y  C arlo s á todos sus 
derechos á  este E sta d o  y  el de P a r m a , conser- 
v a ría  p a ra  s í y  su  lín ea  N á p o le s , S ic ilia  y  los 
puertos de los E sta d o s  de S ie n a  y  L on gon .

L o s  E sta d o s  de P a rm a  y  P la se n c ia  q u e ­
darían  unidos a l M ila n és, y  el P a p a  en q u ieta  
posesión  de C astro  y  R onciüone.

E l  N o va res, T o rto n es, V ig ev an o . T esin o  
y  L a n g h e  quedarían  p o r el R e y  de C erd eñ a.

E ste  tratado secreto  lo  h izo  sa b er e l M a risca l 
de N oaiJles a l D u q u e  de M o n tem ar, y  le  dejó 
sólo con su ejército  español. A ta c a d o  éste p o r
30.000 alem anes, a l m ando del G en eral K ev en - 
h uller, tu v iero n  que le v a n ta r  e l sitio  de M á n tu a  
y  retirarse p recip itad am en te á F lo re n c ia , donde 
causo la  m a yo r consternación  esta  n o tic ia  in ­
esperada. V iero n  con el m a yo r dolor y  m iedo la
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pérd id a de su  fu tu ro  S o b eran o  C a r lo s , q u e h a ­
b ía  sabido ga n arse  sus corazon es, y ,  a l p a so  que 
sen tían  v e rse  p riva d o s de la  gen ero sidad  de los 
españoles y  de las  ve n ta ja s  q u e su a lia n za  ofre­
c ía  a l com ercio , te m ía n  las resu lta s d e  la  a legría  
que h ab ían  m an ifestad o  de v e rse  libres d e l yu go  
alem án , b ajo  e l c u a l c a ía n  n u evam en te.

D isfru ta b a  entre tan to  tran q u ila m en te  en N á ­
poles el R e y  C a rlo s  d e  la s  b en d icion es de to ­
d os sus v a sa llo s , q u e eran  e l fru to  de su  ju stic ia , 
de su  a fab ilid a d  y  del am or que no p o d ía  n i q u e­
r ía  o cu lta r les  profesab a, p u es acom odado á las 
costum b res del p a ís, y  h a b la n d o  á c a d a  cu a l en 
su len gu a , e l n oble, y  el ú ltim o de lo s laza ro n es 
le  m ira b a  com o p a d re  y  le  a m ab a  com o ta l, tra ­
tán dole con  la  m ism a con fian za q u e si fuese uno 

d e  ellos.
A u m en tó  los p riv ileg io s de la  c iu d a d , abrió  

las cárceles, con ced ió  perdon es, p a g ó  de su  b o l­
sillo  y  del d e  su  p a d re  lo  que la  c iu d a d  h a b ía  
ad elan ta d o  á sus tro p a s, confirm ó la  posesión  de 
lo s  dom inios com p rad o s en  tiem p o d e  lo s a u s­
tríaco s, con  ta l que sus dueñ os p restasen , com o 
era  ju s to , ju ra m en to  de fid e lid a d , en e l tiem po 
y  form a p rescrita  por su  ley .

P resta d o  e l ju ra m en to  en m anos d e l D u q u e  
L o r e n z a n a , nom bró un C on sejo  p a ra  proceder 
co n tra  los que rehusasen  h acerlo . N om b ró  doce 
V ic a r io s  p a ra  presid ir en  las p ro v in c ia s , todos
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de lo s  prin cip ales señores, o lv id a n d o  lo  p asad o, 
y  de este m od o, y  dando au d ien cias d iarias á 
todo e l m undo, sin  d istin ción  de clases, se g r a n ­
jeó  las  vo lu ntades de to d o s, y  todos los P r ín c i­
pes feu d atarios de la  C oron a de N á p o le s , re s i­
den tes en R o m a, quitaron  la s  arm as del E m p e ­
rador p a ra  poner las  de E sp a ñ a .

E l  R e y  C a rlo s  nom bró, en 9 de Junio, a l D u ­
que C esarin i por su  E m b a ja d o r  p a ra  presen tar 
al P a p a  la  h a can éa  y  los 7.000 du cad os rom anos 
del tribu to  a n u a l, p a g ad o  sólo en virtu d  d e  un 
acuerdo hecho entre E u g e n io  I V  y  A lfon so  I y  
otro entre S ix to  I V  y  F ern a n d o  I .  E l  E m p e ra ­
dor nom bró p o r su  p a rte  a l P rín cip e  de S a n ta  
C ro ce , p o rq u e aún no h ab ía  reconocido al In ­
fante D . C arlos com o R e y  de N áp o les. C lem en ­
te  X I I  nom bró una Ju n ta  de C ard en ales p a ra  
sa lir del conflicto. E s ta  decidió á fa vo r del E m ­
perador, ínterin  que todas las  C ortes no reco n o ­
cían  ai R e y  C arlo s, y  el P r ín c ip e  de S a n ta  C ro ­
ce h izo  la  cerem on ia , con tra  la  cu al protestó el 
D u q u e C e sa rin i, en nom bre de su  S o b era n o , y  
se retiró á N áp oles.

¿Q uién d iría  que e l m ism o R e y  que, á  porfía 
con el E m p era d o r, quería p a g a r  a q u e l tributo  
a l P a p a , antes de cin cu en ta  años lo m iraría  com o 
injusto’ y  lo n ega ría  redon dam en te? A s í v a  el 
m undo; la  posición  y  las circu n stan cia s m udan 
e l colorido de to d a s la s  cosas.
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C A P IT U L O  II

Reinado del Rey Carlos en Nápoles.

jRANQuiLA y a  la  I ta lia , se dedicó e l R e y  
C arlos á ir corrigien d o lo s  abusos que 
h ab ía  rad icad o  en  fa vo r de lo s B aro n es 

la  to leran cia  de una feu d alidad  que los S o b era ­
nos d istantes consentían  con  estudio, p a ra  estar 
m ás seguros del p u e b lo , ten ién dole m ás sujeto. 
Procuró: i.<>, asegu rar u n a  cesión c la ra  del E m ­
perad or; 2.°, a b a tir  la  in depen den cia  de los feu ­
dos; 3.0, h a cer con ocer á R o m a  qué no d eb ía  
ni podía con siderarle com o dep en diente. E l  
M arqués T a o u c c i trab a jó  con m ucha in te ligen ­
cia  y  acierto  en esta  ú ltim a p a rte . D e  resultas 
de un C on greso que tu viero n  en F lo re n c ia  los 
D u q u es de M ontem ar y  N o a ille s  y  e l G en eral 
W a ch ten d o n k , se hicieron á fio de D icie m b re  en
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P o n tre m o li, en la  L u n ig ia n a  F lo re n tin a , los 
Ganges de to d as la s  cesion es co n v en id as, y  que 
quedan  d ich as en e l tra ta d o  d e  V ie n a ; pero el 
R e y  C arlo s protestó  con tra  la  cesión  y  a lo d ia ­
les de la  C a sa  de M éd icis, y  con tin uó estas p ro ­
te stacion es en V ie n a  y  F lo r e n c ia , h a sta  el año 
de 176 1, en que casó , com o se verá , su  h ija  D o ñ a  
M a ría  L u is a  con  el G ra n  D u q u e  de T o sc a n a .

A se g u ra d o  y a  en ton ces de la  co n serv a ció n  de 
sus conquistas, redobló  su  a ctiv id a d  p a ra  co rre­
g ir  abusos que op rim ían  al p o b re , en so b erb e­
cien d o  y  h acien d o  d ifícil de go b ern ar á la  gran- 
d eza . L a  Ig le s ia  h a b ía  ta m b ié n , p o r su  lado, 
ex ten d id o  su  ju risd icció n  é  in m un idades más 
a llá  de lo que debía; pero e l R e y  obró con  firm eza  
con tra  todos lo s que se op onían  á sus ju sta s  m i­
r a s ,  y  logró  co rreg ir  lo s  abusos y  estab lecer  l e ­
yes  sólid as que im pidiesen  su regreso . A um entó 
en a q u e l añ o m ás de 3 m illones de d u cad os n a­
politan os (d e 17  rea les y  m edio de E sp a ñ a ); res­
tab leció  los a rsen ales y  la  m arin a ¡ p u so  en for­
m a la  b ib lio teca  F a rn e sin a  que tra jo  de P a rm a , 
con m ás d e  5.000 du cad os n ap olitan os de gasto . 
A  v is ta  de este a rd ien te celo del n u evo  S o b e ra ­
n o , le  dió la  c iu d a d  un dón g ra tu ito  de un m i­
llón  de d u c a d o s, que a ce p tó , con cedién dole to ­
d a s la s  p rerro g a tiv a s  que pudo y  no eran  co n ­
tra ria s  á los derechos de su  soberanía, n i a l bien 
y  tran qu ilid ad  de su s súbditos.
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L o s  pueblos d e  S ic ilia , q u e , desde que C a r­
lo s V  fué á M essiu a v icto rio so  de vu e lta  de su 
exp edición  de T ú n ez , no h ab ían  v isto  á otro  S o ­
berano, lograron v e r  a l R e y  C arlo s, c u y a s  s ie­
n es coronaron en P a lerm o  e l d ía  3 de Julio  de 
1736, C oron a que h a b ía  ad orn ad o la  frente del 
célebre F ed erico  I I  de S u a b ia  y  de A lfon so de 
A ragón . L a  a le g ría  y  la  m agn ificen cia  fueron 
cu al lo ex ig e  un esp ectácu lo  tan  n uevo y  a g ra ­
d a b le , c u y o  ob jeto  era  d ign o  de todo am or, a d ­
m iración  y  respeto. D e  v u e lta  de S ic ilia , estu vo 
el R e y  exp uesto  á p erecer en un arroyo  al ir  de 
N áp oles á la  casa  de B o v in o ; pero e l postillón, 
cu yo  cab allo  c a y ó , condujo m edio á n ado al 
de va ras h a sta  la  o rilla , y  sa lv ó  la  im portan tísi­
m a v id a  de aqu el d ign o  M o n a rca , de quien  la 
hum anidad deb ía  aún recib ir  tan tos beneficios.

M ientras que e l R e y  se J ia lla b a  en S ic ilia , 
hubo un alboroto entre los p aisan os y  las tropas 
esp añolas y  n ap olitan as a cu a rte lad a s en R o m a  
y  V e letri, que pudo h a b er traíd o  con secuen cias 
m u y serias. A q u éllo s se fortificaron en V eletri, 
escogiendo 16 cap itan es de lo s  m ás ricos del 
país para  m andarlos. L a s  tropas los a taca ro n  el 
7  de M a yo ; m ataron m ás de cu aren ta , y  los h i­
cieron p a g a r 40.000 escudos. O tros ataca ro n  á 
O stia , am en azaron  á P a lestrin a  y sa ca ro n  15.000 
escudos de con trib ución  p o r v ía  de castigo . L o s  
C arden ales A q u a v iv a  y  B e llu g a , M in istros de
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E sp a ñ a  eo  N áp o les, se retiraron  á  su s C o rtes, y  
Ies sigu ieron  todos lo s  esp añ oles y  n ap olitan os 
residentes en e l E sta d o  pon tificio , á p esar de los 
esfuerzos que h izo  e l P a p a  p a ra  im pedirlo , y  que 
qu ed asen  á lo  m enos lo s P re la d o s y  ec le s iá sti­
cos. E l  N u n cio  V a le n ti G o n za g a , que ib a  á M a ­
d rid , se d etu v o  en  B a y o n a . E l  P a p a  nom bró, 
según co stu m b re , u n a  Ju n ta  de C a rd e n a le s , y  
en vió plenos poderes a l C a rd en a l E sp in e lH , A r­
zob ispo de N á p o le s , p a ra  tra ta r  d e  ajuste. C re­
ció  en R o m a  e l tu m u lto  y  los tem ores, de m odo 
que se doblaron  las g u a rd ia s  y  cerraro n  cin co 
p u ertas d e  la  c iu dad . D ió  e l P a p a  cu en ta  de 
to d o  a l R e y  L u ís  X V  é im ploró  con  a rd o r la  
protección  de la  C o rte  de V ien a . E l  C ard en al de 
F le u r y  trató  esto com o un n ublado p a sa jero  que 
se llev a ría  e l m ism o aire que le h a b ía  form ado. 
L a  C o rte  de V ie n a , a l con trario , respondió  dan ­
do á en ten der lo s  m otivos de resen tim ien to  p er­
son al que ten ía  con e l P a p a  p o r su  predilección  
p o r los esp añ oles y  sus in tereses; pero con clu ía  
q u e, no ob sta n te  ésto s, com o R e y  de rom an os y  
p rotector de la  Ig le s ia , en via ría  un num eroso 
cuerpo de trop as p a ra  so sten erle , orden an do á 
su  M in istro  en R o m a  lo  h ic iese  sab er así a l E m ­
b aja d o r de F ra n c ia  que a llí se h a lla b a , no d u ­
dando h a ría  lo  m ism o S . M . C."'», com o ig u a l­
m en te ob liga d o  á defender la  S a n ta  S ed e. E fe c ­
to  de esta  d eclaración  fué m an dar e l R e y  de N á

f . i
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poles sa lir in m ed iatam en te de lo s  E sta d o s  del 
P a p a  las  trop as esp añ olas y  n ap o litan as que h a ­
bían q uedado en ellos. L le v a ro n  consigo los p a i­
sanos prin cip ales m otores del tu m u lto  de V ele- 
tri, que, h ab ien d o p ed id o  perdón á lo s C a rd e ­
n ales A q u a v iv a  y  B eU u ga, y  p a d ecid o  algunos 
d ías de arresto , con siguieron  al fin su  lib ertad , 
dando al m undo en este  a cto  de hum illación , 
tan  distan te de lo s  an tigu os triunfos y  v io le n ­
cias del pu eblo  rom an o, un n u evo  ejem p lo  y  
un testim onio de la  v ic is itu d  de la s  cosas h u ­
m anas.

L a  R e in a  Isa b el en vió á  su  hijo  m illón  y  m e­
dio de pesos p a ra  resca ta r  v a rio s  feudos en a je­
nados de la  C o ro n a  en tiem p o de los V irreyes, 
á  fin de au m en tar así sus ren tas y  el esplendor 
de su  n u eva  C o rte . Con e l m ism o fin , presentó 
á  S . M . un A b a te , q u e se d ice  se llam a b a  G en o- 
vesi, un estado de la s  exo rb itan tes ren tas que 
poseían la s  m anos m uertas. P rop on ía  se  s e ñ a la ­
sen 4 carh n es á c a d a  relig ioso  y  re lig io sa , p a ra  
su m anutención , y  6 á los S u p erio res: que se 
hiciese tam bién a sign ación  fija  á lo s C an ón igos, 
asign an do un feudo p a ra  fáb ricas y  c u lto , é  in ­
corporando lo s b ienes á  la  C oron a.

 ̂ U n  país a ca b ad o  de con q uistar, y  la  in m e d ia ­
ción á  R o m a , h a cía  m ás d ifícil una in n ovación  
de esta esp ec ie , no ob stan te  que la  p lu ralid a d  
del C onsejo aprobase la  m a yo r p a rte  del p lano.
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R o m a  á m onseñory  p a ra  tra ta r le  se en vió  á 
G a llia n i e l M enor.

F u n d a d o  éste en un B re v e  dado en S a le rn o  á 
5 de Ju lio  de 1098 por el P a p a  U rb a n o  I I ,  en el 
on ceno año de su P o n tifica d o , á fa vo r de R u -  
giero, C on de de C a la b ria  y  S ic ilia , so licitó  de la  

C orte  d e  R o m a  lo  siguiente:
I . ” E l  derecho de con ferir O b isp ad os y  B e n e ­

fic io s en el reino. 2.° L a  e x c lu s iv a  en e l C ó n ­
c la v e , y  los dem ás p riv ileg io s de los otros P r ín ­
c ip es cató licos. 3.° F ija c ió n  del núm ero de sa ­
cerdotes, fra iles  y  m onjas que d eb ían  g o za r  de 
las fran q u icias q u e p a g a ría n  los que exced iesen  
de él. 4.° Q u e la s  h eren cias d estin ad as á m anos 
m u ertas p asasen  a l R e a l F is c o . 5-° Q u e  e l N u n ­
cio  y  su  T r ib u n a l de la  N u n c ia tu ra  se pusiesen 
en e l m ism o p ie  q u e en  las  o tra s C o rte s , y  que 
aqu éllos no ejerciesen  ju risd icció n  a lg u n a  sobre 
lo s eclesiásticos, seg la re s  y  regu lares. A  todo se 
negó la  C o rte  de R o m a , no ob sta n te  q u e todas 
las c iu d a d es del reino de N áp oles rep rese n ta ­
ron a p a rte  en los m ism os térm inos, pidiendo p a ­
ga sen  al R e y  lo s  b ienes eclesiásticos un diezm o, 
y  que se fun diese to d a  la  p la ta  d e  las  ig lesias 
que no fuese n ecesa ria , p a ra  au m en tar la  c irc u ­

lació n  en e l reino.
L a  esp an tosa erupción  d e l V esu b io , a ca ecid a  

en 19 de M a yo  d e l año a n te s , es ig u a l á la  que 
cu en ta  P lin io , p u es la  la v a  de b etú n  corrió doce
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m illa s, y  llegó  h a sta  el m a r, y  la  can tid ad  de 
cen izas fué ta l, que o b scu recía  la  lu z  del d ía. L o s  
curiales rom anos y  los frailes  lo  a trib u yero n  á 
castigo  del c ie lo  por las in n o vacio n es q u e el 
n uevo M o n arca  p en sa b a  h a ce r  sobre su s bienes; 
pero é ste , con la  m ism a e fica cia  q u e socorría  á 
los que h ab ían  pad ecid o  en la  eru p ció n , p erd o ­
nando todos los tr ib u to s , e n via b a  n u eva s órde­
nes á R o m a , con va rio s  títu los é in strum entos 
fehacientes h allad os en los a rch ivo s públicos, 
que acred itaban  m ás y  m ás la  ju s tic ia  de lo s  de­
rechos que reclam ab a.

N om bró S . M . V irr e y  d e  S ic ilia  a l P rín cip e  
D . Bartolomé©  C o rsin i,q u e ,c o n  esto, y  viéndose 
m orir, y  desean do a ca b a r  el P a p a  p a z  con  todas 
las poten cias cató lica s, se prestó  á com posición . 
P a só  á M adrid  m onseñor A lto v iti á  lle v a r  e l ca ­
pelo a l In fan te D . L u is ,  herm ano d e l R e y  C a r ­
lo s , y  fué ad m itid o e l N u n cio  V a le n t i,  que es­
tab a  detenido en B a y o n a .

E l  12 de M a yo  e l C a rd e n a l A q u a v iv a , com o 
E m b a ja d o r del R e y  de N á p o le s , recib ió  en el 
Q u irin al la  in v estid u ra  del reino b ajo  la  d e n o ­
m inación de C arlo s V I I  de la s  dos S ic ilia s . E n  ' 
esta  ocasión  se renovó la  B u la  an tigu a, d ad a  de 
resultas del p e ligro  en  que la  S a n ta  S e d e  se  vió 
en tiem po de F ed erico  I I  de S u a b ia  por haber 
unido a l Im p erio  el reino de la s  dos S icilias , 
dando la  exclusión  de e sta  d ign id ad  a l R e y  Car-
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ios. P e ro  si la s  circu n stan cia s (re in a s  del U n i­
v e rso ) lo h u b ieran  ex ig id o , se h u b iera  te rg iv e r­
sado la  B u la ,  com o su ced ió  en tiem po de los 
dos E m p erad o res C arlo s V  y  V I  de este nom ­
bre. F irm a d o  este solem n e a cto  de todos los 
C ard en ales, lo llevó  á N áp o les  e l A b a te  S to ra ce , 
y  vo lv ió  á recib irse en e lla  com o N u n cio  m on se­
ñor S im o n e tti, retirad o  en Ñ o la , y  se m iró com o 
un triun fo  el que e l P a p a  recib iese en ton ces la  
in v estid u ra  y  la  h a ca n éa  que le  p rese n tó , en 
nom bre del n u evo  M o n arca , el C o n d esta b le  C o ­
lona.

E l  C o n d e de F o n c la ra  pasó  á N áp o les  á tr a ­
ta r e l m atrim on io  del R e y  C a rlo s  con  la  A r c h i­
d u qu esa M a ría  A n a , h ija  segun da del E m p e ­
rador; pero éste dispuso se le prefiriese la  P r in ­
cesa  M a ría  A m a lia  de S a jo n ia , h ija  del E le cto r  
A u g u sto  I I ,  R e y  de P o lo n ia , y  sob rin a del E m ­
p e ra d o r, y  el 9 de M a y o  se desposó con  e lla  en 
D re sd e  e l P rín cip e  F e d e r ic o  A u g u s to , su  h er­
m ano. en v irtu d  de p oder del R e y  C arlos.

E l  13 salió  p a ra  I ta lia  de in có g n ito , y  e l 29 
h a lló  en P a lm a  N u e v a  la  co m itiva  de su esp o ­
so, m an d ada p o r e l D u q u e  d e  S o ra , D . C a y e ta ­
no B u o n c o m p a g n i, M ayordo m o m ayo r de ella .

E n  V e n e c ia  la  cum plim en tó A n ton io  M oceni- 
go , n om brado á este fin  com o E m b a ja d o r  e x tr a ­
ord in ario  del S en ado. E n  P á d u a  le salió  a l en ­
cu en tro  el D u q u e  de M o den a, F ra n c isc o  I I I .  E n
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F erra ra  h a lló  a l C a rd en a l M o sca , en viad o  á 
este fin  com o legad o  adhiere de S . S.

L a  C orte  de R o m a  reconoció a l R e y  C arlo s 
com o S o b eran o  de las dos S ic ilia s , en los m is­
mos térm inos que E u g e n io  I I  en 1437 á R e n a to  
el B u en o, y  le con cedió  el n om bram ien to  de a l­
gunos B en eficio s y  O b ispad os con sistoriales. L e  
concedió la  m ism a B u la  de la  C ru za d a  que en 
1509 h ab ía  concedido Ju lio  I I  a l R e y  D . F e r ­
nando el C a tó lic o , á fin de estim u lar a l R e y  
C arlos á form ar una m arin a  con tra  los moros; 
que pondría en m ás seg u rid ad  la s  costas del 
P a p a  que cuan do n o  la  h a b ía , en tiem po del 
dom inio a lem án , que se con ten tab a  con p agar 
un tributo  á los b arb a resco s, lo c u a l n o  sucedió 
en tiem po del virre in ato  del D u q u e  de O su n a, 
que llegó  á poner en la  m ar 30 b uques de g u e ­
rra napolitanos.

L a  n u eva  R e in a  de N áp oles llegó  el 19 de J u ­
nio á G a e ta , donde el R e y  la  esp erab a , y  e l d ía  
siguiente 22 llegaro n  á la  c iu d a d  de N áp oles, 
donde hicieron su  en trad a  p ú b lica  e l 3 de Julio  
con la  m ayor m agn ificen cia.

S . M. in stitu yó  en ton ces la  O rden  de S an  Je­
naro, p atrón  de N áp oles, c u yo  núm ero fijó  en ­
tonces á sesen ta  cab a llero s.

N o  tom ó p arte  e l R e y  en la  gu erra  d ec larad a  
entre E sp a ñ a  é In gla terra  en 1739 , y  esta  ú lti­
m a poten cia  en vió  á N áp o les p o r m inistro á
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M r. P e lh a m , p a ra  o b serva r y  en tretener la  
am istad.

E l  R e y  se o cu p a b a  en su C on sejo  con  todo 
tesón: i.®, en h a cer un tratad o  con la  P u e rta , y , 
si p o d ía , con  las dem ás p o ten cias b erberiscas, 
p a ra  a segu rar su tráfico  y  n a v ega ció n ; 2 ° ,  en  la  
reform ad e adm in istración  de las A d u a n a s y  arre­
g lo  d é lo s  im puestos interiores del reino; 3.°, arre­
g lo  de las ta rifa s  de los puertos; 4 .“, en e l fom en­
to  de m an u factu ras de todas c la se s; 5.°, en h a­
c er  tratad o s de com ercio  con  las otras n aciones 
y  en so lic itar del R e y  de E sp a ñ a  perm iso  p a ra  
estab lecer  u n a  com p añ ía  que trafica se  en A m é ­
r ic a ; 6.®, en a tra er  á su  reino á los extran jeros 
útiles, y  aun á los ju d ío s, con el lib re  uso de sus 
religion es resp e ctiva s; 7.®, en h a ce r  un ca n a l de 
com u n icación  desde e l M editerráneo al A d r iá ­
tico; 8.°, en el estab lecim ien to  de un C on su lad o  
y  có n su les; g.®, en p e rm itir  la  lib re  extra cció n  
de los gra n o s sob ran tes. A  este fin h izo  lim p iar 
e l puerto  de N á p o le s , que e sta b a  ca si a b a n d o ­
n ad o ; h izo cam in os a l p u erto  y  la  M a gd a len a, 
form ó el arsen al é h izo  fu n dir cañ on es p a ra  ar- 
m a r los buques.

F e d e r ic o  I I ,  en 1220, h a b ía  h ech o  ve n ir  á N á ­
p o les á los ju d ío s, q u e exp elió  C a rlo s  V  en 1540, 
y  e l R e y  C arlo s los vo lv ió  á  lla m a r en v ir tu d  de 
un ed icto  de 13 de F e b re ro  de 1739. E sto  dió  
m u ch o  que d ec ir  á  lo s cu ra s  y  fra iles , y  se  v ie ­

Ayuntamiento de Madrid



ron m uchos p a sq u in es , en tre  los cu ales un o d e­
c ía :  Infans Carolus, R ex Judaon m . E l  R e y  obró 
con firm eza y  p ru d en cia : restitu y ó  S . M . los 
em pleos á todos lo s que los h ab ían  ten id o  en el 
anterior G o b ie rn o , y  m andó v o lv e r  a l reino á 
todos los B a ro n es ausen tes y  á  lo s  feudatarios 
de la  C oron a, so p en a  de c iertas sum as conside­
rables que red u n d aban  en beneficio  del R e a l 
E ra rio . D ió  va rio s p riv ileg io s á lo s va sa llo s, que 
los a p a rta b a  de los trib u n ales de los B aron es, 
cu ya tiran ía  feu d al n ecesita b a  m oderarse á un 
infinito p u n to , que au n  en el d ía  h a b ría  que re ­
b aja r  b astan te de ella .

D on  Josef F in o cc h ie ti p a só  á C o n stan tin op la , 
y  trató  y  co n clu y ó  con  e l M arqu és de V illa n u e - 
v a  y  el C on de de B o n e v a l el T r a ta d o  de p a z  con 
la  P u erta, donde llevó  lu eg o  p o r 50.000 escudos 
de regalo  el P rín cip e  de F ra n c a v ila . L a  P u erta  
en vió a l R e y  un E m b a ja d o r  extraord in ario . 
A q u el ano dió á lu z  la  R e in a  un a  In fa n ta , que 
m urió poco después.

L a  m uerte de C lem en te X I I  fué fa vo ra b le  á 
los asuntos de N ápoles. S u ceso r fué e l C ard en al 
P róspero L a m b e r tin i, A rzo b isp o  y  n a tiv o  de 
B olon ia, que tom ó el n om bre de B en e d icto  X I V ,  
que siem pre se rep etirá  con ad m iración  y  p en a. 
Su  talen to y  su  p ru d en cia  su p iero n  co n clu ir  las  
disensiones entre las dos C o rtes  v e cin as . C o n ­
cedió facu ltad  a l R e y  p a ra  c a rg a r  un 4 por 100

T O M O  I
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sobre todos los b ienes eclesiá stico s, lo c u a l a s­
cen día á  cerca  de un m illón de ducados. A  más 
de esto, p a ra  reem p la za r e l a n tig u o  trib u n al lla ­
m ado de la  M o n arq u ía  de S ic il ia , que C lem en ­
te  X I  y  B en e d icto  X I I I  h ab ían  a b o lid o , erigió  
otro, com puesto  d e  cu atro  A seso res, dos e c le ­
siá sticos y  dos s e c u la r e s , p resid id o  por un e c le ­
siástico , y  en él se ju z g a b a n  to d a s las cau sas 
m ixtas 6 com unes á person as de am bos E sta d o s.

L a  m uerte d e l E m p erad o r C arlo s V I ,  a c a e c i­
d a  en 20 de O ctu b re  de e s te  año de 1740, puso 
en gran  con stern ación  la  E u ro p a , y  a g itó  en ella  
v a r ia s  preten sion es á la  h eren cia  de sus vasto s 
E sta d o s. S u  hij'a M a ría  T e r e s a , g ra n  D u q u esa  
de T o sc a n a , h a b ía  sido recon o cid a p o r sus p u e ­
blos h ered era  leg ítim a  de su p a d re ; pero otros 
va rio s  P rín cip e s  le  d isp u tab an  esta  ventaj'a . E l  
prim ero fu é C a rlo s  A lb erto , e lecto r  de B a v ie ra . 
A le g a b a  éste e l d erecho de represen tación  de su 
ab u ela  A n a  de A u s tria , p rim era  lla m a d a , en fa l­
ta  de varon es, á la  sucesión  de a q u ella  r ic a  h e­
ren cia  por e l E m p erad o r F ern a n d o  I ,  herm ano 
de C arlo s V . A u g u sto  I I I ,  R e y  de P o lo n ia , E le c ­
tor de S ajo n ia , e s ta b a  casa d o  con  la  h ija  p r im o ­
g é n ita  del E m p erad o r J o se f I , h erm an o m a yo r 
de C arlo s V I , y  p reten d ía  com o m ás in m ed iato  
a l ú ltim o poseed o r; p e ro , h em b ra  p o r h em b ra, 
este  d erecho no parece p o d ía  p e rju d ica r  a l de 
la  h ija  de é s te , y  q u e , en ca so  de retro ced er á
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buscar el llam am ien to  de hem b ra p o r  la  e x tin ­
ción de los v a ro n e s , d eb ía  sub irse h a sta  h a lla r  
la  p rim era, sup rim ien do e l m a yo ra zg o  de una 
sucesión reg u la r, puesto que a d m itía  la s  hem ­
bras. M a ría  T e re sa  a le g a b a  e l testam en to de su 
p a d re , llam ado P ra g m á tic a  sanción  que la  l la ­
m aba exp resam en te. S u  tía  la  A rch id u q u esa, 
R ein a  de P o lo n ia , le  op onía  o tra  p ragm ática , 
hecha por L e o p o ld o , p a d re  de los E m p erad o res 
Josef I  y  C arlos V I , la  cu a l anuló é s te , y  decía 
que^si pudo an u la rla  á fa vo r de su  hija, tam bién 
podía anularse la  su y a , p a ra  poner en v ig o r  la  
anterior; pero esta  m ism a razón  era con tra ria  á 
la  R ein a  de P o lo n ia , p u es p o r e lla  d eb ería  re- 
trocederse de anulación  en an u lación  hasta  h a ­
llar la  que se h izo  á fa vo r de la  p rim era  hem bra 
llam ada p a ra  la  sucesión  de aq u ello s dom inios.

V ien d o F e lip e  V  que se tra ta b a  de a le g a r, sea 
com o fuese, se presentó tam bién  com o rep resen ­
tante de los derechos de la  R e in a  M aría , cu arta  
m ujer de F e lip e  I I ,  h ija  del E m p erad o r M a xi­
m iliano I I ,  d é l a  que d escen d ía , y  p a ra  estar 
más en estado de a le g a r  y  sa ca r  p artid o  de sus 
derechos, que a larm aron  m ucho á tod a  la  E u ­
ropa, se propuso apoderarse de los E sta d o s  a u s­
tríacos de la  L o m b a rd ía  y  co locar en ellos á su 
h ijo  e l In fan te  D . F e lip e .

P a sa ro n , p u es, á I ta lia  la s  trop as españolas, 
á  las  órdenes del D u q u e  de M o n tem ar, y  des­
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em b arcaron  en los pu ertos de O rb ite lo  y  otros, 
p erten ecien tes á la  C o ro n a  de N áp oles. E l  R e y  
de N áp o les  llam ó al D u q u e  de C astropiñ an o, que 
estab a  d e  E m b a ja d o r en P a rís , p a ra  m an dar el 
e jército  a u x ilia r , que su  padre le  h a b ía  p re v e ­
nido pusiese en estado de unirse a l nuestro.

L a  T o sc a n a , que a m ab a  m ás e l G o b iern o  e s ­
p añ o l q u e el de los P rín cip e s  de L o r e n a , tu vo  
un m om ento de esp eran za  de salir de éste; pero 
la  C o rte  de F ra n c ia , que, en cam b io  de la  T o s -  
c a n a , h ab ía  adquirido la  L o r e n a , q u e deseaba 
con servar, com o un ida á su  re in o , asegu ró  á la  
C o rte  de V ie n a  que estu viese  tran q u ila  en esta  
p a rte , p u es se  h a b ía  asegu rad o  de la  C o rte  de 
M adrid . E l  R e y  de N áp o les asegu ró  tam bién  al 
P a p a , y  así las  trop as a lia d a s  tu v iero n  el paso 
lib re  p o r sus dom inios.

L a  F ra n c ia  ve ía  con  celos en I ta lia  la  e x te n ­
sión del p oder de ¡a C a sa  de E sp a ñ a , y  así, au n ­
q u e h a b ía  dado 12.000 hom bres p a ra  sosten er 
lo s  d erech os del E le c to r  de B a v ie r a ,  y  con ced i­
do e l p a so  p o r la  P ro v e n za  á p arte  d e l ejército  
español, se negó a b so lu tam en te  á d a r socorro al 
In fa n te  D . F e lip e , que en e l fondo no q u ería  ver 
dueño del M ilan és y  del P arm esa n o  y  M an tua- 
n o , sien do R e y  de N áp o les su herm ano D o n  
C a rlo s.

E l  C a rd en a l de F le u ry , M in istro  p ru d en te y  
p acífico , q uería  e v ita r  u n a  gu erra  de p u ra  en e­
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m istad de su  n ación con tra  la  C a sa  de A u stria ; 
pero las in trig as le ob ligaron  al fin  á em p eñ ar­
se, contra su  vo lu n ta d , en e lla . P a r e c ía le s  á los 
franceses h a b ía  lleg a d o  el m om ento de aspirar 
á la  M on arq uía  u n iv e rsa l, de a b a tir  á la  C asa  
de A u stria  y  de sa ca r  de e lla  m ás v e n ta ja s  aún 
que E n riq u e I V  y  L u is  X I V . M arch aro n , pues, 
dos ejércitos á sosten er las  preten sion es que el 
E lecto r de B a v ie ra  form ab a sob re la  B o h em ia  y  
la  A u stria , y  entre ta n to  el R e y  de P ru s ia  a ta ­
cab a  la  S ile sia , a legan d o p a ra  su  posesión  a n ti­
guos derechos que p reten d ía  tener la  C a sa  de 
B randem burgo. M a ría  T e re sa , sup erior á todo, 
tomó un p a rtid o , fun dado en e l conocim ien to 
del corazón  h u m an o , que es e l p rim er resorte 
del que debe go b ern ar, y  fiad a  en su  herm osura 
y  en el carácter de la  n ación  h ú n ga ra , se tran s­
firió á H u n g ría , y  se presen tó  á la  n obleza  con 
su hijo  e l E m p erad o r Josef I I  en sus b razos, di- 
ciéndoles ve n ía  á b u sca r entre ellos un refugio . 
F u é  ta l la  conm oción que ocasionó este a cto  de 
generosa con fian za en aq u el p u eb lo  n ob le  y  b e ­
licoso, que, sacan do los sab les todos los c ircu n s­
tantes, exclam aro n  d icien d o: Moriamurpro Rege 
nosíro M aña Theresa. E s te  sin d u d a  es e l acto m ás 
grande y  el m om ento m ás b rillan te  y  tiern o de 
la  v id a  de esta  au gu sta  S o b eran a, que no lo o lv i­
dó nunca, y  m anifestó á  los h ú n garo s su gra titu d  
conservándolos en la  en tera  posesión  de todos
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sus p riv ileg io s, á q u e son ta n  ad icto s, com o n a ­
ción que se sien te y  aspira  á ser lib re  co n ser­
ván do los. S u  h ijo , com o que e sta b a  en m enor 
ed ad , no p u d o  sen tir  to d o  e l a fecto  de la  g e n e ­
rosidad  de aquellos va sa llo s, y  así atropelló  sus 
reg a lía s  sin  consideración  n in gun a; pero su su ce­
sor L e o p o ld o  I I  la s  h a  restab lecid o , conociendo 
la s  ve n ta ja s  que pu ed e y  debe s a c a r  de ellas. Se 
a rm a ro n , p u e s , in m ed ia ta m en te, em p eñ an do á 
q u e los im itasen  á los pan duros, u lan os, va laco s 
y  dem ás n acion es sus v e cin as , cu yo s asp ecto s y  
trajes au m en tab an  su  fero c id a d , d é l a  c u a l no 
h ab ían  antes hecho uso lo s  E m p eradores.

E l  E le c to r  de B a v ie ra  perdió en p o co  tiem po 
su s con q u istas. E l  R e y  de P ru s ia  h izo  su p a z  
p a rticu la r  en B re s la u  el 22 de Junio, por m edio 
de la  adquisición  de la  S ile s ia  in ferior y  de una 
p arte  del C o n d ad o  de G la tz . E l  R e y  de P o lo n ia  
sig u ió  en b reve  el e jem p lar de la  P ru s ia , é h izo 
la  p a z ,  y  destru id os los e jército s fran ceses por 
la  escasez, enferm edades, deserción, d esco n ten ­
tos y  por la  m a la  in te ligen cia  que rein ab a  en ­
tre todas la s  tropas co n fe d erad a s, com o sucede 
reg u la rm e n te , d ieron  tiem p o á la  R e in a  M a ría  
T e r e s a  p a ra  o cu p arse de sus posesion es de 
I ta lia .

E l  g ra n  D u q u e  de T o sc a n a , esposo de M aría  
T e re sa , se d eclaró  n eutro  en esta  gu erra , p a ra  
no com prom eter su  ducado, y  que pudiesen  te ­
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ner lu ga r p o r este m edio las segu rid ad es de in ­
vasión  que hem os v isto  le h ab ía  dado e l C a rd e ­
nal de F le u ry . M ontem ar obró con  le n titu d , y  
dió lugar a l G en eral T ra u n , G ob ern ad or de M i­
lán, para  reunirse a l socorro que le vin o  por el 
T iro l y  á las  trop as sard as que e l R e y  C arlo s 
M an uel I I I ,  que se d eclaró  en esta  ocasión  por 
la  C asa  de A u stria , d a b a  p a ra  sosten erla . P o lí­
tico fino y  buen g e n e ra l, supo este  Soberan o 
conocer siem pre sus verd ad eros intereses entre 
las C a sa s  de B orb ón  y  A u s tr ia , y  a p lica rse  al 
partido  que podría serle m ás v e n ta jo so  á ellos, 
según las c ircu n sta n cia s, h acien d o con ocer á 
am bos la  im p ortan cia  de su  a lia n za  á cau sa  de 
la  posesión in term edia  entre am bos E sta d o s.

P en etraron  las trop as a u stría cas  y  sard as 
hasta  M údena, y  ob ligaron  al D u q u e  F ra n cisco  
de E ste  á retirarse de sus E sta d o s  p o r no haber 
querido sep ararse de la  n eu tralid ad  que h ab ía  
a d op tad o, y  así sus E sta d o s  p agaron  la  su b sis­
ten cia  de este ejército. E l  P a p a  a u xilió  á la  R e i­
n a de H u n gría , de cu yo  prim ogénito , n acid o  en 
3 de Marzo- de r 7 4 i ,  h a b ía  sido p a d rin o , y  le 
perm itió ex ig ir  un diezm o sob re los b eneficios 
eclesiásticos de sus posesiones de Ita lia .

N o  obstante que las trop as esp añolas y  n a p o ­
litan as eran  sup eriores á la s  e n e m ig a s . M onte- 
m ar, que las  m andaba, siem pre se ib a  re tira n ­
d o , y  salió  de la  R o m an ía  y  del B o lo ñ é s, de
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m odo que lle g ó  á sosp ech arse y  decirse lo  que 
n o  p o d ría  creerse d e  él, y  es q u e p ro ced ía  de 
acuerdo con e l R e y  de C erd eñ a  y  e l C ard en al 
de F le u r y . S u  lla m a d a  á la  C o rte  d esvan eció  
estas ca lu m n ia s y  d ió m otivo  á creer ten ía  or­
den de e lla  p a ra  no a rriesg ar u n a  b a ta lla . L e  
sucedió en e l m ando del e jérc ito  e l C o n d e de 
G a g e s , fla m e n c o , o ficia l de g u a rd ia s  w alo n as, 
q u e se h izo  a m ar y  resp etar  de todos por su  d u l­
zu ra , p ru d en cia  y  ta len to  m ilitar.

E l  In fa n te  D . F e lip e  in ten tó  un d esem barco  
en la s  costas de G én o v a; p ero  lo  im p id ieron  los 
ingleses, y  tu vo  que p a sa r  el in viern o  en C ham - 
b eri, aban d o n ad o p o r el R e y  de C erd eñ a , para  
a ten d er á la  defensa de sus p o sesion es de I ta ­
l ia ,  m ás ú tiles que a q u e lla  de S a b o y a , de que 
a p en as sa ca  an u alm en te a m illo n e s  d e lib r a s .

N eg a ro n  los su izos e l p a so  á las  tro p a s esp a­
ñ olas que q u erían  in troducirse en e l M ilan és, 
y  los ven ecia n o s arm aron  20.000 hom bres para  
h a ce r  resp eta r  su n eu tralid ad . L o  m ism o h a cía  
e l R e y  C arlo s, cre ye n d o  que d a r un socorro  á 
su  p a d re  no le  h a cía  p erd er la  c a lid a d  de n e u ­
tra l. P e ro  los in g leses y  h olan d eses, a lia d o s de 
los a u stríacos, no lo p en saron  así y  p royectaro n  
un d esem barco  en la s  costas d e  S ic ilia , donde 
cre ían  aún con tar con a lgu n o s p a rcia les , y  que, 
p o r este m edio, d istraerían  d e l M ilan és y  L o m - 
b ard ía  la s  tropas de E sp a ñ a . E l  R e y  de P o lo ­
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nia representó á fa v o r  de su  h ija  la  R e in a  de 
N ápoles, y  se suspendió la  exp edición .

Con todo, el i8  de A g o sto  de 1742, se p resen ­
taron d elan te de N áp o les seis n avio s de gu erra  
ingleses y  cu atro  b om bardas, y  su  com an d an te 
M artín  notificó a l M in istro, en n om bre de su 
Soberan o, que si, dentro de una hora precisa, 
no se le p rom etía  retirar las trop as n ap o litan as 
del ejército  español y  o b serva r en lo  su cesivo  
una total n e u tra lid a d , tenía orden  de b om bar­
dear la  ciudad. T o d o s los n ap olitan os m ostraron 
gran deseo de ve n g ar esta  in ju r ia , ofreciéndose 
á quem ar la  escu ad ra  in g lesa ; pero el R e y , que 
sabía  e l m al estado de defensa en que se  h a lla ­
ba, no pudiendo exp on erse á e llo , creyó n ecesa ­
rio retirar sus tropas y  a p lica rse  á la  reparación  
de sus castillos y  á  la  defensa de sus costas, p a ra  
estar en adelan te en estado de no sufrir sem e­
jan tes hum illaciones. A  este fin , pasó  S . M . á 
reconocer y  h a cer fortificar las  costas del A d r iá ­
tico , é hizo acam pasen  en S a n  G erm án  los
12.000 hom bres que h ab ía  retirad o  de la  L o m ­
bardía p a ra  estar pron tos á defen der sus costas 
cuando y  donde se n ecesita se , sin q ue, por m ás 
que su p ad re, el R e y  de E sp a ñ a , le  in stase á h a ­
cer vo lver m a rch a r la s  trop as á incorporarse con 
las su y a s, q uisiese S . M . condescender en ello, 
para  no a p a rta rla s de su p rin cip al objeto.

S irv iero n  oportunam en te estas tropas p a ra  un
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ob jeto  ta n  im portan te com o im p revisto . U n  n a ­
vio  gen o vés que ve n ía  del golfo  de L e p a n to  con 
lan a  y  gran os entró en M esina el 20 de M arzo, 
con  p asap orte  fa lso  q u e d ecía  h ab er sa lid o  del 
puerto  de B rin d is , é introdujo en a q u ella  c iu d a d  
la  p este  qiie traía  á  su bordo. N o  se h izo  a lto  al 
p rin cip io  en  e l g ra n  núm ero de en ferm os que 
tr a ía , y , fa ltan do las prim eras p reca u cio n es, se 
d ió  tiem po á que la s  que desp u és se tom aron 
fueran  y a  in ú tile s , y  todo lo que p u d o lograrse 
( y  no fué p o co ), con  la  a ctiv id a d  y  celo  de las 
p roviden cias del S o b era n o , fué en cerra r la  p e s ­
te  en las dos ciu dad es de M essina y  R e g io , é  im ­
pedir se com unicase a l resto de la  I ta lia  y  acaso  
á una gran  p a rte  de la  E u ro p a . E s ta s  dos c iu d a ­
des p adecieron  tan to , que desde el 15 de M a yo  
al 15 de Ju lio  se calcu lan  44.000 hom bres p e rd i­
d os de esta  cru el enferm edad, no ob sta n te  el e s­
m ero con que e l gen era l irlan d és, C on de de M a- 
honi, obedeció todas la s  órden es de su  p iadoso 
Soberan o.

E n tre  ta n to , la  I ta lia  co n tab a  cin co ejércitos 
en diferen tes p artes. E l  del In fa n te  D . F e lip e , 
que ocu p a b a  la  S a b o y a , y  e l sa rd o , que se le 
op onía  a l paso de los A lp es. E l  re sto , unido á 
los au stría co s de la  L o m b a rd ía , h a c ía  frente a l 
e jército  español, m an d ado por e l C o n d e de G a- 
ges, que h a b ía  ocu p a d o  n u evam en te el B oloñés. 
E l  q uin to ejército  era el que e l R e y  D . C arlos

Ayuntamiento de Madrid



Paj'te prim era.— Capitulo II. 59

te n ía  p a ra  la  defensa p a rticu la r  de su s E sta d o s. 
L a  A lem an ia  estab a  tam bién o cu p a d a  p o r otros 
ejércitos, y  la  E u ro p a  en tera  en esp e c ta tiv a  de 
las resultas de tan  terrib les aparatos.

E l 2 de F eb re ro  de 43 p a só  e l C o n d e de G a -  
ges sin oposición el P a n a ro  p a ra  a ta c a r  a l e jér­
cito austríaco-sardo. A v isa d o  éste á tiem p o (á  
lo que se dijo) p o r el M a rq u és D a v ia , n oble 
bolonés, adicto á la  R e in a  de H u n g r ía , se p re­
paraba á recib irle  en C am p o S a n to , donde se 
dió la  fam osa b ata lla  de este n om bre, por la  cu al 
am bos partidos can ta ro n  el T t  D exm , com o su ­
cede m uchas veces, después de h a b e r  su frid o  los 
dos una pérdida con sid erab le . L o s  españoles se 
retiraron á los och o  d ías á B o lo n ia , y  siguieron 
hasta el reino de N á p o le s , donde en traron  y  se 
acuartelaron el 16 de M arzo . A v is ó  e l G e n e ra l 
a l R e y  C arlos q u e , recelan d o que los en em igos 
venían  á a ta c a r  a l reino de N áp oles, h ab ía  cre í­
do deber ve n ir  á su socorro. A u n q u e S , M . no 
podía dejar de con ocer en  e l fondo la  im p o rta n ­
cia  de este se rv ic io , se v ió  de n uevo em peñado 
por la  p a lab ra  de su n eu tra lid ad , que h a b ía  re i­
terado á la  In glaterra . A p ro b ó  al fin  la  resolu­
ción del G en eral esp añ ol, y  m andó a d elan tar un 
cuerpo n ap olitan o sobre los E sta d o s  del P a p a , 
para  m antener m ás la  n e u tra lid a d , retardando 
la  llegad a  de las tropas austríacas.

A un que p a recía  que éstos d eb erían  d irig irse
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h a cia  la  L o m b a rd ía  p a ra  socorrer a l R e y  de C e r ­
d eñ a, que se h a lla b a  solo contra e l e jército  del 
In fan te D . F e lip e , la  con q u ista  del reino de N á ­
po les era un ob jeto  preferente, y  el P rín cip e  de 
L o b k o w itz  m archó al frente de sus trop as para  
em p renderla.

A  v ísta  de esto, cre yó  e l R e y  C a rlo s  que, v ié n ­
dose am en azad o  en su  prop io  rein o  no ob stan te 
Id n eu tralid ad  que h a b ía  o b serv a d o , y  que por 
ella  los en em igos de la  E sp a ñ a  h ab ían  estado 
co m ercia n d o , sacan do de sus E sta d o s  lo s  so c o ­
rros q u e no se d ab an  á esp añ oles y  que éstos 
tenían  que traer con riesgo  de su  p a ís , le  era y a  
im p osib le  d ejar de to m a r la s  arm as p a ra  d efen ­
sa  de sus va sa llo s. A s í lo  d eclaró  en un M a n i­
fiesto que en vió  á todas la s  C o rtes  de E u ro p a . 
D esp u és nom bró un C on sejo  de R e g e n c ia , á la  
cab eza  del cu ál p u so  á D . M ig u el R e g g io , y  re ­
so lv ió  p a sa se  la  R e in a  á G a e ta , p la za  fo rtifica ­
d a , con la  In fa n ta  D o ñ a  M a ría  Josefa A n to n ia , 
que h a b ía  n acid o  en 20 de E n e ro  en a q u e l año 
de 43. L o s  n ap olitan os representaron  al R e y  
que su s p ech os serv ir ían  de defensa la  m ás fuer­
te  con tra  los en em igos de la  R e in a ; pero S. M . 
a grad e ció  su le a lta d , é in sistió  en lo  m andado, 
ap oyán d olo  en e l estado de p reñ ez en que se h a ­
lla b a  la  R e in a . L o s  en cargó  la  sum isión  al C o n ­
sejo  de R e g e n c ia , y ,  p a ra  darles p ru eb as de su 
en tera  co n fia n za , m andó poner en lib e rta d  en
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aquel m om ento crítico  á todos los que estab an  
presos en el T r ib u n a l de in con fiden cia , com o co­
nocidam ente a d icto s á la  C a sa  de A u stria  y  p r o ­
tectores de sus intereses. E s te  a cto  de gen ero si­
dad y  gran deza de ánim o den ota  b ien  la  n ob le­
za  del que le supo h a cer en ta n  d e licad a s c ir­
cunstancias. S e  puso S . M . en m arch a  con  su 
M inistro el D u q u e  de M o n tealegre, e l M arqués 
del H ospital, E m b a ja d o r de F ra n c ia , e l P r ín c i­
pe de S an to  B u on o y  otros de su  co m itiva . L le ­
gado á C h ieti e l 24 de M a rzo , tom ó e l m ando 
del ejército h isp an o-n ap o litan o, que m an daba 
bajo sus órdenes el C on de de G a g e s , y  ob ligó  á 
todos los Señ ores del A b ru zzo  á que le  sigu iesen  
en la  cam paña.

H izo  cubrir S . M . e l paso  de S a n  G erm án , 
que era e l m ás exp u esto , pues y a  e l e jército  a u s­
tríaco se h a lla b a  á las p u ertas de R o m a, donde 
el miedo hizo se les d iese la  m ejor a co gid a . E l  
Cardenal A q u a v iv a  h ab ía  p rop uesto  algunos 
años antes form ar un cuerpo itá lico  con fed era­
do, á cu ya cab eza  estu viese e l P a p a , á im itación  
del cuerpo germ á n ico , de que es je fe  e l E m p e ­
rador; pero este p ro yecto  era  b uen o p a ra  los an ­
tiguos rom anos, que n acían  con la s  arm as en la  
m ano, y  no p a ra  sus n ie to s, que h an  su stitu ido 
á los cascos, la s  corazas y  la s  la n za s, las  m itras, 
las  casullas y  los h iso p o s, y  a s í, sigu ien d o  su 
sistem a, dicen siem pre, y  d icen  b ien : Viva>
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vence; y  aun así se dan los pobres p o r m u y d i­
chosos en e l d ía  si les  dejan  lo  que es suyo.

R eu n id os los dos e jércitos esp añ ol y  n a p o lita ­
no en C elan o  y  S o ra , e l D u q u e  de C astro p iñ a ­
no, que, con e l C o n d e de G a g e s , m andaban  
b ajo  las órden es d e l R e y , cam p aron  e l 15 de 
M a y o  en los E sta d o s  d e l P a p a , y  e l R e y  se a p o s­
tó en F ro sin on e sobre e l G a r illa n o , cubrien do 
de este m odo e l reino de N á p o les; pero sin  e x ­
poner una acción  gen eral. A  este fin se apostó 
todo e l e jército  en la s  in m ed iacion es de la  c iu ­
d a d  de V e le tr i, c u y a  e le v a d a  situ ació n  le  era 
m u y v e n ta jo sa . E fe c tiv a m e n te , conociéndolo 
así e l G en eral alem án  L o b k o w itz , rio se a trevió  
á a ta c a r le , aunque le  h ab ía  segu id o  con esta  
id ea, y  cam p ó en  G e n za n o  y  N em i. P a r a  cortar 
a l e jército  h isp an o n ap o litan o  la  com unicación  
con  el reino de N á p o le s , h ab ía  d ispuesto le  a u ­
x ilia se  por m a r e l G en eral inglés M a te w s; pero 
éste se detu vo  á in q i^ etar la s  co sta s  de P roven - 
z a , y  lle g ó  tard e á  las de I ta lia . L o s  G en erale s  
N o v a ti y  G o ran i, a lem an es, vad earo n  el T ren to . 
U n o  se d irig ió  á A q u ila  y  el otro  á C o lla lto , d o n ­
de estab an  lo s  a lm acen es de los esp añoles. L o s  
húsares p asaro n  á C iv ite la , c u yo  go bern ad o r les 
p recisó  á retirarse; pero T e ra m o , c iu d a d  a b ier­
t a ,  se rin dió sin  resisten cia. P u b lic ó  a llí luego 
el G en eral alem án  un M an ifiesto , que introdujo 
é h izo  correr en e l reino de N á p o le s , cu y o s c iu ­
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dadanos, in dign ados de é l ,  en viaro n  p o r cu er­
pos d iputaciones a l R e y  p a ra  ren o va rle  su  fid e­
lidad inalterable. L a s  gu arn icion es de P e sc a ra  
y  el A b ru zzo  se reunieron, y  o b liga ro n  á los d es­
tacam entos au stríacos á ab a n d o n a r sus co n q u is­
tas, no obstante las vo ces que h ab ían  esp arcido 
y  escrito a l e jército  del R e y  de C erd eñ a  de que 
los ánim os estab an  d ispuestos á fa vo r de la  R e i­
na de H u n g ría , y  que m irab an  com o seg u ra  la  
conquista del reino de N áp oles. L a  m en tira 
siem pre sale á la  cara , m ás ó m enos ta rd e .

E staban  atrin ch erados los dos ejércitos; el 
alemán en la  P a y ó la  y  M onte E s p in o , y  el h is- 
pano napolitano en el m onte de los C ap u ch in o s 
de V eletri, sep arad os p o r un profundo v a lle , en 
que h abía d iarias e sc a ra m u za s , con  las cuales 
contenía el R e y  á lo s alem an es é  im p edía  una 
acción general, que era á lo  q u e a sp irab a.

C ansado y a  de esta  g u e rr illa , sugirió  e l G e ­
neral B raun  á L o b k o w itz  em p rendiese una so r­
presa com o la  que en ryo z h a b ía  p ra ctica d o  en 
Crem ona e l fam oso P rín cip e  E u g e n io , y , a p o ­
derándose del R e y , D u q u e  d e  M óden a y  p rin ci­
pales O fic ia les, a ca b a r  de este m odo la  gu erra , 
haciéndose árbitros por este m edio de la s  co n ­
diciones de la  paz. A d op tó  e l G e n e ra l e l p e n sa ­
m iento, y  el i r  de A g o sto , una hora antes del 
día, atacó con 6.000 hom bres la  c iu d a d  p o r d i­
versos parajes. E l  M arq u és del H o sp ita l fué el
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prim ero que a v isó  a l R e y , q ue, igu a lm en te  que 
e l D u q u e  de M o d e n a , pudieron  p a sa r  a l c a m ­
p am en to . L o s  a lem an es se en tretu v iero n , com o 
siem p re, en el sa q u e o , que fu é c re c id o , y  éste 
d ió  tiem po á  io s esp a ñ o les y  n ap o litan o s á r e ­
unirse y  ech a rlo s de la  c iu d a d , y  á defen der las 
trin ch eras de los C a p u ch in o s, no ob sta n te  los 
repetidos a taq u es q u e h izo  en  e lla  e l P rín cip e  
L o b k o w itz , que las a ta có  con 9 .0 0 0  hom bres. 
L a s  g u a rd ia s  w a lo n a s , los irla n d eses, e l re g i­
m ien to  de C a s tilla  (h o y  In m em orial d e l R e y), 
de que h e  sido cato rce  años c o ro n e l, y  las  m ili­
c ia s  n a p o lita n a s d e  la  tierra  d e  L a b o r e  h icieron  
prod igio s de va lor. S e  cree que los alem an es 
perdieron 2 .0 0 0  h o m b re s, y  los esp añ oles y  n a ­
p o litan o s 4 . 0 0 0 ,  I I  b an d eras y  m u ch os b ag ajes  
y  utensilios; pero lo g ra ro n  la  m ás co m p leta  v ic ­
to r ia , puesto  q u e , desp u és de h a b e r sido  sor­
pren didos, rech aza ro n  com p letam en te  a l en em i­
go, resistieron  los a taq u es re itera d o s de la s  trin ­
ch eras y  fru straron  su  em p resa de la  con q u ista  
del rein o  de N áp o les, o b ligán d olos a l fin á r e ti­
rarse á V ite rb o  e¡ 7  d e  O c tu b re , desp u és de 
h ab er p asad o  los dos e jército s en su  m ism a p o ­
sición  los m eses de S ep tiem b re  y  O ctubre.

E l  ca lo r  h a b ía  red u cid o  á 15.000 h om b res el 
ejército  im p e ria l, q u e sig u ió  e l d e l R e y  C arlo s 
con  iS.OQO, p a ra  co ro n a r m ás su  v ic to ria . L o s  
rom an os vieron  tran q u ila m en te  desde sus m u ­
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rallas la  m archa de estos dos e jércitos que se 
p erseguían, esp ectácu lo  tan  n u e v o , d esa gra d a ­
ble é inesperado p a ra  lo s a ctu a le s  rom anos, 
cuanto h abía sido  fa m ilia r  á lo s antiguos.

L a  gran alm a del rey  C arlo s no podía  d ejar 
de sentir una cierta  atra cció n  que le  a rra stra ­
ba á avistarse con e l in m o rtal B en e d icto  X I V , 
y  esto , más que la  cu riosid ad  de v e r  la  an tig u a  
capital del m undo, le  h izo d esear en trar en ella . 
F u é  el P rín cip e  de S a n to  B u o n o  á h a cer saber al 
P ap a que el R e y  d eseab a  v e rle  a l d ía  siguien te, 
3 de N oviem bre. E sta b a  e l R e y  a lo jad o  en la 
villa P a tr ic i, donde vin ieron  á cu m p lim en tarle, 
en nom bre de S . S . , los C ard en ales V a le n ti y  
Colorína, e l uno S e c re ta rio  de E sta d o  y  e l otro 
M ayordom o del S a n to  P a d re , y  fueron tam bién  
todos los m inistros ex tra n jero s residen tes en 
Roma.

Se transfirió el R e y , rodeado de sus gu ard ias, 
ai palacio  de M o n teca va llo , y  se apeó á la  p u er­
ta  del jard ín  que corresp on de á la  sa la  real. A llí 
lo recibieron el m aestro  de cerem on ias y  dem ás 
oficiales de P a la c io , que lo  condujeron  á la  sala  
del C afé , en que lo  esp erab a  el P a p a . E s te  se 
adelantó á a b raza r a l R e y  lu eg o  que abrieron 
las dos hojas de la  p u e rta  de la  sala  en que es­
taba sen tado, sin  d arle  tiem p o á a rrod illarse, y  
duró la conferencia m ás de m edia  h ora , después 
de la  cu al toda la  co m itiva  besó el p ie  á S . S. E l  

T O M O  I <
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R e y  vo lv ió  á m on tar á c a b a llo , p aseó la s  calles  
de R o m a , vÍ6 á S a n  P ed ro  y  e l p a la c io  del V a ­
tican o , donde com ió en p ú b lico , descubrién dose 
desde el b alcón  el e jérc ito  a u stría co , q u e estab a  
aca m p a d o  en e l m onte M a rio , in m ed iato  á 
R o m a, y , tom an do el coch e del C a rd en a l A q u a ­
v iv a ,  y  segu id o  de otros c u a tro , se en cam in ó á 
V e le tr i, h ab ién d ole  sa lu dad o  la  a rtillería  del 
castillo  d e  S a n t ’A n g e lo , n o  ob sta n te  de estar 
in cógn ito  b ajo  e l títu lo  de C on de de P u zzo li.

P a r a  rem unerar á los h a b ita n tes  de V e le tr i de 
lo  que h ab ían  p a d e c id o , les  concedió  e l com er­
cio  lib re  en  sus E sta d o s, sin  p a g o  de a lca b a las, 
y  estab leció  un fondo p a ra  la  ce leb rid a d  de la  
fiesta  del C orp u s.

E l  4 , d ía  del S a n to  de su  n o m b re, m a rch ó  á 
G a e ta , y  tu v o  e l g u sto  de a b ra z a r  á la  R ein a, 
su  esp osa, a q u e lla  m ism a ta rd e , y  de con ocer á 
su  n u e v a  h ija , la  In fa n ta  D o ñ a  M a ría  Josefa, 
q u e actu alm en te  v iv e  en M a d rid , y  que h ab ía  
n acid o  d u ran te su  ausen cia.

A l  d ía  sig u ien te  se d irig ió  á N á p o le s , donde 
fué recib id o  com o corresp on día  á un P rín cip e, 
q u e, a l am or q u e h a b ía  in spirad o y  á la  fid eli­
dad q u e h a b ía  e x c ita d o  en  su  p u e b lo , reunía 
ah ora  la  n u eva  c a lid a d  de ser su  lib e rta d o r  y  de 
h ab er re c h a za d o  y  a le jad o  de sus fron teras á su s 
enem igos.

E l  ejército  au stríaco  se retiró  de V ite rb o  y  P e -
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rusa á la  L o m b a rd ía , y  e l G e n e ra l G a g e s , que 
le seguía, pasó e l in viern o  en e l d u cad o  de U r- 
bino, para  a ta c a r  á la  p rim av era  la  T o s c a n a  y  
pagar á los au stríacos lo  que h ab ían  querido h a ­
cer con él en el reino de N á p o le s , y  á este fin 
tenía prep arado un M an ifiesto . L a  C o rte  de 
F ran cia  se opuso, p o r la  razó n  a rr ib a  d ich a, de 
la  L o re n a , y  G a g e s  pasó  á la  L o m b a r d ía , l le ­
vando con sigo , com o a u x ilia re s , la s  tro p a s n a ­
politanas.

E l 20 de E n ero  de 1745 m urió en M u n ik , de 
edad de cu aren ta  y  s iete  a ñ o s , el E m p erad o r 
Carlos de B a v ie ra , a gob iad o  de m a les y  del peso 
de la  Corona im p eria l, que lo  será  siem p re p a ra  
todo P rin cip e que no sea  m u y p o d e ro so , pues 
sólo da el dom inio de un a  c iu d a d  y  u n a  corta 
renta que trae c o n s ig o , ca rg a s  m u y ex cesiv as. 
Pensó la  F r a n c ia , y  aprobó el re y  C a r lo s , le 
sucediese su  suegro A u g u sto  I I I ,  R e y  de P o lo ­
nia, elector de S ajo n ia , y , p a ra  con segu irlo , o fre­
ció á su M inistro, C o n d e de B ru e l, seis C írcu los 
en B ohem ia, y  el ca p e lo  a l confesor de la  R ein a; 
pero todo fué in ú til, p u e s , á v ista  del ejem p lo  
del an tecesor, prefirió e l P rín c ip e  la  tra n q u ili­
dad de sus E sta d o s á un esp len dor a p a ren te  y  
de m ás peso que u tilid ad . A  m ás de q u e , h a ­
biendo dado á la  R e in a  d e  H u n g ría  20.000 h o m ­
bres, com o a u xilia res , co n tra  e l R e y  de P ru sia , 
que sin razón ju sta  h ab ía  tom ad o la s  arm as,
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calcu ló  le  con ven ía  m ás te n er po r a lia d a  que por 
r iv a l á la  C a s a  de A u s tr ia , y ,  ren un cian do á la  
d ign id ad  im p e ria l, com o lo  h a b ía  hecho su  a n ­
tep a sad o  F ed erico  e l G ra n d e, coetán eo  de C a r­
lo s V , dió, pues, su  vo to  a l g ra n  D u q u e  de T o s -  
can a, F ra n cisc o  E s te b a n  de L o r e n a , esp oso  de 
M a ría  T e re sa  y  co-regen te de sus E sta d o s, que, 
aunque le  fa ltaro n  los vo to s  de la  P ru s ia  y  del 
E le cto r  p a latin o , fué eleg id o  E m p erad o r el 13 de 
S ep tiem b re , y  se d ice  que su  m ujer fu é la  p ri­
m era que gritó  ¡V iva l en su proclam ación .

E s te  ob jeto  ocupó en teram en te la  aten ció n  de 
M a ría  T e re sa , y  así los esp añ oles h iciero n  rá p i­
dos progresos en  la  L o m b a r d ía , y  se ap od era­
ron d e  P a rm a , P la se n c ia  y  M ilán , c u y a  resid en ­
c ia  p a rece  se d ed icab a  a l In fa n te  D . F elip e . 
P e ro  la  con servación  de la  C o ro n a  im p e ria l, y  
la  p a z  co n clu id a  con  la  P ru s ia  en D re sd e  á 25 
de D iciem b re, dejó  d eso cu p ad a  á la  n u eva  E m ­
p e ra tr iz , que d ed icó  de n u evo  su  aten ción  al solo 
ob jeto  que le  q u ed ab a á q u e a te n d e r, que eran  
sus E sta d o s  d e  la  L o m b a rd ía . B a ja ro n  á  refor­
z a r  e l e jérc ito  q u e se h a lla b a  en aqu el p a ís  las  
trop as de B o h e m ia , que an tes h a cía n  frente a l 
R e y  de P ru sia . E n to n ces se ve rificó  lo que el 

C o n d e de G a g e s  h a b ía  p red ich o  de la  R e in a  
Isa b el F a r n e s io , que desde su  ga b in ete  quería 
d irig ir  las  o p eracion es de la  gu erra; esto  es, que 
e l ejército  era poco, y  que no pu d ien d o cu brirse
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con él tan ta  exten sión  de te rre n o , sería  preciso  
abandonarle, acaso  con  p érd id a . A s í fué. L a  
sorpresa d e A sti, en cu ya  c iu d a d  h a b ía  5.000 fra n ­
ceses descuidados, fué la  p rim era  acción  de esta  
cam paña. D esp ués e l G e n e ra l esp añ ol se vió 
obligado á abandonar el M ilan és y  á a trin ch e ­
rarse bajo  los m uros de P la se n c ia , donde le  a ta ­
có y  venció e l 16 de Junio e l P rín cip e  d e  L ic h -  
tenstein, tom ando gran  núm ero de prision eros 
y  varias ban deras, cañ on es y  m orteros.

C on to d o , conservó G a g e s  la  posesión  de la  
plaza hasta  la  m itad  de A g o sto , en que, h a b ié n ­
dose introducido la  m a la  in te ligen cia  en tre  el 
G en eral esp añ ol y  el fra n cé s. M a risca l de M ai- 
llebois, e l ejército  de las  o p eracion es d eb ía  n e­
cesariam ente resen tirse de e llo . E l  G en eral 
B o ta , a lem án , presentó n u eva  b a ta lla  e l 10 de 
A gosto, ju n to  a l río T id o n e, a l e jército  hispano- 
galo-napolitano, que la  perdió , y  no tu v o  m ejor 
suerte en las in m ed iacion es de T u rín . E s to  le 
forzó á h a cer una retirad a  p re c ip ita d a , que el 
R ey de C erd eñ a  p u d iera  h ab er im pedid o en V o- 
g h era ; pero á enemigo que huye puente de p lata , y  
así evitó  p o líticam en te la  o c a s ió n , p u es, com o 
P rín cipe hábil, con ocía  su  s itu a c ió n , y  v e ía  d e ­
bían n aturalm en te resen tirse su s E sta d o s  del 
aum ento del poder de la  C a s a  de A u s tr ia  en 
Ita lia , y  que lo m ejor era  a ca b a r la  guerra.

L a s  in trig as de C orte  ech aron  sobre e l G e n e ­
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ra l de G a g e s  la s  d esg ra c ias  que hem os dicho 
h a b ía  p rev isto  com o in d isp en sab les y  com o una 
con secu en cia  p recisa  de la s  órden es de la  R e i­
na, q u e n u n ca  p o d ía  esp erarse quisiese p arecer 
la  cu lp a b le . A s í se  sacrificó  á un' G en era l, cu ya  
rep u tación  tien e  p o r te stig o s  la  E u ro p a  en tera  
y  to d o s lo s  q u e estu vieron  b ajo  sus órdenes. L o s  
P rín cip e s  pueden  d a r y  q u ita r  lo s em p leos, pero 
no son dueñ os de la  opinión p ú b lic a , q u e (sin 
que llegu e  á sus o íd o s, p o r d e sg ra c ia ) v u e lv en  
c o n tra  s í ,  sin  co n o cerlo , la s  m ás v e ce s  q u e no 
q uieren  escu ch a rla . F u é , p u e s , llam a d o  á M a ­
d rid , y  v in o  á re lev a rle  en p o sta  e l M arq u és de 
la  M ina.

P o c o  después de su  lle g a d a , v in o  la  n o tic ia  
de h ab er m uerto  de un a ccid en te  d e  a p op legía  
e l R e y  F e lip e  V ,  de ed a d  de sesen ta  y  dos años, 
que espiró en tre  los b ra zo s de la  R e in a , su  es­
posa, h ab ien d o  m uchos atrib u id o  esta  d esgracia  
á la  im presión  q u e h icieron  eo  é l la s  rep etid as 
d esg ra c ias  de su  ejército  de Ita lia .

E s ta  in esp era d a  n o ve d a d  cau só  todo e l dolor 
que puede co n sid erarse en el ánim o d e l R e y  
C arlo s y  del In fa n te  D . F e lip e , su  herm ano. 
M a n d a b a  y a  e jército  e l n u evo  M a risca l G e n e ­
ra l M in a , el c u a l,  sin oir los con sejos de su  a n ­
te ce so r , abandonó p rec ip ita d am e n te  la  Ita lia , 
d ejan d o descu b ierto  e íg e n o v e s a d o , q u e se h a ­
b ía  d eclarad o  p o r la  C a s a  de B o rb ó n . E n  con ­
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secuencia, tom ó e l R e y  de C erd eñ a  casi tod a  la  
ribera de P o n ie n te , y  los au stría co s se a c e r c a ­
ban á sus m urallas. P id iero n  los gen o veses a u ­
xilio  á las  C ortes de M a d rid  y  P a r ís , y  perdón 
á las de L o n d res  y  V ie n a , ofrecien do á lo s a u s ­
tríacos dos pu ertas d e  la  c iu d a d , á títu lo  de c a ­
pitulación p ro v is io n a l, y  e l p a g o  e x a cto  d e  la  
contribución que se  les im pusiese. P id ie ro n  i 5 
m illones, de los cu ales p a g aro n  desde lu eg o  8, 
pidiendo p la zo  p a ra  los otros 8, lo que se les  
negó en 30 de N o vie m b re, ex ig ie n d o  á m ás m a n ­
tuviesen los n u eve  regim ien tos q u e ocu p ab an  el 
B urgo de S a n  P ed ro  de A ren as.

H o stigad os los gen o veses de ta n ta  v io le n cia , 
deseaban con  án sia  e l m om en to de la  v e n g a n , 
z a , que consiguieron  en b re ve . M e d itab a n  los 
austríacos una irrupción  en P ro v e n z a , p a ra  la 
cual sacab an  de G é n o v a  lo s  cañ on es y  m u n ic io ­
n es, que h acían  arrastrar a l pueblo. U n  oficial 
dió un día un p a lo  á u o  p a isa n o , y  esto fué la  
señal de la  v e n g an za . T o d o s  se  am otin aron , t o ­
caron á rebato, y  en b reve  se reunieron de las  
inm ediaciones m ás de 30.000 hom bres, arm ados 
á su m odo, y  arrojaron  de la  c iu d a d  al G e n e ra l 
B o ta  y  á su tro p a , que se v ió  p recisa d a  á huir 
precipitadam ente por la  B o q u e ta , h a b ien d o  d e ­
jad o  más de 4 000 p risio n ero s, sin  los m uertos. 
E l  P rín cip e D o ria  m andó el d estacam en to  que 
le obligó á huir.
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E s ta  sorpresa  influyó en la  exp ed ició n  de Pro- 
ve n za  de m odo que lo s a lem an es se vieron  o b li­
ga d o s á rep a sa r e l  V a r ,  río que la  d iv id e  del 
P ia m o n te. E x p e lid o s  los au stría co s de la  Pro- 
v e n z a , quisieron v o lv e r  sob re G é n o v a , m a n d a ­
dos p o r e l G e n e ra l S ch u lem b u rg; p ero  la  F r a n ­
cia  y  e l rey  C a r lo s , que e sta b a  am en a za d o  de 
n u evo  p o r el a can ton am ien to  de m ás de 12.000 
hom bres de c a b a lle r ía  a u str ía c a , q u e e sta b a  en 
el M odenés y  P a rm e sa n o , socorrieron  á lo s ge- 
n oveses. L o s  m ism os in g le se s , in teresad os en 
q u e la  co sta  estu viese en p o d er d e  una débil 
R e p ú b lic a , y  no de la  C a s a  de A u s tr ia , que si 
la  tom ab a no la  ced ería  tan  fá c ilm e n te , h a cía n  
la  v ista  go rd a  a l p a so  de los c o n v o y e s , que im ­
p id ieron , con  sus socorros y  con  la s  trop as ga lo- 
h isp an as que p a sa ro n  á G én o v a , los n u evos d e­
signios de los a lem an es, p o r m ás que éstos d e­
sea b an  rep a ra r su vergon zosa  retirad a .

A segu ra d a  y a  G én o v a , inten tó  e l e jército  ga lo  • 
h isp an o p en etra r de n u evo  en P ia m o n te ; pero 
h ab ien d o  a taca d o  im pru d en tem en te e l c a b a lle ­
ro de B e lle -Is le , herm ano del G e n e ra l, el 1 9  de 
Ju lio  las  tr in ch eras  del co llad o  llam a d o  de la  
A sie ta , en tre  E s i l le s y  la  fo rta le za  de F en estre- 
lie s , perdió la  v id a , igu a lm en te  que m ás de
1 2 . 0 0 0  ho m b res, que lo s g en era les au stría co s 
B ric h e ra sc o  y  C ollored o ven cieron  con  pocos 
m ás de 5.000.
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E l rey  C a r lo s , receloso  de un n uevo ataq u e, 
y  no tan unido con  su m edio herm ano e l R e y  de 
E spaña D . F e rn a n d o , retiró  de P ro v e n za  sus 
fatigadas tro p a s, p a ra  resta b le ce rla s  y  cu b rir 
sus dom inios.

E l nuevo R e y  de E sp a ñ a  insinuó, á prin cip ios 
de Julio, á su m a d ra stra, m adre d e l R e y  C arlo s, 
escogiese, fuera de la  C o rte , un a  c iu d a d  p a ra  su 
residencia, y  S . M . prefirió  e l S itio  de S a n  I ld e ­
fonso, que h ab ía  ed ificad o  su d ifu n to  m a rid o , y  
en cu ya  C o le g ia ta  se h a b ía  m an dado en terrar. 
E sto denotaba la  fria ld ad  y  deseo de sep ararse 
de la  gu erra de Ita lia  y  de a d o p ta r un sistem a 
de unión con la  In g la te rra , an álo go  a l que en ­
tonces tenía con P o r tu g a l, y  que e sta b a  a p o y a ­
do por la  n u eva  R e in a  p o rtu g u esa , doña M aría  
B árbara, que tenía la  m a yo r p a rte  en e l G o b ie r­
no, y  con quien te n ía  m u ch a in flu en cia  D , B e n ­
jam ín K ee n e , un p o lítico  fino que h ab ía  v iv id o  
mucho en E sp a ñ a  y  en P o r t u g a l , y  q u e acabó 
sus días de E m b a ja d o r de In g la terra  en M ad rid . 
E ste era e l a lm a de esta  n ego cia ció n . E l  R e y  
C arlos, de acuerdo con el M in isterio  francés, 
pudo contrarrestarla, y  D . F e rn a n d o  d eclaró  no 
abandonaría la  cau sa  de sus dos herm anos en 
Ita lia , ni se sep araría  d e l sistem a del R e y  p a ­
dre, estrechando m ás los v ín cu lo s  entre ellos y  
la  Corte de F ra n c ia .

E l n acim iento del prim ogén ito  del R e y  C a r ­
II -'I
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lo s , á  quien  dió e l títu lo  aco stu m brad o de D u ­
que de C a la b r ia , d ió  n u evo  m otivo  á a cred ita r­
lo . S . M . C . le d eclaró  In fa n te  de E s p a ñ a , con 
la  pensión an u al de 40.000 duros, y  en vió com o 
su E m b a ja d o r  extraord in ario  á N áp o les a l D u ­
que de M ed in aceli, que fué su  p ad rin o, en n om ­
bre de su  S o b e ra n o , y  se le p u so  e l n om bre de 
F e lip e . S ó lo  le  v iv ía n  en ton ces a l R e y  sus dos 
h ijas D o ñ a  M a ría  Josefa y  D o ñ a  M a ría  L u is a , 
h o y  E m p e ra triz  de A le m a n ia , que fueron las 
q u e le  acom p añ aron  á E sp a ñ a .

Q u iso  D io s  e jerc itar  la  p a c ie n c ia  del rey  C a r­
los y  h a cer b rillar  sus v irtu d es , y ,  p a ra  prob ar­
le , cuan do e s ta b a  llen o de con solación , después 
de h a b e r lib erta d o  p o r dos veces su reino d é lo s  
d esastres de una gu erra, y  que y a  h ab ía  a seg u ­
rad o la  sucesión  de varón  en su  C oron a, tu vo  á 
bien a flig irle  del m odo m ás sen sib le  p a ra  un 
buen p ad re, c u y a  c a lid ad  sen tía  ín tim am en te en 
su  corazón  este S ob eran o, que ja m á s  o lv id ó  que 
era un hom bre com o lo s  otros. A s í lo a cre d ita ­
b a  siem p re, y  aun d ecía  á m enudo, y  sob re todo 
cuan do se tra ta b a  del cum plim ien to  de su p a la ­
b ra ; Primero Carlos que Rey, sen ten cia  d ign a de 
im prim irse en bronce.

E s ta b a , p ues, un d ía  e l a m a  del tiern o  In fa n ­
te  en una d isp u ta  m uy a lte rc a d a , que la  h ab ía  
puesto en a gita ció n  la  b ilis , cuan do de repente 
la  llam aron  p a ra  d a r d e  m am ar al n iño, que se
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había dispertado; subió a celerad am en te, sin dar 
tiempo á calm ar su  có lera, y  desde este d ía  en 
adelante em pezó á en ferm ar la  c ria tu ra  y  á p a ­
decer de acciden tes ep ilép ticos. D iscú rrase  e l p e ­
sar de los p adres y  los m edios que em p learían  
para a liv iarle . D esp u és de m ucha m utación  de 
am as, vino a l fin una c u y a  lech e  p a rece  le era 
más análoga, y  el n iño em p ezaba  á sen tir  aliv io . 
L os padres no sabían  qué h acerse con esta  mu- 
ier; pero cuan do m enos se pen sab an , le  v in o  la  
idea de irse con su  m a rid o , y  por m ás que el 
R ey la  ofreció y  la  pidió, h a sta  lle g a rse  á poner 
de rodillas delan te de e lla , según  se m e h a ase­
gurado, no hubo form a de ceder. V ie n d o  esto el 
R ey, y  teniendo presen te la  m áxim a que queda 
dicha a rrib a , d ijo , p en etrad o  del dolor que se 
puede creer; Que se vaya, pues que nada le basta; 
Pero que no le hagan ningún mal. A sí lo  m andó el 
R ey, y  así lo h icieron  todos, m enos su  m arido, 
que, llegada á su ca sa , la  d ió  su  m erecido, com o 
que había  perdido su  fortu n a  y  la  de tod a  su  fa ­
milia con una acció n  que sólo  puede ten er e x ­
cusa en la  locura. T a l  era  en to d as o casion es el 
dominio que e l R e y  tenía sob re sí m ism o.

L o s  n apolitan os h an  sido siem pre enem igos 
del San to  O ficio  de la  In qu isic ió n , y  en tiem po 
del R e y  D . F ern a n d o  el C ató lico  y  de C arlo s V , 
se rebelaron porque quiso in troducirse en el rei­
no, y, sólo p a ra  ev ita rlo  en lo  su cesivo , se e s ta ­
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b leció  una Junta ó co n sejo , lla m a d a  Diputación 
contra el Santo Oficio, que d eb ía  v ig ila r  y  oponerse 
a l prim er in d icio  d e  que se quisiese form ar este 
T rib u n a l. U n a  sen ten cia, d ada  p o r e l C ard en al 
S p in e lli, A rzo b isp o  de N á p o le s , con tra  tres 
ec lesiásticos, dió m otivo  á que dos de e llo s  a c u ­
d iesen  á d ich a  ju n ta  den u n cian d o la  p ro v id e n ­
c ia  dei A rzob isp o, com o d irig id a  á in tro d u cir el 
T r ib u n a l de la  In q u isic ió n , d icien d o v isa b a  á 
ello  desde e l año de 1739 , y  e l T r ib u n a l rep re­
sentó á S . M . que el pu eblo  a m en a za b a  una su ­
b leva ció n . E l  R e y  C a rlo s, dotado desde la  cu n a 
del dón de p ru d en cia  y  op ortunidad, n o  ob sta n ­
te  de h aberse criado en E sp a ñ a  con  la s  ideas 
del respeto y  de la  n ecesid ad  del S a n to  T r ib u ­
n a l, que sostu vo  lu eg o  cu an d o vin o  á reinar á 
su  p a tr ia , conoció cu án to  deben resp etarse  en 
c a d a  país su s costu m b res, y  aun la s  p reo cu p a ­
ciones del p u e b lo , y  a s í, oído por S . M . el d ic ­
tam en  del T r ib u n a l de S a n ta  C la r a , que es el 
eq u iv a len te  a l C on sejo  de C a s tilla  en E sp a ñ a , 
exp id ió  en 29 de D icie m b re u n a  orden á la  D i­
p u tación  del S a n to  O ficio , d esterran do á lo s  C a ­
n ónigos que h ab ían  ten id o p a rte  en la  decisión, 
y  repren diendo al V ic a rio  del A rzo b isp o  p o r h a ­
b er q u eb ran tad o las ley es  del E sta d o  en la  for­
m ación de los autos. M an dó que uno de los c lé ­
rigos en cerrado s se en via se  á C á p u a , á las  ór­
denes de su A rzo b isp o , y  que á ¡os o tros dos se
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les diese lib e rta d ; que se an ulase y  absolviese 
todo lo perten ecien te a l T r ib u n a l de la  F e  e x is ­
tente en el a rzo b isp a d o ; q u e se despidiesen  
todos sus m iem b ro s, y  rom piese el se llo , y  q u i­
tase la  inscripción  de Sdnctum Officüm , gra b a d a  
en m árm ol sobre la  p u e rta  p rin c ip a l, y  que se 
notificase así á todos lo s  A rzo b isp o s y  O bispos 
del reino , p a ra  que sup iesen  cóm o debían  p ro­
ceder en adelan te en este punto. P o co  después 
hizo el R e y  que e l C a rd e n a l A rzo b isp o  S p in elli 
hiciese dejación  del arzob isp ad o  de N áp oles, en 
el que le  sucedió e l C a rd en a l S ersa le . E l  P a p a  
envió á N áp oies a l C a rd e n a l L a n ti p a ra  v e r  si 
podía m oderar la  p ro v id en cia  del R e y , pero no 
logró n ada. E s ta  resolución  op ortuna y  firm e 
aquietó en teram en te los ánim os, y  d ió a l R e y  
mayor crédito y  dom inio so b re  e l esp íritu  de los 
napolitanos, que se v e ían  sosten idos en todos 
sus privilegios y  en sus id ea s relig iosas del m odo 
que las creían  m ás útiles.

L o  más sin gu lar de esto es q u e en los arch i­
vos de la  C uria  ep isco p a l se h a lla b an  M in istros 
con el nom bre de S a n to  O ficio , con  que los m is­
mos n apolitan os hon rab an  á v a r ia s  personas 
condecoradas; que m uchos autos de los O b is­
pos, pertenecientes á asu n tos de fe, te n ía n  e l tí­
tulo del S an to  O ficio; que desde e l año de 1581 
á 1589 se h a lla b an  v a r ia s  abjuracion es; que, á 
más de esto, en to d a  cau sa  de h erejía  se acu d ía
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á aq u el T rib u n a l, y  lo  q u e es m ás aún , y  no p o ­
día ocultarse á n a d ie , q u e aun en el tiem p o del 
E m p erad o r C arlo s V I ,  la  m añ an a de S a n  P ed ro  
san an  de este T n hm al vergonzante del Santo Oficio, 
con toda solem n idad, m u ch as cesta s  con h e ch i­
cería s y  cosas sem ejan tes, que se q uem ab an  en 
una gra n d e h o g u era  in m ed ia ta  á la  C ated ra l 
d elan te de la  c u a l p a sa b a  esta  p ro cesió n , y  no 
ob sta n te  la  p reten d id a  oposición  al T rib u n a l, 
n ad ie  lo  a d v e r tía , n i receló  del p e ligro  que h a ­
b ía  de que a l fin p arasen  aqu ellos prin cip ios en 
un a  n quisición  d escu b ierta  y  au to rizad a  en 
tod a  fo rm a, y , sin  la  represen tación  de los dos 
cu ras, h u b iera  lleg a d o  á  verificarse  con el tie m ­
p o . E sto  p ru eb a  cuán fácil de en ga ñ ar es el p u e ­
blo , y  que ra ra  v e z  se m u eve en ciertos asu n ­
tos si no le  ex c ita n . L o s  n ap olitan os llen aron  de 
b endicion es a su  S ob eran o, y  le dieron un d o n a ­
tiv o  vo lu n ta rio  de 300.000 du cad os de aqu ella  
m on eda p a ra  acred itárselo  y  a cu d ir  á los gasto s 
que podrían  o casion ar la s  tropas p u e sta s  en Jas 
íro n te ra s, y  q u e , no ob stan te  de no p asarlas, 
servía n  p a ra  im pon er y  p re c a v e r  tod a  in vasión  
de la  p a rte  de los au stría co s y  p a ra  acu d ir  en 
caso  n ecesario  a l socorro del e jército  galo-his- 
p añ o, que estab a  h a cia  e l V a r  y  V ÍJlafranca.

C a n sa d a s y  a b a tid a s  la s  p o ten cia s b eligeran- 
es de tan  la rg a  g u e rra , se con vocó p a ra  h a cer 

Ja p a z  el C on greso de A q u isgra n ; p ero  a l m ism o
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tiempo cada c u a l a g en ciab a  secreta  y  sep a ra d a ­
mente sus intereses. L o s  fra n ce ses, dueñ os de 
los P aíses B a jo s  a u str ía c o s , se resistían  á v o l­
verlos; pero ¡a  ruina de su  m arin a  y  la  pérd id a 
de C abo B retó n  les o b lig a b a  á h a cer sacrificio s. 
P ara  forzarlos á ello, se pusieron  d e  a cu erd o  la  
In glaterra, A u stria  y  H o la n d a , y  persuadieron  
á la  E m p eratriz  de R u sia , Isa b e l, á  en viar
40,000 rusos á las o rilla s  d e l R h in  y  de la  M o- 
sela. N o  podía  d ejar de a ce p ta r  un p royecto  que 
lisonjeaba tan to  su  am or p ro p io , y  sus tropas 
marcharon al degüello  p a ra  sa tis fa ce rle , resu l­
tando de ello  que en 30 de A b ril de 1748 se  fir ­
maron im provisadam en te los prelim in ares de la  
paz entre la  F r a n c ia , In g la te rra  y  H o la n d a , y  
las Cortes de V ie n a  y  T u r ín  tu v iero n  que a c c e ­
der á ellos. S u s p rin cip ales a rtícu los fueron  los 
siguientes:

1.® R estitu ción  g e n e ra l de to d as las conquis­
tas de E u ro p a  y  A m érica.

2.® Cesión  de lo s  E sta d o s  de P a rm a  y  P la ­
sencia á fa vo r d e l In fa n te  D . F e lip e  y  su  línea 
por una porción de d in ero , con reversió n  del 
primero á la  E m p era triz  M a ría  T e re sa  y  su  l í ­
nea, y  del segundo al R e y  de C e rd e ñ a , en fa lta  
de sucesión de dich o In fa n te , ó de su  pase á la  
Corona de N á p o le s , á q u e se q uería  se tran sfi­
riese, si el R e y  C arlo s lle g a b a  á p a s a r  á la  C o ro ­
na de E sp a ñ a . C o n tra  esto protestó  form alm en*
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te  este S o b eran o  en el C on greso  de N iz a ,  p re ­
tendiendo DO p o d ía  p erm itir  la  exclu sión  de sus 
hijos m enores en fa vo r de su  h erm an o y  su l í­
n ea, ta n to  m ás que la  R e in a  a ca b a b a  de aum en ­
ta r  su  fam ilia  con e l In fan te D . C arlo s (hoy C a r ­
los I V  de E sp a ñ a ), q u e n ació  en 12 de N o v ie m ­
b re  de aq u el año.

3.° Q u e  el D u q u e  de M ódena y  la  R e p ú b li­
ca  de G é n o v a  en trasen  en q u ie ta  y  p a cífica  p o ­
sesión  de sus E sta d o s  resp ectivos.

4.° Q u e e l R e y  de P ru s ia  con servase la  p a r­
te  q u e h a b ía  tom ado en la  S ile s ia  y  el de C er­
deñ a la  ced id a  en e l M ilanés.

5.° L a  E sp a ñ a  confirm ó el terrib le con trato  
d e l asien to  de negros con ios in g le se s , que por 
é l eran  los ún icos que p o d ía n  in trod u cirlos en 
la s  colonias esp a ñ o la s, restricción  dura de que, 
á D io s  gra cia s, se h a  sa lid o  y a ,  y  adem ás hubo 
q u e h a ce rles  a lg u n a s p rom esas secreta s de p r i­
v ileg io s  en el com ercio  d e  la  A m é ric a  esp añola.

C o n clu id a  y a  la  p a z ,  lo s  so ld a d o s, a co stu m ­
b rad os á correr p aíses, se can saron  de estar 
tran q u ilo s en e l su yo, y  hubo una deserción  m uy 
gra n d e de la s  trop as de N áp o les que se re tira ­
b an  á la  ciu d a d  d e  B en e v e n to , en  el E sta d o  del 
P a p a . E l  R e y  en vió tropas á b loquear y  pedir 
lo s  desertores. E l  P a p a  resistió  su en trega; pero 
a l fin  h u b o  de c e d e r , y  h a c e r , p o r m edio del 
M arqu és de la  R o c a , que en vió  á N á p o le s , un
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convenio para  la  restitución  en  lo su c e s iv o , á 
cuyo fin resid iría  siem p re en  B en a v e n to  un o fi­
cial napolitano.

H abían se in trod u cid o en e l reino un g ra n  n ú ­
mero de fran cm ason es, que h a cía n  con tin u am en ­
te nuevos prosélitos. E l  m isterio  de sus ju n ta s  
y  el secreto in v io lab le  de que h acían  ju ra m en to  
en su recepción, los h ab ía  hecho siem pre sospe­
chosos al G o b iern o , y  n o  sin razón . L o s  a cu sa ­
ban de en em igos d eclarad o s de lo s  reyes, y  aun 
de la  relig ión , y , com o ta le s , h a b ía  fu lm in a ­
do contra ellos una B u la  C lem en te  X I I ,  que 
confirmó con  este  m otivo  B en e d icto  X I V .  P re s­
cindo de la  ve rd a d  de esta  a cu sa ció n ; lo  cierto  
es que el secreto  es sospechoso, y  que lo  q u e en 
el día sucede en F ra n c ia  h a ce  v e r  que lo s  p rin ­
cipales de los fran cm ason es, que son los únicos 
que están en el secreto , y  los de o tra s secta s  d e­
rivadas de e llo s , son e l origen  y  e l m óvil ocu lto  
y  verdadero del trastorn o gen era l que se p a d e ­
ce en este d esg ra ciad o  reino. L o s  dem ás, no in i­
ciados á fondo, lo ign oran , y  en tran  de b u en a fe 
por el a tra ctiv o  de la  d ive rsió n , de un socorro 
m utuo con que los lison jean  y  que esp eran  en to ­
das ocasiones, y  d e  un a  fa c ilid a d  de in troducirse 
y  de h a lla r  am igos en to d a s p artes, sob re todo 
en los v ia jes, por m edio de las  señ as de recon o­
cimiento estab lecid a s á este fin, y  em peñ ados 
inocentem ente, p a rte  p o r cu rio s id a d , p a rte  por
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estas razon es, aum entan  e l núm ero y  e l crédito  
á  los que n o  c o n o c e n , y  con  d ificu lta d  pueden 
d esistir cu an d o a lgu n o s llega n  á ap ercib irse  del 
m al y  d esearían  sep ararse .

¿Cóm o es po sib le q u e sin  u n a  p rep aración  m ay 
c o m b in ad a  y  an terior se v ie se  desde lu eg o  una 
un iform idad sem ejan te d e  op inion es en to d o  el 
reino de F ra n c ia , y  un deseo ap ostólico  de p ro ­
p a g a rla s  en  e l universo? ¿ E n  qué o tra  cosa p u e ­
de te n er su  origen  esta  a fecta d a  ig u a ld a d , esta 
m an ía  de llam arse todos herm anos, com o si fue­
ra  u n a  d escu b ierta , y  com o si n u estra  sa n ta  bien 
en ten d id a  religión  no nos lo  en señ ara así, y  no 
h u b iera  sido  la  p rim era á estab lecer  esta  frater­
n a l ca rid a d  en todo e l género hum ano, sin  que 
el abuso que h an  hecho a lgu n o s de la s  v e rd a d e ­
ra s  m áxim as pu ed a  ser suficiente p a ra  c o n tra ­
d ec ir  esta  verdad? N o  p reten d o a cu sar p o sitiv a ­
m ente á lo s b u en os é  ¡n ocen tes francm asones; 
pero es m u y de tem er que a lgu n o s h a y a n  a b u ­
sa d o  de e s te  in stitu to  p a ra  forjar siem p re con él 
los fun dam en tos de un sistem a d estru ctor de 
todo p rin c ip io  de so cied a d  y  orden, y  no fa ltan  
docum en tos que lo confirm an  y  que en cierran , 
con  m á xim a s d e  la  so c ie d a d , to d as la s  q u e los 
in n ovadores de F r a n c ia  esta b lecen  co n tra  la  re­
lig ión  y  la  m on arqu ía . E n tr e  otras, h a y  un m a ­
n u scrito  verd ad ero, que se h a lla  en tre  m is p a p e ­
le s ,  que lo acred ita  a s í, y  que se cogió  en u n a
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logia (ó sociedad) m asón ica, sorpren dida en  V e- 
necia en estos ú ltim os años.

C om o q u iera  que s e a , pensán dolo así e l rey  
C arlos y  deseando p reca verlo  en tiem p o y  tran ­
quilizar e l p u eb lo , q u e , estim u lad o  por los p re­
dicadores, se p rep a ra b a  á in su lta rlo s, defendió 
sem ejantes ju n ta s  con  pen as m u y g r a v e s , y  el 
R e y  a ctu a l im itó  ú ltim am ente á su  padre 
en 1776.

M ientras que e l R e y  cu id a b a  de a ta ja r  el e s ­
trago p olítico  que cre ía  p o d er resu ltarle  de la  
tolerancia de con fratern id ad  fran cm asón ica , so­
brevino otro estra go  r e a l,  que a m en a za b a  una 
pronta ru in a. E l  23 de C ctu b re  de 1750 se sintió 
en N áp oles un fu erte  terrem o to , á q u e sucedió 
el 25 una terrib le  erupción  d e l V esu b io , que 
arrojó m u ch a la v a , p ied ra  y  cen iza . E l  daño se 
extendió m ás de cu atro  m illa s , y  e l R e y  no 
om itió, com o siem pre, ni d in ero ,n i cu idado p a ra  
a liv iar á los desgraciad os.

C on clu yóse y  pu b licó se en A ra n ju e z  e l 14  de 
Junio de 1752 un tratad o  de am istad  y  c o n c o r­
dia entre las C a s a s  de A u s tr ia , E sp a ñ a  y  C e r ­
deña, á que con vid aron  a l R e y  C a r lo s , h a cié n ­
dole ver era  el m odo de a segu rar sus posesiones 
de Ita lia . E s te  M o n arca , que n o  h a b ía  asen tido 
á la  cesión de sus d erech os á lo s b ien es d e  la  
C asa  de M éd icis  en fa v o r  de la  de L o re n a , no 
se convino á e llo , y  recurrió  á la  C o rte  de P a rís ,
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donde en vió a! M arq u és C a ra cc io lo  p a ra  tratar  
este negocio. E l  m odo de co n ciliar  todos lo s  in ­
tereses fu é tra ta r  e l m atrim on io  del A rch id u q u e 
L e o p o ld o , h ijo  segu n do de la  E m p e ra tr iz , con 
la  In fa n ta  D o ñ a  M aría  L u is a , h ija  seg u n d a del 
re y  C arlo s (cuyo m atrim onio o cu p a  h o y  el sóHo 
dei Im p erio  de A lem a n ia ), ced ien d o éste  á fa vo r 
de su  lin e a  sus derechos á  la  C a sa  d e  M éd icis, y  
o tra  h ija  de la  E m p e ra triz  se d estin aría  á esp o ­
sa  d e l h eredero  de la  C oron a de N á p o les. A s í se 
h a  v erificad o  después, y  la  I ta lia  d eb e  á la  p ru ­
d en cia  y  previsión  del rey  C arlo s lo s  cu aren ta  
a ñ os de p a z  de q u e g o za , y  que no p a rece  p u e ­
d a  in terru m p irse por a h ora, á v is ta  de la  m od e­
ración  d e l E m p erad o r y  de la  de los dem ás P r ín ­
c ip es a ctu a le s  de la  E u ro p a .

C u a n d o  C arlo s V , después de la  pérd id a de 
R o d a s, ced ió á la  O rden  de M a lta  la  is la  de este 
n o m b re, que poseía  com o R e y  d e  la s  dos S ic i­
lia s , se con servó  p o r este  títu lo  e l trib u to  an u al 
de un halcón  y  la  e lecció n  y  p atro n ato  d e l o b is­
p ad o, p a ra  el c u a l le prop on dría  e l G ra n  M a e s­
tre tres su jetos. L a  C a s a  de A u stria  h a b ía  a b a n ­
d on ado un p riv ileg io  q u e , n o  sien do lu cra tivo , 
n o  la  in teresa b a  m ucho á a q u e lla  d istan cia; pero 
el n uevo R e y  pensó de otro m odo, y  quiso re h a ­
bilitarlo , A  este fin  m andó al O b isp o  de S iracu - 
sa  p a sa se  á v is ita r  la  is la . E n v ió  V ic a r io s  que 
le p re c e d ie se n ; p ero  no fueron a d m itid o s , y  en
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las dos te n ta tiv a s  que él m ism o h izo  p o sterior­
mente tu vo  ig u a l suerte, y  le am enazaron  en  la  
segunda con el cañ ón  si p o n ía  el p ie en  tierra. 
A cudió e l g ra n  M a estre  a l P a p a  y  á. todas las 
potencias de E u ro p a  reclam an d o su  d erecho de 
posesión; pero sólo el prim ero se prestó á in te r­
venir en e l asu n to, y  lo s  m alteses en viaro n  á este 
fin un B a y lío  á N áp oles. Su  S a n tid a d  decía  no 
quería a ta c a r  el derecho p rim itivo  del R e y ; pero 
exigía  a lg u n a  consideración, en  v ir tu d  del a b a n ­
dono de él p o r m ás d e  doscien tos años, etc.
S. M. S . no dió c u a r te l, am en azó  y  se apoderó 
de las en com iendas del re in o , cortó  la  com u n i­
cación de S ic ilia  con  M a lta , y , fa lta  ésta  de a p o­
yo y  aun de v ív eres, por la  in m ediación  de C e r ­
deña á que recu rrió , logró  e l R e y  con  su tesón 
arreglar este p u n to , y ,  p o r la  interm isión  dei 
P ap a, restitu yó  la s  en com ien d as y  abrió  de n u e­
vo la  com unicación  in terru m pid a con  la  is la  de 

M alta.
Se suscitó  otro  n u evo  a lterca d o  en tre  la s  C o r­

tes de R o m a  y  N áp o les. E l  P a p a  h ab ía  co n ce­
dido una pensión de 6.000 escudos á fa vo r del 
Infante D . F e rn a n d o , sobre e l arzo b isp a d o  de 
M onreal en S ic il ia , que d ec ía  e l P a p a  ser infra 
y  el R e y  ultra teriium. D e  esta  d isp u ta  resultó  se 
negase en 1753 e l en vío  de la  h a ca n ea ; pero el 
D uque C eresan o  com puso con  e l P a p a  se p re ­
sentase un m em orial en n om bre del R e y  so lic i­
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tan d o  la  pensión p o r tres años, la  q u e se c o n c e ­
d ió , y  lu eg o  se p resen tó  la  h a ca n ea , com o los 
dem ás años.

T erm in áro n se in esp erad am en te e l d ía  i . °  de 
M a y o  d e  1756, en v irtu d  de un tra ta d o  de a lia n ­
z a ,  llam ad o de V e r s a lle s , la s  r iv a lid a d es que 
rein ab an  en tre  las dos C a s a s  de B orb ón  y  de 
A u stria  desde e l m atrim on io  de M a xim ilia n o  I 
con  M aría  de B o rg o ñ a. E l  P rín cip e  de K a u n itz  
se  h a lla b a  entonces de E m b a ja d o r en P a rís . E ste  
d ign o  y  raro M in istro  h a ce  trein ta  y  cu atro  años 
lo  es del E m p erad o r duran te' tres reinados, y  
m erecerá  siem p re la  fam a p ó stu m a , p o r su r e c ­
titu d , p ruden cia  y  ju d ic ia ria , que no son c a p a ­
c e s  de o b scu recer la s  sin gu larid ad es y  n im ied a­
des de su c a rá cte r. E r a  M in istro  de E sta d o  en 
F ra n c ia  e l A b a te , h o y  C ard en al, de B ern is . Supo 
el E m b a ja d o r  au stría co  em p eñ ar de m odo á este 
M in istro  y  á la  M arq u esa  de P o m p ad o u r, fa v o r i­
ta  de L u is  X 'V , que con sigu ió  la  conclusión  de 
este T ra ta d o , en que se gu ard ó  el m a yo r secreto , 
pero que el E m b a ja d o r  de E sp a ñ a  D . Jaim e 
M a so n es, de quien  se h a b ía n  g u a rd a d o , com o 
de otros, d escub rió  orig in alm en te an tes q u e n a ­
die. E r a  este E m b a ja d o r  de c arácte r  fran co, 
a m a b le , a legre  y  seguro en el tr a to , de m odo 
que todos le b u scab an  y  h ab la b a n  con  co n fia n ­
z a ,  sin  m ira rle  con a q u e lla  reserv a  que in sp ira  
regu larm en te un E m b a ja d o r , c u y o  ca rá cte r  o l ­
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vidó él m ism o en e l tr a to , sin  fa ltar  a l decoro 
del em pleo. C o n vid ad o  un d ía  á com er a m isto ­
sam ente en c a sa  del C a rd e n a l, en com p añ ía  de 
K aunitz, se puso á dorm ir en su s illa  después de 
la  com ida á su  a co stu m b ra d o , y , contan do con 
esto, el C ard en al y  e l E m b a ja d o r  del E m p e r a ­
dor se entregaron  á su  asunto. M ason es oyó  algo  
entre sueños, y , d esp ertán d ose, sin  a b rir  los 
ojos, cogió toda la  co n v ersa ció n , y  desp achó la  
noticia á E sp a ñ a . C om o a llí se h a b ía  y a  em p e­
zado este p royecto, en v ir tu d  del T ra ta d o  de 52, 
de que arriba  se h a  h a b la d o , no d esa gra d ó  el 
ver aún m ás aseg u ra d as la s  posesiones de I t a ­
lia , lo cu al no d eja ría  tam bién  de influir en un 
A b ate  M in istro, que sin d u d a  no p erd ía  d e  v ista  
el capelo, y  e sta b a  in teresado en ello  com o C a r ­

denal.
E sta  an écd ota  es b u en a de sa b e r, p a ra  hacer 

conocer á lo s  E m b a ja d o re s  cu án  útil les  es p ro ­
ceder con una n atu ra l fran q u eza, p a ra  ad q u irir­
se la co n fia n za , y  para  q u e no o lvid en  los M i­
nistros que, aunque en esta  ocasión  no tu v o  m a ­
las resultas su  descu id o, en o tra s p o d ría  te n er­
las, y  el no p reca verse  aun d e  los que duerm en. 
Y o  supe igu alm en te otro  secreto , no de esta im ­
p o rtan cia , en el P a r d o , del M arqu és de E sq u i- 
lace, que, creyéndom e dorm ido, h abló  del M a r­
qués de la  C o ro n a , D . F ra n cisc o  C a r ra s c o , de 
sus proyectos de en via rle  á A m é rica , y  m e ente-
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ré del fin y  de la  sum a resisten cia  del M arqués, 
que a l fin  logró  no ir, sin  h a b erlo  d ich o  á n adie 
h a sta  ahora. U n o  de lo s m otivos que obligaron  
á h a cer este T r a ta d o  fué p reca verse  con tra  una 
in vasión  d e  la  C a sa  de A u s tr ia , s i ,  com o se re ­
c e la b a , lle g a b a  á en cenderse una gu erra  en el 
C o n tin e n te , la  que y a  h a cía  añ os se h acían  en 

, la s  A n tilla s  y  e l C a n a d á  los in g leses y  los fran ­
ceses. E s to s  recelos llegaro n  á v e rific a rse , y  el 
re y  de P ru s ia  in v a d ió  in o p in ad am en te la  S ajo- 
n ía , de que se apoderó, e x c ita d o  p o r  la  In g la te ­
r r a , que se  a lió  con e lla  p a ra  ve n g a rse  d e  la  
fria ld ad  con  q u e la  C o rte  de V ie n a  no sólo  h a ­
b ía  rehusado to m a r interés p o r e lla  p a ra  d eb ili­
ta r  y  d istraer la s  fu erza s  de Ja F ra n c ia , sin o que 
h a b ía  con clu id o  un T r a ta d o  q u e le  sep a ra b a  de 
e lla . A  v is ta  de esta  in esp erad a  in v a s ió n , sa lie ­
ron á la  defensa del r e y  de P o lo n ia , E le c to r  de 
S ajorn a, la  R u sia , la  S u e c ia , la  F ra n c ia , e l C u e r­
p o  germ án ico  y  la  C a s a  de A u stria , y  todos p u ­
sieron sus tr e p a s e n  ca m p a ñ a . M r. de la  G allís- 

son niére batió  com p letam en te en e l M editerráneo 
al A lm ira n te  in g lés  B in g , h ijo  del que eo  1718  
com b atió  y  ve n ció  la  escu a d ra  esp añ ola  ju n to  á 
M esina. E s te  A lm ira n te  fu é d eca p ita d o  p o r sen ­
ten cia  á bordo de su n a v e  ca p ita n a , y , de re su l­
ta s  del com b ate , tom ó e l M a risca l D u q u e  de R i- 
chelieu  la  p la za  de M ahón  é  isla  de M enorca.

E l  R e y  de N áp o les  se m a n tu v o  en teram en te
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neutral; pero socorrió con  dinero á su  su egra  
la reina de P o lo n ia , d eten id a con su fam ilia  en 
D resde. L o s  ingleses se q u ejaron  á la  C o rte  de 
N ápoles de que p a sa b a n  m arin eros y  obreros á 
Mahón al servicio  de los fra n ce ses, fa ltan d o en 
esto á la  n eutralidad . S . M. respondió lo ig n o r a ­
ba, y  no tenía p arte  en ello; pero que, aunque la  
tuviese, no podía  im p edir á sus súbditos p a sa r á 
servir donde les acom odase, indiferen tem ente á 
F ra n cia , In g la terra  ú o tra  p a rte , á lo cu a l no 
quedaba qué replicar.

E ra  gen eral la  gu erra  p o r m ar y  p o r tierra. 
L a  A m érica  y  todas la s  p artes del m un do se re ­
sentían de e lla , y  la  A lem a n ia  era su  p rin cip al 
teatro en E u ro p a . L le g ó  el rey  de P ru sia  á 
P raga; pero el G e n e ra l D a u n  le  o b ligó  á re tira r­
se, y  el G en eral H a d d ich  y  lo s rusos pusieron 
por otra p a rte  á co n trib u ció n  su  C orte  de 
Berlín.

E n  estas c r ític a s  circu n stan cias, favorables 
acaso para  la  n u eva  posición  en que se ib a  á h a ­
llar el rey  C arlo s, m urió en V illa v ic io sa , c a s ti­
llo distante sólo dos leg u as de M ad rid , á los c u a ­
renta y  seis años de su  ed ad , e l re y  de E sp a ñ a  
D . F ern an do, su  h erm a n o , q u e h a b ía  sub ido al 
trono en 1746, y  de cu yo s dom inios era  el in m e­
diato heredero.

F u é  este P rín cip e  m u y am ad o de sus vasallo s, 
porque era de c arácte r  d u lce  y  a g ra d a b le , au n ­
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que de asp ecto  m ás presto  serio  que risueño; e s ­
p añ ol d e  co ra zó n , o b servan te de la  religión, 
am an te de la  p a z  y  llen o de v irtu d es y  buen as 
ca lid ad es. S e  d ed icó  á resta b lecer  lo que tantos 
años de gu erras h ab ían  d estru id o  en e l reino. 
F o m en tó  sus fábricas, se redujo  y  econ om izó de 
sus ga sto s, d ió  una n u e v a  ex iste n cia  á la  m a ri­
n a é h izo , p o r d irección  del céleb re gen era l de 
M a rin a , D . Jorge Ju an , tan  con o cid o  en las A c a ­
d em ias c ien tífica s de E u ro p a , lo s  d iqu es de C a r ­
ta g e n a , los prim eros q u e se han con stru id o en 
el M ed iterrán eo, donde no h a y  m a re a s , y  los 
con stru yó  tam bién  en e l F e r r o l,  h acien d o de 
p la n ta  uno y  otro arsenal, q u e son de los m e jo ­
res de E u ro p a . H izo  v e n ir  con stru cto res in g le ­
ses. E sta b le c ió  la  fáb rica  de te la s  de T a ia v e ra  
de la  R e in a , y  la  de S a n  F ern a n d o , que se tra n s­
firió  lu eg o  á G u a d a la ja ra . E m p e zó  el ca n a l de 
C a stilla . C on clu yó  el cam in o del p u erto  de G u a ­
d a rram a , d istan te  n u eve  leg u a s de M ad rid , y  
donde ten ían  todos los v ia ja n te s  que d esarm ar 
los coches y  p a sa rlo s  á lo m o , h acien d o  una ca ­
r a v a n a  ó c a b a lg a ta , ta n  p rop ia  de lo s  desiertos 
d e  la  A ra b ia  ó del K a n c h ía tk a , com o indecente 
á las  in m ed iacion es de la  c a p ita l del M o n arca  
de la  E sp a ñ a  y  de ca si toda la  A m érica. N o 
debe q u itarse a l M arqu és de la  E n se n a d a  la  
p a rte  de g lo ria  que le to c a , ta n to  en esto com o 
en h ab er en viad o  á tod a  E u ro p a  v ia ja n te s  de
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todas ciases y  estad o  p a g ad o s p o r la  C o rte  para  
perfeccionarse en sus resp e ctiv a s  profesiones.

P ara  dar una id e a  ju s ta  de este M in istro  he 
form ado la  nota p rim e ra , á que debe acudirse.

G obernó F ern a n d o  p a cífica m en te  p o r d iez 
años el reino , a l c a b o  de los cu ales perdió en 
A ran ju ez, el 28 de A g o sto  de 175 8 , á su  esposa 
la  reina D oñ a M aría  B á rb a ra  de P o r tu g a l, á 
quien am aba tiern am en te. E s te  pesar se a p o d e­
ró de su án im o , y , aco stu m b rad o  á v iv ir  s iem ­
pre acom pañado y  servid o  en su  interior p o r las 
personas que servía n  á la  R e in a , con quien  p a ­
saba casi todo el d ía, se h a lló  a islad o  sin  su a n ­
tigua com p añ era , y  la  tr is te za , á que era a lgo  
propenso, em pezó á a p od erarse de él y  p rivó  á 
la E sp añ a de este am ad o P rín cip e  e l d ía  10 de 
Agosto del año sigu ien te de 1759. L a s  c ircu n s­
tancias p articu la res de su  en ferm ed ad  se h a lla ­
rán en la  n ota  segun da.

L u ego  que m urió este  S o b eran o, se despachó 
un correo en tod a  d ilig en cia  á N áp oles para  
anunciar á su herm ano el rey  C arlo s tan  im ­
portante n oticia , y  p a ra  llam a rle  á la  sucesión  
del trono de su p ad re, á q u e era el prim er l la ­
mado, por fa lta  de sucesión  de su s dos h erm a ­
nos m ayores e l re y  L u is  I y  F ern a n d o  V I ,  L u e ­
go que pasaron  lo s fun erales de este M o n arca, 
se hizo en todo el reino la  p roclam ació n  de su 
sucesor, bajo  e i títu lo  de C a rlo s  II I . E je cu tó
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e sta  cerem on ia  en M ad rid  e l E .  S . C o n d e de 
A lta m ira , com o A lfé re z  m ayo r de la  v illa , con 
tod a  la  solem n idad  aco stu m brad a, arrojan do 
m ed a lla s con  el cuño d e l n u evo  R e y .

A p e n a s  q u e e l n u evo  R e y  C arlo s recib ió  esta 
n oticia , reexp id ió  e l correo, confiriendo la  re­
g e n cia  del rein o  á su  m adre ín terin  lle g a b a  á 
M adrid . E l  ún ico m ovim ien to  de p la ce r  q u e tuvo 
este M o n arca  en a q u e l m om ento, fué el de poder 
d a r a l m undo una p ru eb a  del cariñ o  y  respeto 
que h a b ía  co n serva d o  siem pre á su  m adre, y  a li­
v ia r la  por esta  satisfacción  d e  lo  q u e n ecesaria­
m ente h abría  sufrido en  lo s doce años q u e pasó 
en S a n  Ildefonso, donde la  a d u lació n  á los n ue­
vo s Sob eran os h a cía  que p o co  á p o co  se fueran 
o lvid a n d o  de e lla , y  que pocos ó n ad ie  la  v is i­
tasen.

E s ta  S o b eran a, a u n q u e a l p rin cip io  so lía  a llí 
sa lir  á los jard in es, h ab ía  y a  m uchos años que 
e l ún ico m ovim ien to  que h a cía  era  de su  p ieza  
de dorm ir á la  in m e d ia ta , en que p a sa b a  el día 
sen tad a  en una silla  p o ltron a. L a  extra o rd in aria  
d istrib u ción  de h oras q u e e l r e y  F e lip e , su m a­
rido , h ab ía  ten id o en lo s ú ltim os años de su v id a , 
se h ab ía  y a  h ech o  en S . M . un a  costu m b re, y  
así h a c ía  del d ía  n och e y  de la  n och e d ía. S e  le ­
v a n ta b a  á la  u n a  ó las dos. O ía  M isa  (con p e r­
m iso p a rticu la r) á la s  tres y  m edia. C o m ía  á  las 
ocho de la  noche, cen ab a  á la s  c in co  de la  m a-

Ayuntamiento de Madrid



Parte primera.— Capítulo II. 93

ñaña, y  se a co sta b a  á la s  siete. E ra  preciso  se­
guir siem pre la  ilusión  de su  m étodo de v id a , y , 
tanto en vera n o  com o en in viern o, las  luces a r ­
dían á la  hora  en q u e se a co sta b a , y  se encendía 
el velador en vera n o  á las  ocho de la  m añana, 
para que ardiese m ien tras dorm ía, com o pudie­
ra hacerse á las doce de la  noche. T o d o s  los s ir­
vientes ten ían  gran  cu idado de no d ecir «esta 
mañana» á la s  seis de ella; la  n och e an terior d e ­
bía durar, á lo menos de palabra, h a sta  que S. M . 
se acostaba, y  se en fa d a b a  s i no se h a b la b a  con 
arreglo á este sistem a.

C ualquiera creería  q ue, después de doce años 
de sem ejante v id a , no podría S . M . em prender 
un via je  de catorce le g u a s  de m al cam ino, con 
un puerto com o e l de la  F o n fría , sin  m ucho c u i­
dado y  p recaucion es, y  en s illa  de m anos; pero 
esto del m ando, p a ra  e l que t ie n e  la  suerte de 
gustar de él, es la  pasión  m ás dom inan te y  el 
remedio m ás segu ro  de todos los m ales. A p en as 
recibió la  R ein a  ia  n o tic ia  y  poderes p a ra  la  re­
gencia, se  puso en coche, y  en un d ía  se halló  
en M adrid, habien do hecho todo el v ia je  sin  el 
menor quebranto. T a n to  puede en  e l hom bre la  
fuerza de la  im agin ació n  y  e l gu sto  ó p esar con  
que se hacen las cosas.

D espués d e  h ab er d a d o  el R e y  u n a  reg e n ta  ó 
R eina go bern ad o ra (cu yo  títu lo  tom ó) á su s n u e­
vos E stado s, se d ed icó  á estab lecer  e l gobiern o

I

Ayuntamiento de Madrid



ó sucesión  de lo s  que le era p reciso  d e ja r  en I ta ­
lia . S eg ú n  la  conven ción  de A ra n ju e z , arriba  
c ita d a , h a b ía  lleg a d o  e l caso  d e  que p a sa se  á 
N áp o les el In fa n te  D . F e lip e , D u q u e  de P arm a  
y  su  ram a , y  d e  d istrib u ir sus E sta d o s  com o allí 
se convino; esto es, e l P arm esa n o  á la  E m p era ­
tr iz  R e in a  y  e l P la c e n tin o  a l rey  de C erd eñ a. 
S i  la  E u ro p a  se h u b iera  h a lla d o  en p a z, sin  d uda 
se h u b iera  a lterad o  en esta  ocasión  (no ob stan te 
la  p rotestació n  del rey  C a rlo s  con tra  esta  d iv i­
sión), y  la  Ita lia  h u b iera  v u e lto  á ser e l teatro  
de la  gu erra  que e sta b a  en cen d id a  en A lem a n ia  
y  se h a lla b a  en su  m a yo r fu erza, y  esta  c ircu n s­
tan cia  fa cilitó  seg u n d a v e z  a l R e y  los m edios 
de ser él en el d ía  e l con servad o r de la  p a z  de 
Ita lia , y  de p oder a seg u ra r  p rob ab lem en te  por 
m ucho tiem p o su  tra n q u ilid a d , co rtan d o  este 
p re te x to  de in terru m p irla  y  arreg lan d o  la  s u ­
cesión  im p ortan te del rein o  de N áp o les.

A  este fin, pudo con segu ir que, im poniendo 
en el B a n co  de G é n o v a , á fa vo r de la  E m p era ­
triz  R e in a  y  del rey  de C erd eñ a, un cap ita l, 
c u yo  réd ito  ig u a la se  á la  renta  an u al lib re  de 
lo s E sta d o s  q u e d eb ía  h ered a r e l In fa n te  D on  
F e lip e , ren un ciasen  d ich os S o b eran o s á su fa­
vo r y  de su  lín e a  la  p ro p ied ad  de aq u ello s p a í­
ses, á que por e l tratad o  de A ra n ju e z  ten ían  de 
rech o  en este  caso . C on vín o se adem ás entonces 
el m atrim on io  del E m p era d o r  J o se f I I ,  p rim o ­
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génito de la  E m p e ra triz  M a ría  T e re sa , con  la  
Infanta prim ogénita  de P a rm a , D o ñ a  Isa b el, 
que supo h a ce rle  feliz, y  que su  esposo no o lv i­
dó y  am ó, y  echó m enos después de su  m uerte, 
hasta el día de la  suya.

S i el h eredar un trono com o el de E sp a ñ a  
sería en lo gen era l p a ra  cu alq u iera  n acid o  para  
reinar un m otivo de g o zo  y  com p la cen cia , p a ra  
el rey C arlos {sa lv o  el g u sto  de v e r  á su  m adre 
y  á su herm ano el In fan te  D . L u is)  fué un m o­
tivo de pesar y  de am argu ra . H a b ía  v iv id o  d es­
de los d iez y  seis años en  un p a ís  tan  delicioso 
y  am eno com o la  Ita lia , y  sobre todo N áp o les, 
de cuyo clim a y  situ a ció n  hem os v isto  y a  lo que 
decía el gran  F e d e r ic o  I I .  H a b ía  sido  e l con ­
quistador y  el regen erad or de a q u e l reino, y  era 
el prim er S ob eran o  q ue, después de sig lo s, h a ­
bían visto  aquellos p u eb lo s, dom inados y  tr a ta ­
dos com o co lon ias por los v ire y e s  de unos p rín ­
cipes rem otos. L a  d u lzu ra  del c lim a, e l am or de 
sus vasallos, q u e le m ira b an  y  am ab an  com o á 
un padre, la  n in gu n a n ecesid ad  d e  m ezclarse en 
las d isputas de los otros prín cip es de E u ro p a , 
todos estos eran , p a ra  un M o n a rca  filósofo, cris­
tiano, ajeno de am bición, y  que co n o cía  la  g r a ­
vedad del peso que tra ía  co n sig o  la  n u eva  co ro ­
na y  e l d ila ta d o  Im p erio  de la  A m é ric a , otros 
tantos m otivos de reflexion es y  de pesar. A  ellos 
se añadía otro aún m a yo r, que era  e l v e r  el e s ­
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tad o  de in ca p a cid a d  en que se h a lla b a  su h ijo  
prim ogén ito  D . F e lip e , y  la  n ecesid ad  absoluta 
en que se ve ía  de h a cerlo  co n star p ú b licam en te 
á to d a s la s  p o ten cias de E u ro p a . A  este fin, 
m andó h iciesen  lo s  m édicos un exam en  púb lico  
del estad o  de su  h ijo , con todas la s  form alidade.s 
n ecesarias, y  que le d eclarasen  ju ríd icam en te  
in ca p a z  no sólo de rein ar, sino de tod a  razón, 
p o r h a lla rse  en teram en te estúpido, de resultas 
de un to ta l d escon cierto  de la  im agin ació n , o ca ­
sion ado por una repetición  de a ccid en tes ep ilé p ­
ticos, que le  continuaron  desde los on ce m eses 
de su  ed ad , y  con los c u a les  le  v í  y o  en N áp oles 
en 1772- A m a b a  m ucho la  m úsica, y  se d ivertía  
en ponerse u n a  can tid ad  de gu an tes, que llam a ­
b a  la  nmiom, y  que se ech ab a  al hom bro com o 
un fusil, y  así pasó  h a sta  su  m uerte, q u e fué en 
19 de S ep tiem b re  de 1777.

C on sidere cu alq u iera  que s ien ta  lo q u e es ser 
p ad re, lo que p a d ecería  en sem ejan te  a cto  el co­
razó n  de aqu el h om bre M o n a rca , sobre todo 
acordán dose del lan ce  del am a, q u e p a rece  h u ­
biera podido, y  n o  quiso cu ra rle , com o queda 
referido arriba.

E l 29 de S ep tiem b re  llegó  á N á p o le s  la  e scu a ­
dra  esp añ ola , que ib a  á b u scar á S S . M M . y  su 
real fam ilia . S e  com ponía  de 16  n av io s de línea 
y  a lg u n a s fra g a ta s, á la s  órdenes d e l M arqués 
de la  V ic to r ia , D . Juan  N a v a rro , que h ab ía  em ­
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pezado á serv ir  en  la  in fan tería , y  se halló  com o 
capitán de gran aderos en  la  tom a de B arce lo n a , 
al principio de este  siglo.

Señ aló S . M . e l 6 de O ctu b re  p a ra  su  em b a r­
co, y  aqu ella  m añ an a hizo p ú b lica  cesión  de su 
reino á fa vo r de su  h ijo  tercero  F ern a n d o  y  su 
línea, declaran do la  im b ecilid ad  de su  p rim ogé­
nito F elip e  (á quien  dejó  en N áp o les con  su  h e r­
m ano) y  destin ando á su  hijo  segu n do C a rlo s  y  
su línea p a ra  e l tron o de E sp a ñ a . T e n g o  en mi 
casa un cu ad ro  que rep resen ta  este solem ne 
acto, que no puede ser m ás glorioso. V e r  a l R e y  
C a rlo s , conociendo su  c o ra zó n , sep ararse p a ra  
siempre de dos h ijo s, y  rodeado de v a sa llo s  f ie ­
les, que m irab a com o si todos lo  fuesen y  le 
am asen com o á p a d re , lloran do  una sep aración  
que los m ás m iran  com o etern a, sin  que le  q u e­
de otro arbitrio  p a ra  con solarlos que el de re d o ­
blar su dolor y  u n ir sus lág rim a s á las su y a s, es 
el esp ectáculo  m ás tiern o  p a ra  un alm a sen si- 
sible. P e ro , p o r otro la d o , e l verse  c ircu n d ad o 
de vasallos de ta n to s  p u e b lo s , cu yo s corazon es 
posee, disponiendo tran q u ilam en te de la  su c e ­
sión .de unos estad os tan  co n sid era b les com o los 
de E sp a ñ a , N áp o les  y  P a rm a , m ien tras que los 
dem ás P rín cip e s  de E u ro p a  d esp ed a zab an  m u­
tuam ente sus v a s a llo s , sin  h ab er c a s i sacad o  
fruto de siete años d e  gu erra , es un esp ectá cu lo  
m ajestuoso y  ú n ico , de q u e a ca so  n o  ofrecerá 
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ejem plo la  h isto ria . P e ro  D io s  crió  e l a lm a  g ra n ­
de de C a rlo s  p a ra  cosas gra n d es y  p a ra  h a cer 
felices á m uchos.

L,a v ísp era  de esta  a u gu sta  cerem on ia  h ab ía  
cread o  S . M .,co m o  R e y  de E sp a ñ a , va rio s g ra n ­
d es de E sp a ñ a  y  cab a llero s  del T o isó n  y  de San  
Jen aro, c u y a  n om in ació n  se q uiso co n serv a r por 
una fina p o lítica  h a sta  la  m a yo r ed a d  d e l R e y . 
L le g a d a  la  h ora , subió S . M . a l tron o, acom pa­
ñado de d ich os señ ores, E m b a ja d o re s  y  M in is­
tros ex tra n jero s y  del re in o , de los B a ro n es de 
é l y  de los rep resen tan tes d e  la  c iu d a d  de N á ­
p o le s , tenien do á su  lad o  al n u evo  R e y  de N á ­
p oles, D . F ern a n d o , su h ijo . L e y ó  en a lta  v o z  el 
M arqu és T a n u c c i, secreta rio  de E sta d o , e l acto 
de cesión , q u e se h a lla  ín tegro  en la  n ota  te rc e ­
ra. D esp u és e l R e y  em puñó la  e sp a d a , y ,  d á n ­
dola á su  h ijo , le  d ijo : Esta debe ser la defensa de 
tu religióny de tus vasallos, y  todos ju ra ro n  inm e­
diatam en te a l n u evo  R e y .

N o m b ró  después S . M . e l C on sejo  de R e g e n ­
c ia  p a ra  d u ran te la  m enor ed a d  del R e y , que 
d uró ocho años. L o s  nom brados fueron: su  ayo, 
e l P rín cip e  de S a n  N ica n d ro , e l  M arq u és T a n u ­
c ci y  D . A n to n io  del R ío , S ecre ta rio s  de E sta d o , 
G u e rra  y  M a rin a , y  D . C arlo s de M a rco , que lo 

era  de G r a c ia  y  Justicia.
C o n clu id a  esta  au gu sta  cerem o n ia , e l R e y  

C arlo s no v o lv ió  á a p arecer com o S ob eran o. E l
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M arqués de la  V icto ria  vin o  á to m a r la  orden 
para e l em b a rco , y , no ob sta n te  la s  rep etid as 
representaciones q u e le h izo  del m al tiem p o, de 
que no sería  po sib le sa lir  y  de la s  que le  reiteró 
sobre que no d eb ía  ir tod a  su  fam ilia  en un b u ­
que, porque era e x p o n e rla  tod a  de una v e z  á un 
acaso de la  m a r, S . M . sólo le respon día: Victo­
ria, á las tres y  Juntos. A l  fin, ta n to  le  insistió , que 
S. M ., en tono algo  serio , le  d ijo : Victoria,ya he 
dicho que á las tres y  juntos. Dios sahe las veras con 
que le he pedido por la salud de mi hermano, y  el nin­
gún deseo que tenía de poseer sus inmetisos bienes. 
S. D . M . ha querido vaya á España; él cuidará de 
nosotros, y  se hará su santa voluntad. E l  em b arco  se 
hizo á las  tres en p u n to , con v ie n to  con trario , y  
con toda la  fa m ilia  en  un n avio . P o r  la  n och e se 
puso el v ien to  fa v o r a b le , y  fu é ta n  fe liz  e l v ia je  
como se ve rá  en adelan te.

Q uedaron lo s n ap olitan os pen etrad os d e  d o ­
lor viendo p a rtir  a l resta u ra d o r d e  su reino y  de 
su lib e rta d , q u e a m ab an  tiern am en te , y  cu y o  
amor h a p a sa d o  de p a d res á h ijo s , pues aún el 
día de h o y  pron u n cian  con  tern u ra  e l nom bre de 
C arlos los m ism os n a p o lita n o s, q u e sien ten  no 
h aberle  c o n o cid o , y  que le  llam a n  i l  nostro Car- 
lucio. S u  h ijo , dotado de un corazón  com o e l de 
su padre, les recu erd a  su  m em oria, y  los g o b ie r­
na con ig u a l d u lzu ra , de m odo que es am ad o de 
sus vasallos y  de cu an to s tien en  la  fortu n a  de
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conocerle; tra b a ja  con  celo  y  acu erd o  p o r e l bien 
de sus pueblos, h a  h ech o  cam in os en todo e i re i­
no, fom entado m ucho la  m arin a  y  el com ercio  y  
puesto en buen pie su  ejército.

N o  sólo la  d u lzu ra  d e l R e y  C a r lo s , sino los 
m onum entos q u e h a  d eja d o  en N á p o le s  harán 
in m o rtal su  m em oria.

C om o desde q u e sa lió  a l m un do h a b ía  tenido 
una v id a  a ctiv a  y  se h a b ía  em p leado en regen e­
ra r  y  h a cer felices á sus sem ejan tes, su corazón , 
n atu ra lm en te  propenso á h a cer b ie n , h a b ía  ad ­
quirido ta l com p lacen cia  en  h a c e rle , que podía  
d ecirse de él lo que de T i t o ; Que no se creía feliz  
el día que no hacía algún dichoso. U n o  de sus m a ­
y o res  gu sto s era  la  fa b rica c ió n , y  así aborrecía , 
por con siguien te, todo lo  que era destrucción, y  
p a d ecía  en v e r  co rtar  un solo árb ol. H iz o  fa b ri­
c a r , á cu atro  leg u as de N á p o le s , e l p a la c io  de 
C a se rta , que es uno de lo s m ayo res y  m ás m a g ­
níficos q u e se conocen, y  e l a cu ed u cto  que co n s­
tru yó  no cede á los de los an tigu os ro m an o s, y  
hará honor a l S o b eran o  que lo  em prendió y  a l 
céleb re a rq u itecto  V a n v ite ll i ,  que lo  im agin ó y  
d irig ió  la  ob ra.

N o  m erece m enos ad m iración  e l p a la c io  de 
C ap o d im o n te , que está en N á p o le s , en el c u a l 
h a y  una co lección  de p reciosas a n tig ü ed a d es, y  

sob re todo de cárneos. E l  h osp ital ge n e ra l, con s­
tru ido p o r su o rd en , es tam bién  ob ra  suntuosa.
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y  su solo defecto es ser d em asiad o  g ra n d e, p o r­
que para  su  a lm a  era  c h ico  e l m undo entero. 
E stableció  tam bién  u n a  fá b rica  de p o rcela n a  y  
otra de m osaico de p ie d ra  d u ra , a l estilo  de F lo ­
rencia, que perfeccion ó m ucho.

P ero  lo que so b reto d o  m erece la  g ra titu d  del 
mundo entero, e s  la  o b ra  gra n d e que em prendió 
el R e y  C arlo s de la s  ex c a v a c io n e s  de las  c iu d a ­
des de H ercu lan o  y  P o m p e y a , en la  c u a l ha 
ilustrado la  E u ro p a  y  resu citad o  en e lla  e l g u s ­
to de los griegos y  rom an os, ponien do á la  v ista  
sus m onum entos, d e  m odo que no h a y  a rtista  ni 
hombre de luces q u e no d eb a  m irar a l R e y  C a r ­
los com o u n a  d iv in id a d  resta u ra d o ra  de las 
artes.

E sta s  dos c iu d a d es e x is t ía n , seg ú n  se cree, 
más de m il trescien tos cu aren ta  y  dos años a n ­
tes de C risto ; esto e s , sesen ta  años antes d e  la  
guerra de T r o y a . P o m p e y a  pereció  en el gran  
terremoto aca ecid o  en tiem p o de N erón , el 5 de 
Febrero de 63, en el c u a l p ad eció  tam bién  m u­
cho H erculan um , que fu é sum ergido por la  la v a  
y  las cen izas del V e su b io  en  la  g ra n d e  erupción 
acaecida en 4 de A g o sto  de 7 9 , en tiem p o del 
E m perador T ito . E s ta  erupción  es la  que d es­
cribió con la  m a yo r e leg a n cia  P lin io  e l M enor, 
que fué testigo  o cu lar de e l la , 'y  c u yo  tío P lin io  
el M a yo r, el n atu ra lista  (q u e era  G en eral de la  
arm ada rom ana que c ru za b a  siem pre las costas
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de S ic ilia ), pereció  en e lla , q ueriendo acercarse 
á  tierra  p a ra  socorrer á los d e sg ra c ia d o s h a b i­
tan tes de la s  fa ld a s del m on te. F u é  ta l la  fu er­
z a  de esta  eru p ció n , y  la  ca n tid a d  de cen izas 
que arrojó de s í e l v o lc á n , q u e n o  sólo  llegaron  
á R o m a , sin o a l A sia  y  á la  S iria , y  e lla s  a c a b a ­
ron de cu b rir  las  ru in as de P o m p e ya .

H a b ía  y a  m il seiscien tos cu aren ta  y  un años 
q u e estab a  H e rcu la n o  se p u lta d o , y  n ad ie  p e n ­
sa b a  en v e r le , cu an d o e l P rín cip e  d ’E Ibeu f, 
que co n stru ía  u n a  c a sa  de cam p o al p ie  del V e ­
su b io  en 1720, b u scan do p a r a  e lla  unos m árm o­
les, en con tró  á la s  in m ed iacion es a lg u n o s y a  tr a ­
b ajado s, q u e le  em peñ aron  en b u scar otros. N o  
sólo  lo s  h a lló , sin o que descub rió  a lg u n a s e s ta ­
tu a s a n tig u a s , que rega ló  a l P r ín c ip e  E u gen io  
d e  S a b o y a , y  continuó en ir  sacan d o . P e ro  v ie n ­
do e l R e y  C arlo s q u e , según  to d a s las n oticias 
a n tigu as, a q u e lla s  ru in as podían  ser p a rte  de las  
d os c iu d a d es P o m p e y a  y  H e rc u la n u m , c u y a  s i­
tu a ció n  e ra : la  p rim era h a c ia  la  T o rre  d e l G r e ­
co, y  la  seg u n d a entre ésta  y  N áp o les, creyó que 
era n ecesario  todo e l p o d er y  m edios de un S o ­
b eran o p a ra  h a cer con u tilid ad  esta  d e sc u b ie r­
ta , que tan to  p o d ía  in teresa r á la  lite ra tu ra  y  á 
la s  a rte s, y  a s í, satisfacien d o  al P rín cip e  sus 
g a sto s y  com pran do e l te rren o , em prendió á 
tod a  costa  la  e x c a v a c ió n , b a jo  la  d irección  de 
personas hábiles, que en esta  o b ra , d ign a de un
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M onarca, h an  dado im presa  á la  E u ro p a  la  c o ­
lección m ás in teresan te y  com p leta  que puede 
im aginarse, y  que v a n  continuando. L a  e x c a v a ­
ción de H ercu lan u m  se  em pezó en  1750; unos 
paisanos h allaro n  después de esta  ép oca  la s  ru i­

n as de P o m p eya.
E s, á la  v e r d a d , cosa  b ien  sin gu lar y  a g ra d a ­

ble el p asear p o r la s  c a lles  y  por la s  m ism as 
banquetas de un a  c iu d a d  fa b rica d a  h a ce  y a  tres 
mil años. Y o  h e  ten ido esta  satisfa cció n  en 1773, 
viajando por Ita lia . E l  R e y  C a rlo s  m andó fa b ri­
car en H ercu lan u m  su c a s a  de C am p o de P or- 
tic i, en la  que h a c e  un a  colección  de to d as las  
antigüedades que se v a n  d escu b rien d o, y  que es 
única en e l m undo. V a r io s  le  reco n v en ía n , d i­
ciendo no d eb ía  exp on er u n a  co lecció n  tan  p re ­
ciosa en un p a raje  ta n  in m ed iato  a l V esu b io; 
pero S . M . se r e ía , y  les  d e c ía : A s í tendrán los 
venideros otra tiiteva diversión de aquí á dos mil años, 
y  les hará honor descubriéndola.

A un que esto pru eb a  la  gran d eza  de ánim o, 
despego y  filosofía  cristia n a  de este  M o n arca , es 
m uy de desear q ue, en prem io d e  e lla , n o  se v e ­
rifique, por e l b ien  de la s  artes.

U n o de los tra b a jo s  m ás ím prob os que han 
resultado de esta  d escu b ierta  e s  e l d e  d esen vol­
ver lo s m anuscritos q u e se h an  en con trad o  en­
rollados y  ca si q uem ados. U n  R e lig io so  som as- 
co , llam ado A n ton io  P ia g g i ,  y  o tros trab a ja n
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con tin u am en te en esta  im p rovisación  d e  obra 
y  el día en q u e pueden  d ese n v o lve r  y  co locar 
una tira  de un dedo d e  a n ch o , es un día feliz, 
B ie n  se v e  cu án to  tiem p o es p reciso  p a ra  ad e­
la n ta r  po co . E n  la  ob ra  fam osa  de H ercu la- 
n u m , q u e m andó h a ce r  e l R e y  C a r lo s , y  cu ya  
m em oria in m o rta lizó  p o r e lla , y  q u e es uno de 
lo s m onum entos m ás p recio so s p a ra  las artes, 
por h a lla rse  en e lla  la  colección  de estos d escu ­
b rim ien tos, se v e  e l m étod o de que se  sirve 
este R e lig io so  p a ra  d ese n v o lve r  lo s  m anuscri- 
to s , d e l que se h a lla  tam bién  una n o tic ia  en la  
isnctclopeáia.

H a s ta  a h ora  sólo  se h a  d escu b ierto  un libro 
sob re la  m ú sic a , que no d a  n in gu n a n o tic ia  in ­
teresan te . E s  cosa m u y  n o ta b le  q u e el prim er 
fru to  de estos trab a jo s h a y a  sido re la tiv o  á la  
m ú sic a , co sa  que a b o rrecía  e l R e y  C arlo s por­
q u e , cu an d o c h ic o , le  h a cía  ir  p o r fu erza  á la  
opera su  a y o , el C on de de S an tistéb a n . L e c ­
ción que es  m u y  o p ortu n a  p a ra  lo s  p a d res y  
ayos. T a m b ié n  es sin g u la r  q u e el m ism o M o ­
n arca , tan  en em igo  d e  la  m ú s ic a , sea  el que h a  
h ech o  e l teatro  m a yo r que se c o n o c e , que es  el 
d e  S a n  C a rlo s  de N á p o le s ; pero á esto puede 
d ecirse q u e , com o e l p a lc o  del R e y  está  en  el
fo n d o , lo  h a  h ech o  así p a ra  estar  m ás le jo s  de 
la  m ú sica. ^

A q u í puede term in arse la  p rim era  p a rte  de
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N O T A S  D E L  T O M O  Y  P A R T E  P R I M E R A

D E  L A

VIDA DE CARLO S III

N O T A  P R IM E R A  

Relativa al Marqués de la Ensenada, ministro 
de Hacienda de España.

R A  este M in istro  de una ex tra cc ió n  ob s­
cu ra , pero de un alm a e lev a d a , q ue, sin 
in stru cció n , le h a cía  d esear el b ien y  

buscar los m edios de con segu irlo  en la s  p e rs o ­
nas en quien lo  h a lla b a  y  á la s  cu ales se e n tre ­
ga b a  con en tera  c o n fia n za , y  fa c ilita b a  á todos 
los m edios. A n tic ip a b a  las  recom pen sas, y  estu ­
diando de antem an o lo  que p o d ía  ser m ás a g r a ­
dable á cad a  uno, según  su  situ a ció n , a u m en ta­
ba ei va lo r de la  d á d iv a  y  el recon ocim ien to  de 
los que, sin  h ab er ten ido que p reten d er, ve ían  
un M inistro que, ad iv in a n d o  sus pensam ien tos, 
y  añadiendo u n a  c ierta  g ra c ia  á  todo lo  que
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d a b a , sup rim ía la  triste  é in c ierta  c a rre ra  de 
p reten d ien tes, á ios q u e su m érito  p a rticu la r  
d istin gu ía  del com ún d e  ellos. P o r  estos m edios, 
que, p o r d esg ra cia , o lv id an  ó d esp recian  en g e ­
n eral los que tien en  en su m ano el p o d e r, se 
c ap tó  los cora zo n es y  la  co n fian za  de la  nación, 
y  con  e lla  su  crédito , de m odo que todos le  o fre­
cían  cu an to  q u ería , a segu rad os de q u e n ad a  p er­
d e r ía n , y  que antes s í g a n arían  m ucho en ello. 
H a b ía  sido este  M in istro  g u a rd a a lm a g acen  de 
los d e  m a rin a , y  au n  en ton ces ten ía  hum os de 
M in istro , co n v id a b a  á com er y  se d istin gu ía  de 
los otros p o r su  gen ero sidad  y  trato . E sto s  p rin ­
cip ios le  h iciero n  co n serv a r siem pre un a  in c li­
n ación  p a rticu la r  á la  m a rin a , y  p u ed e decirse 
sin  m en tir q u e de e lla  n ació  la  reg e n e ra ció n , ó, 
p o r  m ejor d ecir, la  creación  de la  de E s p a ñ a  en 
e l p ie en que se h a lla  en el d ía. C on  todo, su  p r i­
m er estab lecim ien to  se resin tió  de la  c a lid a d  del 
m ism o im pulso  que le  h ab ía  p ro d u cid o , pues 
todo e l m anejo de los a rsen a les se fió á la  gen te  
de p lu m a , con u n a  esp ecie  de d escon fian za de 
los oficiales d e  m arin a p o co  d ecorosa  p a ra  el 
cuerpo y  sum am en te p e rju d icia l a l b ien del ser­
v ic io ; a s í, los co m an d a n tes, no pu d ien d o d es­
ech a r lo s  c a b le s , v e la s , e tc .,  de m a la  ca lid ad , 
que la  in te lig en cia  secreta  de lo s p roveed ores 
h a cía  m ás frecu en te , se h a lla b a  com prom etido 
su  hon or y  e l d e  la  n a c ió n , y  au n  las v id a s  de
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sus individuos cu an d o salían  á la  m ar y  se p re ­
sentaban a l co m b a te . N a d a  pru eb a  m ás que la  
perfección es ca si im p o sib le , ó á lo  m enos m uy 
rara en e l p rin cip io  de un estab lecim ien to , sien ­
do éste en lo gen era l el resu ltad o de un esfu er­
zo de la  im agin ació n  del que le produce. E s te  es 
preciso p ro ced a  de un im pulso in terio r su y o , ó 
de interés, ó de am or p ro p io , ó de o tra  pasión  
cualquiera, y  d ifíe ilm en te p o d rá  d ejar de resen ­
tirse á los prineip ios el estab lecim ien to  del v i ­
cio que h a y a  ten ido in flu en cia  p ú b lica  ó secreta  
en él. P ero  este  defecto no debe im pedir e l que 
se ponga en p la n ta ; a n te s  b ie n , es preciso  m i­
rarle com o una co sa  in h eren te á la  n atu ra le za  
hum ana y  d ejar que e l tiem po lo co rrija  luego. 
A sí sucedió con  el d efecto  que acab o  de referir 
de la  m arina; después se h a  corregid o , y  los o fi­
ciales de m arin a están  a ctu alm en te en el píe 
que deben. C a d a  cap itán  e s  dueño y  responde 
del a lm agacen  destin ad o  á su  n a v io , y  no tien e 
precisión de a d m itir lo que no crea  lo  m ejor, con 
lo cual debe c a e r  sobre él tod a  la  resp o n sa b ili­
dad, cuando y a  se h a  h ech o  á la  v e la  a b a ste c i­
do á satisfacción  de todo lo  que n ecesita .

Si se h u b iera  in sistid o  al p rin cip io  en este m é­
todo, h u b iera  cre íd o  e l M in istro  ser indecoroso 
á los oficiales d e  cu en ta  y  razó n  de que h abía 
sido m iem bro y  q u e q u eríase a lz a r  por este m e­
d io , y , ch ocad o  de e s to , se h u b iera  q u ed ad o la
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m arin a lo  m ism o ó p eo r que estab a . N o  hará 
m uchos estab lecim ien tos útiles el que no sepa 
con tem p lar h a sta  un c ierto  p u n to  c ierto s afectos 
de esta  c la se  en sus principios.

P a só  e l M arqu és á I ta lia  p o r secreta rio  del 
In fa n te  D . F e lip e , com o g ra n d e  A lm ira n te , y  de 
a llí fué llam a d o  al m inisterio  de H a c ie n d a , á la  
m uerte de F e lip e  V .

E s tu v o  en é l h a sta  175 4 . en q u e las  in trig as 
de la  C o rte  le  h iciero n  sa lir , y  lo s m anejos secre­
to s que le  supusieron  con lo s  J esu ítas en e l asu n ­
to  dei P a r a g u a y  y  de la  co lon ia  d e l S a c ra m e n ­
to, q u e lu e g o  se d eclararon  p o r falsos.

P o c o  después de ven ir del d esp ach o , le  d e s ­
pertó un oficia l de g u a rd ia s  de C orp s, llam ad o 
R o z a s , p a ra  a n u n ciarle  estab a  ce rca d a  su  casa  
de tro p a s, y  que á la  pu erta  le esp erab a  un c o ­
che, en e l c u a l te n ía  orden  de con d u cirle  á G r a ­
n ada, V istió se  con tra n q u ilid a d , y , en tregan d o 
to d a s sus lla v e s  á  la s  p erso n as com ision ad as 
p a ra  re c ib ir la s , se p u so  en c o c h e , reposan do 
sobre su  p rop ia  co n cien cia  y  sobre la  ju s tic ia  de 
su  S o b eran o. H a y  quien  dice q u e e l D u q u e 
de A lb a , m ayo rd om o m a yo r d e l R e y , que fué la  
p rin cip a l cau sa  d e  su c a íd a , estu vo  de oculto  
á v e rle  salir. E n  el ca rá cte r  de este  señor, c u y o  
m al corazón  ig u a la b a  á  su  gran  talen to, no se- 
r ía  ex tra ñ o  este h ech o . L a  m u erte  de D . José 
C a rv a ja l, herm ano del M a rq u és de S a rria , e sp a ­
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ñol h on rad o, fu é la  que fa cilitó  esta d esg ra c ia .
E l M arqués logró  en e lla  p ru eb as n ad a  e q u í­

vocas del con cep to  q u e d eb ía  a l p ú b lico , y  todo 
le sobraba en su  destierro. T ran sfirió se  después 
al P u erto  de S a n ta  M aría , y  en el año 1760 e n ­
tró victorioso en A r a n ju e z , de orden  del R e y  
C arlos, que le recib ió-m uy bien.

F alto  de su b altern os y  del poder, que era n  los 
m edios que le h a b ía n  h ech o  b rilla r , y  red u cid o  
á sí solo, se lim itó  á h a ce r  una com pañía  servil 
á su bienhechor y  a m ig o  el D u q u e  de L o sa d a , 
Sum iller del R e y , y  á  a cred ita r  á S . M ., por m e ­
dio de una corte asid u a  y  m o lesta , la  lea lta d  y  
reconocim iento de un buen  corazón . S e  le  co n ­
sultó en algunos a su n to s; pero com o n ad a  era 
por sí, no sa tisfa cía  com o se esp erab a. A sí pasó  
sin fa ltar  n in gún  d ía  á la  m esa d e l R e y , en que 
se ocu pab a en  h a ce r  fiestas á su s perros. P ero  
el astuto S o b era n o , á quien n ad a  ch o cab a  m ás 
que le adulasen  y  quisiesen  o b liga r  p o r este m e­
dio á p rod igar sus p a la b ra s  y  d istin cion es, d e s ­
de luego que p en etró  e l sistem a d e l M arq u és 
(que n o  tard ó  m ucho), n o  vo lv ió  á h a b la rle  una 
sola palabra.

C uan do la  cau sa  d e l G o b ern a d o r de la  H a b a ­
n a , D . Juan  de P r a d o , y  del G en eral de la  e s­
cuadra, D . G u tie rre  de E v ía , su  am igo, se quiso 
m ezclar en in trig a s  p a ra  protegerlos, y  po n ía  es­
pías a l C o n d e de A ra n d a , p resid en te del C on se-
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J O  de gu erra  n om brado p a ra  ju zg a rlo s , p a ra  sa ­
b er sus p a so s y  b u sca r m odos de a traerle  á su 
d ictam en . E s to , ju n to  con la  am istad  ín tim a que 
ten ía  con e l P . Isidro  L ó p e z , je s u íta  h á b il é in ­
trig a n te , qne era uno de los q u e él h a b ía  e n v ia ­
do á e stu d iar  á F r a n c ia , h izo  q u e, cu an d o se 
tra ta b a  d e  la  exp ulsión  de e sta  O rd e n , de que 
estab a  en carga d o  el m ism o C o n d e de A ra n d a , 
se le m andó salir de M a d rid , y  escogió  p a ra  su 
m o rad a  M edin a del C am p o . A llí v iv ió , teniendo 
m esa de E sta d o , en la  q u e n o  com ía con  m otivo 
de su  sa lu d ; pero co n v id ab a  é  tod a  la  gen te de 
form a y  forastero s, y  asistía  á  la  m esa m ás ó 
m enos, según  la  c a lid ad  de los con vid ad os. A sí 
acab ó  sus d ías en a q u e l d estierro , alim entando 
con su  m agn ificen cia  g e n ia l y  e l a fecto  que g e ­
n eralm en te le  ten ían  todos com o á buen e sp a ­
ñ ol, la  ilusión  de un M in isterio  en que o ía  que 
m uchos d esearían  v e rle  co lo cad o . S i en v e z  de 
q u ed arse en M a d rid , y  de seg u ir  asiduam en te 
lo s  sitios, se  h u b iera  retirad o  y  ven ido so lam en ­
te  á A ra n ju e z  ó a l E sco ria l a lgú n  año á h a cer 
ia  corte á S S . M M ., es casi c ierto  h u b iera  v u e l­
to  a l M in isterio  en e l tu m u lto  de 176 6 , cuan do 
n o  se sa b ía  de quien  ech a r  m a n o , y  en cu ya s 
c ircu n stan cia s  m uchos le  a cla m aro n . P e ro  a c a ­
so h u b iera  sido  m ás in fe liz  q u e en M edin a del 
C am p o . T a l  fué la  v id a  del M arq u és de la  E n ­
sen a d a , de q u ien , com o la  persona m ás in te re ­
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sante del reinado del S r. D . F e rn a n d o  e l V I ,  he 
creído deber h a cer m ención en esta  n o ta . E s  
verdad no deb ía  serle reconocido, p o r h a b er sido 
el q u e, en el año de 1748, reform ó e l cuerpo de 
las g a le ra s , de q u e fué ú ltim o C ap itá n  gen eral 
mi p ad re, que m urió seis m eses después m edio 
loco de p esadu m b re. P e ro  su  fin era bueno, p o r­
que el cuerpo de la s  g a le ra s , sep arad o  del de la 
m arina, era  un verd a d ero  m onstruo dañoso. 
Aquél p reten d ía  preem in en cias, com o m ás a n ti­
guo; pero com o en lo  gen era l su  o fic ia lid ad  era 
menos in s tru id a , la  m a rin a , que n ecesita b a  de 
otros principios, la  d esp recia b a , y  de este  con ti­
nuo contraste de a n tigü ed ad  ó n o b leza  ign o ran ­
te y  de cien cia  sup erior, aunque m oderna, nada 
podía resu ltar de bueno. In corp orad o  este c u e r­
po en el otro, h u b iera  sido  u n o , y  se e v ita b a  el 
inconveniente; pero com o el M arq u és h a b ía  sido 
m arino p lu m ista , se resintió  de la  en em istad  de 
los cuerpos, y  p artió  por m edio. Y o  le  d eb í p a r­
ticular am istad  y  a ten cio n es , y  a s í, debo hacer 
honor á su m em oria , y  no q u itarle  n ad a  de la  
gloria que se m erece p o r un m al que n u n ca hu­
biera q uerido n i cre íd o h a cerm e su  buen corazón .

D ejó á mi p a d re  y  á todos los o fic ia les sus 
grados y  su e ld o s; p ero  aqu él em p ezó  á decir: 
•Vo, íio; ¡yo con sueldo y  mis soldados sin é l!  Nada 
quiero, nada quiero; y  fué la  v íc tim a  de su  h o n ra ­
dez y  buen corazón .

T O M O  I  8

Notas del tomo i .° — Nota prim era. 1 13

Ayuntamiento de Madrid



V ie n d o  mi p a d re  que, en las in stru ccion es de 
reform as que se h a lla n  en tre  m is p ap eles y  en 
que se m an d ab an  en trega r los efectos de la s  g a ­
le r a s , no se n om b rab a exp resam en te e l esta n ­
d arte  real que arb orab a  la  C a p ita n a , y  en q u e es­
ta b a n  la s  arm as de E s p a ñ a , creyó  no deberle 
en trega r á la  m arin a  n i a lm a ga cen es sin  especial 
orden, é  h izo á este fin  u n a  represen tación  en 
II de D icie m b re  de 48 , que se h a lla  en tre  mis 
p a p e les  re la tiv o s  á esta  reform a. R ep resen tab a  
en e lla  ser aq u e lla s  in sig n ia s la s  p rim itiv a s  de la 
m arin a  e sp a ñ o la , c itan d o  las accio n es en que 
en 16 7 3 , 85 , g8 , y  1 7 0 1 , y  702 se  h ab ían  hecho 
p articu la rm en te  re sp e ta r, y  á sus expresiones 
a cred ita b a  e l celo  y  g u sto  con  que á  su  v is ta  h a ­
b ía  sab id o  exp on er su  v id a  rep etid as veces, y  el 
efecto  q u e , com o exp erim e n ta d o , con o cía  pro­
d u cían  en  la s  ocasion es en  los m ilitares sem e­
ja n tes  estím u lo s, im ag in a rio s en el fo n d o , pero 
in ca lcu la b les  por sus efecto s; pero com o en la  
secreta ría  sólo  ca lc u la b a n  e l v a lo r  del tafetán , 
respondieron lo  en trega se  com o lo  dem ás en los 
alm acen es. M i p a d re , q u e h ab ía  v isto  siem pre 
en a q u ella  in sig n ia  el R e y  y  la  n ación  p a ra  p e r­
d er p o r e lla  su  san gre, recib ió  en e sta  respuesta 
el go lp e  de g ra c ia  q u e a ca b ó  de arru in a rle . ¡V é a ­
se qué diferen te efecto  prod u ce un m ism o o b je ­
to , según  el v a lo r  q u e le  d a  la  im a g in a ció n , y  
que esta  lecció n  s irv a  de escarm ien to  á los que

1 1 4 Vida del Rey D . Carlos III.

Ayuntamiento de Madrid



la leyeren y  llegu en  á m a n d a r, p a ra  no o lv id a r 
nunca lo que pierden  y  em pobrecen al S o b e ra ­
no y  á la  n ación , en no querer sa ca r el p artid o  
que deben de la s  p reo cu p acion es ú tiles d e  los 
iiombres! S i la  resp u esta  del M in istro  h u b iera  
sido alabar el celo  del G e n e ra l, y  m andarle co n ­
servar en su casa  a q u ellas ú ltim as in sign ias, h a ­
ciéndole con este m otivo  un e log io  p a ra  co n so ­
larle de su reform a, le  h u b iera  vu e lto  la  v id a  á 
poca costa y  ob lígád ole  a ca so  á co n fesar, p a sa ­
do el prim er m om en to , la  u tilid ad  de la  m ism a 
reforma que q u ed a  in d icad a  arriba.

No/as de! tomo — Nota prim era. 1 1 5

N O T A  S E G U N D A

Relativa á la última enfermedad del Rey Femando 
el VI, que fu é el 28 de Agosto de 58 , en Aranjuez.

Inm ediatam ente que m urió la  R e in a  B á rb a ra , 
se trasladó e l R e y  al a n tig u o  castillo  de V illa v i- 
ciosa, d istante de M ad rid  dos le g u a s , c u y a s  e s ­
pesas m urallas p a rec ía n , m ás que otra co sa , una 
prisión y  no un lu g a r  d estin a d o  y  prop io  p a ra  
distraer el án im o de un m elan cólico , y  la  arid ez 
de sus in m ed iacion es n o-eran  tam p oco  cap aces 
de contribuir á con segu ir e l fin. S in  d uda que el 
motivo que ob ligó  á esco g er esta  m orad a fué b u s­
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ca r  un p a raje  próxim o á la  C orte  en que el R ey 
no hubiese n u n ca estad o  con la  R e in a , su esp o­
sa, á fin de q u itarle  todos lo s  recuerdos m elan ­
cólicos que esta  m em oria p o d ría  ocasionarle. 
P ero  el pueblo, que a m ab a  p o co  al M ayordom o 
m a yo r del R e y , le  cu lp ó en la  e le c c ió n , y  tuvo 
ta n to  m ás m otivo  de m urm urar de é l ,  que no 
fué á hospedarse á V illa v ic io s a , donde sólo iba 
a lg u n a s veces, ten ien d o su residen cia  en M adrid, 
con un p retexto  frívo lo  de sa lu d . E s ta  conducta 
era ta n to  m ás ch o ca n te , cu an to  que d ich o  se­
ñor h a b ía  sido siem pre p a rticu la rm e n te  querido 
y  d istin gu id o  por el R e y .

E n tre g a d o , p u e s , á sí m ism o nuestro santo 
M o n a rc a , creció  de día en d ía  su  tristeza  y  el 
a b atim ien to  de án im o , y ,  aunque sa lía  p o r las 
ta rd es un poco á c a z a , a q u ella  d ive rsió n , que 
o cu p a b a  su  cu erp o, no a liv ia b a  su  im aginación, 
que era su torm ento. S ólo  se le n otab a  a lg o  de 
a legría  y  un interés p a rticu la r  en sa b er del co­
rreo de I ta lia , y  e sta b a  siem pre im p a cie n te  el 
d ía  de su  lle g a d a  h a sta  e l recib o  de la s  cartas. 
T e n ía  el In fan te  D . F e lip e , su h erm an o, dos h i­
j a s ,  la  un a, n u estra  a ctu a l R e in a  D o ñ a  M aría 
L u is a , y  la  o tra , m aj'or, que era la  In fa n ta  D oña 
Isa b el, q u e casó  con  e l E m p erad o r J o se f I I .  H a ­
bía el R e y  conocido á esta  ú ltim a P rin ce sa , que 
n ació  en E s p a ñ a , y  p o r e s t o , y  las  n o tic ia s que 
toní.i de su e d u ca ció n , ta len to  y  p iedad, le pro­
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fesaba una p a rticu la r  in clin ació n , y  p en sa b a  sin 
duda, según to d a s las  a p a rie n c ia s , en casarse 
con ella. E s te  interés, y  e l gu sto  con que m iraba 
un retrato que ten ía  su y o  eran unos in dicios 

ciertos de ello.
Si el R e y  h u b iera  ten ido b astan te  resolución  

para hacerse sup erior á los respeto.s hum anos, 
y  para conocer la  n ecesid ad  en que se h a lla b a  
de superarlos p a ra  no ser la  v íc tim a  de su tr is­
teza, hubiera d ich o  lo que p en sab a, h u b iera  to ­
mado su partido, y  h acien d o ven ir á su sobrin a, 
hubiera sido feliz, y  el reino, q u e le a m a b a , h u ­
biera tenido el consuelo de con servarle . E sta  
Princesa fué a d o rad a  después por e i E m p e ra ­
dor, su esposo, y  de cu an to s la  conocieron , y  fué 
tanto el am or que S . Jvl. I. la  con servó  siem p re, 
que jam ás pudo a co stu m b rarse á su  segun da 
mujer, por m ás q u e ésta h iciese p a ra  serle g r a ­
ta. E ntrado en San  S eb astián , en uno de los dos 
viajes que h izo  á F r a n c ia , ha llán d o se y a  viudo 
la segunda v e z , d ijo  con  ternura y  efusión  de 
corazón al D u q u e  de C rilló n , que le  a co m p a ñ a ­
ba, y  me lo  h a dich o; S i  estuviera cierto de hallar eii 
lina de estas mujeres, aunque fuese del pueblo, una es~ 
pañola como la que tuve la desgracia de perder, me ca­
saría con ella en el momento. E ste  d ich o, en la  boca 
de un P rín cip e  que no h a b ía  ten ido nunca p a ­
sión por n in gun a m u jer, es  un elogio com pleto 

del mérito de esta  P rin cesa.
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L a  tim id ez n atu ra l d e l c a rá c te r  de Fernando 
le p r iv ó , p u e s , de p o se e r la , y  continuó siem pre 
aum entan do su  m elan colía.

H e  visto  en V ie n a , en el pan teón  de lo s C a ­
p u ch in o s, los sep u lcros de la s  dos m ujeres del 
E m p erad o r José, in m ed iato  uno á otro , y  he no­
tad o  en ellos una cosa  m u y sin gu lar. E n  el de 
la  p a rm esa n a , que a m ab a  tiern a m en te , está  un 
c o ra zó n , y  en él, m e p arece, el re tra to  del E m ­
perador. E n  e l de la  b a v a r e s a , que S . M . I . no 
podía  sufrir, sólo h a y  una serp ien te  redon da con 
la  co la  en la  b oca, que, a u n q u e es sím bolo de la 
etern id a d , a ten d id as las c ircu n sta n cia s, parece 
h u b iera  podido om itirse y  preferir otro em b le­
m a m enos su scep tib le  de in terp retación .

O tro  in esp erad o  suceso fué el que dió el ú lti­
m o go lpe a l ánim o d em a siad o  a b a tid o  de este 
M o n a rca . E l  R e y  D . J o se f I I  de P o rtu g a l, her­
m ano de Ja R e in a  B á r b a r a , c u y a  fa lta  era  la 
cau sa  de su  torm en to, y e n d o  de n och e en su  c a ­
lesa  á  c a sa  de la  M arq u esa  de T a v o r a , según  su 
c o stu m b re , aco m p a ñ a d o  sólo  de su  a y u d a  de 
cám ara  T e x e ir a , se v ió  a sa lta d o  p o r v a ria s  g e n ­
tes á ca b a llo , q ue, d eten ien do al postillón, le  ti­
raron un tiro  á Ja ca lesa , que h irió  á S . M ., h a ­

biendo ten id o la  fortu n a  de que fa lta se  fu eg o  al 
trab u co  con  que tiraron  al postillón, con  lo  cual 
p u d o  g a lo p a r y  sa lv a r  la  p erso n a  del R e y . S e ­
gún los in d ic io s, e l que tiró al postillón  fué el
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mismo D u q u e d e  A v eiro , M ayordom o m a yo r del 
R ey, á quien todo L is b o a  a trib u ía  a l d ía  s ig u ie n ­
te á voces este in ten tad o  asesin ato. S u  carácter 
personal, su am bición  in sac iab le  y  las  relacion es 
del R e y  con  la  M arq u esa  de T a v o r a ,  estab an  
tan com plicad as en tre  sí, q u e dieron lu g a r  á  esta  
uniform idad de o p in ió n , q u e fu é un g r ito  casi 
general luego que se tras lu ció  en e l p ú b lico  esta 
triste noticia. A l  d ía  sig u ien te  fué el D u q u e  á 
ver al R e y , que se h a lla b a  en la  c a m a , com o si 
nada supiese dei h ech o , y  S . M . le  recib ió  com o 
si no sospechase de él. C on  to d o , un a y u d a  de 
cám ara, fa vo rito  del M o n a rc a , escrib ió  en un 
papel después de la  v isita : E l  asesino del Rey es el 
Duque de Aveiro. Y  lo  d ió  se lla d o  á un am igo 
suyo, d icién doie n o  le  tocase h a sta  q u e él se lo 
dijese. A sí se h izo , y  se rea lizó  su p rev isión . In ­
m ediatam ente em pezó á in stru irse  con la  m ayor 
reserva el p ro ceso , b ajo  la s  órden es y  dirección  
del fam oso M arqu és de R o m b a l, M in istro  fa v o ­
rito, que sig u ió  tratan d o  al D u q u e  com o si n ad a 
hubiese. E ste , con todo, acusán dole su co n cien ­
cia, y  m irando a ca so  com o so sp ech o sa  aqu ella  
misma tra n q u ilid a d , q uiso d escu b rir  te rren o , y  
fué un d ia  á ve r' a l M arq u és de R o m b a l, para  
pedirle ap o yase un a  pretensión  q u e ten ía , y  d e­
cirle que si S . M  n o  h a lla b a  in con ven ien te , se 
iría por unos d ías á una q uin ta  ó c a sa  de cam po 
que ten ía  del otro lad o  del r ío , en tre  L is b o a  y
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S e tu v a l, E i  M arqués estab a  ju sta m en te  con su 
proceso  entre la s  m anos, que ocu ltó , com o puede 
creerse, de m odo que no lo v ie se . L e  o y ó  con ei 
m a yo r a g ra d o , y  le  d ijo  que no hallaba el menor 
inconveniente eíi que partiese, y  que, en cuanto á su 
asunto, que le tenía muy presente, y  que no debía dudar 
se le haría la justicia que merecía.

F u e se  tran q u ilo  el D u q u e  á su c a sa  de c a m ­
po, en la  c u a l fu é arrestad o  p o co  después, de re ­
su ltas de! g ra n  proceso, en que fueron con d en a­
dos á m uerte el D u q u e  de A v e ir o , C o n d e de 
A to u g u ia  y  M arqu és de T a v o r a  y  dem ás señ o­
res com pren didos en la  c a u sa , que padecieron  
su  castigo  el día 13 de E n e ro  de 1759, día de h o ­
rror y  consternación  p a ra  tod a  L is b o a , que no 
se o lv id a rá  n un ca. E n  él d ió e i M arq u és de Pom - 
b a l, aun C o n d e de O e ir a s , una p ru eb a  bien 
g ra n d e de su  desp otism o y  dei p u n to  de a b a ti­
m iento á  que h ab ía  red u cid o  la  n o b leza  del re i­
no. M an dó a q u e lla  m ism a tard e á todos los p a ­
r ien tes de los reos que no se h a lla b an  p reso s, y  
que, p o r con sigu ien te, no se m irab an  com o im ­
p licad o s en el asunto, se v istiesen  de g a la  y  fu e ­
sen  á p a la c io  á b esar las m anos á S S . M M , y  á 
d arle  g ra cia s  de h a b e r  ca stig a d o  á unos p a rie n ­
tes que m irab an  com o in fam es y  traid ores á sus 
S ob eran os. A s i l o  h ic iero n , de tan  m a la  gan a  
com o puede considerarse, y  m e h an  confirm ado 
en L is b o a  vein tisé is años después, llen o s aún de
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cólera y  horror los m ism os que co ton ees p u d ie­
ron reprim irla, que esta b a n  vien d o  h u m ear el 
cadalso en que ard ían  la s  cen iza s de sus p r ó x i­
mos parientes desde el p a lacio  eo  que ellos e s ­
taban reunidos p a ra  ce leb ra r su ejecución.

E ste  proceso es uno de los m ás fam osos de la  
E u rop a; h a  dado m ucho q u e h a b la r  con tra  el 
M arqués de P o m b a l, que todos convien en  en 
que, por sus fines p a rticu la re s, exten d ió  e l rigor 
sobre algunos in o ce n te s, aunque n o  h a y  quien 
cuente en este núm ero al D u q u e  de A v eiro . E s  
cierto que el M a rq u és de P o m b a l, no sien do de 
las fam ilias p rim eras del re in o , y  sien d o a ltivo  
y am bicioso, h izo  siem p re un estu d io  de abatir 
á una nobleza orgu liosa  q u e con ocía  le  m iraba 
con desp recio , y  se a p ro vech ó  de esta  ocasión 
para con seguirlo  y  e je rc ita r  a lg u n a s ven gan zas 
y  opresiones cru e le s , d e q u e  no d esistió  hasta  
que, m uerto e l R e y , ve in te  años después, y  falto  
de poder, le h iciero n  retirar. L a  R ein a  M a ría  I, 
actualm ente re in a n te , h izo  sa lir  de las cárceles 
á todos los destin ados á m orir en e lla s , en tre  los 
cuales se vieron  m u ch os q u e se sup onían  y a  
m uertos, y  se v ió  fa lta b a n  otros que se creían  
aún vivos. E n tre  lo s  prim eros m erece tenerse 
presente uno llam ad o E n se rra b o d es, que h ab ía  
sido M inistro en In g la te rra , y  lu eg o  en R om a, 
y  que el M arq u és h ab ía  hecho retirar de este 
último destin o porque no se con form aba á sus
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id ea s religiosas. E l  R e y  de In gla terra  le  h abía 
estim ado m ucho duran te su residen cia  en L o n ­
dres por su g ra n  talen to  y  m érito , y  se  interesó 
con el R e y  D on  J o se f p a ra  q u e le  d iese su lib e r­
ta d , hacién d ole  h a b la r  p o r su  M in istro  en L is ­
boa.  ̂ V ien d o  q u e no ten ía  respu esta, reso lv ió  e s­
crib ir le , y  m andó á su  M in istro  d iese a l m ism o 
R e y  su carta . A s í lo h izo, y  habien do S . M . h a ­
blado á R o m b al, d icién dole quería d a r  g u sto  al 
R e y  de In g la te rra , este M in istro  le  rep licó  no 
era  p o sib le, porque E n serrab o d es h a b ía  m uerto, 
y  p a ra  p rob arlo , d ió  á otro  una pensión que él 
tenía . A s í  m e lo  h a co n tad o  e l m ism o m uerto, 
en L is b o a , en 1785. E n  la  segun da c lase  m erece 
s in gu lar aten ció n  e l C o n d e de la  R iv e ra . E ste  
h ab ía  p o d id o  en treten er una correspon dencia 
con su  m ujer p o r m edio de un n egro, p o r e l cual 
la  C on desa le  en via b a  p a p e les  y  d in ero . M uerto 
el C on de, v ió  el n egro  le  fa lta b a  aq u el recurso, 
y  tu vo  la  m aña de con tin u ar u n a  corresp on den ­
c ia  seg u id a, p o r m edio de la  cu al, á m ás d el pago 
de su  tra b a jo , se em b olsaba io s socorros que le 
daban  p a ra  e l d ifunto C on de. A b ie rta s  la s  c á r­
celes, la  C on d esa  en vió  á b u sca r á su  m arido, y  
se p rep a ra b a  á  recib irle ; co rre  á la  esca lera , 
cuan do v e  de le jo s  e l co ch e, lle g a  éste, y . en v e z  
de su  m arido, ve  sólo  a l criad o, q ue, á fu erza  de 
p retexto s, p rocu ró  p rep ara rla  lo que pudo á  re­
cib ir  la  n o tic ia  de su m uerte. P o r  este estilo
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hubo otros v a rio s  sucesos sum am en te extraños. 
P ero  entre ellos no d eb e om itirse e l del C onde 
de S an  L o re n zo . E ra  este señ or g e n til hom bre 
de cám ara, fa vo rito  del In fan te D . P ed ro , que 
sucedió a l R e y  D . Josef I I , com o m arido de la 
R eina D oñ a M aría . E l  m otivo  de su  arrestación  
fué la  p red ilecció n  que el In fan te ten ía  por él, 
y  las sospechas del M arqu és de P o m b a l de que 
le servía de esp ía  á fa vo r de lo s Jesu íta s , á que 
S. A . y  él eran  ad icto s. E sto  b astó  p a ra  e n c e ­
rrarle com o á los otros, m ostrándose el In fan te 
m uy ofendido de esta  p ro v id e n cia . C r e ía , pues, 
el C on de que, lu e g o  que su b iese a l trono, e l p r i­
mer objeto del n u evo  R e y  sería  lib rar  á su  fa v o ­
rito, que sa b ía  p a d ecía  p o r él; p ero  n in gu n a d e ­
m ostración h izo  á su  favor, y  salió  de la  prisión 
á su turno, com o un o de tan to s. E l  C o n d e , que 
es hom bre de m ucho ta le n to , in stru cción  y  c a ­
rácter, no podía  ser in sensib le á esta  in d iferen ­
c ia , y , desde q u e salió  del en cierro , se le notó 
una m anía sin gu lar y  ún ica, p u es en todo lo  d e­
más estab a  m u y racio n a l, sin  la  m enor agitació n  
en n a d a , ni au n  en su  m a n ía , fuera de la  cual 
h ablaba  de lite r a tu ra , h isto ria  y  de todos los 
dem ás ram os, en q u e e sta b a  m u y in stru id o , y  
su m em oria y  m odo de prod u cirse  h a cia  su  so ­
ciedad ta n  a g ra d a b le  é  in s tru ctiv a  com o lo  h a ­
bía sido siem p re. S u  m a n ía  ú n ica  fué fijarse  en 
la  época en que entró en el castillo , y  renun ciar
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á reconocer cu an to  h ab ía  su ced id o  d esp ués. E l 
R e y  D . J o se f y  P o m b a l reinaban  siem pre para  
él en P o rtu g a l. E l  R e y  D . P ed ro  era siem pre el 
P rín cip e  del B ra s il, y  en él esp erab a, h a cié n d o ­
se len gu as de sus v irtu d es y  repitiendo las hon­
ras que le  deb ía  con stan tem en te. C le m e n te X II I  
o cu p ab a siem p re la  S illa  ap o stó lica , y  así de lo 
dem ás. E sta  situ ació n  le im pidió el ir á la  C o r­
te, ni ve r  á n adie. R etiró se en este estad o  á un 
M o n asterio , llam ad o la  P e n in a , que está  en lo 
m ás a lto  de la  sierra  de C in tra , y  a llí  se m a n tu ­
vo  algunos a ñ o s , h acien do una v id a  cristia n a  y  
estu d iosa, y  sien do las d e lic ia s  de ¡os tres ó c u a ­
tro  religiosos que h a b ita b an  aqu el d esierto . D e 
él se pasó  desp u és á L is b o a  a l co n v en to  de las 
N ecesid ades, de P a d re s  de S a n  F e lip e  de N eri. 
A llí  h a y  hom bres m u y dign os é in stru id o s , y  
una b ib lioteca  se lecta , que le ocu p a  en tera m en ­
te. T ien e  m ás socied ad  y  ve  á ta l c u a l de sus 
p arien tes y  am igos m u y ín tim o s. T o d o s le h a ­
llan  e l m ism o que an tes, sa lv o  en e l a rtícu lo  d i­
cho, en que no d a  cu arte l, m antenién dose siem ­
p re  en n o p a s a r  a d elan te  de la  ép oca  de su arres- 
tació n , com o la  de su m uerte p ara  el m undo.

Sem ejan te co n d u c ta , com b in ad as todas las 
circu n stan cias, a cred ita , á m i m odo de v e r  (y  no 
so y  el solo), q u e ei resp etab le  C o n d e de S an  L o ­
ren zo , lejos de estar m aniático , nos da una le c ­
ción m u y rara, y  a ca so  ún ica, de tesón, pruden-

1 24 Vida d fl Rey D . Carlos I I I .

k
Ayuntamiento de Madrid



cía y  honor. O fendido y  o lv id ad o  por e l que fué 
la cau sa de su a rresto , y  no pu d ien d cf tom ar de 
él la  satisfacción  que h u b iera  e x ig id o d e  un ig u a l 
suyo, creyó  no p o d ía  p resen tarse á s u  Soberan o 
como verd ad eram en te recon o cid o, cu an d o a n i­
daban con tra  él en su  corazón  ju sto s  m otivos de 
resentim iento, y  que el m ism o R e y  podría sen ­
tirlos en su corazón  cu an d o le v ie se , conociendo 
su fa lta  de con secu en cia  y  am istad. P a r a  ev itar, 
pues, los m alos rato s recíp ro co s de sem ejan tes 
reflexiones y  sus resu ltas, y  con ven cid o, después 
de diez y  ocho años de en cierro , de lo que va le  
el m undo y  la s  C o rtes, se reso lv ió  á ren un ciar á 
uno y  o tro , y  d a r una n u eva  lecció n  d ecorosa  y  
prudeirte y  verd a d eram en te  filo só fica , de c o n ­
secuencia y  am istad  á quien  le h a b ía  fa ltado á 
uno y  otro, sin  salir del deber que le im pon ía  la  
calidad de v a sa llo . E sto  d eb e serv ir  de ejem plo 
á todos, y  m ucho m ás á los S o b eran o s, c u y a  e le ­
vación  los exp on e m ás á in cu rrir  en esta s  fa ltas, 
en perju icio  su yo  y  de su re in o , p u es la s  perso­
nas de c a r á c te r , con secu en cia , v e rd a d ero  m é­
rito y  reflexión  cu en tan  m enos de lo que p u d ie ­
ran con sus dem ostracion es, y  aun con sus re so ­
luciones, y , ale ján d ose de e llo s , dejan  e l puesto  
á los tontos y  ad u la d o res b ajos, ó á los a m b ic io ­
sos m alig n os, que los o cu p an  en descréd ito  del 
m ism o Sob eran o  y  en d etrim en to  del bien de 

sus va sa llo s.
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u E ste  M inistro s in g u la r , uno de los prim eros 
que h a ten ido e l P o r tu g a l, e s , com o todos los 
hom b res, un com puesto  d e  buen as y  m a la s  c a ­
lidades, y  de la  com bin ación  de unos y  otros, re­
su lta  tenía c a lid ad e s gra n d es p a ra  el m ando, y  
que si, en vez de h a b er sido m in istro , hubiera 
n acid o  R e y  de P o rtu g a l, no h u b iera  incurrido 
en las fa lta s  q u e co m etió , y  que n acieron  las 
m ás de su  situ ació n . S i su cun a le h u b iera  h e­
ch o  tan superior á los otros com o cre ía  serlo  por 
su  ta len to, no h u b iera  n ecesitad o  de co m ete rla s  
fa ltas que no tuvieron  otro  estím u lo  q u e el de 
querer a v a sa lla r  á los o tro s, y  s i han sido c ier­
tos los defectos que atrib u yen  á su  am bición 
p a ra  en riq u ecer su  ca sa , ó no lo s h u b iera  tenido 
tam p oco, ó si era am bicioso, su  am bición  le h u ­
b iera  hecho gu errero  y  co n q u ista d o r, y  hubiera 
m udado de nom bre.

O tra  pru eb a  de lo  d ich o  es que, m ien tras su 
M in isterio , h izo  con su p rep o ten cia  se casa se  su 
h ijo  segun do con la  h ija  heredera del a ctu al E m ­
b aja d o r de P o rtu g a l en P arís; pero esta  señora, 
que ten ía  o tra  in c lin a c ió n , tu v o  m ás tesón que 
todos los su y o s , y  jam á s co h a b itó  con su m a ri­
do, de m odo que, au n q u e la  pusieron en un co n ­
v e n to  p a ra  forzarla  á e llo , sufrió la  prisión , que 
acab ó  por casa rse  con e l otro.

E n to n ces e l M arqués casó  á d ich o hijo  según- 
do con u n a  heredera  de la  fam ilia  T a v o r a , cu yo
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padre, Ñ u ñ o  d e  T a v o r a ,  ten ía  y  m an tu vo  p re ­
so, sin que n i siq u iera  sup iera  !a boda. C u a n ­
do salió este hom bre v irtu o so  de la  prisión  
en que el M arq u és le h a b ía  ten ido d iez  y  ocho 
años, y  de q u e sólo lo sacó  la  ju s tic ia  de la  R e i­
na, halló que su  yern o , h eredero  de su  ca sa , era 
un ton to , h ijo  de su  N erón . L o  ún ico que dijo 
al saberlo fueron estas p a la b ra s: Dios lo ha que­
rido; á lui me faltaría esto para purificarme, y  a b ra ­
zándole, h a  co n tin u ad o  en tratarle  com o si él 
mismo h u b iera  h ech o  la  b o d a. S ó lo  un a  v e rd a ­
dera religión  p u ed e p rod u cir  sem ejan tes e fe c ­
tos en el corazón  d e l h om bre con ven cid o  ín tim a ­
mente de e lla , y  así he q u erid o , h ijo s m íos, no 
ignoréis este  e jem p lo  de su poder y  u tilid ad  aun 

en lo hum ano. •
E sto y  ca si c ierto  de que en la  gu erra  con E s ­

paña I en 176 2, en q u e lo s  in g leses ofrecieron  al 
R e y  de P o rtu g a l y  á su fa m ilia  un a silo  en su 
reino (en que n ad a  h u b iera  perdido la  I n g la te ­
rra ), el M arqu és lo  reh u só , y  ten ía  p ron ta  una 
flota con todo lo  n ecesario  p a ra  un v ia je  d e  m ar 
de seis m eses de la  fa m ilia  re a l. N o  tem a otra 
mira en esto que la  de tran sp la n tarse  á la  A m é ­
rica y  estab lecer en e l p a ís  un n u evo  rein o  de 
P ortu gal sin lím ites. E s ta  id ea  era  p ro p ia  de su 
genio y  am bición  de g lo ria . P o r  e lla  te n ía  la  de 
ser el estab leced or de la  revo lu ción  y  n u evo  Im ­
perio del otro m u n d o , que ta n to  tiem p o h ace
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nos e sta b a  p ro n o stica d a  y  que otros Jian reali- 
za d o  después. E l  h u b iera  en riq uecido com o hu- 
b iera  querido su fa m ilia , y  aquellos habitan tes 
Je h ubieran  m irad o  com o una d iv in id a d , y  hu­
bieran a d op tad o, com o ve n id a  de ella , todas las 
iey es que les hubiese querido im poner, y  que en 
el corto  terren o que poseían  en E u ro p a  podían 
d a r poco de s í ,  teniendo que ven cer un sinnfi. 
m ero de o b stácu lo s au to rizad o s p o r la  costum - 
bre en vejecid a  de sig lo s. A ll í  se h u b iera  reído y 
aun hecho tem er de los esp añoles, en cu yo s do­
m inios h u b iera  podido in troducirse á po ca  cos­
ta y  con m uch as ve n taja s, en v e z  de que en E u- 
ropa era preciso  los m irase siem pre con respeto 
y  tem or, y  que h iciese P o rtu g a l el pap el de una 
po en cía  secu n d aria. T a le s  creo  eran  las ideas 
< el M arq u é?, sobre el cu al y  el s in gu lar suce.so 
-le a d esgracia  del R e y  de P o rtu g a l y  sus re- 
sn ltas he querido dar una n o tic ia  a lgo  d e ta lla ­
da, aun a co sta  de esta  digresión.

V o lv ien d o , pues, á lo  que toca a l R e y  F e rn a n ­
do diré que la  n.oticia de esta  in esperad a y  h o ­
rrib le d esgracia  h izo  ta n ta  im presión  en su áni- 
m o d eb ii, p rep arado  y a  á la  m elan colía, que p a ­
sando ésta  á su segu n do g ra d o , degeneró en m a­
m a Con m otivo  del lu to  del cu ñ ad o no volvió 
a sa lir  del castillo  en ca n ta d o  en que le  habían 
puesto p a ra  a le g ra r le , y  p a sa b a  h oras enteras 
paseán dose solo en su cuarto. A l  fin , un día se
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encerró desde p o r la  m añ an a, y , no ob sta n te  de 
que era sum am en te d evoto , n o  ab rió  n i p a ra  oir 
Jlisa ni p a ra  n a d a , y  se le-veía  p o r la  cerra d u ra  
de la puerta andar de arrib a  á a b ajo  pasean do 
m elancólicam ente. P o r  fortun a quedó este con ­
suelo en m edio de esta  a flicc ió n , pues, á no h a ­
ber podido ve r  lo  que h a c ía , h u b iera  sido p re c i­
so echar a b a jo  la  p u e rta , y  sa b e  D io s  el efecto 
que hubiera cau sa d o  en los p rin cip io s esta  con ­
tradicción. A s í continuó h a sta  las tres de la  m a ­
ñana del d ía  sigu ien te, que se a cercó  á la  p u er­
ta, la  abrió y  se presentó en c h u p a  y  g o rro , l la ­
mando á la orden á  lo  o rd in a rio , com o si n ad a 
hubiera h abid o. C on sidérese la  sorpresa  de todo 
el mundo. D ió  e l Santo á  lo  acostum brado, y  se 
retiró á a co starse . T o d o s  saben  q u e su  p ad re, 
Felipe V ,  h ab ía  estad o  m an iático  en  sus ú ltim os 
tiem pos, casi desde que vo lv ió  á to m a r la  C o ro ­
n a, después de la  a b d icació n  q u e h a b ía  hecho 
de ella  en fa vo r de su h ijo  L u is ,  con tra  la  v o ­
luntad de su  m ujer la  R e in a  Isa b el F arn esio , 
que bien á p esar su yo  le  h izo  v o lv e r  á su b ir  a l 
trono. D e c ía  F e lip e  q u e éste y a  no le  p o d ía  p er­
tenecer, y  q u e e l ve rd a d ero  R e y  era  su  h ijo  F e r ­
nando; que él h a b ía  y a  h ech o  su  a b d ica c ió n , y  
que era usurpador del derecho de sus h ijos. E s ta  
manía, n a c id a  de su  deseo de la  in acción , le  t e ­
nía triste y  d isgu stad o  siem p re. L le g ó  á ta n to  
su desvarío, q u e al fin  ib a  á p escar á las dos de
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la  noche, se q uería  m o n tar sobre los c a b a llo s  de 
la s  ta p icerías y  h a c ía  otras estra v a g a n cia s  s e ­
m ejantes. Su  m u jer, que no se a p a rta b a  de él, 
las  estab a  o cu ltan d o cu an to  p o d ía , no sin peli­
g r o , p u es á ve ce s  la  a m e n a za b a , com o cuando 
se m ete m iedo á los chicos; pero e lla  le  conocía, 
y  no le  tem ía, porque sa b ía  q ue, aun en sus des­
v ío s , la  resp eta b a  y  q u ería . F a lto  su h ijo  F e r ­
n an do de este a u xilio  n ecesario  y  continuo de 
una p ersona que le  d iese su jeción , h izo  m ás rá ­
pidos progresos en él este  terrib le  m al de la  m e­
lan co lía , y  fu é p asan d o  de m a n ía  en m anía y  de 
e x tra v a g a n c ia  en e x tr a v a g a n c ia , h a b ien d o  e s ta ­
do un a  v e z  d iez y  ocho horas sen ta d o  sin m o ­
v e rse  en la  esquina de un ta b u re te , y  o tra s c o ­
sas sem ejan tes. P ro cu ra b a n  d istraerle; p ero  sin 
fruto, ó á lo  m enos m u y  p a sa jero . H icieron  
ve n ir  de S a n  Ild efon so á su h erm an o el In ­
fante D . L u is ,  que e s ta b a  siem p re en aq u el s i­
tio acom p añ an do á su m a d re , y  q u e quedó en 
V illa v ic io s a  m ien tras v iv ió  el R e y ;  pero nada 
se ad elan tó . O tro  d ía  h icieron  ve n ir  al P . R á ­
z a g o . Jesu íta  de edad  y  de un aspecto  severísi- 
mo, que h a b ía  sido su confesor, y  á quien  S . M 
te n ía  m u ch a su jeción . O tra  v e z  lla m a ro n , y  
v in o , á la  M arq u esa  de A y to n a , cam a rera  m a­
y o r de la  R e in a  B á r b a r a , que era  un a  señora 
m uy resp eta b le , y  á quien el R e y  q u ería  m ucho; 
pero no q uiso ve rla . L o  m ism o su ced ió  con el
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Gobernador del C o n se jo , y  au n  á  ve ce s  con  el 
Se. D . M an uel Q u in ta n o , In q u isid or gen era l, 
su actual confesor. S em eja n tes procedim ien tos 
en un hom bre de p ied ad  y  d u lzu ra  no d ejaban  
duda de la  triste  situ ació n  en que se h a lla b a  su 
im aginación. E l  D u q u e  de B é ja r , m i cuñado, 
su Sum iller de C o rp s , á quien  a m ab a  e l R e y  
tiernamente, y  que co n sid era b a  por su  v irtu d  y  
excelentes ca lid ad es, era  el único á quien  con ­
servaba aún algún resp e to , y  no se sep aró  del 
R ey en todo el tiem p o de su en ferm ed a d , en 
que le sirvieron tam bién  con e l m a yo r celo  y  es­
mero, com o sus gen tiles  hom bres de cám a ra , m is 
sobrinos el D u q u e  del In fa n ta d o  y  M arq u és de 
Santa C ru z  y  lo s  D u q u es d e  U c e d a  y  M ontella- 
no. D esde lu eg o  que se d eclaró  la  en ferm edad, 
entabló el D u q u e  de B é ja r  u n a  corresp on den cia  
semanal con e l R e y  C a r lo s , com o su inm ediato 
sucesor, p a ra  d arle  cu en ta  de todo cu an to  p a s a ­
ba. P or m uerte de m i cu ñ ad o y  m i h erm an a, su 
mujer, conservo v in cu la d o  en m i c a sa  un libro  
encuadernado en tafilete  en ca rn a d o , con p re s i­
llas de p la ta , en que se h a lla n  orig in ales de su 
mano todas las  resp u estas del R e y  al D u q u e  
durante la  en ferm edad  del R e y  F ern a n d o .

T odo se p a sa b a  en e l rein o  d u ra n te  estos d iez 
meses de la  fa lta  de R e y  y  de leg ítim o su stitu ­
to de su persona, con  la  m ism a tran qu ilid ad  que 
si viviese. P a re c e  que todos se h ab ían  dado la
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p a lab ra  p a ra  d arle  la  p ru eb a  m ás ex tra ñ a  y  ú n i­
c a  del am or q u e le  profesab an  y  del deseo y  e s ­
p era n za  que tenían  de su  restab lecim ien to . L o s  
tr ib u n a le s  segu ían  su  cu rso  re g u la r , y  p o r m e­
dio d e  las órden es d e  los M in istros (d e a cu er­
do con la  R e in a  m adre y  e l R e y  d e  N ápoles), 
tom aron  el m ed io  térm ino de va lerse  de esta 
e x p re s ió n : Coiivünt al servicio del Rey,

C on  to d o , n o  fa ltaron  esp íritu s in q u ieto s que 
q uisieron  con m o ver e l p ú b lico , h acien d o coplas 
p a r a  c o n seg u irlo , en tre  la s  c u a les  h a b ía  unas 
que em p eza b a n :

Españoles descuidados, 
insensibles é indolentes, 
cobardes, de confiados, 
necios de puro prudentes,etc., etc.

E s te  p rin c ip io  in d ica  bien e l esp íritu  q u e rei­
n a b a  en sem ejan tes escritos. A  esto se juntó 
ta m b ién  que no fa ltó  q u ie n , m iran do y a  e l sol 
q u e ib a  á ap a re ce r sob re e l h orizon te, y  form an ­
do cálcu los sobre su  lleg a d a , q uiso p rev en irla  y  
h a ce r  u n a  esp ecie  de J u n ta  de E s ta d o , en que 
en trasen  el E m b a ja d o r  de N áp oles, com o repre­
sen tan te del in m ed iato  h ered ero , y  a lgu n o s de 
lo s señores p rin cip a les  dol reino , de cu yo  núm ero 
no se  cre ía  exclu id o , sien do el m otor del p en sa ­
m iento. P e ro  todo esto se d esvan eció , y  la  fideli­
dad y  am or de los esp añ oles fueron e l m ejor ga-
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rante del orden y  de la  tra n q u ilid a d  del reino, e m ­
pleado todo en ro g a tiv a s  y  d em ostraciones p ia ­
dosas, propias del deseo q u e ten ían  de v o lv e r  á 
vivir bajo  el d u lce y u g o  de su am ado F ern a n d o . 
E ste.se a g ra v a b a  de d ía  en d ía, y  á ve ce s  se p o ­
nía furioso y  m ordía au n  lo s vasos d e  p la ta  con 
que habían  reem p lazad o  por esta  razó n  los de 
crista!. S e  postró a l fin  en la  c a m a , en  que h a ­
cía todas su s in m u n d icia s , q u e a rro jab a  in d is­
tintam ente á todos lo s  que le  servían , sin  respe­
tar ya á lo ú ltim o, n i aun a l m ism o D u q u e  de 
B éjar, que n atu ra lm en te  no con o cía . C on  todo, 
tenía algunos m om entos de razón , y ,  en tre  ellos, 
preguntando un d ía  por e l M arqu és de V illa d a- 
rías, S argen to  m ayor de G u a rd ia s  de C orps, 
hombre devoto, á quien q u ería , sin  d ejar de co­
nocer ten ía  un ca rá cte r  cortesan o  y  adulador 
(calidades que suelen  n o  sep ararse), le  respon ­
dieron estab a  en la  ig le s ia  p id ien do á D io s  por 
su salud, y  replicó  S . M .; S í ,  « ,  por mi salud,-... es­
tará pidiendo por el feliz viaje de mi hermano Carlos.

A l cabo, p u e s , d e  d iez  m eses de continuo p a ­
decer, m urió p rivad o  de los con su elos de la  re ­
ligión y  en tre  sus prop io s escrem en tos e l R e y  
de E sp a ñ a  F e r n a n d o , el m ás relig ioso  y  e l m ás 
pulcro de los hom bres, y  su  m ujer la  R e in a  B á r ­
bara, que era igu a lm en te  p u lcra , m urió (aunque 
con todo su conocim ien to y  S acram e n to s) en el 
mismo estado de in m u n d icia . Q u ed ó  e l pobre
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Señ or de ta l m o d o , que m e h an  asegu rad o  el 
D u q u e  del In fa n ta d o  y  el M arq u és de S an ta  
C r u z ,  que le  vistieron  después de m u erto , que 
a l la v a r le ,to d o  e l p e lle jo  se ve n ía  c o tfla  esponja.’ 

A m b o s S o b eran o s se en terraron  en M a d rid  en 
el M on asterio  de la  V is ita c ió n , que h a b ía  sido 
fun dación  de la  R e in a  B á rb a ra . Y o , que estab a 
de g u a rd ia  con mi com pañ ía, com o alférez de 
G u a rd ia s  esp añ olas, en A ra n ju ez, cuan do murió 

R e m a  B a r b a r a , y  m e retiré a l c a b o  de c in ­
cu en ta  d ías á M a d rid , con  sólo c in co  hom bres 
y  el ten ien te de la  co m p a ñ ía , p u es los dem ás 
eran  reem p la zo s de los que h ab ían  caíd o  con 
tercian as, que tu ve  y o  a l añ o s ig u ie n te , y  asistí 
con e lla s a l en tierro  del R e y , su  esposo, no debo 
o lv id a r  este  d ía , p u es en una de la s  descargas 
reve n tó  detras de m í el cañón de un fu sil, que, 
p o r la  buena c a lid ad  del hierro , se.ab rió  sin  sal- 
Jar, p u e s , a h aberlo  h ech o , es p ro b ab le  no hu- 
b iera  p o d id o  d a r a q u í esta  n oticia  y  tr ib u tar  á 
estos dos So b eran o s, á quienes m i h erm an a y  yo 
debim os n uestra  ed u cació n , c o m o lo d ije  al p r in ­
c ip io , este  testim on io  de mi recon o cid a me- 
m o n a.
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N O T A  T E R C E R A

Udicacióu de la Ccrom de Nápoles y  establecmiento 
,ld Consejo de regencia durante la menor edad del 
Rey y  de la sucesión de la Corona para después de 

sus días.

N o s, C arlo s I I I ,  p o r la  g ra c ia  de D io s  R e y  de

C astilla , etc.
E n tre  los g ra v e s  cu id a d o s que m e h a  o c a ­

sionado la  M o n arq u ía  de E sp a ñ a  y  de la s  In ­
dias después de la  m uerte de mi m u y am ado 
herm ano el R e y  cató lico  D . F ern a n d o  e l V I .  h a  
sido uno de los m ás serios la  im posib ilidad  c o ­
nocida de mi prim er hijo. E l  esp íritu  de los tr a ­
tados de este sig lo  m uestra  que la  E u ro p a  d e ­
sea la sep aración  de la  p o ten cia  esp añ ola  e  ita- 
liana. V ién d o m e , p u e s , en la  precisión  de p ro ­
veer de legítim o sucesor á m isE sta d o s  ita lian os, 
para partir á E sp a ñ a , y  escoger entre los m u ­
chos hijos que D io s  m e h a d a d o , y  d ecid ir  cual 
sea apto p a ra  e l go b iern o  de los pueblos que 
van  á recaer en él, sep arad os de la  E sp a ñ a  y  de 
las In d ias, esta  reso lu ció n , que q u iero  tom ar 
desde luego p a ra  la  tran q u ilid a d  de la  E u ro p a, 
y  para uo dar lu ga r á sospecha a lg u n a  de que
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m ed ite  reu n ir en m i p ersona la  p o ten cia  esp a­
ñ ola  e Ita lian a, e x ije  que desde ahora tom e m e­
did as resp ecto  á la  Ita lia . U n  cuerpo considera- 
b le , com puesto  de m is C on sejeros de E sta d o  
de un C on sejero  de C a stilla , que se h a lla b a  a q u í’ 
de la  C ám a ra  de S a n ta  C la r a , del T en ien te  de 
la  S u m a ria  de N áp o les y  de toda la  Ju n ta  de S i­
c ilia , asistid o  de seis d ip u ta d o s, m e h a referido 
q u e , p o r m ás exám en es y  exp erien cias que han 
h e c h o , n o  h an  p o d id o  h a lla r  en el P rín cip e  uso 
de ra zó n , ni p rin cip io  de d iscu rso  ó entendí- 
m ien to  y  criterio  hum ano, y  que, habien do sido 
lo  m ism o desde su  in fan cia , no sólo n o 'e s  cap az 
n i de religión , ni de racio cin io  a l p resen te, pero 
ni se d eja  v e r  p a ra  lo  fu tu ro  som b ras de esp e­
r a n z a s , con clu yen d o su  p a recer  uniform e este 
C u erp o  que no se debe p en sar n i d isponer de él

com o q u isieran  ¡a  n a tu r a le z a , la  ju s tic ia  y  el
am or patern o. A s í ,  v ien d o  en este  m om en to re­
c a e r  p o r d iv in a  vo lu n ta d  la  cap a cid a d  y  e i de­
rech o  de h ijo  segu n do en e l tercero  D . F e r n a n ­
do, no ob sta n te  su ed a d  m enor, he cre íd o  debía 
p en sar en e l a cto  de trasp a sar á é l m is E sta d o s 
Ita lian o s, com o S o b eran o  y  com o p a d re , y  en 
su  tu te la  y  cu idad o, que n o  pienso e jerc itar  con 
un hijo  que vien e  á ser S o b eran o  in depen dien te 
en I t a l ia ,  com o y o  lo  so y  en E sp a ñ a .

C on stitu ido, p ues, el In fa n te  D . F ern a n d o , mi 
tercer h ijo , en estad o  de recib ir  m is dom inios
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italian os, paso en  prim er lu g a r , aunque no fu e­
se necesario tratán d ose de un S o b eran o, á em a n ­
ciparlo con este presen té a cto , que quiero se re ­
pute el'm ás solem ne y  con  todo e l v ig o r  de acto 
legítim o, y  aun de le y ,  y  q u iero  q u e desde este 
punto sea  lib re, no sólo de mi p a tern a  potestad , 
sino tam bién de mi a u to rid a d  sup rem a. E n  se- 
gundo lugar esta b lezco  y  ordeno el C on sejo  de 
regen cia, p a ra  la  m en or ed a d  de d ich o  mi 
tercer h ijo , que debe ser S o b eran o  y  Señ or de 
todos m is E sta d o s  ita lia n o s , á fin  de que este 
Consejo adm in istre la  sob eran ía  y  e l dom inio 
m ientras lleg a  á su  m ayo r edad  , con el m étodo 
prescrito por m í en  un a  C o n stitu ción  de este 
mismo d ía, firm a d a  de m i m ano, se lla d a  con  mi 
sello y  firm ad a por m i C on sejero  y  S ecreta rio  
en el d ep artam en to  de m i E sta d o  y  c a sa  rea l 
cu ya  C on stitución  quiero que sea  y  se ju zg u e  
parte in teg ra l de éste m i a c to , y  se repu te en 
todo y  por todo referid a  aq u í, p a ra  que te n g a  la  
m ism a fu erza  de le y . E n  tercer lu g a r, d ecid o y  
establezco por le y  fija  y  p erp etu a  de m is E s t a ­
dos y  bienes ita lia n o s , que la  m a yo r ed a d  de 
aquellos que, com o dueñ os y  señores ten d rán  la  
adm inistración  lib re  de e llo s , sea  á lo s  d iez  y  
seis años cum plidos. E n  cu arto  lu g a r , quiero 
igualm ente, p o r le y  co n stan te  y  p e rp e tu a , p a ra  
la  sucesión del In fa n te  D . F ern a n d o , y  p a ra  ma- 
yor exp licación  de los reglam en tos interiores.
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q u e su  sucesión  sea  el orden de prim ogenitura, 
con el derecho de p a sa r  á la  descen d en cia  mas- 
culina^de varón  en varón . A  aquel q u e , siendo 
de Ja lín ea  recta, le fa lten  hijos varon es, deberá 
suced er e l p rim ogén ito  de varón  de la  lín ea  más 
in m ed ia ta  y  p ró x im a  al últim o rein an te, del cual 
sea tío  p atern o  ó herm ano, ó , en m a yo r d istan ­
c ia , sea  el h ijo  m ayo r en su lín ea  en la  form a y a  
d ic h a , ó sea  en el ram o que inm ed iatam en te se 
ha sep arad o  do la  lín ea  recta  p rim ogén ita  del 
In fan te D . F ern a n d o  ó de la  del últim o rein an ­
te. L o  m ism o orden o en e l ca so  de que faltasen  
todos los varon es, h ijos de varón , de la  d escen ­
d en cia  m ascu lin a  de d ich o  In fan te D . F e rn a n ­
do, y  de varón  en varón  respecto  a l In fan te D on 
G a b rie l, mi hijo, á quien  deberá p a sa r  entonces 
la  sucesión  ita lia n a , y  en sus descen d ien tes v a ­
rones com o queda dicho. F a lta n d o  d ich o In fan ­
te D . G a b r ie l y  sus descen dien tes varon es de 
varón , com o arrib a  es d icho, p a sa rá  la su ce sió n , 
con el m ism o orden, a l In fa n te  D . A n to n io  P a s ­
c u a l, y  después de él y  de su descen den cia  v a ­
ronil, a l In fan te D . X a v ie r  y  su d escen d en cia, y  
después á los otros In fantes, m is hijos, que D ios 
m e d ie re , según el orden de la  n atu ra le za  y  su 
d escen d en cia  varonil. A ca b a d o s todos los v a r o ­
nes de varón  en mi d escen d en cia , sucederá 
a qu ella  hem b ra de la  sa n g re  y  del paren tesco  
que al tiem po de la  fa lta  esté v iv a ,  ó bien sea
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hija m ía 6 de otro P rín cip e  varón  de v a ró n  de 
mi d escen d en cia , la  cu al sea  la  m ás in m ed iata  
al últim o R e y  y  a l últim o va ró n  de la  con san ­
guinidad que fa lte , ó de otro P rín c ip e  que h a y a  
faltado antes, rep itien d o  siem pre que en la  línea 
recta se ob serve el d erech o  de represen tación , 
con que se m ide la  proxim id ad  de prim ogénito, 
siendo e lla  de la  afinidad; y  respecto  á ésta, de 
sus descen dien tes va ro n es de varón , que la  d e ­
berán suceder, ob sérvese e l m étodo arrib a  exp li 
cado. F a lta n d o  después la  lín e a  fem en in a, re ­
caerá la  sucesión  en m i herm ano el In fan te D on 
I-'elipe y  sus descen d ien tes va ro n es de v a ró n , y  
faltando éstos, tam bién  en m i herm ano e i In fan te 
D . L u is  y  sus descen d ien tes va ro n es de varón , 
y  faltando éstos, en la  hem b ra m ás p róxim a de la  
consan guin idad, con  e l orden p rescrito  arrib a . 
Bien  entendido, que el orden de la  su cesión  se­
ñalado por m í, n u n ca  podrá o casion ar la  unión 
de la M on arq uía  de E sp a ñ a  con la  sob eran ía  y  
dom inios ita lia n o s , de m odo q u e , ó va ro n es ó 
hem bras de m i d escen d en cia , conform e á lo  d i­
cho, sean ad m itid o s á la  sob eran ía  ita lia n a , siem ­
pre que DO sean R e y  de E sp a ñ a  ó P rín cip e  de 
A sturias d eclarad o  y a  ó p a ra  d e c la ra rse , c u a n ­
do h a ya  otro  varón  que pu ed a  su ced er en los 
bienes ita lian os en v irtu d  de este m i acto . Ino 
habiéndolo, d eb erá  el R e y  de E sp a ñ a , lu eg o  que 
D ios le provea  de un segu n do hijo  va ró n , 6 n ie ­

Notas del tomo iP — N oía teñera. 1 39

I

Ayuntamiento de Madrid



J. i-

I
i

i

fli

to  ó b izn ieto , p a sa r  á él todos lo s  E sta d o s  y  bie- 
n es Italianos.

E n co m ien d o  h um ildem en te á D io s  el dicho 
In fa n te  D  F ern a n d o , que dejo  p a ra  rein ar en 
Ñ a p ó le s , dándole m i bendición  p a te rn a l, y  en- 
cargán d o le  la  defensa de la  religión  ca tó lica , la 
ju s tic ia , la  m ansedum bre, la  v ig ila n cia , el am or 
a los p u e b lo s , q u e, p o r h aberm e servid o  y  o b e­
d ecid o fie lm en te , son b enem éritos de m i real 
C a sa . P o r  lo  m ism o, c e d o , tran sfiero  y  d o y  al 
m ism o In fa n te  D . F ern a n d o , m i tercer hijo  por 
n a tu r a le z a , lo s  reinos de la s  dos S ic ilia s , y  to- 
dos Jos dem ás E s ta d o s , b ie n e s, ra zo n e s. L e ­
chos, títu los y  accion es, y  h a go  a l m ism o desde 
este  pu n to  la  m ás a m p lia  cesión  y  tran slación , 
sin  que q u ed e p a rte  a lg u n a  de sob eran ía  6 su- 
p e rm n d a d  ni á m í ni á m is sucesores ¡os R eyes 
de E sp a ñ a , fuera d é lo s  caso s a rr ib a  dichos. E n  
con secu en cia  de e s to , desde e l m om ento que 
sa lga  y o  de esta  c a p ita l, p o d rá  ad m in istrar in ­
d ep en dien tem en te de cu alq u iera  que sea. con su 
C on sejo  ó R e g en cia , todo aq u ello  que será tran s­
fe r id o , ced id o y  d a d o  p o r  m í a l m ism o. E sp ero  

que este m i a cto  de em a n cip a ció n , constitución  
de edad  m a yo r, destin o  de tu tela  y  cu id a d o  del 
R e y  p u p ilo  y  m en or en la  adm in istración  de d i ­
chos E sta d o s, y  en lo s  b ienes ita lia n o s de d on a­
c ió n  y  cesión , redundará en bien de los pueblos, 
de mi fa m ilia  r e a l, y ,  fin alm en te, contrib uirá  á
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la  quietud de la  I ta lia  y  de la  E u ro p a  to d a  E l  
presente instrum ento será  firm ado por m i y  por 
mi hüo D . F ern a n d o , se lla d o  con  m i sello , y  fir­
mado por los in fra scrito s C on sejeros y  S e c re ta ­

rios de E s ta d o , en c a lid a d  de ^
res del m ism o In fa n te  D . F ern aod o.= = D a^ o en 
N ápoles á 6 de O ctu b re  de l y s g . ^ C a r l o s . - t  er- 
n a n d o .= D o m in g o  C a tta n eo . =  M ig u el R e g g io . 
=  Toseph P a p p a c o d a .= P e d r o  B o lo g n a .= D o -  

m ingo de S an g ro . =  B ern a rd o  T a n u c c i.
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C A P I T U L O  P R I M E R O

Desde la llegada del Rey & España (1759) 
hasta la paz de 1763.

,u i50 la  d iv in a  P ro v id en cia  recom pen sar 
el sacrificio  q u e , por todas las razon es 
arriba  d ich as, h a b ía  hecho nuestro M o ­

n arca, abandonando un reino tan  delicioso y  
que liabía cread o  é l m ism o, y  p rem iar la  en tera  
confianza con que hem os v isto  se h a b ía  puesto 
en sus m anos, y  a s í,  aunque al tiem po d e  su 
em barco no se m an ifestab a  el v ien to  fa vo ra b le , 
mudó aquella  m ism a n o ch e, y  á los cu atro  días 
de haberse sep arad o  de sus an tigu os dom inios, 
abordó á las costas de su  p a tr ia , que le  e sp e ra ­
ba con los brazos abiertos. D esem b arcó  S .  M . 
y  su real fam ilia  en B a rce lo n a  el 12 de O ctu b re, 
antes de que hubiesen aún podido lle g a r  por
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personas de las que vin ieron  de 
M ad rid  y  de otras p artes del re in o p a ra re c ib ir le .

M an tú vose a llí p o co s d ía s ; pero en ellos dió 
m uestras d e  su  benignidad  y  b en evo len cia , res­
titu yen d o  á lo s ca ta la n e s  va rio s de los p r iv ile ­
gio s de que h ab ían  go zad o  a n tes d e  la  rebelión 
de 1640, los cu ales h a b ía  ab olid o  su a u gu sto  p a ­
d re  desp u és de h ab er tom ado la  p la za  eo  1714. 
E l  D u q u e  de B é ja r , D . Joaquín  de Z ú ñ ig a , mi 
cu n a d o , que estab a  á la  c a b e za  de la  cám ara  del 
R e y , com o S u m ille r  del d ifu n to , se presentó al 
n u evo  M o n a rca , con  quien se h a  visto  h ab ía  te ­
n ido una la rg a  é ín tim a corresp on d en cia  d u ran ­
te  todo el tiem po de la  en ferm edad de su  d ifu n ­
to  herm ano. S . M ., que le co n o cía  p erso n alm en ­
te  a n tes d e  su  em b a rco , lo recib ió  con las m a­
yores p ru eb as de cariñ o  y  de gra titu d  por lo 
bien que se h a b ía  portado y  p o r su asid u a  asis­
ten cia  a l R e y  F ern a n d o . P a r a  d arle  una prueba 
de la  en tera  con fian za q u e ten ía  en 61, le n om ­
bró desde lu eg o  a y o  del P rín c ip e  de A stu ria s 
D . C a rlo s  (q u e h o y  rein a felizm en te b ajo  el tí­
tu lo  de IV )  y  de sus herm an os D . G a b rie l, D on 
-Antonio y  D; X a v ie r , de q u e sólo  nos queda 
d esg raciad am en te D . A ntonio, E l  D u q u e  re c o ­
n oció todo e l v a lo r  de sem ejan te  c o n fia n za , y  
h u b iera  d esead o  que e l estad o  de su salu d  le 
p erm itiese d esem p eñ a rla , com o d eseab a  y  p o ­
d ría  h aberlo  hecho en otro  tiem p o, p o r s í, por
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su instrucción, c arácte r  y  pren d as n atu rales. 
Pero dom inado de una m elan colía  profun da, no 
podía hacer m u ch as ve ce s  lo  que q uería  y  creía  
necesario. S . M. h ab ía  traíd o  consigo d e  N á p o ­
les com o S u m iller á D . Joseph F ern á n d e z de 
M iranda, D u q u e  de L o s a d a , q u e se h ab ía  em ­
barcado con él en S e v il la , com o gen til hom bre 
de cám ara, y  que n u n ca se h ab ía  sep arado de 
su persona. E s te  fa vo rito  era dign o de un ta l 
R ey, que, si no h u b iera  sab id o  serlo  sin  abusar 
de su favor, no le  h u b iera  ten ido á su lado h a s­
ta que m urió en E l E sco ria l, en el cu arto  inm e­
diato ai suyo, que siem pre ocu p ab a, el año 1783. 
Honrado, noble, fran co, verd ad ero  am igo de sus 
amigos, in ca p a z de in trig as, de h a cer m al n i de 
hablar m al de n a d ie , y  so líc ito  en a la b a r  y  h a­
cer bien á cu an tos podía; ta l fué, y  deb ía  ser n e­
cesariam ente, el ca rá cte r  person al del d ign o  y  
dichoso favorito  y  del am igo fie l.d e  un hombre 
Monarca, cu al lo fué C a rlo s  I I I .  N a d a  sen tía  m ás 
este Soberano que el que le  dejasen , p u es d ecía  
qiic él no abandomba ni dejaba á nadie, y  que así no 
quería lo dejasen. B ie n  lo m erec ía , pues tratab a  
como herm anos y  am igos á los que tenían  la 
lionra de serv ir le , y  les  co b ra b a  un verdadero 
cariño, á que era d ifícil no corresponder. P o r  
esta razón, para  con servar á su  lad o  á su am igo 
L osada en la p la za  de S u m ille r  que ten ía  en N á ­
poles, prem iando al m ism o tiem po al que lo era
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en E sp a ñ a , buscó S . M . e l m edio de nom brarle 
por A y o  de sus h ijo s, y  ponien do en su s m anos 
sus esp eran zas y  la s  de todo el reino. T am bién  
nom bró S . M . a l M arqu és de S q u ila c e  por M i­
n istro de H a cien d a , cu yo  em p leo  h ab ía  servido 
en N áp oles.

P a só  S . M . á Z a r a g o z a , donde le fué preciso 
d etenerse a lgu n o s d ías á cau sa  del saram pión 
de su s hijos; pero, resta b lecid o s felizm en te, con­
tin uaron  todos su  v ia je  h a sta  M a d rid , donde 
tu v e  el hon or de recib irlo s , en  m edio de una co­
p io sísim a llu v ia , la  ta rd e  del g de D icie m b re  de 

7̂S9> com o A lfé re z  de G u a rd ia s  esp añ olas de la 
com p a ñ ía  del M arq u és de R o sa lm o n te , que fué 
la  p rim era  que le m ontó la  gu ard ia .

N o  ob stan te  que sólo  ten ía  en ton ces d iez  y  
s iete  años, m e acuerdo siem p re del cu id a d o  con 
que ob servé y  e l efecto  que m e h izo  la  m utación 
de la  escen a  p a ra  los que en tiem p o del R e y  
p asad o  h ab ían  ten ido fa v o r , com o D . C arlos 
B ro sch i F a r in e lo , m úsico fa vo rito  y  predom i­
n an te en tiem po de la  R e in a  B á r b a r a ; D . B a l­
ta sa r  de E n a o , b a lle ste ro , que era m edio bufón 
del R e y ;  D . C a y e ta n o  O b re g u z , p rim er b a lle s­
te ro , y  D . P ed ro  M a re n te s , a yu d a  de cám ara. 

S . M . los trató  m u y bien á todos; p ero  separó de 
sí con  m uy buenos sueldos á los p rim ero s, c o n ­
tin u an d o en su s em pleos á los otros, q u e por su 
prob idad  y  hon radez lo  m erecían  m ucho. T a m ­
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bién la habían  acred ita d o  siem p re los dos p r i­
meros, esp ecialm en te el prim ero, c u y a  prob idad  
y  modestia fué con stan te en su  fa v o r , no a b u ­
sando nunca de él, n o  ob sta n te  de que era to d o ­
poderoso con la  R e in a , que d irig ía  la  vo lu n ta d  
del R ey, y  h acien d o  b ien  á cu an tos p udo. E sto  
hizo q ue, con lodo lo  q u e d eb ía  c h o c a r , y  c h o ­
caba p a rticu la rm e n te , á una n ación  com o la  
nuestra, am an te d e l decoro, el ver un pobr^e c a s ­
trado, condecorado con la  O rden  m ilitar de S a n ­
tiago y  lleno de p o d eres, todos sintieron su  re ­
tiro, y  hacían  ju stic ia  á su probidad. J u n ta b a  á 
ésta una g ra titu d  q u e le  duró h a sta  la  m uerte 
en su retiro de B o lo n ia . Y o  le v i en él en 7 2 , y  
comí en su casa  de cam p o  con  el D u q u e  de A r ­
cos y  otros señores esp añ oles que ven íam os de 
Nápoles, donde el D u q u e  h a b ía  ido á ser p a d ri­
no, en nom bre del R e y , de su n ie ta  D o ñ a  M aría  
T eresa , p rim ogén ita  de los R e ye s  de N áp o les, 
casada hoy con e l A rch id u q u e  F ra n c isc o , p ri­
m ogénito del E m p erad o r L eo p o ld o . T e n ía  e n ­
tonces F arin e lo  seten ta  y  tres a ñ o s; p e ro , con 
todo, acabado de com er, se puso al c la v e  y  can tó  
un poco, com o p o d ía  á su edad, pero sin  que se 
dejase de conocer lo  q u e h a b ía  sido. L o  poco 
que tuvo de agrad a b le  su can to  lo sup lió  con 
decirnos después que lo hahía hecho sólo por acre- 
diiarnos no olvidaría minea sus principios, y  que todo 
lo debía á la España.

Parte segunda.— Capítulo I. 149

Ayuntamiento de Madrid



E l In fan te  D . L u is ,  herm ano del R e y , que. 
con su m adre la  R e in a  v iu d a , Isab el F a rn e sio ’ 
h a b ía  venido á M ad rid  lu eg o  que m urió eJ R ey 
F ern a n d o , se a d elan tó  á G u a d a la ja ra  á recib ir 
al R e y . con un a in fin id ad  de G ran d es y  Señores 
de la C o rte . L a  R e in a  m adre vin o  en su  silla  de 
m anos á recib ir á la  R e a l fam ilia  á la  segunda 
sala  después del gran  salón  del R e tiro , apeán- 
d e se e n  el C asón  de m a d era  que d a  al ja rd ín , en 
el cu al tom ab a siem pre e l coch e el R e y  F e rn a n ­
do. S ería  d ifícil describ ir sin  d eb ilitarlo s los m u- 
ch os a fecto s que d eb ería  sen tir  en a q u e l m om en­
to de reunión una m adre q ue, a l c a b o  de v e in ti­
och o  anos de au sen cia , se h a lla b a  de n u evo  uni- 
d a  a un h ijo  que h ab ía  am ad o siem p re tiern a­
m ente, y  á quien no p o d ía  con tar p ro b ab lem en ­
te v o lv e r  á ver en tod a  su  v id a ; á un h ijo  que 
ve n ia  a o cu p a r el tron o de su  p ad re, no obstante 
de h ab er n acid o  e l tercero  y  de h ab er reinado 
sus dos herm anos m ayores, h ijo s de otro  m a tri­
m onio; a un h ijo  que se le  p rese n tab a  rodeado 
de una num erosa y  herm osísim a fam ilia  de cu a ­
tro h ijos y  dos h ija s , d ejan d o en m anos d e  otro 
de sus n ietos el herm oso rein o  que la  p o lít ic a  y  
esfuerzos de su  m ism a m adre h a b ía  sa b id o  ad ­
quirirle. C re o  que es d ifíc il, y  a ca so  ú n ic o , ver 

reu n id as un conjun to  de circu n stan cia s seme- 
ja n te s  a estas, sobre todo si se  considera  la  tran ­
q u ilid ad  con q u e , en m edio de una gu erra  casi
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general en la  E u ro p a , ve ía  esta  S o b eran a  coro­
nados sus hijos y  n ietos en v a ria s  p artes de ella.

C alm ados los ju sto s  efectos del cariño filia l, 
acom pañaron á S . M . á su  cu arto , y  el R e y  y  la 
R eal fam ilia p asaro n  con stan tem en te todos los 
días al cuarto  de su  m adre h a sta  e l de su m uerte, 
que fué en A ra n ju e z  en e l m es de Julio  de 1766.

Em pezó desde lu eg o  S . M . á d a r p ru eb as de 
su ju stic ia , de su am or á sus vasa llo s y  de su 
respeto á la  m em oria de su augusto  p a d re , y  
mandó p a g a r , no sólo sus d eu d a s, sino las de 
Carlos I y  I f  y  F e lip e  I I ,  I I I  y  I V , lo  c u a l se 
hizo por algunos años. P en só  desde lu eg o  en la  
ilum inación, em p edrado y  lim p ieza  de M adrid , 
y de la C orte  m ás p u erca  del m un do h izo  la  más 
limpia que se conoce. T o d a s  las in m u n d icias se 
arrojaban por las ven tan as, de m odo que el h e­
dor era insoportable. L a  p la ta  y  el oro se to m a ­
ban; las rejas de las c a lles  estab an  cu b ie rta s  de 
iin sarro infecto. E l  color y  las  d en tad u ras de 
los hijos de M ad rid  eran  con ocidos por los peo­
res en toda E sp a ñ a . E sta  p o rq u ería  del suelo,^ y  
el continuo peligro  de lo que, sin  m ás que decir: 
¡Agua va! (cuan do y a  caía), arrojab an  co n tin u a ­
mente por las v e n ta n a s , h a cía  q u e no podía  
irse á pie estan do v e stid o , y  o b lig a b a  e l uso de 
la cap a y  som brero g a c h o  ó ch a m b erg o , pues 
aun en los coch es so lía  en trar la  b a su ra  cuan do 
enfilaba la  p o rtezu ela , que c a ía  con vio len cia ,
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por a lgu n o s de lo s  con d u ctos ó can alo n es de 
m a d e ra , com o le  sucedió u n a  v e z  á m i padre 
que se v io  m edio in u n d ad o  de in m u n d icia  den ­
tro de su m ism o co ch e. A  v ista  de esta  d escrip­
ción, n ad a e x a g e ra d a , todos creerán  que e l pen ­
sam ien to  de lim p ia r  á M ad rid  de esta  in m u n d i­
c ia  h ab ía  d e  h a lla r  un a p oyo  gen era l en sus h a­
b itan tes. P e ro  n o  fu é a s í, p u es no sólo  lo s  cer­
d os (esp ecialm en te los de S a n  A n tó n , p o r privi- 
eg io  p a r tic u la r) , q u e a n d a b a n  p o r m uch as c a ­

lle s . se m antenían  con e lla , sin o que m uchas 
p erso n a s, q u e no p erm itirían  se lo  lla m a sen , se 
ap ro ve ch a b an  de lo  que se p a g a b a  p a ra  su  lím - 
p ie za  ( i ) .  D e  a q u í resu lta b a  q u e . siem p re que 
se h a b ía  in ten tad o  la  lim p ieza  ra d ica l de M a ­
drid, los in con ven ien tes de to d a s clases lo h a b ía n

un o de Jos F e lip e s , h iciero n  Jos m éd icos una c o n ­
su lta , d icien d o que el a ire  de M adrid  era tan  su- 
td . que SI n o  se  im p reg n a b a  en a q u e lla  in m u n ­
d icia , cau sa ría  Jos m a yo res estragos, E sta  con- 
su lta  se  le  p resen tó  al M arq u és de S q u ila ce , en- 
carga d o  de esta  e m p re sa , entre la  infin idad  de 
obstáculos que se ie  pusieron  contra ella . L le v ó ­
la  e l M arqu és a l R e y , y  S . M . le d ió una re s­
pu esta  d ign a  de su ta len to  y  con ocim ien to  de Jos 
hom bres. D ijpJe: .M e  a legro  m e h a y as  traído

(i), N o ta  p rim e ra  sobre la  lim p ie za  de M ad rid .
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«este papel, pues con é l se a ca b a  todo. A  la  ver- 
»dad, no es po sib le que se m e dé una razón  más 
.poderosa p a ra  que yo  desista  de mi inten to  que 
»el ser contrario á la  salu d  p ú b lica . A h o ra  pues, 
-disponlo todo lu e g o , lu e g o , para  que se lim pie 
.M adrid por m edio de lo s  con d u ctos y  dem ás 
«arbitrios determ in ad os. M an da que se h a g a  uso 
»de ellos, y  en el p rim er m om ento en que y o  v e a  
• verificado lo que d icen  los m édicos an tig u os, 
«en m andando v o lv e r  á a rro jar la s  inm un dicias 
«por las ven tan as, con  una firm a, doy mi p a lab ra  
«de que se rem ed iará  todo el m al.» L a  ob ra  se 
hizo; la  salud de las  gen eracio n es a ctu ales y  fu­
turas h a  ga n ad o  en e llo , y  los que conocieron 
el antiguo M ad rid  y  e l a ctu a l no cesan de b e n d e ­
cir el Soberan o que h a  sab id o  exten d er su s b en e­
ficios á todos los s ig lo s  ven ideros, y  dar á la s  p r e o ­
cupaciones in v en ta d a s p o r la  m aldad  é intereses 
particulares el ve rd a d ero  va lo r que se m erecen, 
haciendo paten te su fa lsed ad  m aliciosa.

H echos todos los p rep ara tivo s  n ecesarios para  
la en trada p ú b lica  del n uevo M o n arca, se v e r ifi­
có ésta el 13 de Ju lio  de 1760, con tod a  la  m a gn i­
ficencia correspon diente. S e  d irig iero n  S S . M M . 
en público á la  ig les ia  de S a n ta  M aría  de A to ­
cha, A l día sigu ien te hubo fiesta  de toros en la  
P la za  M a y o r, á que asistió  la  R e a l fa m ilia , y  
S. M. hizo una num erosa prom oción de m arin a 
y  ejército y  otras gra cia s , y  perdonó m ás de cua-
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tro m illones de a tra so s de em p réstitos y  de gra 
nos y  d in ero , hechos á los lab rad ores de A n d a ­
lu cía  M u rcia  y  C a s tilla  la  N u e v a  desde e l año 
de 4S a l de 54. E l  15 p o r la  m añ an a se h izo  en 
la  Ig lesia  de S an  Jerón im o la  ju r a  del R e y  y  de 
su  h ijo  e l P rín c ip e  d e  A stu ria s  D . C a rlo s  Anto- 
n jo , a l c u a l se  le  proclam ó com o h eredero  p re ­
su n tivo  del trono. D ijo  la  m isa e l A rzo b isp o  de 
T o led o , C on de de T e v a , herm ano del C o n d e de 
M oDtijo. L e y ó  la  fórm ula del ju ra m en to  D . P e ­
dro C olón  de L a rre a te g u i, D eca n o  del C onsejo 
de C a s tilla , y  se prestó  éste en m anos del D u ­
q u e de A lb a , M ayordom o m ayo r del R e y , que 
lo  h a b .a  sido  de F e rn a n d o  e l V I ,  á quien hem os 
d ich o  debió sin gu lares d istin cion es y  fa v o r  á 
que n o  correspon dió. E r a  h om bre de g ra n  ta- 
ento, pero no dei m ejor carácte r, y  sum am ente 

incon stante y  a ltiv o . P ro cu ró  g a n a r  a l R e y , y  á 
este fin no om itió  m edio a lg u n o  con cu an tos le 
h ab ían  aco m p añ ad o desde N áp oles; pero, cono- 
cian do la  pen etración  de este exp erim entado 
M o n a rca , creyó  no podrían  estar m ucho tiem po 
ju n tos, e h izo  dim isión  de su em pleo.

M ien tra s el R e y  e sta b a  d ed icad o  todo al cu m ­
plim ien to  de su s o b ligacion es y  a l a liv io  de sus 
n u evos v a sa llo s , q uiso la  P ro v id en cia  quitarle 
de su  lad o  a su am ad a esposa D o ñ a  M aría  A m a- 
ha, que, de resu lta s d e  un a  c a íd a  d e  un cab allo  
que dió en N áp oles yen do á caza , y  que disim u-
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ló, había pad ecid o  con tin u am en te, y  a l fin fa lle ­
ció el 27 de S ep tiem b re  de 1760, á los tre in ta  y  
seis años de su edad.

P oco después pensó S . M. en p a sa r , y  pasó, 
del P ala cio  del B u en  R e tiro , que h a b ita b an  los 
R eyes desde la  quem a del P a la c io  a n tig u o , al 
nuevo, que se e sta b a  h a cien d o , y  con  c u y a s  p ie­
dras y  coste h u b iera  podido ed ificarse  el más 
hermoso del m u n do , sien do todo de p ied ra  de 
sillería. Su situ ació n  era p e rv e rsa , sin  prop or­
ción para exten d erse ni p a ra  ten er ja rd in e s, todo 
lo cual se h a lla b a  en e l R e tiro , p o r donde, á poca 
costa, pu d iera  h a ce rse  p a sa r  el río J ara m a, para  
lo cu al, y  p a ra  h a cer a llí un sob erb io  p alacio , 
hay un excelen te  p ro yecto  d e S a b a t in i.H a y  ta m ­
bién un m odelo an tigu o  d e l in gen iero  Jubarra  
para hacerle en los a ltos d e  S an  B ern a rd in o , s i­
tuación m enos ve n ta jo sa  que el R etiro ; pero su ­
perior á la  del p a lacio  vie jo ; pero F e lip e  V  q u i­
so absolutam ente se ed ificase sobre el m ism o 
terreno del an tig u o. L o s  cap rich o s que cierran  
los oídos á la  razón , son dañosos en todos; pero 
en los Sob eran os son d efecto s de m u ch a c o n se­
cuencia, pues en ellos la  tien en  g ra n d e , é influ- 
5'en en el b ien de sus v a sa llo s  y  d e  su reino sus 
virtudes y  sus defectos. P a r a  h a lla r terren o só ­
lido en los fun dam en tos de este  ed ificio  h a sido 
preciso b ajar ca si a l n iv e l del r ío , de m odo que 
hay siete altos d eb ajo  de tie rra , que m erecen
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verse  p o r su  térm ino, no m enos que lo  q u e está 
sob re e lla , p u es h a y  un gran  p a lacio  enterrado 
costosísim o, sin u tilid ad  a lg u n a .

E r a  la  R e in a  A m a lia  una P rin ce sa  sum am en ­
te  religiosa, a p lica d a  á sus o b liga cio n es d om és­
tica s  com o una sim p le p a rticu la r, cu id ad osa  en 
extrem o de la  ed u ca ció n  de su s h ijos, á quienes 
n ad a d isim u lab a. E sta n d o  en B a rce lo n a  viendo 
p a sa r los carro s triu n fa les con que la  c iu d a d  fe s­
tejó  e l arribo  de S S . M M ., uno de sus hijos hizo 
a lg o  que le d isgustó, y  le  ca stig ó  in m ed ia ta m en ­
te á la  v is ta  de todo e l p ú b lico . E ra  a fab le  y  c a ­
r ita t iv a , y  ten ía  un ex ce le n te  co ra zó n ; pero la 
ex trem a d a  v iv e z a  de su  gen io  o fu sca b a  á veces 
en un p rim er m om en to , d e  q u e lu eg o  se  a rr e ­
p e n tía . el fondo de estas buen as ca lid ad es. E l 
R e y , su  esposo, que la  am ab a tiern am en te y  que 
q u e n a  c o rre g ir la , la  p red icab a  constan tem ente 
con  el ejem p lo de su  p erso n a, m oderación  y  
m ansedum bre q u e, no ob sta n te  la  v iv e z a  n a tu ­
ra l de su  carácter, h ab ía  y a  hecho n atu ra l en él 
á fu erza  de co n stan cia  y  de v irtu d . N o  le  d es­
a g r a d a b a , p u es, cuan do h a lla b a  algú n  modo 
oportuno de h a ce rle  con ocer á la  R e in a  un d e ­
fecto  q u e , sien do él só lo , se h a cía  en e lla  más 
v isib le . E l  P rín cip e  de E sp a ca fo rn o , g e n til hom ­
bre de cám ara, q u e co n o cía  e l ca rá cte r  y  hum or 
de sus Sob eran os, c u yo s pron tos y  d ich os le p e r­
m itía  y  ce leb rab a  el R e y , d ió  uo d ía  á la  R ein a
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una lección p ú b lica , que sólo su virtu d  h ab rá  
podido perdon arle. H a llá b a se  S . M . en vísp eras 
de parir, y  se h ab ía  m an d ado que luego q u e se 
supiese estar con dolores, se pusiesen  todos los 
grandes un iform es, p a ra  estar  prontos á asistir 
al bautizo, que se h a ce , según costu m b re, luego 
que nace e l In fante. S e rv ía  un día en N áp oles 
la mesa pública de S S . M M . E sp a ca fo rn o , y , al 
poner un p la to , cayó  a lgo  de sa lsa . L a  R e in a , 
con su v iv eza , dió un grito  (com o solía) tan  fuer­
te, que el pobre E sp a ca fo rn o  echó á correr d e ­
lante de tod a  la  corte. E l  R e y  le lla m ó , dicién- 
dole: i  A  dónde vas, loco? ( Dove va i,p azzo?)  A  lo 
cual le respo n d e, con gran  p risa  y  agitación: 
Maesid, Maesta, vado á nieiermi ¡'uniforme grande, 
che la Regina partorisce. (  Voy á ponerme el uniforme 
grande, pues ¡a Reina está pariendo.) E l  R e y , m or­
diéndose los lab ios de r is a , le  dijo que no fuese 
loco, y  m irando de reojo á la  R e in a , com o solía 
hacerlo en sem ejan tes o ca sio n e s, con un aire 
m alicioso, le d ijo  en  v o z  b aja: ¿Lo ves? ¿Lo ves?, 
y no dejó de tratar  com o a n tes a l que le h ab ía  
dado la lección, dando en  esto una n u eva  p ru e­
ba de su p ru d en cia , rectitu d  y  m odo de pensar. 
E sta  P rin cesa  tu vo  n u eve  hijos y  sólo perd ió  una 
niña en vid a .

L a  virtu d  que a p a re n ta b a  y  que creía  v e rd a ­
dera en la  D u q u esa  de C astro p iñ an o, su dam a, 
había hecho la  d istin guiese m uy partíciilarm en -
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te ; p ero  e l p ú b lico  ve ía  en e lla  lo  que á S . M. 
se le  ocu lta b a , y  lu eg o  que m urió se retiró  á N á ­
poles, sin  h a b e r  p erd id o  su  tiem po en el año e s­
caso  que h izo  v a le r  su protección  en E sp a ñ a , 
p u es no rep a ra b a  en b arras, com o suele decirse.’ 
E l  D u q u e  de M ed in aceli, C a b a lle rizo  m ayor del 
R e y , le  en vió  á su  lleg a d a , de rega lo , un tiro so ­
b erbio de m uías, y  cuan do la s  vió , aseguran  dijo 
a i C a b a lle rizo  que se la s  presentó: ¿ Y  qué, no hay 
guaniimnes.> E l  C a b a lle rizo , que no era lerd o, la 
respondió lu ego, sin  tu rb a rse , que venían separa­
das, para que pudiese ver mejor las muías estando en 
pelo, é in con tin en ti m andó traer un tiro nuevo 
p a ra  que n ad a  fa ltase .

L a  gu erra  de m ar y  tierra  en que h a c ía  v a ­
n o s  años se h a lla b a  em p eñ ad a la  F r a n c ia ,  la 
h abía puesto  en un estad o  d ep lo ra b le , pues no 
h a y  tesoros que b asten  p a ra  en tretener á un 
tiem po en  a c tiv id a d  una m arin a y  un ejército  
n u m e ro s o s ,y  esta  es un a  de la s  v e n ta ja s  de la 
m arin a in g lesa , que, por su  posición , lo  m ás que 
puede estar  en el ca so  de m an ten er p o r tierra 
es un cu erp o  de trop as a u x ilia res  y  la s  necesa- 
r ia s  p a ra  la s  exp ed icio n es u ltra m a rin a s , pero 
n u n ca num erosos e jé rc ito s , com o la  F ra n c ia  y  
las  dem ás p o ten cia s d e l C on tin en te , L o s  p ro ­
gresos de la  m arin a in g lesa  h ab ían  sido co n s­
tan tes en esta g u e rr a , y  bien q u e . a l princip io , 
pareció  la  suerte querer ser fa v o ra b le  á los fran ­
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ceses, luego se desm in tió  esta  e sp era n za , y  se 
apoderaron del C a n a d á , C a b o  B re tó n , la  M a r ­
tinica y  de ca si todos sus o tros estab lecim ien tos 

de Am érica.
L a  C orte  de E sp a ñ a  en tiem po del R e y  F e r ­

nando h ab ía  sido m ás presto  a m ig a  de la  In g la ­
terra que de la  F r a n c ia , y  se h a cía  va ler  con 
frecuencia un a n tig u o  p ro verb io  esp añ ol que 
dice; Guerra con cualquiera y  paz con Inglaterra.

L a  influencia de la  R ein a  p o rtu g u e sa , D oñ a 
M aría B á rb a ra , sob re e l ánim o de su m arido, 
tenía m ucha p a rte  en este s iste m a , que h a llab a  
fácilmente p a rtid ario s en el ca rá cte r  español, 
poco conform e al fran cés y  en los restos de la  a n ­
tigua enem istad en tre  la s  dos n ac io n e s, de que 
sacaban partido los a m ig o s de los ingleses. L a  
Corte de P ortu ga l, ín tim am en te un ida á la  de In ­
glaterra desde que la  F r a n c ia  lo estu vo  á la  E s ­
paña por el T r a ta d o  de los P ir in e o s , o lv id a n d o  
fué la  que p rotegió su  in d e p en d en cia , no podía 
ya ver en e lla  sino un poderoso en em igo. P o r 
consiguien te, con sid erab a  que la  unión de la  
E spaña á la  In gla terra  le era  ta n  ve n ta jo sa  á su 
existencia com o la  unión á la  F ra n c ia  le era 
contraria; sin reflexionar que esta  p o ten cia  se ­
ría la que m ás se op u siese a l en gran decim ien to  
de la  E s p a ñ a , un iéndose a l  P o r tu g a l, si lo  in ­
tentase. M r. K e e n e , M in istro  de In g la te rra , y  
después E m b a ja d o r en M a d rid , donde m urió.
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h ab ía  p asad o  algú n  tiem p o en L is b o a , y  esto le 
adquirió  la  co n fian za  de la  R e in a  B árbara  
C om o ten ía  m ucho ta len to  y  h a b ilid a d , supo 
a p ro vech a r de to d as la s  c irc u n sta n cia s , y  la 
C o rte  de E sp a ñ a  era m anifiestam ente a d icta  á 
la  de L o n d res.

_ E l M in isterio  de F ra n c ia  sufrió con con stan ­
cia , esp eran do, com o todo el que p ad ece, que el 
tiem p o m ejoraría  las cosas. A s í  sucedió. A pen as 
m urió el R e y  F ern a n d o , que e l D u q u e  de C hoi- 
seul con o ció  h ab ía  llegad o  el m om en to fa v o ra ­
b le , y  se a p ro vech ó  in m ed iatam en te de él. H a b ía  
d eja d o  este  M o n arca  un tesoro con siderable de 
m ás de doscien tos m illones de re a le s , y  aunque 
e l e jercito  estab a  dim inuto y  no m u y d isc ip lin a ­
do, y  la  m arin a  p o co  e jerc ita d a , y  m enos num e­
rosa y  en estad o  que en e l d ía, con todo, habien- 
do d in ero , lo  dem ás era m enos difícil. C on ocía 
C b o iseu l la  bondad  del c arácte r  del n u evo  R e y  
de E s p a ñ a , su p u n d on or, la  n o b leza  de su á n i­
m o , su gen erosidad  n a tu ra l, y ,  sobre to d o , su 
extrem ad o am or á su fam ilia  y  su tesón en so s­
ten er e l d ecoro  de e l l a , com o si fu era  un m ero 
p a rticu la r, que p u ed e h acerlo  sin  con secuen cias 
tan  tran scen den tales. P oniendo, p ues, en m o v i­
m iento toda su a ctiv id a d  y  a stu c ia , d irig ió  a ten ­
tam en te su s b ate ría s  con tra  e l hombre, y  sucedió 
^ m o  siem pre, que lo g ró  lo que d eseab a  del Rey. 
E r a  tan to  m ás fácil con segu irlo , q ue, fun dán do­
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se su solicitud en un prin cip io  in con testab le, 
que es la  u tilid ad  y  aun n ecesid ad  que tien e  la 
E spaña de estar  ín tim am en te un ida á la  F r a n ­
cia, el tránsito de un pequeño reino á otro  m u ­
cho m ayor y  e l tesoro que se h a lla b a  en éste, 
eran unos estím ulos m ás que suficien tes p a ra  
empeñar un alm a gra n d e com o la  del R e y  á so ­
correr una poten cia  v e cin a  y  a lia d a , cu an d o se 
hallaba ab a tid a , rad ican d o  sob re una acción  de 
generosidad d esin teresad a  esta  n u eva  a lia n za , 
en que v e ía  aseg u rad a  la  tran q u ilid a d  fu tu ra  de 
la E spañ a, em p ezando su  n uevo reinado por una 
acción tan  n oble y  g e n ero sa .

T odo lo con ocía  e l M in istro  fra n cé s, y  así, 
propuso y  se firm ó en M a d rid , en i i  de A g o sto  
de 6 i, un T ra ta d o , con el títu lo  de Pacto de fa m i­
lia, cuyo conten ido se h a lla  litera l en la  n ota  s e ­
gunda ( i ).

L a s  C ortes de N áp o les  y  P a r m a , co n v id ad a s 
para entrar en é l ,  rehusaron p o lítica m en te  h a ­
cerlo, conociendo q ue, de lo  con trarío , se e x p o n ­
drían en cu alq u iera  gu erra  de la  In g la terra , que 
no podía in teresarles n u n ca  d irectam en te , y  que 
siempre que la  ex iste n cia  p a rticu la r  de su s e s ta ­
dos estuviese en p e lig ro , tod a  la  C a sa  de B o r ­
bón vendría á socorrerla  p o r su  prop io  interés, 
sin el n uevo P a c to  de que-se tra ta b a .

Parte segunda.—  Capitulo T  i6 i

(i) V éa se  la  n o ta  2.a d el Apéndice.
T O M O  1
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E s te  T ra ta d o , q u e en toda o tra  circu n stan cia , 
y  m odificados a lgu n o s de sus a rtíc u lo s , no h u ­
b iera  d eja d o  que d e se a r , fué en su  origen  m uy 
n ocivo  á la  E sp a ñ a . N o tic io sa  de él la  In g la te ­
rra ,m an d ó  el R e y  b ritán ico  á M ilo rd  B risto l, por 
su  M in istro  e l gran  P it t ,  en em igo d eclarad o  de 
la  C a sa  de B o rb ó n , d eclarase á D . R ic a rd o  V a lí, 
M in istro  de E sta d o  en E s p a ñ a , q u e S . M . b ri­
tá n ic a / íífííi  respuesta categórica sobre si el Rey 
de España pensaba 6 no, en virtud de su Tratado últi­
mo con la Francia, proceder de acuerdo con ella contra 
la Inglaterra, declarando tomarla como una agresión 
manifiesta la falta de respuesta. L a  a lt iv e z  con que 
se d ió este p a so  irritó  la  m od eración  del R e y  
C a rlo s. L e  record ó la  in d ign ació n  que le  había 
cau sad o  otro ig u a l que hem os visto  tu v o  que su ­
frir estan d o  en N á p o le s , y , acordándose en ton ­
ces de que y a  era R e y  de E s p a ñ a , cre yó  debía 
h acerse ju stic ia  de ara b o s, y  la  C o rte  de F r a n ­
c ia  consiguió, a ca so  m ás pron to de lo  q u e lo  h u ­
b ie ra  lo g ra d o , el in m ed iato  fruto que se prop o­
n ía  sa ca r  del P a c to  de fam ilia  en aq u el m om en­
to  crítico. R e sp o n d ió , p u e s , S . M . que miraba la- 
proposición como un insulto, y  que así declaraba la 
guerra, y  que si el Embajador quería retirarse, podía 
hacerlo,como f í/ a w ÍM í. L u e g o  que el R e y  Jorge II I  
(q u e  p o co  a n tes h ab ía  su b id o  al tron o) recibió 
esta  respuesta, d eclaró  la  gu erra  á la  E sp a ñ a .

E n  esta  o c a s ió n , com o en to d a s , dió el R e y
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una prueba de la  g ra n d eza  de su  ánim o. H a b ía  
dejado la  R ein a  B á r b a r a  por heredero á su h er­
mano el R e y  D . P ed ro  de P o rtu g a l, y  la  h eren ­
cia im portaba m uchos m illones. P a re c e  que, d e ­
clarada la  gu erra , podría h aberse suspen dido su 
envío hasta  la  p a z ;  pero S . M . no lo creyó p ro­
pio de su noble m odo de pensar, y  la h izo p asar 
toda in m ediatam en te al R e y  su  herm ano.

D eclarad a  la  E s p a ñ a , h u b iera  querido !a 
Fran cia forzar á la  p a z  á la  In g la te rra , hacien  
do un fuerte d esem barco en su isla  p a ra  quem ar 
sus arsenales; pero, con ocien do la  im posib ilidad , 
hizo lo que aquel q u e , pasan d o por la  c a lle , se 
sintió echar en cim a un cu bo de b asu ra , y  em p e­
zó á tirar p ied ra s á ¡as v id rieras del cuarto  
principal; sa lió  la  cria d a  q u eján d o se, y  e l o fe n ­
dido le d ijo  la  c a u sa  de su  enojo. R e p licó  la  
criada, d icien do: No ha sido de aquí; ha sido del 
cuarto segundo, y. el respondió: Amiga, cada uno tira 
á donde puede alcanzar. F u n d a d o , p u e s , el M in is­
terio francés en esta  m á x im a , que le  era  útil 
para el m om ento, em p leó todos sus esfu erzo s en 
persuadir á la  E sp a ñ a  que era preciso  que P o r­
tugal cerrase su s pu ertos á lo s  in g lese s, sin  lo 
cual se p o d ía  d ecir esta b a n  den tro de E sp a ñ a , 6 
declararle la g u erra . A  este fin en viaro n  á L is ­
boa com o M inistro p len ip o ten ciario  á D . Jaco 
ho 0 -D iin , irlandés, su jeto  a ctiv o  y  m uy h ábil y  
ladin o, q u e, de a cu erd o  con D . Josef T o rre io ,

Parte segunda.— Capítulo I. 163
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E m b a ja d o r  de E sp a ñ a , d eclarase  a l R e y  F . " ’° 
D . J o se f I d ijese  p o sitiva m en te  si tomaría ó no 
partido á favor de sus aliados los ingleses. E s te  M o ­
n arca  «o pensaba unirse á ¡a Inglaterra-, pero esto 
n o  b a sta b a  á quien  q u ería  a rro jar lo s  ingleses 
d é lo s  p u erto s d e  P o r tu g a l, y  a s í, in staron  de 
n uevo los M in istros d e  E sp a ñ a  y  F ra n c ia , ofre­
cien do un a  a lia n za  co n stan te  con  la  C a sa  de 
B o rb ó n  si rom pía la  q u e ten ía  con la  In glaterra; 
y  h abién d ose n ega d o  n ob lem en te á ello  el M o ­
n a rca  p ortugués, S S .  M M . C a tó lic a  y  C ristia n í­
sim a m andaron  retirar  sus M in istro s, q u e estu ­
vieron  deten idos en la  r a y a  h a sta  la  lle g a d a  á 
B a d a jo z  del E m b a ja d o r  p o rtu g u és, y  se h izo  al 
m ism o tiem p o e l p a se  de la  r a y a  de unos y  otros.

C h ocó  m ucho al R e y  C a rlo s  este p roced er r i­
d ícu lo  y  d escon fiado de p a rte  de la  C o rte  de 
L is b o a , é h izo  m ención de él en el M an ifiesto  6 
d eclaració n  de gu erra  firm ado en A ra n ju e z  en 3 
de Ju n io  de 62.

Ju n tó  S .  M . C . un ejército  d e  40.000 hom bres, 
cu yo  m ando dió por su  p ro p ia  e le c c ió n , y  con ­
tra  la  opinión de su  M in istro  de E sta d o  y  G u e ­
rra, D . R ic a rd o  W a ll ,  a l M arqu és de S a rria , T e ­
n iente gen era l y  C oron el de g u a rd ia s  españolas. 
L e  h a b ía  con o cid o  e l R e y  en I ta lia , donde le 
v ió  d istin gu irse  y  p roced er con sum o honor y  
p rob id ad , y  esto  d ecid ió  su elección , no ob sta n ­
te que su salu d  se h a lla b a  m u y q u eb ra n ta d a  de
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la  gota. F o rm ó se e l p ro yecto  de a ta c a r  e l reino 
de P o rtu ga l por d iferen tes p a rte s , y  se a rr im a ­
ron tropas á la  fron tera  de E x tre m a d u ra , G a li­
cia, A n d alu cía  y  C a stilla ; pero e l p rin cip al pun- 
to que se p reten d ía  a ta c a r  era  A lm e id a , p a ta  
caer sobre L is b o a , y  así los p rin cip ales a lm a ce­
nes se h icieron  h a c ia  la  p a rte  de C iu d a d  R odri- 
go y  F u erte  de la  C o n cep ció n , in m ed iato  á d ich a  
parte p ortuguesa. U n  ingen iero c a ta lá n , llam a ­
do G a b e r, h á b il, pero m u y a tro n a d o , aunque 
pasaba de seten ta  a ñ o s , y  que h a b ía  hecho an ­
tiguam ente e l recon ocim ien to  de P o r tu g a l,  se 
presentó con un p ro y ecto  d iferen te, que era  a ta ­
car M iran d a y  B r a g a n z a , la s  dos p ro v in c ia s  de 
T ras los M o n tes y  en tre  D u ero  y  M iñ o , y  ap o ­
derarse de O p o rto , que es  la  p la z a  m ás co m er­
ciante de P o r tu g a l, d esp u és de L is b o a , y  m uy 
im portante por la  gran  ex p o rtació n  de v in o s , y  
daba la  cosa  com o m uy fácil y  p ron ta . E s te  p ro ­
yecto , que p rese n tab a  un a  c o n q u ista  ráp id a  é 
im portante de dos p ro v in c ia s  q ue, d iv id id as por 
el D uero del resto del reino d e  P o rtu g a l, podían  
dism inuirle, sin  a rru in arle, y  au m en tar e l nuestro 
en una p a z  ve n ta jo sa , ten ía  adem ás otra v e n ta ­
ja , peculiar á las  circu n stan cias, y  person al á los 
que m an d a b a n , lo  c u a l,  sin  conocerlo  los in te ­
resados, in flu ye siem p re en la  decisión  de los 
más im portantes asuntos. L a  R e in a  de P o rtu ­
g a l, D oñ a M a ria n a  V ic to r ia , era  la  herm ana
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q u erid a  d e l R e y  C a rlo s, é h ija  p red ilecta  de la 

R e in a  m adre; p o rco n sig u ien te , todo p ro yecto  que 
a le ja se  las hostilid ad es de l a  cap ita l, d eb ía  ser 
g ra to  á la  m adre de la  S o b eran a de P o rtu g a l, 
la  cu al, con ocien do que el ob jeto  n o  era la  c o n ­
q u ista  del re in o , sin o h a cer en él una diversión 
p a ra  los in g leses, d eb ía  preferir el h a ce rla  don ­
de no in q uietasen  tan to  á su  h ija  la s  hostilidades 
de un a  gu erra , y  d o n d e, en ca so  de ser m u y fa ­
v o ra b le , pu d iese sa ca rse  un p artid o  conservando 
lo  conquistado. A c e p tó se , p u e s , el n u evo  p ro ­
y e c to  de G a b e r , y  las  tropas que d eb ían  ir á 
C iu d a d  R o d rig o  m arch aron  á Z a m o r a , donde 
no h a b ía  a lm a cen es, ni la s  provision es n ecesa ­
ria s, lo c u a l d etu v o  m ucho su  m archa.

O tra  cau sa  bien sin gu lar co n trib u yó  tam bién  
á e sta  dem ora. E sta n d o  en Z a m o ra , y  tratan do 
de con tin u ar las  m a rch a s, se reconoció que el 
río E s la , cu yo  n om bre casi no se conoce en E s ­
p a ñ a , era uno de lo s infin itos torren tes de E s ­
p a ñ a , de que n o  se h a ce  m en ció n , porque hoy 
se p asan  casi á p ie  seco y  m añ an a pudieran  na- 
v ega rse . N ec e sita b a  en ton ces este río  un puente 
de b a rca s  p a ra  atra vesa rse , y  á este fin se con s­
tru y ó  á tod a  p risa  en Z a m o ra  uno de 24 barcas, 
cu y o  núm ero h a ce  ve r  si era ó no p reciso  este 
au xilio .

E l  C o n d e de G a zo la , que h ab ía  ven id o  de N á ­
p o les con S. M ., tenía el m ando de la  a rtille ­
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ría , com o d irecto r gen era l de e lla , h izo  se tr a ­
bajase con la  m a yo r a ctiv id a d  en  esta  ob ra.

E ra  G a z o la  h om bre de m érito , y  puso la  a r ­
tillería en e l p ié m ás b rillan te , que m an tien e con 
aumentos m i am igo el C o n d e de L a c y ,  o ficia l 
del m ayor m érito. E sta b le c ió  G a z o la  en e l a lc á ­
zar de S eg o via  un co leg io  p a ra  su  C u erp o, que 
no puede m ejorarse, y  una de las cosas que h a ­
cen honor á su sucesor es  que en todo h a  se g u i­
do su sistem a, d edicán dose sólo á p erfeccio n ar­
lo , sin dejarse lle v a r  de aqu el am or prop io , tan  
dañoso, que h a ce  d esp reciar y  o lv id a r  todo lo 
que era de su a n te ce so r , no sa lien d o  ja m á s  de 
la infancia los estab lecim ie n to s  con esa con tin u a  
variación de prin cip ios, que es la  m ás n o civ a  al 
mérito. E l  C o n d e de G a z o la , com o que con o cía  
la C o rte , escogió  un p a raje  en q u e pu d iese el 
R ey m ism o ve r  el estab lecim ien to  y  to m a r in te­
rés en é l, en  la  inm ediación  de S an  Ildefonso, 
donde ib a  todos los años. E fe c tiv a m e n te , este 
establecim iento no h a  ten ido la  suerte que el 
colegio de A v ila  y  el del P u e rto  de S a n ta  M a ­
ría, que estab leció  después e l C o n d e de 0 -R eilli 
para la in fa n tería , ni que e l de O c a ñ a , estab le­
cido p a ra  la  c a b a lle r ía  por D . A n to n io  R ic a r­
dos, el c u a l, aunque in m ed iato  á A r a n ju e z , no 
pudo resistir ai crédito  é ig.norancia del M in is­
tro L le re n a , que lo destru yó  en e l corto  tiem po 
en que tuvo com o in terin o  el M in isterio  de la
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G u e rra  p o r la  m uerte del hon rado C o n d e de 
G a u sa  D . M igu e! M u zq u iz , de que se h ablará  
m ás ad elan te .

F in a lm en te , el 28 de A b r il  m archó ¡a  derecha 
d e l e jército  desde Z a m o ra  á ca m p a r en M onta- 
m a rta , y  d irig iéndose p o r N a v ia n o s  y  G a lle g a  
del R ío  á A ic a ñ iz a s , cam p ó y  se estab leció  el 
cu a rte l g e n e ra l en S ie te  Ig le s ia s , lu g a r  de P o r ­
tu g a l. D esd e a llí p u b licó  e l M arq u és de S arria  
un M an ifiesto , co n sigu ien te á la  d eclaració n  del 
R e y  q u e se h a lla  en la  n o ta  3.®, en que e x p re­
sa b a  no ser e l ánim o d e  S .  M . C . h a cer la  g u e ­
rra  o fen siva  co n tra  P o rtu g a l, sino sólo asegu- 
rarse_ de sus p la za s  y  p u ertos, p a ra  q u e p o r ellos 
los in g leses no pudiesen  h a ce r  á la  E sp a ñ a  el 
d añ o  q u e la  habían  cau sad o  eo  la  gu erra  de S u ­
cesión . E s te  M an ifiesto  produjo e l efecto  que 
d e b ía ; esto e s , p rep ara rse  lo s  p o rtugueses á la 
defensa, y  tom ar p a ra  e lla  todos lo s  m edios p o ­
sibles.

D e sca n sa b a n  los p o rtu gu eses en una p a z  p ro ­
fu n d a  d esd e el p rin cip io  del s ig lo , que las n u e­
v a s  a lia n za s  entre la s  dos C a s a s  R e a les  de E s ­
p a ñ a  y  P o rtu g a l p a rec ía  a seg u ra r por m ucho 
tiem p o , y  así la  m arin a y  e l e jérc ito  estab an  en 
e l p ie del m a yo r ab an d o n o, y  si nuestro ejército  
h u b iera  estad o  en e l p ie de d iscip lin a  que los del 
R e y  de P ru sia  y  e l E m p e ra d o r, q u e , h a b ilita ­
dos en la  p a z  siem pre p a ra  la  g u e rra , n ad a  les
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falta, y  pueden sa lir  á cam p añ a  a l d ía  sig u ien ­
te , la  con q u ista  del reino de P o rtu g a l h u b iera  
costado m enos q u e en tiem po del D u q u e  de 
A lba. N o  tenían  n i trop a  n i g e n e ra les , y  p a ra  
mandar su  e jército  h iciero n  v e n ir , por in te rce ­
sión de la  C o rte  de L o n d res, a l C o n d e de la  L ip -  
pe, que, con  otros m uchos o fic ia les extran jeros, 
pasaron á P o r tu g a l, y  em pezaron  á form ar un 
ejército que no h abía , en m edio de la  m ism a 
guerra. E l  socorro  de 6.000 hom bres escasos 
que, después de m il d ificu ltad es, le  en vió  la  In ­
glaterra era  d e  m alos re c lu ta s , de m odo que, 
con una vo lu n tad  d ecid id a  y  o tra  con d u cta , h u ­
biera sido c ierta  y  p ron ta  la  con q u ista  de la  c a ­
pital. A sí lo rece la b a  el M in istro  C a r v a llo , el 
cual tenía pron tos 12 n a v io s , con to d a s las p ro­
visiones n ecesa ria s, p a ra  h a cer em b arcar la  fa ­
m ilia R e al y  tran sp o rtarla , no á In g la terra , com o 
lo deseaban y  au n  insin uaron  los ingleses, para  
atraer á sí e l oro de P o rtu g a l, haciéndose m éri­
to, sino p a ra  el B r a s i l , p o r los fines q u e dejo  
insinuados en la  N o ta  2.® de la  P rim era  P a r ­
te. P o r esta  ra zó n , e l p lano del C o n d e de la  
L ip p e fué reunir to d as sus fu erzas en  un punto 
que cubriese la  c a p ita l, y  esco g ió  e l cam po de 
Abrantes, donde se  fortificó, y  así las  p la za s  del 
Alenteijo estab an  m u y poco g u a rn e cid a s, vien do 
dividida la  ca p ita l por e l T a jo ,  y  que en caso  
propicio h ubieran  podido p a sa r por A b ran tes
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p a ra  im pedir io  h iciésem os nosotros. P o r  este 
m edio ib a  e jercitan d o  su  tr o p a , y  form ada ésta 
y  reu n id as su s fuerzas, podía  lison jearse ven cer­
nos en un en cuentro gen era l, s i , com o en la  b a ­
ta lla  de A lju b a rro ta , nos lison jeáb am os de la 
su p erio rid ad, y  fiado s en e lla  y e n  e l espíritu  de 
d esp recio  con que en gen era l m irábam os á los 
p o rtu g u ese s, o lv id á b a m o s que aún no hem os 
podido su jeta rlo s, y  perd íam os de confiados ¡a 
v icto ria , com o nos ha sucedido v a ria s  ve ce s, so­
bre todo en d ich a  b a ta lla  de A lju b a rro ta , de 
c u y a  v ic to ria  con servan  m onum entos en los con­
ven tos de este títu lo  y  en el de B a ta lh a , y , entre 
otros, una p a la  fam osa, con que dicen m ató  una 
p a n ad era  un gran  núm ero de castellan os.

M ientras que e l G en eral p o rtu g u és reunía y  
d a b a  una id ea  de los prim eros elem entos del 
a rte  de la  gu erra  á unos reclu tas in d iscip lin a­
dos, estab a  n uestro  ejército  d isperso  y  perd ien ­
do tiem p o en todas las  fron teras de P o rtu g a l. 
E n  G a lic ia  h ab ía  un cuerpo que se apoderó de 
la  p la za  de C h a v e s  y  otros p uestos de aquella  
fron tera . E l  C on de de M a ced a  e sta b a  con otro 
cuerpo en C iu d a d  R o d rig o , sin  p a sa r  la  frontera 
de C a stilla , y  cu b rían  ia  de E xtre m a d u ra  las tro­
p a s de a q u e lla  p ro v in c ia , á las  órden es del T e -  
n ien tegen eral D . G rego rio  M u n iain ,C om an d an te 
de ella. E l  M arq u és de C eb allo s, con  otro cuerpo 
de tro p a s, se apoderó de B ra g a n z a , y  el m ar­
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qués de C asatrem a ñ es, de M o n co rvo  y  su puen- 
te, que es la  co m u n icación  con  A lm e y d a ; pero 
todo se hizo con p o ca  resisten cia  de p a rte  d e  ios 
enemigos: S ólo  en  V illa ñ o r  se  dejó  v e r  un cu er­
po de 5.000 hom bres bien apostados, q u e p u s ie­
ron en fuga los n u estro s, los c u a les  dejaron  sa ­
lir libres los 1.500 hom bres de la  gu arn ición  de 
M oncorvo, donde tom aron  83 cañ o n es, 9 m or­
teros, 500 q u in ta les de p ó lv o ra  y  va rio s  a lm a- 
gacenes. E l  M a rq u és de S a rria , que se h a lla ­
ba con su cu arte l gen era l en e i lu g a r  de S ie te  
Iglesias, en vió u n  fuerte d estacam en to , á la s  ó r­
denes del B rig a d ie r  D . F ra n cisc o  L a s i, C oronel 
del regim iento de U lto o ia , p a ra  in v estir  la  p la za  
de M iran da, que e s  la  m ás im portan te y  fuerte 
por aquel lad o . E l  G o b ern a d o r no q u iso , com o 
era regular, oír la  in tim a ció n  del G en era l, y  em ­
pezó á hacer fuego. L a  confusión  que ocasionó 
la poca pericia  de la  g u a rn ic ió n , h izo  q u e , p e ­
gándose fuego á un b arril de p ó lvo ra, sa lta se  un 
alm acén, que ab rió  un a  b rech a  en la  m u ralla, 
por la  cu al entraron a q u ella  m ism a ta rd e , por 
cap itu lación , la s  trop as e sp a ñ o la s, q uedan do 
por este m edio dueñ os de to d a s las p la za s  de la 
provincia de entre D u e ro  y  M iño.

L a  C o rte , á v is ta  de esto , cre ía  q u e con  la  
misma fa cilid ad  se to m aría  á .O p o r to , y  e sta b a  
tan persuadida de e llo , que co n tab a n  con que 
tal día se en traría  en la  c iu d a d , com o á jo m a ­
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d a s regu lares, y  así se e x p lic a b a  con el M arqués 
de S a rria  en sus desp achos, acusán dole de in a c­
ción. E s te  g e n e ra l, fa lto  de provisiones y  aco­
pios q u e , com o q u ed a  d ich o , se h ab ían  hecho 
con arreg lo  a l prim er p lano de la  p a rte  de C iu ­
d a d  R o d rig o , no podía  in tern arse en un a  p ro ­
v in c ia  pobre, asperísim a y  sin  cam in os. U n  solo 

d estacam en to  que a d elan tó  á V illa re a l, á  las  ór­
denes del B rig a d ie r  D . A le ja n d ro  (h o y  Conde) 
de 0 -R e illy , que m an d ab a la  va n g u a rd ia  de tro­
p a s lig e ra s , estu vo  p a ra  p e re ce r, y  confirm ó al 
G e n e ra l en la  to ta l im p osib ilid ad  de internar en 
aq u e lla s  p rovin cias y  de lle g a r  á O p o rto  sin 
otros m edios y  m ucho tiem p o, riesgo  y  fa tiga . 
E l  G en eral pudo finalm en te p ersu ad irlo  a i M i­
nistro, que, no ob stan te  su  m al hum or (siem pre 
in ú til con tra  la  im poten cia), tu v o  que renun ciar 
á O porto y  m an d ar retirar  el e jé rc ito , p a ra  v e ­
n ir a l p rim er p ro yecto  de C iu d a d  R o d rig o , y  
d espués de tres m tses de p o ca  ó n in gu n a utili­
d ad , y  de m uchos g a sto s y  fa tig a s , el 30 de Ju­
n io  se puso en m arch a  p a ra  Z a m o r a , y  cam pó 
e l 4 de A g o sto  delan te de la  ciu d a d  de A lm ey- 
d a , p la za  regu la r, n u eva  y  bien fo rtificad a , es­
ta b lecien d o  su  cu arte l gen era l en e l lu g a r  de la 
Junga. M ien tra s q u e e l e jército  cam p ó detrás 
del fuerte de la  C on cep ció n , que cu b re  nuestra 
fron tera  de E sp a ñ a , se h ab ía  ad elan tad o  un 
d estacam en to , m an dado p o r el C on de de Aran-
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da, y  en que m e nom bró S . E .  com o T en ien te  
Coronel. E s te  se d irig ió  a l lu g a r  de C astelb o m , 
distante dos leg u a s de A lm e y d a , y  que se rindió 
después de tirar dos tiros y  h a ce r  e sca p a r la 
poca tropa q u e h abía . D e  a llí pasam os á hacer 
el reconocim iento de o tra  p la z a , d e  que nos h i­
cieron b astan te  fu ego, y  h u b o  v a r ia s  esca ra m u ­
zas entre las p a rtid as  de c a b a lle r ía  de nuestro 
destacam ento y  la s  g ra n d es g u a rd ia s  de la  

plaza.
E n  el cam po de A lm e y d a  se reunió  a l e jé rc i­

to español un cu erp o  de 8.000 fran ceses, m an ­
dados por el M a risca l de B e a u v a u , casa d o  con 
mi tía, herm ana d e l D u q u e  de C h ab o t.

E l 15 se abrió  la  trin ch era, y  e l 25 c a p itu ló  la  
p la za , sin h aberse aún a b ierto  bien la  b rech a. 
H ab ía  m ás de 4.000 hom bres de gu arn ición ; 
pero todo trop a  n u eva  y  a lgu n o s oficiales in g le ­
ses. L a  a rtillería  y  a lm a ga cen es estab an  bien 
provistos, y  en otras m anos h u b iera  hecho una 
vigorosa defensa; pero e l no haber sa ca d o  de la  
plaza ni m ujeres, n i n iñ os, n i relig ioso s, co n tri­
buyó á su rendición, p u es e l estra go  d e  las b om ­
bas fué m uy con sid era b le  y  ocasionó m uchos 
clam ores, á q u e un G o b ern a d o r in exp erto , au n ­
que m uy v ie jo , no pudo resistirse. In m ed ia ta ­
mente se desp achó un correo  con esta  agrad a b le  
noticia, y  el 26 p o r la  n och e lle v é  y o la s  cap itu ­
laciones y  d e ta lle s , y  S . M . m e dió el g ra d o  de
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C o r o n e l ,  c o m o  q u e d a  d ic h o  e n  la  In tro d u cc ió n .
E l M arqu és de S a r r ia , a co sad o  de la  go ta  y 

conociendo que el M in istro  de la  G u e rra  desea­
ba tu viese el m ando del e jérc ito  el señ or Conde 
de A ra n d a , que desde la  E m b a ja d a  de P olonia 
en que se h a lla b a , se h ab ía  puesto  en cam ino

lu eg o  q u e  supo la  gu erra , p id ió  su retiro y S  M
se Jo co n ced ió , dándole el T oisó n  en prueba de 
lo  satisfech o  que se h a lla b a  de sus buenos ser­
vicios.

L a  m an an a del d ía  en que y o  llegu é  á San 
Ildefonso con la  n o tic ia  de la tom a de esta p la ­
za  h ab ía  sa lid o  en posta p a ra  P a r ís  M r O -D un  
de quien arriba  q u ed a  h ech a  m en ció n , que h a ­
b ía  ven id o  á a rreg la r  los a rtícu los de Ja p a z  que 
y a  se tra ta b a  en P a r ís , y  q u e quedaron co n v e­
n id o s. S e  le d esp ach ó  un a lca n ce  con esta  noti­
c ia , y  es co sa  bien sin g u la r  que nos juntásem os 
com o E m b a ja d o res  en L is b o a  en 1780 él y  yo, 
q u e h abíam os sido los dos correos que llevam os 
á n uestras co rtes  la  n o tic ia  de la  tom a de ¡a 
p la za  de A lm e y d a , que los p o rtugueses lla m a ­
ban  D o n u lh  porque n u n ca se h ab ía  tom ado 
desde su ren o vació n .

D esta có  e l n u evo  G e n e ra l, C o n d e de A ran d a, 
un cu erp o  de tropas, á las  órden es del C o n d e de 
R ie la , á ocu p ar los p uestos de P iñ e l y  la  G u a r ­
d ia  y  m arch ó con e l gru eso  del e jército  para  
A ld e a  N u e v a , C e rv e ira , S a b u g a l, P en am aco r,
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San P ir i ,  P e d ro g a o n , S a n  M ig u el d’ A c h a  (i) 
y  E scalios de c im a  á C aste lb ra n co . E l  C on de 
de M aceda se h a b ía  a d elan ta d o  con un d e sta ­
cam ento de gran ad eros h a c ia  e l C am p o de las  
T a lla d as, que son un as a ltu ra s que estab an  
ocupadas por un cuerpo fu erte  de p o rtugueses 
é ingleses, que se h a lla b a n  a trin ch erad os s o ­
bre el río A lb ito , y  e sta b a  con ellos el G e n e ra l 
L a  L ip p e . O tro  cu erp o  m arch ó por la  d erech a  
de dicho puesto  h a cia  S a n  Julián  d e l P erei- 
ro, donde tu vo  un p equ eñ o en cu en tro , y  otro 
por la izqu ierd a  h a cia  V illa v e lla , de c u yo  p u e s­
to se apoderaron los n uestros, h acien d o  p ris io ­
nera la  gu arn ición . A  v ista  de este  m ovim ien ­
to, creyeron los p o rtu gu eses íb a m o s á cortarles 
la retirad a, y  así la  em prendieron  p re c ip ita d a ­
mente, d ejan d o algunos cañ on es en terrad os, que 
hallam os en d ich o C am p o  de la s  T a lla d a s , que 
ccup ó un d estaca m en to  a v a n za d o  n u estro , en 

que estuve con m i regim ien to.
Tenían  los p o rtugueses un cam p am en to  de 

ingleses enfrente de V i lla v e lla , sep arad o  del 
nuestro por e l río  T a jo ,  que cre ía m o s in tra n si­
table. P ero  com o ten ía  á tres cu arto s de legu a  
de allí un vad o  m uy b u en o , que sab ían  los del 
país, el G en eral in g lés lo pasó  una n o ch e , so r­
prendió el cam p am en to  esp añ pl, h izo  va rio s pri-
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sioneros, y  entre ellos estu vo  p a ra  ir  el G eneral 
D . E u g en io  A lv a r a d o , y  los lleva ro n  á L isboa, 
donde se  h a lla b a  e l G e n e ra l B a la n z a , que había 
sido  sorpren dido a n tes en V a le n c ia  de A lcá n ­
ta ra , cu an d o im p rovisam en te en traron  en la 
c iu d a d  los portu gu eses. H e  oído que su  p ro yec­
to era d irig irse  á B r a g a  p a ra  tom ar cu arteles de 
in viern o  y  tener in terru m pid a la  com unicación 
de las p ro vin cias del N o rte  de P o rtu ga l con su 
cap ita l; pero p a rece  h u b iera  n ecesitad o no poco 
p a ra  que en esta  p osición  n o  in tercep tasen  la 
su y a  con E sp a ñ a , siendo penoso y  sin  auxilios, 
y  tenien do en em igos por am bos lados.

A  ia  v e rd a d , p a ra  la  con q u ista  del P ortu ga l, 
e l p royecto  m ejor es el m ás rápido, y  co n tra  L is ­
b o a , p o r m ar y  tie r r a , sin  lo c u a l,  difícilm ente 
podrá conseguirse. P e ro  séase lo  que se  fuese de 
la  ve rd a d  del p lan  de cam p añ a  sup u esto  a l C on ­
de de A ra n d a , la  segu rid ad  de la  p a z  le im pidió 
em prenderle y  p a sa r  m ás ad elan te, y  así em pezó 
á h a ce r  desfilar las  trop as h a cia  V a le n c ia  de A l­
cán ta ra , B a d a jo z  y  A lb u rq u erq u e, donde se es­
ta b le ció  el últim o cu arte l g e n e ra l de la  cam p an a. 
U n  d estacam en to  fu erte  de m ás d e  5 .ooo hom ­
b re s, y  en tre  ellos mi regim ien to , á la s  órdenes 
del T e n ie n te  g e n e ra l. M arqu és de V illa fu erte , 
pasó  e l T a jo  p o r H e rrera  sob re p lan ch on es, he- 
ch o sd e corch os reunidos, q u efo rm a b a n u n a p la n - 
c h a d e m e n o sd e c u a tro  v a ra s  en cu ad ro . E n c a d a

1 7 6  Vida del Rey D . Carlos ITT.

Ayuntamiento de Madrid



una de e lla s  ib a n  arrodillados c u a tro  ó seis so ld a ­
dos, y  á las  p u n ta s se h a b ía n  p u e sto la sc u e rd a s  de 
los cam pam entos, q u e estab an  dos de un la d o  y  
dos de otro, del río  p a ra  d irig irlos. L a  c a b a lle ­
ría pasaba en  pelo  y  á n ad o  con los hom bres 
encim a, pues sólo h ab ía  un a  p equeñ a b arca , en 
que no hub iéram os p asad o  en  tres d ías. A  no 
haber tenido a l otro  lad o  un cam p am en to  n u es­
tro en el lu ga r español de H e rre ra , no era  p o ­
sible haber in ten tad o  de este  m odo este  s in g u ­
lar y  a trevid o  paso del río. C o n  todo esto , y  que 
la corriente era  m u y ráp id a  (p u e s  e l río e sta b a  
entre dos m on tanas a ltas), sólo  su ced ió  u n a  d es­
gracia de un g ra n a d ero  de mi re g im ie n to , que, 
yendo en la  b a r c a , lle v a b a  p o r la  b rid a  un c a ­
b allo, y  por q u ererle  su jeta r, le  h izo  c a e r  en el 
río , cu ya  ráp id a  corrien te le  h izo  d esa p a recer 

luego.
E stando el cu a rte l gen era l en A lb u rq u e r-  

que, intentó e l C o n d e  de A ra n d a  sorpren der á 
Cam po m ayor, y  desde B a d a jo z  salim os á h a cer 
lo mismo con  O liv e n za , á la s  órdenes del G e n e ­
ral M u n ia in ; pero , estan d o  y a  en m arch a  sobre 
el glasis, se supo h ab er en trad o  socorro en  d i ­
chas p la zas, con  lo  cu al, y  la  n o tic ia  de estar  y a  
concluida la  p a z , se su sp en dió  e l a taq u e y  nos 
retiram os, sin que después h u b iera  n in gu n a  o p e­
ración en la  ca m p a ñ a . A u n q u e  en e lla  no hubo 
batalla ni en cuen tro  a lgu n o de con sid eració n ,
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con to d o , se perdió m u ch a gen te por la s  en fer­
m edades. L o s  lu ga res los h a llá b am o s a b a n d o ­
n ados y  sin  provisión  a lg u n a , y  lo  que dañó m u ­
ch o  fué el ca lo r e x cesiv o  y  el m osto, de que u sa ­
b an  con  ex ceso  los so ld a d o s, y  con  e l c u a l se 
q u em ab an  los intestin os, com o lo h izo  ver la  a u ­
to p sia  de lo s  cad á veres . L a  ca b a llería  padeció 
tam bién  m ucho p o r ¡a  esca sez  de los forrajes. 
E l  C o n d e de A ra n d a  o b tu v o  el g ra d o  de C a p i­
tán gen era l lu eg o  que llegó  á la  c o rte , a n te p o ­
n iéndole a l M arqu és de S a r r ia , m ucho m ás a n ­
tiguo, carga d o  de ed ad , m éritos m ilitares, y  bajo  
cu y o  m ando se h izo  lo  poco que dió d e  sí fa v o ­
rab le  la  cam p añ a. N o  es esto d ec ir  que e l Con 
de de A ra n d a  no m erezca esta  g ra d u a ció n ; c o ­
n ozco  su m érito , le he d eb id o  siem pre m ucha 
am istad  y  c a r iñ o , y  no cedo á n ad ie  en h acerle  
ju s tic ia  y  ser su  am igo y  apasion ado; pero com o 
e l fin de la  h isto ria  es la  verd ad  y  la  in stru cción , 
creo  d eb er en trar en este d e ta lle , p a ra  que ei 
lecto r  confron te los m éritos y  serv ic io s y  se 
a cu erd e de que e l R e y  con sid eraba, a m ab a  p er­
son alm en te y  e lig ió  a l M arqu és de S a rr ia  para  
el m a n d o , c o n t r a ía  opinión del M in istro , que 
no le  era ad icto  y  lo era  de A ra n d a , y  sa q u e  las  
con secu en cias q u e pu ed a  p a ra  su  u tilid ad  y  para  
ad q u irir  e lco n o cim ie n to d e l m un do y d e  los h o m ­
b re s ,q u e  es lo que debe prop onerse en su le c tu ­
ra. E l  M a rq u és de S a r ria , llen o  de v irtu d  y  h on ­

Ayuntamiento de Madrid



radez, lo acred itó  en esta  ocasión  com o en todas.
A u n qu e en P o rtu g a l n ad a se h ab ía  hecho que 

no fuese fa v o ra b le  p a ra  nosotros en la  p a z , no 
había sucedido lo  m ism o en A m érica  y  en A sia , 
y  las n oticias de la  A m é rica  llegaron  d e sg ra c ia ­
dam ente an tes de que se firm asen  ios p relim i­
n ares, que m udaron en teram en te n u estras d es­
gracias.

L u eg o  que lo s  in g leses tu viero n  n o tic ia  del 
proyecto del P a c to  de fa m ilia , em p ezaron  á h a ­
cer fuertes p rep ara tivo s, y  a p en as vieron  no p o ­
dían im pedirlo, m arch ó una p od erosa escu ad ra, 
á las órdenes del A lm ira n te  P o k o k , con 6-000 
hom bres de d esem barco, que m an d ab a e l G e n e ­
ral A lb e m a rle , p rovistos de todo lo n ecesario  
para hacer un d esem b a rco , c u yo  o b jeto  era la  
conquista de la  is la  de C u b a . E l  C o n d e de F u e n ­
tes, E m b a ja d o r de E sp a ñ a  en L o n d res, dió a v i­
so an ticipado de estos p rep ara tivo s, y  S. M . en ­
vió por G o b ern a d o r de la  H a b a n a  al gen eral 
D . Juan de P ra d o , que ten ía  m ucha reputación  
de valor m ilita r , aunque no los m ayo res ta len ­
tos. U n a  cosa es saberse d e ja r  m atar o b ed ecien ­
do, y  otra sa b er d irig ir  las  o p eracion es de los 
otros. E l  clim a de la  H a b a n a  influyó sob re su 
salud, lo  c u a l no dejó  de co n trib u ir á la  len titud  
(le las  p roviden cias, y  cu an d o lo s in gleses se p re­
sentaron sobre las  costas, no podían  p e rsu a d ir­
se fuesen ellos. E l je fe  de escu ad ra , H e v ia , se ha-
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lia b a  en el puerto  de la  H a b a n a  con n u eve  n a­
vio s de lín ea  de á 70 cañ on es y  cu atro  frag atas, 
y  si éstas fu erzas se h u b ieran  unido á las fran 
c e sa s , com o lo propuso á D , Juan  de P ra d o  el 
G o b ern ad or de la s  is las fran cesas, h u b ieran  po 
dido a ta c a r  á lo s in gleses en su  m archa y  d es­
va n ecer la  exp edición , P e ro  D . Juan  de P ra d o , 
fa lto  de m edios p a ra  su  defensa, ten ía  to d as sus 
esp eran zas en los que po d ría  su m in istrarle  la 
escu a d ra , y  así no con vin o  en su  s a lid a , y  c e ­
rran do la  en trad a  del puerto  con  tres n avio s que 
echó á p iq u e , in u tilizó  el resto den tro  de é l, y 
em pleó su a rtillería , trop a  y  m arin ería  en la  d e ­
fensa de la  p la za , y , sob re todo, eo  la  del fuerte 
d el M orro, que dom ina ésta  y  todo el p u e rto , y  
con tra  e l cu a l d irig iero n  los in g leses su  ataq u e. 
C onfió su  defensa á los oficiales de m arin a V e -  
lasco  y  G o n zá le z , que le  defendieron v ig o ro sa ­
m en te v e in tin u ev e  d ías. E l  G e n e ra l in g lés, a b u ­
rrido de tan ta  co n stan cia , resolvió  poner una 
m ina p a ra  fa c ilita r  el a sa lto  de la  b re ch a , con 
ánim o de reem b arcarse si no lo g ra b a  su  in ten to . 
P e ro , p o r d esg ra cia  n u estra , p u d o conseguirlo. 
H iz o  vo la r los h orn illos á eso de la s  dos de la 
ta rd e , m ien tras la  hora  de c o m e r , y  apen as se 
oyó su  ruido, que un sarg en to  de gran ad eros de 
los in gleses se  h a lló  sob re la  m u ra lla , m ató  la  
ce n tin e la , y  cu an d o acudieron  los que estab an  
com iendo, y a  le  h ab ía  seguido, aunque á la  d es­
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Parte segunda.— Capitulo I. i 8 l

filada, su co m p a ñ ía , y  fué in ú til tod a  resisten ­
cia. E l  G o b ern a d o r, D . Juan  de P r a d o , que se 
veía dom inado, tu v o  que rendirse e i 13 de A g o s ­
to, con tod a  ¡a  escu a d ra  que estab a en el p u er­
to . en e l c u a l, n o  ob sta n te  la  p reten d id a  c e rra ­
dura, entró sin  d ificu lta d  tod a  la  in g lesa . E sta , 
á pesar de los tem p orales que suele h a b e r  en 
aquellas co sta s, logró  e l tiem p o m ás fe liz  y  se­
reno duran te la  m ansión  que h izo  sob re ellas. 
E l G ob ern ad or, que no sólo lo era de la  p la za , 
sino de tod a  la  Is la , h u b iera  podido y  d eb ido re ­
tirarse y  reforzarse den tro de e lla , y  agu ard ar 
que el c lim a  y  la  fa t ig a , de que y a  se resen tían  
los ingleses, los hu b iese d eb ilitad o  aún m ás, para  
caer sobre ellos y  h a ce rse  n u evam en te dueño de 
la  p la za , y  cu an d o no, h u b iera  con servado  á lo 
menos aqu ella  d ila ta d ísim a  Isla; pero, tem eroso 
de un saqueo de la  c iu d a d , todo lo en tregó , y  
perdió en un m al m om ento e l créd ito  de toda 
su vida. U n  consejo  de g u e rra , p resid ido por el 
señor C on de de A ra n d a , exam inó su  co n d u cta  y  
la de los dem ás o fic ia les , y  le condenó á m uer 
te; pero S . M . le h izo  g r a c ia , y  le perm itió  se 
retirase á un lu g a r  á su arb itrio , y  habien do e s ­
cogido el de V itig u d in o , en C a s tilla , a ca b ó  allí 
sus d ías pocos años después. S . M . m andó se 
diese el n om bre de V e la s c o  á uno de lo s navios 
de la  escu ad ra, que lo con serva , y  la  fam ilia  de 
G on zález tom ó e l títu lo  de C o n d e del A sa lto ,
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que en el día tien e su h erm a n o , T en ien te  co ro ­
nel de g u a rd ia s  esp añ olas. A m b o s o fic ia les m u ­
rieron va lero sa m en te  en la  ú ltim a defensa del 
c a stillo ; pero es lástim a que no h a y a  sido una 
v ic to r ia , y  no una toma, la  que p erp etu ase el 
nom bre de un a sa lto  d esgraciad o.

D irig iero n  los in g leses otra exp ed ición  contra 
M a n ila , ca p ita l de las  islas F ilip in a s , y  de las 

cu a les  se h icieron  igu alm en te d u eñ o s, después 
de un a  corta  resisten cia , pues no esp erab an  se ­
m ejan te a taq u e. E l  A r z o b is p o , q u e es quien, 
por fa lta  del G o b ern a d o r, m an d ab a la  p la za , 
h izo  aún m ás de lo que p o d ía  esp erarse; pero se 
rin dió prision ero de gu erra  con la  gu arn ic ió n , y  
p a ra  sa lv a r  Ja ciu d a d  de un saqu eo, ofreció c u a ­
tro  m illones de p e so s , que no tenía. L o s  in g le ­
ses los han recla m a d o  desp u és; pero com o el 
A rzob isp o  no estab a  a u torizad o  á esta oferta , y  
que los ingleses tom aron cu an to  pudieron , com o 
si n o  la  h u b iera  h ech o , e l R e y  se la  h a  n egado 
con stan tem en te, y  habiéndose su jeta d o  á la  d e ­
cisión  del d ifunto R e y  de P ru s ia , de acuerdo 
con la  In g la te rra , se d eclaró  éste con tra  ella , 
dan do la  razón al R e y  C a rlo s, y  desde entonces 
no h a vuelto  á tratarse  del asunto. A  m ás de 
esta  victo ria , tuvieron  ta m b ié n lo s  in g leses lafo r- 
tuna de ap resa r un galeón  de A c a p iilco  que l le ­
v a b a  tres 'm illo n es de d uros en d inero  y  efectos.

L a  n o b leza  de M allorca , C a ta lu ñ a  y  V a len cia
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ofreció a l R e y  defender sus c o s ía s , y  S . M . les 
m anifestó su  gra titu d  por e l celo  con  q u e q u e­
rían sacrificarse en defensa de la  p a tria .

L a  n o tic ia  de esta s  v ic to r ia s  tan  rem otas no 
llegó por fortu n a á E u ro p a  tan  presto  com o la 
de la  tom a de la  is la  d e  C u b a , que cau só  tan ta  
alegría en L o n d re s  com o con stern ació n  en las 
Cortes de E sp a ñ a  y  F ra n c ia . E sta b a n  y a  c o n ­
venidas en las con d icion es de la  p a z ; pero esta 
novedad m udó m ucho el asp ecto  de la s  cosas. 
Con to d o , el D u q u e  de C h o ise u l, M in istro  de 
F ra n cia , y  el D u q u e  de B e d fo r t, p u d ieron , no 
ob stan te, co n ciliar  las  p reten sio n es recíp rocas, 
de m odo q u e la  p a z  se  firm ó en P a rís  e l 3 de 
N oviem bre de 1762. E l  R e y  C a r lo s , habiendo 
tom ado las arm a s sólo por resta b lecer  la  p a z  de 
la E u ro p a, escrib ió  al M a rq u és de G rim a ld i, su 
E m b ajad or en P a r ís ; M ás quiero ceder de mi deco­
ro que ver perecer á mis pueblos, pues no seré menos 
honrado siendo padre tierno de mis hijos.

E l  tra ta d o  de p az con sta  de 16 artícu lo s. P o r 
él cede la  F ra n c ia  á la  In g la terra  el C a n a d á  
y  C a b o  B re tó n  L o s  in g leses restitu yeron  á la  
E sp añ a la  isla  de C u b a , y  en cam b io  les cede 
la  E sp a ñ a  las F lo r id a s  h a sta  e l M ississip í. L a  
F ra n cia  restitu ye  á M ah ón , y  d a  á la  E s p a ­
ñ a , por esta pérd id a de las F lo r id a s , que le h a  
resultado de h a b e r  sa ca d o  la  ca ra  por e lla , la 
p rovin cia  de la  L u is ia n a . L a  E sp a ñ a  restitu ye
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ai P o rtu g a l todas sus co n q u ista s en e l estado en 
que se h a lla b a n , y  las  co n q u ista s que pueden 
h aberse hecho, y  de que aún no h a y  n o tic ia  se 
restitu irán  igu alm en te á su s resp ectivo s dueños. 
D e  este núm ero fué M a n ila , y  la s  is las F i l ip i­
n as, y  la  colonia del S a c ra m e n to , tom ad o á los 
p o rtu gu eses por D . P ed ro  C eb a llo s , que m a n d a ­
b a  la  p ro v in c ia  de B u en o s A ires.

P o co  antes se h ab ía  con clu id o  la  p a z  en tre  la 
C a sa  de A u s tr ia , la  P ru s ia  y  S ajo n ia . D e  esta 
gu erra  cru el y  sa n g rie n ta , que duró siete años, 
sólo resu ltaron  d esg ra c ias  y  em p eñ o s, sin  n in ­
g u n a  v e n ta ja  p a ra  las p o ten cias beligeran tes, 
q u e se restitu yeron  todas sus con q u istas. E i  R ey 
de P ru s ia  se v ió  en la s  posicion es m ás críticas, 
y  de que sólo su  ta len to  y  p eric ia  m ilitar p u d ie ­
ron sa ca rle , p o rq u e o b ra b a  por sí, ajeno de toda 
resp o n sa b ilid a d , p u es á h ab erla  te n id o , y  á no 
con ocer e l poder de su  e jem p lo , no h u b iera  t o ­
m ado sobre sí el a rriesg ar lo que a rriesgó  m u ­
c h a s veces. D e c la ra d a  con tra  él la  R u sia , le era 
c a si im posib le r e s is t ir á  tan tos en em ig o s; pero 
la  m uerte de la  E m p e ra triz  Isa b e l I le d ió  un 
a liad o  en este enem igo. E l  E m p erad o r P ed ro  I I I  
le  restitu yó  to d a s sus co n q u ista s y  le dió a u x i­
lio  con tra  la  C a sa  de A u s tria . E s te  Sob eran o  
m irab a al R e y  de P ru sia  com o si lo fu era  su yo, 
v e stía  su  un iform e, y  éste y  otros procederes 
sem eja n tes fueron en gran  p a rte  la  cau sa  (ó á 1<?
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menos e l p retex to ) de su  dep osición  y  de su  
muerte. L a  E m p e ra triz  C a ta lin a  I I ,  que subió 
al T rono de R u s ia , h izo  retirar  su s tro p a s, y  
abrazó una n eu tra lid ad  p ru d en te, que co n trib u ­
yó no poco a l restab lecim ien to  de ia  paz.

C on clu ida ésta, reca y ó  la  e lección  de R e y  de 
romanos en el A rch id u q u e  J o se f, prim ogénito 
de la  E m p e ra triz  M a ría  T e re sa . P o co  después 
de esto m urió el R e y  de P o lo n ia , E le c to r  de S a ­
jonia, penetrado de dolor de v e r  las ru in as y  d e ­
sastres que h ab ía  ocasion ad o  en sus pueblos esta 
larga é inútil gu erra.

E sta  n o tic ia  afligió  m ucho el ánim o del R e y  
C arlos, su  y e rn o , cu y o  corazón  era m u y sen si­
ble, y  am ab a tod a  la  fa m ilia  de su  m ujer com o 
propia.

E s  de desear q u e io s S o b eran o s reflexionen  
bien sobre las  u tilid ad e s de la s  g u e rr a s , para  
que conozcan cu án to  deben e stu d iar  el e v ita rla s  
sino quieren h a cer in fe lices los p u eb los que la 
P roviden cia  h a p u esto  á su  cuidado.

A ca b a d a  la  gu erra , D . R icard o  W a l l ,  M in is­
tro de E sta d o  y  G u e r ra , hom b re de ta len to  y  
am able; pero n ad a  am b icio so  ni am ig o  d e l tr a ­
bajo, so licitó  d e l R e y  su  retiro, p id ién d ole  e l g o ­
bierno del S o to  de R o m a , que está  in m ed iato  á 
G ran ada y  es un p a ra je  d e lic io so , donde d e se a ­
ba a cab ar sus d ías. S . M . se lo  con ced ió , aunque 
con rep u g n a n cia , por la  q u e ten ia  á ve r  se le
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sep arab an  la s  personas en q u ien es tenia con ­
fian za , y  p a ra  prob árselo , le  d ijo  le  p erm itía  su 
retiro  con  ta l que todos los años v in iese  á h a c e r­
le una v is ita  á A ra n ju e z , lo  que h izo  h a sta  su 
m u erte , con servan d o la  a m istad  tan ap reciab le  
de un ta l S o b eran o. L o s  am igos del M inistro, 
que sen tían  p o r s í su se p a ra c ió n , le  predicaban  
con tra  ella , d icién d oie  e sta b a  aún en estado de 
h a ce r  m uy buenos se rv ic io s; pero él les respon­
d ía  en filósofo cristiano: Yo conozco estoy ya en vis- 
peras de chochear, y ,  cuando yo no lo conozca, lo conoce­
rán los otros, y  el mal no tendrá remedio. E s ta  es una 
b u en a lecció n  p a ra  lo s  M in istros am biciosos y  
va n o s. E l  fué ta n  poco un o y  otro, que supo de­
ja r  en tiem p o su em pleo, y  q u e no o b tu v o  en él 
en los ocho años que le  s irv ió  ni d istin ción  ni 
pensión a lg u n a , con ten tán d ose con un retiro 
m u y m o d era d o , y  h ab ien d o rehusado el S an cti 
S p iritu s  cu an d o se con clu yó  el P a c to  de fa m i­
lia. E l  M arqu és de G rim a id i, E m b a ja d o r  en ton ­
ces en P a rís , le  su ced ió  com o S ecre ta rio  de E s ­
tado, y  e l M arq u és de E sq u ila c e  en el d ep arta ­
m en to de la  G u erra .
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CA PITU LO  II

Desde la paz de 63 hasta la conclusión de la primera 
expedición de Argel.

'ECHA y  ratificad a  la  p a z  en 6 3, a p licó  el 
R e y  C arlo s todo su cu id a d o  en rep arar 
las gra n d es p érd id a s q u e h ab ía  hecho en 

sólo seis m eses de gu erra, sobre todo en su  m a ­
rina, y  desde lu eg o  em p ezaron  á con stru irse 
gran núm ero de b u q u e s, no sólo en los tres a r­
senales de C a rta g e n a , C á d iz  y  F e rro l, sino ta m ­
bién en el de la  H a b a n a , c u y a  p la za  se h a  fo r­
tificado á toda c o sta , de m odo que no h a y  en 
E uropa fortificación  m ás m agn ífica  q u e la  d e  la 
C abaña y  la  del M o rro , que la  defien den . L o s  
h abitan tes de la  L u is ia n a  rep u g n a b an  p a sa r al 
dom inio esp a ñ o l, y  p a ra  reducirlos h izo  S . M . 
pasase á e lla  e i M a risca l de cam p o D . A le ja n ­
dro O R e illy , que lo con sigu ió , y  c u y a  con d u cta
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aprobó e l C on sejo  de In d ias, b ien  que sob re elJa 
h a y  v a ried a d  de opiniones, y  que, p o r de c o n ta ­
do. to d as ó la  m a yo r p a rte  de la s  de los fran ce- 
ses no le  son fa vo ra b les. E s te  G en eral llevó  co n ­
sigo  va rio s a yu d a n te s , p a ra  estab lecer  a llí y  en 
la  H a b a n a  a lgu n o s regim ien tos de m ilic ia s, que 
pu so  en un ex celen te  pié.

N o  o lv id a b a  el R e y  C a rlo s  n in gun o de los ra­
m os q u e p o d ía n  in teresar la  fe lic id a d  de sus 
pueblos y  la  conservación  de sus leg ítim os dere­
ch o s, y , a u n q u e n in gún  P rín c ip e , ni au n  p a rti­
c u la r , podía  ex ced erle  en el d eb ido respeto  y  
ven eración  al Jefe sup rem o de la  I g le s ia , con 
todo, se op onía  con d ign id ad  cris tia n a  á todo lo 
q u e , sin  fa lta r le , cre ía  co n tra rio  á su  leg ítim a 
p o testad  se c u la r, com o lo  h a b ía  y a  acred itad o  
en N á p o les, y  lo  h izo  con firm ar en el ca so  s i­
gu ien te.

E l In q u isid or g e n e ra l, D . R a m ó n  Q uin tan o 
B o n ifa z , que h a b ía  sido  el ú ltim o con fesor del 
R e y  F e rn a n d o  el V I ,  de a cu erd o  con el N un cio  
de S u  S a n tid a d , h icieron  p ro h ib ir en M ad rid  la  
le c tu ra  de un lib ro  in titu lad o  Verdades cristianas, 
q u e la  C o n gregación  del In d ice  h a b ía  prohibido 
en R om a. S . M. recon vin o  p o r e llo  a l N u n cio  y 
al In q u isid o r, y  p u b licó  un d ecre to , p o r e l cual 
p roh ib ía  en lo su cesiv o  la  p u b lica ció n  y  e je c u ­
ción de todo B re v e  6 B u la  p o n tificia  de que no 
tu v iese  a n tes con ocim ien to  S- M- y  su  C onsejo,
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y en que no se hu b iese puesto  e l regio  Exequátur, 
exceptuando sólo de esta  reg la  los B re v e s  de p e ­
nitenciaría. S e  prohibió a l In q u isid or gen era l 
publicar n in gún  B re v e  p o n tific io  sin  d ich o E x e ­
quátur; se le m andó no pudiese prohibir lib ro  
alguno sin in fo rm ar antes á S . M ., por el M in is ­
tro de G ra c ia  y  J u s tic ia , p a ra  sab er su d ic ta ­
men, y  se le p revin o  q u e , antes de con d en arlo , 
llam ase, am on estase y  oyese á los au tores, p a ra  
no condenarlos sin sa b er lo que q uerían  decir, 
s¡ eran cu lp a b les ó in a d v e rtid o s , ó si podían 
m odificarse sus proposiciones sin h a ce rles  p e r ­
der la o b ra , porque m uchas de e lla s , de la  m a ­
yor u tilid ad , quedan  en teram en te ign orad as en 
E spaña, donde, e x p u rg a d a s , pu d ieran  ser m uy 
útiles. N in g u n a  p u ed e h ab er m ás d ifíc il d e  p u ­
rificar que la  Historia filosófica del cotnercio de A m é­
rica, escrita  por el A b a te  R a y n a l. E n  él se e n ­
cuentra la  q uin ta  esen cia  de cu a n ta s  m áxim as 
filosóficas é irre lig io sas están  esp a rcid a s en las 
obras m ás c lá sica s  de e sta  c la s e , procuran do 
confirm arlas to d a s con ejem p lo s, y  aco m p añ a­
dos de entusiasm o irreligio so  y  de un fuego de 
im aginación tan  v io len to , q u e parece que e l o b ­
jeto de la  ob ra  es m ás p red icar la  irrelig ió n  y  la  
incredulidad que in stru ir sobre co n q u ista s  y  c o ­
m ercio de la  In d ia. C on  todo, este lib ro  infern al 
se h alla  exp u rg ad o  y  trad u cid o  al caste llan o  por 
el señor D u q u e de A lm o d ó v a r, b a jo  e l nom bre
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de E d u a rd o  M alo  de L u q u e , lo cu a l no deja 
d uda de q u e si hu b iese m u ch os que quisieran 
su jeta rse  é im ita r su  c e lo  p a tr ió tic o , podría  la 
nación  ten er va rio s  con ocim ien tos, de que c a re ­
ce p o r esta  fa lta  de cu id a d o  p ro lijo .

H a llá b a se  y a  el P r ín c ip e  de A stu ria s  D . C a r ­
los en los d iez  y  s iete  años de su  e d a d , y  S . M. 
pensó era y a  co n ven ien te  d arle  estado casán do­
le con  su p rim a h erm an a D o n a  M a ría  L u isa  
(hoy reinante), h ija  de su  herm ano el D u q u e  de 
P a rm a . T r a tó  a l m ism o tiem po de efectu ar el 
casa m ien to  de la  In fa n ta  D o ñ a  M aría  L u isa  
(hoy E m p eratriz) con el A rch id u q u e  P e d ro  L e o ­
p o ld o , y  por m edio de D . F ra n cisc o  O rsini, 
C o n d e de R o sem b erg , E m b a ja d o r  del E m p e ra ­
d or en M a d rid , y  del C o n d e de M a h o n i, que lo 
era  del R e y  C a tó lico  en V ie n a , se co n clu yó  este 
m atrim onio.

H iz o  el señ or C on de de R o sem b erg  su  en tra ­
d a  p ú b lica  p a ra  p e d ir á  la  In fan ta , y  e stu v o  a lo ­
ja d o  tres d ías p o r la  corte, según costu m b re, en 
la  c a sa  del C o n d e de B e n a v e n te , c a lle  de Sego- 
v ia ,  y  co rte ja d o  con c o m id a , refresco  y  c e n a , á 
q u e esm v iero n  co n v id a d o s todos los E m b a ja d o ­
res, M in istros y  señores de la  corte. H u b o  las 
fun cion es p ú b lica s  aco stu m b rad as, y  en lo s fue­
gos de una de la s  tres n och es su ced ieron  varias 
d e sg ra c ia s , porque h ab ien d o q uerido los g u a r ­
d ias w a lo n a s h a cer retroced er las g en tes, em p e­
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zaron á caer a lg u n o s, y  sobre los prim eros lo s  
otros que querían  retira rse , de m odo que este 
acaso turbó a lg o  la  ce leb rid a d  del día.

E stipulóse en e l con trato  m atrim on ial que el 
Archiduque L e o p o ld o  sería  S o b eran o  del gran  
D ucado de T o sc a n a , y  que fijaría  su  residen cia 
en F loren cia , com o G o b ern a d o r, m ien tras v iv ie ­
se el E m p erad o r su padre. E l  R e y  de E sp a ñ a  
le cedió con esta  condición  todos los b ienes de 
la  C asa  de M édicis. E l  A rch id u q u e  J o se f re­
pugnaba se n om brase á su  herm ano L eo p o ld o  
Gran D uque de T o sc a n a  m ien tras v iv iese  su p a ­
dre, en cu yo  caso  (decía) q u ed ab a  e l un P r ín c i­
pe sin estad o s, y  con  sólo el títu lo  de R e y  de 
romanos, que no d a  n ada; pero p a ra  co rtar  esta 
dificultad, su m adre le  d eclaró  p a ra  este ca so  la  
misma a sociación  y  la  regen cia  de que g o za b a  
su m arido, con lo  c u a l q uedó co rtad a  e sta  d ifi­
cu ltad , por consejo  d e l P rín cip e  K a u n itz , M i­
nistro tan  recto  com o p ru d e n te , exp erim en tad o  
y hábil.

C on clu idas las f ie sta s , se puso en m arch a  la  
Infanta A rch id u q u esa, a co m p a ñ a d a  del E m b a ­
jador R c sem b erg , que se h a b ía  d esp osad o con 
ella por poderes. E l  D u q u e  de S an tisté b a n  fué, 
como M ayordom o m a yo r, aco m p añ an d o á S . A ., 
com o jefe de la  casa  que ib a  p a ra  serv ir la . E m ­
barcóse la  real c o m itiva  en  C a rta g e n a , donde la  
esperaba una lu cid a  escu a d ra , y  hacién d ose á  la
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ve la  p a ra  G é n o v a , desem barcó S . A . en aquel 
puerto  el 17  de Julio,

S e  h ab ían  dado an tic ip a d am en te  lo s avisos 
com peten tes, y  pedido el b en eplácito  á la  R e p ú ­
b lica , y , en con secu en cia  de él, se h a lla b a  y a  en 
G én o v a  la  In fa n ta  de P a rm a, D o n a  M a ría  L u i­
sa, con  su fa m ilia , y  tam bién la  co m itiva  a le m a ­
n a que deb ía  en carg a rse  de la  n u eva  In fanta 
A rch idu q u esa.

U n  suceso d esg ra c ia d o  interrum pió la  a legría  
de tan  fe liz  en lace. E l  D u q u e  de P a r m a , que 
h ab ía  ven ido á A le ja n d ría , donde se h a b ía  a v is ­
tad o  con e l D u q iie  y  D u q u e sa  de S a b o y a , su 
h erm an a y  cuñado, m urió casi repentin am ente, 
unos d icen  que de una c a íd a  de un ca b a llo , que 
le  a rrastró , h abién d ole  q u ed ad o e l p ié en el es­
tr ib o . y  otros de resu ltas d e  m ales h ab itu ales 
que h a ce  tiem p o p a d ecía , y  q u e h u b iera  podido 
ev itar; pero lo  que se  d ijo  fué que la s  v iru e la s  le 
habían  a rre b a ta d o , á fin de h a cer m enos cru el 
el m odo de la  pérd id a á una h ija  que a ca b ab a  
de p ad ecer el p esar de sep ararse de su  padre 
p rob ab lem en te  p a ra  siem pre.

D esp idiéro n se las dos p rim as, y  la  n u eva  A r ­
ch id u q u esa  se d irig ió  á In sp ru k  con  ia  fam ilia 
a lem an a  que h a b ía  ve n id o  á b u sca rla . A llí  la 
esp erab a su  esposo, la  E m p e ra tr iz  M a ría  T e r e ­
sa  y  su m a n d o , el A rch id u q u e  J o se p h , y a  R e y  

de rom anos, y  toda la fam ilia , y  Señ ores de la  C o r­
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te de V ie n a . L a  h erm o su ra , la  fran q u eza  y  el 
agrado de la  In fan ta  M aría  L u is a  se h izo  dueña 
desde el prim er m om ento de todos los co ra zo ­
nes, y  sus v irtu d es h an  ido au m en tan d o y  con ­
firmando cad a  d ía  m ás el am or y  el resp eto  de 
cuantos la  conocen. L a  E m p e ra triz , sobre todo, 
halló en ella  un a tra ctivo , que ni p u d o ni h u b ie ­
ra querido resistir. E l  A rch id u q u e, su esposo, no 
anunciaba en ton ces u n a  n a tu ra le za  m u y robu s­
ta, y  más presto p a rec ía  estar to ca d o  del pecho. 
L a  E m p eratriz  se lo  d ijo  á la  In fa n ta , recom en ­
dándole k  cuidase, y S . A .,  con  su fran q u eza  n a ­
tural, le respondió: Pierda V . M . cuidado;yo se lo 
cuidaré, respuesta que le agrad ó  in fin ito . E fe c ti­
vam ente, cum plió  su p a la b r a , pues c a d a  d ía  se 
fué m ejorando, y  su d ila ta d a  prole no d eja  duda 
del buen estado de su salud.

E n  m edio del go zo  g e n e ra l á q u e todos esta ­
ban entregados, una n u eva  d esg ra cia  (la tercera 
ya en estas b od as) turbó este  gen era l conten to 
y  llenó de am argu ra todos los corazon es. A c o ­
metió al E m p erad o r F ra n c is c o , la tard e del 18 
de A gosto, un a ccid en te  ep ilép tico , de que fa lle ­
ció, con lo c u a l se sep aró  in m ed iatam en te la 
R eal fam ilia. E l  n u evo  E m p erad o r J o se f I y  
su m adre m archaron  á V ie n a , y  los G ran d es D u ­
ques se retiraron á F lo r e n c ia , donde fueron re­
cibidos con la  a le g ría  que corresp on de á un p u e ­
blo que h a cía  m uchos años ca re c ía  de la  vista

T O M O  I , ,
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de sus S o b eran o s y  de la s  ve n ta ja s  de una C orte.
T a n ta  con tin u ació n  de m alas n o tic ia s había 

aflig ido e l ánim o del R e y  C a tó lic o , y  p a ra  c a l­
m arse n ecesita b a  se verificase la  feliz  lle g a d a  de 
su  sob rin a y  n u eva  h ija  la  P rin ce sa  d e  A sturias, 
que es la  seg u n d a de la  C a s a  de P a rm a  que 
ocu p a  el tron o de E sp a ñ a  en este  sig lo . Salió 
S . M , á recib irla  desde S a n  Ildefonso, donde se 
h a lla b a , á G u a d a rra m a , y  la  condujo á su  p a la ­
cio, en que tu v e  la  honra de h a ce rle  m i corte al 
apearse del coche. Su  corta  edad  de catorce 
años no cum plidos no perm itía  estu viese  aún 
form ado su cu erp o; pero su espíritu  lo  estaba 
m ás allá  de lo que correspon día á su  ed ad . E l 
ta len to  y  cu id a d o  de la  M arqu esa de G riñ y , que 
h a b ía  sab id o  ed u ca r á su d esg ra c iad a  herm ana, 
esposa del E m p erad o r Jo sef I , no h ab ía  om i­
tid o  n ad a  p a ra  sa c a r  ig u a l fruto de sus tareas 
con su  au gu stís im a h erm an a. Su  g ra c ia , su tino 
y  su v iv eza  n ad a d eja b a n  que d e se a r , y  prom e­
tían todo lo  que después n o s h a  acred ita d o  y  
acred ita  la  ex p erien cia . F u é  recib id a  esta  a m a ­
b le  P rin ce sa  con el m a yo r go zo , y  la  R e in a  m a ­
dre fu é la  que tu vo  m ás p arte  y  m ás co m p la cen ­
c ia  que n ad ie  vien do lle g a r  una n ie ta  de la  C asa  
de P a rm a  y  de ia  de B o rb ó n , que ve n ía  para 
o cu p a r un día el trono de E sp a ñ a . P a s ó  S . M. 
desde la  G ra n ja  a l E s c o r ia l, y  de a llí á M a ­
drid, com o todos los años. H izo  S . A . su  e n tr a ­
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da pública á A to ch a , y  hubo m a gu íficas fu n cio ­
nes para ce leb ra r su arribo. E n tre  ellas, la  más 
lucida fué la  de la s  tres cu a d rilla s  de á cab a llo , 
com puesta cad a  una de 48 c a b a lle ro s  con  sus 
volantes, la c a y o s  y  ca b a llo s  de m ano co rresp o n ­
dientes. D e  una de e lla s  (d e  que yo  e r a ) ,  que 
iba vestida  á la  esp añ ola  a n tig u a , era  padrin o 
el D uque dei In fa n ta d o . D e  o tra , v e stid a  á la  
h ún gara, el D u q u e  d e  M e d in a ce li, y  de otra, 
vestida á la  a m erica n a , e l C o n d e d e  A lta m ira . 
C ada padrino, precedido de un gran  núm ero de 
volantes, la ca y o s y  c a b a llo s  de m ano, m arch ab a 
delante de su c u a d r illa , y  en tran d o to d a s en la  
P laza  M a yo r por d iferen tes p u e sto s , ocuparon  
sus respectivos sitios; h izo  c a d a  un a  sus e sc a ra ­
m uzas, corrieron después p a re jas  y  se retiraron , 
habiendo m erecido un g e n e ra l a p lau so . L o  m ás 
m agnífico y  extrañ o  de esta  función fué que 
cada padrino h izo  todo el ga sto  de su  c u ad rilla , 
que el que m enos subió á 500.000 reales, sin  m ás 
insinuación que un m ero papel de aviso, en que 
el M inistro les  a v isa b a  que S . M . les h a b ía  e le ­
gido para  d irig ir  d ich a s cu ad rilla s. S i  la s  d iv e r ­
siones de la  C o rte  d e  F ra n c ia  h u b ieran  costado 
tan poco a l R e a l E ra rio , 00 se h u b iera  v is to  for­
zada á reunir sus E sta d o s  gen era les ni á sufrir 
las resultas de ellos.

E l M arqués de S q u ila c e , M in istro  de G u e ­
rra y  H acien d a , tenía tod a  la  co n fia n za  del R e y
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en este ram o. S u  gen io  fran co y  generoso le h a­
b ía  ad q u irid o  m uchos am igos en el e jército  his- 
p a n o-n ap olitan o  cu an d o le  h a b ía  seguido en c a ­
lid ad  de proveedor. L o g r ó , por m edio de la  fa ­
v o rita , D u q u esa  de C a stro p iñ a n o , de quien he 
h a b la d o  a rr ib a , y  á quien  n o  p o d ía  estar mal 
ten er un M in istro  de H a cien d a  generoso que 
fuese su h ech u ra, se le  n om brase en N áp oles 
p a ra  e s te  em pleo, que e l R e y  le  confirió después 
en E sp a ñ a . S e  h ab ía  casa d o  en B a rce lo n a  con 
una h ija  de un oficial, ta n  pobre com o bien n a­
c id a , llam a d a  P atern o; pero de un carácte r  muy 
a ltivo  y  codicioso, que aum entó c a d a  d ía, com o 
su ced e ord in ariam en te con todos los v ic io s. No 
es inútil esta  disgresión sobre e l c arácte r  -del 
M in istro  y  de su esp osa. E l  conocim ien to del 
ca rá cte r  é in clin acio n es de las personas con 
quien se debe tra ta r  y  el de la s  que los rodean, 
es el prim er paso  p a ra  e n ta b la r , d irig ir  y  con ­
clu ir  bien los asuntos, y  aun las m ás ve ce s, para  
c a lc u la r  con acierto  de an tem an o los efectos de 
las em p resas m ás árduas, por lo que pueden  dar 
de sí las  personas á quienes se fían . P reg u n ta b a  
un n egociador to d as las m añ an as a l a yu d a  de 
cám ara  del M in istro  (q u e era  m uy ob stru ido y  
a p re n s iv o !, a n tes de en trar á h a b la r le , st/¡aifa 
ido alreiretc, y  a rreg la b a  su con versación  ó si­
len cio  a l efecto  d iario  de su  estóm ago, que era 
la  lla v e  m aestra  del bueno ó m al hum or del M i­
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nistro. L a  bondad n a tu ra l del M arqu és de E s- 
quilace, su  deseo del acierto , de q u itar a b u so s y  
de aum entar las  ren tas del R e y , ju n to  a l poco 
fondo de con o cim ien tos que ten ía  en el ram o de 
la H a c ie n d a , que sólo sa b ía  por p rá c tic a , h izo 
que diese oídos á v a ria s  de a q u ellas personas 
que regularm en te se llam an  p ro y ectista s, y  que, 
estudiando e l hum or d el M in istro, sólo b uscan  el 
modo de ad ap tarse á sus ideas p a ra  h a cer su for­
tuna p a rtic u la r , sin rep arar el m odo ni en los 
perjuicios pú b licos que pueden p rod u cir sus 
operaciones. E n tre g a d o  sin conocim ien to á estos 
hom bres, se d ió  el M arqu és á una inquisición  
odiosa de todos los p riv ileg io s a n tig u o s, en té r­
minos q u e , sin m erecerlo , se echó sobre sí el 
odio de m uchas person as poderosas, q u e , por 
otra p a rte , au m en tab an  e l gen io  y  la  conducta  

de la M arqu esa su  mujer-
E 1 falso princip io , dem asiad o  com ún en a lg u ­

nas M o n a rq u ías, de h a cer que el p an  y  los c o ­
m estibles de p rim era n ecesid ad  se m antengan  
in ásb atatos en la  ca p ita l que en el resto de! reino, 
había atraído á M ad rid  un gran  n ú m ero d e gen tes 

ociosas de todas las p ro vin cias de E s p a ñ a , que 
se había  au m en tad o aún m ás de lo regu lar por 
la carestía  que en a q u e lla  ocasión h a b ía  en todo 
el reino- E l  origen  de esta  co n d u cta  es el tem or 
de perder la  tran qu ilid ad  p ú b lica  en la  co rte  y  
de im pedir que los clam ores deí pu eblo  que la
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com ponen llegu en  á o íd os del M o n arca. E l  M ar­
qués h a b ía  d a d o  un as p roviden cias ex trem a d a ­
m en te v io le n ta s  p a ra  h a ce r  ve n ir  gra n o s de todo 
e l re in o , á co sta  de sum as co n sid erab les y  de 
gran d ísim a in co m o d id ad  y  pérd id a de lo s  con ­
d u cto res, vio len tad o s en p a rte , y  cu yo s c la m o ­
res a u m en tab an  el núm ero de los descontentos, 
que p a rec ía n  com prarse con e l m ism o dinero 
que e l R e y  g a sta b a  d iariam en te  p a ra  m antener 
el p an  á un precio  m oderado. P o r  otro lad o , se 
h a b ía  dado una p roviden cia  v io le n ta  p a ra  p ro­
h ib ir  los som breros redondos ó ga ch o s y  las c a ­
p a s de los em b ozad os, p erm itién d olas sólo de un 
c ierto  la rg o  y  sin em bozo. L o s  a lg u a ciles  desti­
n ados p a ra  h a cer ob ed ecer esta  o r d e n , a b u sa n ­
do de su  m in isterio , com o su ced e dem asiad o  á 
m en u d o , a ta c a b a n  las ge n tes  en la s  c a lle s , los 
co rtab a n  ellos m ism os las  c a p a s , lo s  sacab an  
m ultas y  com etían  o tra s trop elías, con  las cu a ­
les ag ita ro n  el sufrim iento  del p ú b lico . Séase 
por esto  só lo , ó (com o algunos p reten d en ) por 
que h ab ía  quien, a p rovech án do se de esta  buena 
d isp o sició n , ten ía  p a rticu la r  interés en ex cita r  
un m ovim ien to  p o p u la r, lo  cierto  es que en la 
ta rd e  del día 23 de M a rzo  de 65 , dom ingo de 
R a m o s, dos em b ozad os se h icieron  in su ltar  é in ­
su ltaron  en la  p la zu ela  de A n tón  M artín; se d e­
fen dieron , y  fué la  señ al de reunirse la  ge n te  y  
de em p ezar el m otín . U n a  m ultitud  de pueblo

198 Vida d el Rey D . Carlos III.

I i
h

Ayuntamiento de Madrid



se acercó á P a la c io  y  á la  casa  del M arqu és de 
Squilace, gritan do ¡V iva el Rey y  muera Squila­
ce! E ste  d esg ra ciad o  M in istro  h a b ía  id o  aquel 
día á com er á S a n  F ern a n d o  con  v a rio s  am igos, 
y  á no haber ten ido a v iso  de lo  que su ced ía , h u ­
biera ven ido en d erech u ra  á su  casa  don d e h u ­
biera sido la  v íc tim a  de todo aqu el pu eblo  que 
clam aba con tra  él. E l  M arqu és se d irig ió  á P a ­
lacio, y  la  M arq u esa  á c a sa  del M in istro  de H o ­
landa, Mr. D o u b le t... ( i) ,  su  a m ig o , que h a ­
bía ido al cam p o con  ellos, y  no hubo p a rticu la r  
rumor en a q u e lla  noche, p u es a u n q u e quisieron 
ir á quem ar la  casa  a l M arq u és, un hom b re sen ­
sato tu vo  la  fortu n a de con ten erlo s, d icien d o á 
la m ultitud  no era su y a , sin o de un hon rado e s ­
pañol, e l C o n d e de M urillo . A l  d ía  sig u ien te  24 
continuó el a lb o ro to , y  la  M arqu esa tu vo  ta n ta  
frescura y  p resen cia  de esp íritu , que, a tra v e sa n ­
do la m ultitud, se entró d isfra za d a  en su  casa , 
oyó en e lla  dos m isas, recogió  sus d iam an tes y se  

retiró.
C on tin u aban  los grito s con tra  e l M a rq u é s , y  

aum entaba e l tropel en P a la c io , c u y a s  prim eras 
puertas quería fo rzar e l público, que o b lig a b a  á 
lodos á desarm ar su s som breros á tres picos y  á 
ponerlos redon dos, de m odo q u e y o  he visto  
atravesar así la  p la za  de P a la c io  a l N u n cio  P a-
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la v ic in i, que Jo era en ton ces en M adrid . L o s  
g u a rd ia s  de C orp s y  la s  g u a rd ia s  de in fan tería  
esp añ o la  y  w a llo n a  estab an  form adas en el arco 
de P a la c io  y  en la s  dem ás p u ertas exteriores 
para  deten er a l pueblo; pero h ab ien d o éste q u e ­
rid o  fo rzar e l a rc o , tuvieron  que h a cer fuego 
A u n q u e éste fué d irig ido  de m odo que m ás s ir­
viera  de esp an to  que de d a ñ o , el p o co  que se 
h izo  en ardeció  in fin ito  a l p u e b lo , sob re todo 
con tra  la s  g u a rd ia s  w a lo n a s , que m iraban  cor, 
en cono desde el su ceso  d esg ra ciad o  de las  fies­
tas de la  boda del P rín cip e , de que se  h a hecho 
m ención  m ás arrib a . P o r  m ás que e l D u q u e  de 
A rc o s , cap itán  de c u a r te l, y  otros procuraron 
calm arlos, e l furor au m en tab a, y  sobre todo con ­
tra las w alo n as, y  p o r fin, á eso d e  las c in co  de 
la tarde, se v ió  p recisad o  el R e y  á sa lir  ai b a l­
cón gra n d e del cen tro  de P a la c io  y  p erm itir  en ­
trasen unos cu an tos á la  p la za  p a ra  h ab larle  y  
pedir Jo q u e d eseab an .

Y o , que no m e a p a rté  de a llí en todo el d ía, 
sa lí con S . M -, y  sólo  h a b ía  en tre  él y  y o  el Con- 
eso r m ien tras estu vo  o yen d o  las proposiciones 

q u e un ca le se ru e lo , con ch u p etín  en carn ad o y  
som b rero  b lan co (que no se b orrará  de mi im a ­
gin ación  en tod a  mi v id a ) ,  le e sta b a  haciendo 
desde a b a jo , com o orador escogid o  p o r el p u e ­
b lo ; la  exp osición  de todas su s proposiciones, 
red u cid as á la  d im inución  del p recio  del pan y
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de otras co sa s , y  sobre todo al retiro  de E sq u i- 
lace y  de las  g u a rd ia s  w a lo n a s. S . M . se c o n v i­
no á todo; pero co n tin u an d o aún e l tu m u lto , y  
m anifestando el pu eblo  d escon fian za porque no 
se les h ab ía  prom etido sin o de p a la b r a , tu vo  
S. M . que vo lv er  á sa lir  a l balcón  segu n do de 
su cám ara, in m ed iato  a l ga b in ete  del despacho, 
que es el segu n do de toda la  fa ch a d a  p rin cip al 
del lado del ca m p o , y  desde a llí vo lv ió  á r a t if i­
car lo m ism o, autorizán dolo  y  escribién dolo 
abajo el padre C u e n ca , M isionero de p la za , R e 
ligioso del con ven to  de S an  G i l ,  que p a ra  cal 
mar al pueblo se h ab ía  puesto á p red icar y  pudo 
inspirarle con fian za. E m p ezó  el R e y  in m ed iata­
m ente á cum plir lo que h ab ía  p rom etido , h a c ie n ­
do se retirasen  las  g u a rd ia s  w a lo n a s del patio 
interior de P a la c io . C a lm a d o s en ton ces los esp í­
ritus, em pezaron  á reunirse los p red icad ores que 
se habían  esp arcid o  por las  c a lles  p a ra  co n te­
nerlos, y  p asaro n  por delan te de P a la c io  a lgu ­
nos R o sario s en acción  d e  g ra c ia s , para  h a cer 
ver se había  resta b lecid o  la  tran qu ilid ad .

N o creyen do S . M . con ven ien te  á su  decoro 
el perm anecer por m ás tiem po en M ad rid , y  d e ­
seando c a stig a r  á su s h a b ita n tes, determ in ó re ­
tirarse á A ra n ju e z  aqu ella  m ism a n o ch e, y  h a  
hiendo dado todas las p roviden cias con el m a ­
yor secreto , sa lió  con tod a  su R e al fam ilia  por 
las b óved as de P a la c io , y  tom an do los coches
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fuera d e  la  P u e rta  de S a n  V ic e n te , se d irig ió  á 
A ra n ju ez, donde h a b ía  hecho m a rc h a r la s  gu ar­
d ias w alo n as p a ra  su  gu ard ia . C om o los c a lle jo ­
n es bajos era n  estrech o s, fué preciso  cortar las 
v a ra s  á la  silla  de la  R e in a  m a d re , que usaba 
siem pre de e lla , p a ra  que pu d iese p a sa r. P ero  
co a  to d o , sa lió  é h izo  su v ia je  com o los dem ás, 
au n q u e d icen  q u e n a d a  om itió  p a ra  em p eñ ar a! 
R e y  á q u e no lo e jecu tase.

A p e n a s  se supo en M adrid , la  m añana del 25, 
la  evasión  del R e y , que el a lb oroto  em pezó con 
m ás fu e rza , y  tom an do v a ria s  arm as de los in ­
v á lid o s , m arch ab an  y a  form ados, y  m ataron  y  
arrastraron  á un pobre gu ard ia  w a ló n ; p ero  en 
lo  d em ás n o  com etieron d eso rd en , y  aseguran  
lo  p a g a b a n  todo p u n tu a lm en te  p o r m ed io  de 
va rio s c a p a ta c e s , á quien es estab an  su b ordin a­
dos. E sto  y  o tra s cosas de q u e no puedo h ablar, 
p o r no estar  in stru id o con certeza  en ellas, harí 
d a d o  m otivo  á d ecir era un plan  p rem editad o  y  
sosten ido p o r a lg u n a s person as p o d ero sas , que 
p o r este  m edio querían p re c a v e r  su  ru in a , que 
preveían  h a ce  tiem p o. P ero  ech an d o un ve lo  so­
b re estos recelos, p o r fa lta  de in strum entos para 
ponerlos en claro , seg u iré  la  m era n arració n  de 
los h ech os públicos.

Q u erían  las  gen tes ir á A ra n ju e z  á traer al 
R e y , y  deten ían  á cu an to s  iban  a llá . P o r  fin , el 
lim o . S r. D . Josef de R o ja s  y  C o n trera s, O b is­
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po de M u rcia  y  p resid en te del C o n se jo , pudo 
conseguir c a lm a rla s , en vian d o á A r a n ju e z  un 
correo, d ip u tad o  del p u eb lo . S e  restab leció  el 
orden, sobre todo lu eg o  q u e se supo h a b ía  y a  
m archado e l M arqu és de S q u ila ce  á em b arcar­
se para  N áp o les en C a r ta g e n a , la  tard e del día 
de la  llega d a  d e l R e y  á A ra n ju ez.

D . M iguel de M u zq u iz  (desp ués C o n d e de 
C ausa), h om bre honrado, cortesan o, n oble, pero 
sa ga z, y  q u e h a b ía  servid o  tod a  su v id a  en la  
secretaría de H a c ie n d a , c u y o  m an ejo  co n o cía  á 
fondo, fué elegid o por sucesor d e l M a rq u és de 
S q u ila ce , e lección  que le  cogió  b ien  de n u evo , 
y  de que h u b iera  q u erid o  e x c u sa rse , p u es, p re ­
firiendo á to d o  su d esca n so , se h a b ía  5’a re tira ­
do de la  p la za  d e  prim er o fic ia l, q u e ocupó con 
aceptación m uchos años. D . G reg o rio  M u n iain , 
C om andante gen era l de E x tre m a d u ra , sucedió 
al M arqués en el M in isterio  de la  G u erra .

S. M . h ab ía  m andado co rtar  los puentes del 
T a jo  p a ra  con ten er á los que vin iesen  de M a ­
drid, y  de resu ltas d e l C on sejo  de E sta d o  q u e se 
tuvo para  tratar  de lo  que con ven ía  h acer, d es­
pachó S . M . un correo al señor C o n d e de A ra n ­
da, que era en ton ces C ap itá n  gen era l de V a le n ­
c ia , para  que v in iese  lu eg o  á M a d rid , y ,  n om ­
brándole P res id e n te  del C o n se jo  de C a s tilla  y  
C apitán  gen era l de la  p ro v in c ia  de C a s tilla  la  
V ie ja , com an d an cia  cread a  p a ra  su persona,
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puso en él toda su con fian za p a ra  el resta b le ci­
m iento del orden, y  recon cen tran d o en é l el po­
der ju d ic ia rio  y  m ilita r , le dió todos los m edios 
n ecesarios p a ra  corresp on der á su  confian za.

L a  firm eza, la  d u lzu ra  y  la  m añ a que em pleó 
el C on de p a ra  ca lm a r los esp íritu s y  p a ra  atraer 
los ánim os, le h izo  am ar y  resp etar igualm en te 
de todo.s.

D istrib u yó  M adrid  en c u a rte le s , esta b le c ie n ­
do a lca ld e s  de b arrio  p aisan os, a ltern an d o, com o 
c a r g a  con cejil, los c u a le s , á m ás de los a lcaldes 
de C o rte , y  bajo  su  d irección , v ig ila sen  sob re la 
tran qu ilid ad  de sus cu arte le s y  respondiesen de 
e lla . H izo  n om brar sín dicos personeros en todo 
el re in o ,.q u e  fuesen los a b ogado s del púb lico  y 
m irasen  p o r sus intereses. L la m ó  siicesivam en 
te á los G ra n d es, títu los, cu erpos y  grem ios para 
aseg u ra rse  p o r escrito  de su  m odo de p e n sa r , y  
h a cer responsable á cada uno del proceder de 
sus cria d o s y  d ep en dien tes por éste y  otros m e­
dios. H iz o  ve n ir  de gu arn ición  tres regim ientos 
de in fan tería  y  uno de c a b a lle r ía , y  entre ellos 
el de C a s tilla  ó In m em orial del R e y , de que el 
C on de h ab ía  sido  C o ro n e l, y  de que lo  lie sido 
y o  cato rce  años.

R e sta b lec ió  en M ad rid  un o rd en , un a  tran ­
q u ilid ad  }’ una p az no conocida h a sta  entonces, 
y  ai cab o  de pocos m eses logró v e r  en trar de 
n uevo, sin  el m enor tem or, ios m ism os gu ard ias
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walonas que e l R e y  se h ab ía  v isto  p recisad o  á 

hacer sa lir poco antes.
E l gran d e ob jeto  de la  reform a d e  los so m b re­

ros gachos lo consiguió  e l n u evo  P res id e n te  con 
declarar que sólo e l verd u go  podría usar de esta 
clase dé som brero g a c h o , con lo c u a l cad a  cu al 
se dió p risa  á  n o  confundirse con él; y  no los h ay 
en M a d rid , cu an d o ah o ra  se usan m ucho en 
otras partes. A  la  verd ad  q u e el som brero re­
dondo, no aco m p añ ad o con e l em bozo e x a g e r a ­
do. y  no sien do d isform es sus a la s , es m ás a n á ­
logo á su uso y  a l n om bre que por él se le da, 
que no un som brero de tres p ic o s , que ni h ace 

sombra, n i p reserva  del agu a.
L a  asiduidad  con que el C o n d e asistía  d ia r ia ­

mente al C on sejo  desde la s  ocho de la  m añana; 
la con stan cia  con que era  el prim ero á  las C á ­
m aras y  á to d a s las  ju n ta s  p a rticu la re s; la  p a ­
ciencia con que d a b a  a u d ien cia  siem pre que e n ­
traba y  sa lía  de su c a s a , y  cu an d o ib a  y  venía 
de com er, que q u iere  d ecir seis v e ce s  a l d ía ; la 
facilidad con que aun en o tra s horas le hallab an  
los que le n ecesitab an  con u rg en cia ; la  d ulzura 
con que los o ía , y  e l in terés que p a rec ía  tom ar 
en los asuntos de c a d a  uno, le a d qu irió  una c o n ­
fianza c o le c tiv a  de cu an to s acu d ían  á é l ,  que 
acaso no tendrá ejem p lo  en un em p leo com o el 

suyo.
Sobre el d isgu sto  que el su ceso  referido causó
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en el ánim o generoso del R e y , tu vo  S . M . en 
A ra n ju e z  el gran  p esar de p e rd e r, en e l m es de 
Ju lio , á su  am ad a m a d re, c u y a  m uerte n o  sería 
ex tra ñ o  h u b iese a ce le ra d o  e l a lb oroto  de M a­
d rid  y  sus resu ltas. E s ta  S o b e ra n a , llen a  de ta­
len to , tu vo  siem pre m ucha in flu en cia  e n 'e l G o ­
b iern o, y  su am or á sus h ijo s y  la  am bición  de 
verlo s todos P rín cip e s  coronados, h izo  em p eñ ar­
se á E sp a ñ a  en a lgu n as g u erra s, que hubiera 
podido e x cu sa rle  en parte. L a  d esg ra cia  de su 
m uerte h izo que e l h aberse d irig id o  S . M . en 
d erech u ra  desde A ra n ju e z  á S a n  Ild efo n so , sin 
p a sa r  p o r M ad rid  com o otros años, pud iese c o ­
lorarse, sin que p areciese, com o lo era  en el fon ­
d o, un desp ego ó en o jo  co n tra  M a d rid , lo  cual 
h u b iera  b astad o  p a ra  h a ce r  in fru ctu o sas todas 
las m edidas ju ic io s a s  del señ or C o n d e de A r a n ­
da. A lg u n a s  p erso n as de la s  m ás in m ed iatas al 
R e y  vo ta b a n  con tesón p o r que S . M . no v o lv ie ­
se  á poner a llí los piés, y  que tran sfiriese su C o r­
te  á o tra  p a rte . U n o s vo ta b a n  p o r  V a le n c ia  y  
o tros p o r S e v il la ;  p ero  e l tesón y  la s  p ro v id e n ­
c ia s  del C o n d e de A ra n d a  d isuadieron  uno y  
otro, y  es m u y c ierto  q u e á él solo debe en e l día 
M ad rid  ser aún la  C o rte  del reino de E sp añ a.

E l  tu m u lto  de M a d rid , que se im itó con más 
fu erza  en Z a r a g o z a , d ió m otivo y  m edios para  
ech a r de E sp a ñ a  una S o cied a d  que, a u n q u e h a ­
bía hecho m ucho bien a l re in o , ten ía  en é l m u ­
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chos enem igos, y  en tre  ellos e l D u q u e  de A lb a , 
que h a cía  años le ten ía  d ec la ra d a  la  g u e rra , y, 
sobre todo, el M in istro  de G r a c ia  y  J u stic ia , don 
M anuel de R o d a , que le  te n ía  una aversión  g ra n ­
dísima. E m p ezó se, pues, á tratar  este  im p o r ta n ­
te punto con el m ayo r secreto entre los S e c r e ta ­
rios de E sta d o  y  el C o n d e P res id e n te , y  éste, 
como buen p o lítico  y  con o ced or del corazón  h u ­
m ano, para  d istraer la  ge n te  y  ten erla  d iv e rti­
da, propuso y  consiguió  del R e y  el poner b aile  
de m áscara p ú b lico  en M ad rid  duran te e l C a r ­
naval de 6 7 , de m odo que se estab lecieron  p r i­
mero en el C o liseo  del P rín cip e  y  lu eg o  en e l de 
los C añ os del P e ra l, com puesto  de n u evo  á este 
fin. A  m ás de o cu p a r de este  m odo e i p ú b lico , 
daba al R e y  e l C o n d e una p ru eb a  de la  tra n q u i­
lidad de M ad rid  y  de la  segu rid ad  con que d is ­

ponía de él.
M ientras los unos b ailab an , el m ism o C on de, 

que las m ás ve ce s  e sta b a  en e l teatro , dos horas 
después de h ab er sa lid o  de la  m á sca ra , se  o c u ­
paba en el grandísim o asunto  d e  la  exp u lsió n  de 
los Jesuítas, que se efectuó en v irtu d  de u n a  o r­
den de S . M . de 27 de F eb re ro , p a sa d a  al C on de 

de A ran da.
Jam ás se h a v isto  p ro v id en cia  m ás bien com ­

binada, m ás uniform e, n i m ás secreta ; de m odo 
que los C olegios, que esta b a n  o cu p a d o s la  noche 
del 31 de M a rzo , se h a lla ro n  v a c ío s  la  m añ an a
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sigu ien te y  en cam in o  todos sus m iem bros. E l 
señor C o n d e y  dos de sus edecan es, D . Joaquín 
O q uen do y  D . A n ton io  C o rn e l, á  quienes hizo 
a n tes ju ra r  el secreto m ás p ro fu n d o , lo  tra b a ja ­
ron todo, y  S . M. firm ó codas las órden es para 
los G o b ern a d o res de A m é rica , poniendo en ellas 
de su  puño: E l  Gobernador me responderá del secre. 
ío. S e  en viaron  órdenes é  in struccion es c ircu la ­
res á to d a s las c a b e za s  de los pueblos del reino 
en que h abía C a s a  de J e su íta s , en carga n d o  el 
secreto  b ajo  las  pen as m ás severas. F ueron  in­
vestid a s todas las  C a s a s  del reino la  n och e del 
31 de M a rzo  al 1.°  de A b r il con  tro p a , que se 
apoderó inm ed iatam en te de las  torres p a ra  e v i­
ta r  tocasen  á rebato. L la m a ro n  al R e cto r y  le in ­
tim aron co n vo case  la  C o m u n id a d  al refectorio, 
donde se les  leyó e l decreto. C a d a  c u a l vo lv ió  á 
su aposento aco m p a ñ a d o  de tro p a , recogió  los 
libros de d evoció n , ch ocolate, ropa y  d inero  p ro­
p io , y  reunidos de n u evo , tom aron  los coches y  
c a lesas  que les  esp eraban  á la  p u erta . S e  em ­
b arcaron  todos en C a rta g e n a  p a ra  C iv ita v e ch ia , 
y  el P a p a , que ig n o rab a  su a rr ib o , rehusó reci­
b ir lo s , y  ¡os d esem b arcaro n  en C ó r c e g a , donde 
padecieron  no p o co , hasta  q u e se com puso p a ­
sasen á los E sta d o s  de S u  S a n tid a d , que nada 
perdían  en este in greso  de gen te  que llevab a  
para  m antenerse. A sí salieron  de E s p a ñ a , en 
1767, de.spuésdel tun iiilio  de 56,los Jesu ítas, que
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en 1759 h ab ían  sido exp elid o s de P o rtu g a l, d es­
pués del asesin ato  in ten tad o  co n tra  el R e y  don 
Josef I, y  q ue, en  176 1, h ab ían  sa lid o  p o r la  s e ­
gunda v e z  d e  F ra n c ia . T o c a  á los S ob eran os y  
á sus M in istros d ecid ir  s i el respeto  á la  relig ión  
y al trono se han au m en tad o  ó d ism inuido d es­
de entonces. Y o  sólo d eb o  d ecir, en honor de la 
verdad, que m e crié  con ellos, por orden  y  á  e x ­
pensas del R e y , com o se h a v isto  en la  In tro d u c­
ción, y  que cu a n ta s  m á xim a s m e en señ aron  se 
fundan en uno y  otro, y  en verter por íií defensa la ú l­
tima gota ie  mi sangre, si quiero vivir y  morir con ho- 
ñor y  gozar de gloria en este mundo y  en el otro, sin 
que jam á s les h a y a  oído n ad a  que d ire cta  ó in ­
directam ente lo co n tra d iga . T o d o s  lo s in n o v a ­
dores de la  n u eva  A sa m b le a  N a c io n a l de F r a n ­
cia (no en gen era l la  m ás a fe c ta  á la  religión  
ni á los S o b era n o s) so n , 6 jó v e n e s  que no han 
alcanzado la  ed u cación  de los J e su íta s , ó suje­
tos que no h an  sido cria d o s p o r ellos, ó ta l cu al 
de los exp elidos de su  S o cied ad . A sí lo  h ab ía  yo  
observado, y  m e lo  h an  hecho o b serva r varios 
m iembros sen sa to s de la  m ism a A sa m b le a , i n ­
diferentes p o r todo esp íritu  de p a rtid o  y  a d ic ­
tos sólo a l de la  razón .

T od o  se ejecutó , y  n i en E sp a ñ a  n i en A m é ­
rica hubo la  m en or oposición  y  resisten cia, no 
obstante e l poder del p reten d id o  R e y  Jesuíta  
del P a r a g u a y , N ic o lá s , y  de las  p rop orcion es 
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que a q u ella  soledad , exten sión  de dom inios y 
p len a  su b o rd in ació n  de lo s in d ios á los M isio­
n eros o frecían  p a ra  la  in o bedien cia  y  la  fuga. 
T o d o s  o b ed eciero n , y  h e  o íd o  a l m ism o C on ­
de de A ra n d a  a d m irarse  de esto  y  de no h a­
berse en co n tra d o , n o  ob stan te  la  sorp resa , un 
solo Jesu íta  arrestad o en tod a  E sp a ñ a . E s ta  S o ­
cied ad  te n ía , en tre  o tra s m u ch a s, dos m áxi­
m as U tilísim as: la  una era  ech a r fu era  los que 
ve ía  no eran  p a ra  ella ; y  la  o tra  d estin a r á cada 
uno p a ra  lo  que le  d ic ta b a  su  gen io . A u n q u e en 
la  e jecu ción  de la s  órden es de la  conducción 
hubo algunos com ision ados que no trataron 
com o d eb ían  á los P a d re s , fueron p o co s , y  des­
o b ed ecieron  en ello  á sus p o sitiva s  in stru ccio­
nes. H e  oído d ecir a l C o n d e n o  tu vo  p a rte , ni 
aprobó e l desem barco en C ó rce g a  ni en lo s  E s- 
tad o s del P a p a , y  que h a b ía  p rop uesto  otro  m e­
dio p a ra  q u e el d inero  de su  su b sisten cia  no sa­
liese  de E sp a ñ a . C om o q u iera , no se  o y ó , y  el 
od io puede m ás q u e la  razó n  y  ia  ju stic ia . E l 
n úm ero de lo s exp u lso s se c a lc u la  en tre  c in co  y  
seis m il; pero pongám oslos á 5.000, son; á pese­
ta , 1.825,000 rea les, sólo del R e y , a l ano, sin  con ­
ta r  los d em ás socorros que los en viasen  sus p a ­
rientes y  p a rticu la re s , que no será  m ucho si se 
ca lcu la  á 400.000 reales. V é a se  si m erecía  ó no 
consideración  el e v ita r  esta  ex tra cc ió n  p o r un 
núm ero tan  d ila ta d o  de años. C re o  que no diré

2 1 0  Vida d el Rey D . Carlos I I I .

Ayuntamiento de Madrid



mucho si, á  v is ta  de este cálcu lo , lim ito  á  3 m i­
llones de duros el in greso  que por este m edio se 
había prop orcion ado á lo s  E sta d o s  d e l P a p a .

T a n to  la  m oderación  y  ob ed ien cia  d ich a, 
cuanto la  que h an  acred ita d o  en I ta lia  lo s in d i­
viduos de esta  S o cied ad , y  el celo  con q ue, aun­
que m altratado s y  ech ad o s de su  p a tr ia , sin  re ­
curso de regresa r  á e lla , se h an  em p lead o  en de­
fenderla é  ilu stra r la  con sus escrito s, pru eb a  á 
lo m enos que la  ed u cación  que recib ía n  en este 
Cuerpo sus in d iv id u o s no era  n i desobediente 
ni ingrata.

E l  R e y  C arlo s, q u e v a r ia s  ve ce s  d ec ía  que era 
primero Carlos que Rey, exp res ió n  b ien  d ign a  de su 
corazón y  de su  h u m a n id a d , h a b ía  sido  edu cado  
por esta  S o c ie d a d , y  n o  le era  d esa fecto , y  así 
aseguran dijo  á su  sa lid a  que Carlos liabia sentido 
mucho lo que el Rey se había visto precisado á hacer. 
No es d u d ab le  que las razo n es que le  darían  s e ­
rían sin  rép lica , p u es le  h e  oído decir, h ablan d o  
un día con el P r io r  de E l  E sc o ria l sob re la  res­
ponsabilidad del m ando: Tiene razón. Padre, yo 
creo habré errado muchas veces; pero puedo asegurarle, 
como si estuviera en el tribunal de D ios, que jamás he 
hecho sino lo que he creído lo más justo y  útil. L a  efu ­
sión de ánim o y  e l esp íritu  d e  h u m ild ad  con que 
lo dijo v a lía  ta n to  com o un serm ón. N o  pudim os 
dejar de en tern ecern os los que se lo  oim os d ecir 
con el m ism o can d o r que nos h u b iera  edificado
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en el m ás h u m ild e p a isa n o , y  S . M . ni mentía 
n i conocía  la  hipocresía .

E l  N u n cio  P a la v ic in i, prim o del M arq u és de 
G rim a ld i, M in istro  de E s ta d o , h a b ía  ten ido a l­
gu n a sospech a de que q uerían  h a cer tom ar a l­
g u n a  p ro v id en cia  con los J e su íta s , y  preguntó 
sobre esto a l p rim o , o lv id ad o  de que le respon­
d ería  com o M in istro. E fec tiv a m e n te , éste le  tran ­
q u ilizó  en teram en te, y  él escrib ió  en consecuen ­
c ia  á su  C o rte ; pero á la  m añ an a sigu ien te ju s­
tam en te supo la  exp u lsió n , y  de resu ltas del pe­
sa r, estu vo  á las puertas de la  m uerte. S . M . dió 
cu en ta  de esta  p roviden cia  á el S a n to  P a d re  en 
su  carta  de 31 de M arzo.

L a s  C ortes de N áp o les y  P a rm a  siguieron  lue­
go el ejem p lo de la  de E sp a ñ a . E x p e lid o s  de 
P a rm a  los Jesu ítas, á quienes no sin  razón  lla ­
m a b a  B en e d icto  X I V  sus tro p a s lig e r a s , p o r­
que m a rch a b a n  siem pre con  a n tic ip a ció n  para 
sosten er la  au toridad  p o n tific ia , creyó  M . Dii 
T illo t , M arq u és de F e lin o , p o d ría  sa ca r  m ás fá­
cilm en te  p a rtid o  de la  C orte  de R o m a  y  m od e­
rar algunos abusos que se h a b ía n  introducido en 
ella , en p e rju ic io  de la  a u toridad  leg ítim a  de los 
S ob eran os. E n  con secu en cia  de e s to , expidió 
un a  le y  proh ib ien do á los sú b d itos del D uque 
de P a rm a  pu d iesen  lle v a r  á p a íses extranjeros 
los asuntos em p ezad os en sus tr ib u n a le s; que 
todos lo s  b eneficios y  p en sion es ec lesiá sticas de­
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bían darse p recisam en te á  sus v a sa llo s  y  n o  á 
otros, y , ú ltim am en te, que n in gu n a  B u la , B re v e  
ó carta d irig id a  por la  S a n ta  S ed e pud iese tener 
cum plim iento en sus E sta d o s  sin  p reced er su 
exam en y  tener e l libre Execm tur del S ob eran o. 
L a  C orte de R o m a , sum am en te ex a sp e ra d a  en­
tonces contra  lo s  P rín cip es de la  C a s a  d e  B o r ­
bón por la  exp u lsió n  de los Jesu ítas, h a lló  una 
ocasión de d esca rg a r su s iras con tra  la  C o rte  de 
Parm a, á quien, com o la  m ás d éb il, tocó  la su er­
te ordinaria de la s  que lo son; esto es, la  de p a ­
gar por los otros, com o hem os visto  en  esta  m is­
ma historia su ced ió  á P o rtu g a l en la  gu erra  de 
52. E l p iadoso P a p a  C lem en te  X I I I ,  q u e era de 
un carácter débil y  de a v a n za d a  ed ad , ofrecía  
piadosam ente sus trab a jo s á los p ies del C ru c i­
fijo y  se d esh a cía  en continuo llan to . P e ro  el 
Cardenal T o rre g ia n o , M in istro  de E sta d o , hom ­
bre vio lento y  sum am en te ad icto  de los Jesu ítas, 
dejándose lleva r de su c a rá cte r, y  no tenien do 
presente el espíritu  del sig lo , q uiso co m b a tir  con 
lanzas las  b ate ría s  de cañ on es, y , calcu lan d o 
m al la  fu erza  d e  sus a rm a s, ob ligó  a l P a p a  á 
publicar un B r e v e , en q u e d ec la ra b a  n ulo  y  de 
ningún va lo r e l ed icto  del D u q u e  de P a rm a , 
como con trario  á la  lib e rta d  é  inm un idad  e c le ­
siástica, am en azan d o con  excom un ión  á todos 
los que hubiesen ten ido p a rte  en é l ,  sin  e x c e p ­
ción de p ersona ni d ig n id a d , lo s cu ales no p o ­
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drían  ser ab su elto s de la  excom un ión  sin o por 
e l P a p a  in articulo mortis, á no retracta rse  inm e­
d iatam en te. A flig ió  m ucho esta  resolución  la 
p ied ad  n a tu ra l del jo v e n  P rín cip e  de P arm a, 
cu yo s p arien tes, m ás poderosos que él, creyeron 
deb er ve n ir  á su  socorro. E n tre  tanto, p u b licó  el 
D u q u e un M an ifiesto  p a ra  ju stific a r  su  conduc­
ta  y  h a ce r  v e r  á la  E u ro p a  sus ju sto s  derechos, 
en a p oyo  de lo s  cu ales c ita b a  los reglam entos 
estab lecido s en el Im p e rio , P ia m o n te  y  T o sc a ­
n a re lativ am e n te  á las manos muertas, sin  que 
po r ellos h u b iese proced id o  la  C orte  de R o m a  en 
los térm inos que lo  h a c ía  ahora.

L a s  C ortes de M ad rid  y  d e  V ersa lles  a p o ya ­
ron en R o m a  con  tod a  fu erza  p o r sus M in istros 
este  M a n ifiesto , y  p a ra  d a r m ás v a lo r  á su s ra ­
zo n es, el R e y  dé F r a n c ia  h izo  ocu pasen  interi­
n am en te su s trop as A v iñ ó o  y  el C on d ad o Vene- 
sino, poseído p o r la  S a n ta  S ed e en v irtu d  de una 
p reten d id a  co m p ra  h e c h a  por ésta  en 1347 á la 
R e in a  Ju an a I de N á p o le s , q u e era de la  C asa  
de A u stria . L o  m ism o ejecu tó  por su  p arte  el 
R e y  de N áp o les con  la s  ciu dad es de B en even to  
y  P o n te c o rv o , que son la s  ú n icas que la  S a n ta  
S e d e  co n serv a b a  en sus dom inios. E l  ánim o de 
la s  dos C o rtes  no era ciertam en te  p r iv a r  a l P a p a  
de sus posesiones; pero sí persuadirle p o r este m e­
dio á re v o ca r  el B re v e  exp ed id o  con tra  P arm a.

L a  C orte  de R o m a  se m an ten ía  firm e, a legan ­

2 1 4  Vida del Rey D . Carlos III.

Ayuntamiento de Madrid



do á su fa vo r v a r ia s  razo n es, fu n d a d a s en los 
derechos que p reten d ía  d arle  la  fam osa B u la  
In cma Doviim, lla m a d a  así porque se le ía  en v o z  
alta en las ig les ia s  la  m an an a del Ju eves S an to . 
E xam in ada con  aten ció n  d ich a  B u la  por orden 
de S. M . C ., se reconoció h a b ía  sido la  cau sa  en 
tiempo de G reg o rio  X I I I  y  F e lip e  I I  de v a ria s  
discusiones a ca ec id as en tre  las  C o rtes  de R o m a  
y  de M adrid , q u e llegaro n  á térm in os de h a b e r­
se visto  p recisado e l N u n cio  del P a p a  á re tira r­
se de esta  ú ltim a. S e  v ió  ta m b ién  que los R e y e s  
Carlos I y  I I  y  F e lip e  I I I ,  I V , y  aun V ,  h ab ían  
intentado v a ria s  ve ce s  ev ita r  el cu m p lim ien to  de 

dicha B u la .
V arios O b ispos de E sp a ñ a  (cu ya  firm eza, fun­

dada en la  v ir tu d , p u ed e serv ir  de e jem p lo  á los 
de toda la  cristian d ad ) creyeron  d eb er represen ­
tar, exponiendo al R e y  las razon es que les  p a re­
cían ser las m ás p o d ero sas en fa v o r  de la  B u la . 
E l O bispo de C u e n c a , hom b re de e jem p lar v ir ­
tud, y  herm ano del M arq u és de S a r r ia , coronel 
de gu ard ias esp a ñ o la s, que h a b ía  m andado el 
ejército de P o r tu g a l, arreb atad o  de su  c e lo , e s­
cribió una carta  a l confesor de S . M ., q u eján d o­
se en los térm inos m ás fu ertes de la  p roviden cia  
relativa  á la  B u la . E l  R e y  respondió  á esta  c a r ­

ta, con fecha de 17  de A g o sto .
E l  O bispo de C u e n ca  fu é llam ad o á M ad rid , 

y  com pareció com o reo en el C on sejo  q u e, con
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el títu lo  de extra o rd in a rio , se estab leció , y  que 
ten ía  en su casa , igu a lm en te  que la  C á m a ra , el 
P res id e n te  C o n d e de A ra n d a , p a ra  tra ta r  de los 
asuntos de los Jesu ítas. C om o el O b isp o  de C u en ­
ca  era  m u y a d icto  á e llo s , lo m ism o que todos 
lo s de su  ca sa , y ...  ( j)  su  ca rta , a p o y a d a  por
su  v ir tu d , n acim ien to  y  co n cep to , era un ejem ­
p lo  que p u d iera  h a b e r  p rod u cid o  a lg u n a  m ala 
resu lta  en tiem po en que aún ex istía  la  m em o­
ria  y  la s  cen izas del a lb oroto  de M ad rid , se tuvo 
p o r con ven ien te  h a cer este a cto  de autoridad, 
p o co  com ún, sob re todo en E sp a ñ a , en lap erso - 
n a de un O b isp o, p a ra  co rtar  p o r este m edio en 
tiem p o las con secu en cias y  los p royectos que 
podían  suponerse ai gran  n úm ero de a p a sio n a ­
dos que ten ían  los Jesu ítas, c u y a s  ca rta s  de h e r­
m andad  se recogieron  á todos los p articu lares 
que las  co n serv a b a n . Y o  sé de uno q u e llevó  la  
su y a  a l m ism o C o n d e de A r a n d a , después de 
h a b erle  co rtad o  la s  figu ras de los S an to s que 
estab an  en la  orla. E l  C o n d e lo  vió; no le  gustó 
n a d a ; p ero  tam p oco  d ijo  una p a la b ra  a l que se 
la  presen tó, que e s  el que lo escribe.

L o  que ga n ó  la  C o rte  de R o m a  con  su  o b sti­
n ación fué que P o rtu g a l, V e n e c ia  y  todos los 
E sta d o s  de la  L o m b a rd ía  sigu iesen  el ejem plo 
de la  C o rte  de E sp a ñ a  y  prohibiesen  igualm en-

(I) H a y  un b la n co  en e i orig in al.
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te que ella  en su s E sta d o s  la  lectu ra  de d ich a  
Bula.

H a b ía  a ju stad o  e l R e y  C ató lico  e l m atrim o­
nio de su hijo  e l R e y  de N á p o le s , D . F e r n a n ­
do I V , con la  A rch id u q u esa  M a ría  Jo sefa , hija 
del E m p erad o r F ra n c isc o  I y  de M a ría  T eresa  
de A u stria ; pero h ab ien d o m uerto en V ie n a  de 
viruelas esta  P rin c e sa , el D u q u e  d e  S a n ta  E li-  
sabeta, su E m b a ja d o r  en a q u e lla  C o r te , p idió 
para su Sob eran o  á la  A rch id u q u esa  M aría , a c ­
tualm ente R e in a  d e  N á p o le s , c u y o  m atrim onio 
se celebró á ú ltim os de M a y o  de 68. L le g ó  esta 
Soberana á N á p o le s  a co m p a ñ a d a  de su  h erm a­
no y  cun ada, e l g ra n  D u q u e  y  D u q u e sa  d e  T o s- 
c an a, y  fué rec ib id a  con to d as a q u ellas dem os­
traciones de a le g ría  corresp on dien tes y  propias 
del am or que p rofesab an  á su  n uevo M onarca 
Fernando, en quien  v e ía n  un v iv o  retrato  de las 
virtudes y  a m ab ilid a d  de su p a d re  e l R e y  C a r ­
los, cu yo  nom bre sab em os pron un cian  siem pre 
con ternura los n ap o litan o s, que no pueden dar 
un paso sin  en con trar un m onum ento q u e les 
recuerde su  b en eficen cia  y  la  regen eración  y  l i­
bertad que recobraron  p o r su  m edio. E l  R e y  
padre h ab ía  y a  d eclarad o  la  m a yo r edad de su 
hijo F ern a n d o  y  sep arád ose de su tu te la , la 
cu al, con arreg lo  á la  costu m b re esta b le c id a  en 
la  C asa de B o rb ó n , d eb e  cesa r á los d iez  y  seis 
años, excep to  en F ra n c ia , donde h a sta  a h ora  h a
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term inado á los catorce. E n  el d ía , p o r un de­
cre to  de la  A sa m b le a  N a c io n a l, inserto  en la 
S ecció n  2.®, c a p ítu lo  i i  de la  C o n stitu c ió n , p re ­
sen tad a  y  a p ro b a d a  p o r S . M . en 14 de S e p tie m ­
bre de este año de 9 1 ,  q u ed a  fijad o e l térm ino 
de la  m enor edad  á lo s  d iez  y  ocho a ñ o s , cu ya  
Innovación no p a rece  d eb er ponerse en las de la 
c la se  que ex igen  m odificarse.

C a s i a l m ism o tiem p o d eclaró  el R e y  la  m a ­
y o r ed a d  de su sobrin o y  pup ilo  e l D u q u e  de 
P a rm a , F ern a n d o  I , dándole p o r esposa á la  A r ­
ch id u qu esa A m a lia , h erm an a del g ra n  D uque 
de T o sc a n a  y  de la  R e in a  de N áp o les. P o r  este 
m edio consiguió el R e y  C a rlo s  h a cer m ás bien á 
la  Ita lia  que el que le habían  h ech o  a n tes que 
él la  m a yo r p a rte  de los P rín cip e s  que h an  rei­
n ad o  en e lla , proporcion án dole una p a z  d u ra­
ble. E m p ezó  por d a r n u eva  e x iste n c ia  á los rei­
nos de N áp o les  y  S ic il ia , que p o r tan tos siglos 
h ab ían  sido el ob jeto  de g u erra s  san grien tas, p a­
sando de con q u istad or en co n q u ista d o r, según 
lo e x ig ía  la  d u ra  le y  de la s  arm as. H a b ía  co n ­
servad o  la  sob eran ía  in depen dien te de la  d istin ­
g u id a  C a s a  de M é d ic is , d ejan d o ín tegra  ia  de 
P a rm a  á su herm ano D . F e lip e , y  p a ra  con soli­
d a r todo lo  que h a b ía  hecho, reunió los ánim os 
con los m atrim on ios del R e y  de N á p o le s , del 
G ran  D u q u e  de T o s c a n a  y  del D u q u e  de P a r ­
m a, y  com bin ó los in tereses de las dos C a s a s  ri­
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vales de B orb ón  y  A u s tria , q u e por ta n to  tie m ­
po se habían  d isp u tad o  a q u ellas r ic a s  y  d e lic io ­
sas posesiones. N a d a  h u b iera  q u ed ad o q u e d e­
sear a l R e y , si a lgu n o s in cid en tes, que no son 
aquí del caso, n o  h u b ieran  im pedido se v erificase  
el m atrim onio p ro yecta d o  del D u q u e  de P a rm a  
con la  heredera  de M ó d en a y  M a s a , esp osa del 
A rchiduque L e o p o ld o , G ob ern ad or de M ilán, 
P rincesa de un m érito  ra ro ; pero la  C a s a  de 
A u stria , siem pre fe liz  por sus a lia n z a s , tu v o  la  
fortuna de h a cer e sta  ap rec ia b le  adquisición. 
Por ella , desde V ie n a  á las fron teras del E sta d o  
pontificio, puede e l E m p era d o r  en v ia r  cuan do 
quiera un ejército , q u e sólo ten d rá  que a tra ve sa r  
las siete postas q u e h a y  desde H a lla  á M án tu a  
sobre terreno que no sea  6 su yo  ó de sus a liados, 
á cuyo fin se h a a b ierto  un n u evo  cam in o desde 
los E sta d o s de M óden a á P is to ia ,s in  p a sa r  por 
el Boloñés. E l  T r a ta d o  de a lia n za  entre la  F r a n ­
cia y  la  C asa  de A u stria  a seg u ra  ta m b ién  la 
tranquilidad de la  I t a l ia ,  y  p u ed e d ecirse  ser 
ésta su m ayor u tilid a d , que lo es m a yo r p a ra  la 
C asa  de B orb ón  de E s p a ñ a  é I ta lia  y  p a ra  el 
P ap a  y  dem ás E sta d o s  de I ta lia  q u e p a ra  la  
F ra n cia  sola. E i  C a rd en a l de B e r n is , que lo 
hizo, no o lvidó en  esto los in tereses de su  d ig n i­
dad, ¡Q uiera D ios que la  a m b ición  ex a g e ra d a  de 
algún P rín cip e  no d escom p on ga algún d ía  estas 
prudentes y  p a cífica s m ed id as, por las cuales
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deberían  to d as las c iu d a d es de I ta lia  consagrar 
un m onum ento de gra titu d  á la  m em oria del 
R e y  C arlos!

L o s  fran ceses se apoderaron  en este  tiem po 
de la  is la  de C ó rce g a  en v ir tu d  de un convenio 
hecho con la  R e p ú b lic a  de G én o v a , lo c u a l dis­
g u stó  n o  p o co  á  la  In g la te rra , que con m enos 
m otivos h a  solido su sc ita r  gu erras en la  E u ro ­
pa. E l  estad o  d e  g lo ria  á que habían  lleg a d o  sus 
arm as después de la  gu erra  co n clu id a  en 62, 
p a rece  d eb ía  h a cerla  tem er con m ás fun dam en ­
to; p ero  no fué así. A g o b ia d o s los in g leses con 
el peso  de la  deu d a con tra íd a  p a ra  conseguir 
sus v ic to r ia s , y  en sob erbecid os con e lla s , d es­
cuidaron  un poco su m arin a, y  e l lord  G raffton, 
p rim er M in istro , no q uiso a u m en tar la  inm ensa 
deu d a de su  nación.

H a llá b a se  en gu erra  la  R u sia  y  la  T u rq u ía , de 
resu lta s de la s  tu rb u len cias a ca e c id a s  en P o lo ­
n ia  por la  e lección  del R e y  E sta n is la o  P onia- 
toski, n ob le  p o la co , á quien  la  E m p e ra tr iz  (con 
quien  h a b ía  ten id o  p a rticu la r  é ín tim a am istad  
en su v ia je  de R u s ia )  h izo  su b ir a l trono, E sta  
elección  e x c itó  v a ria s  co m p eten cias entre los se­
ñores poloneses, su s com p atriotas, que dom ina­
dos d esp u és de va rio s años por prín cip es ex tra n ­
jeros, no podían  y a  sufrir e l v e r  la  C o ro n a  sobre 
las sien es de un ig u a l, y  con ven irse  en que o c u ­
p a se  tran q u ilam en te e l trono. P o r  esta  razón.
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en la  ú ltim a C on stitu ció n , a d o p ta d a  en este año 
de g i ,  h an  d eclarad o  la  C o ro n a  h ered ita ria  de 
la  C asa rein an te de S ajo n ia , sin  exclu sión  de las 
hem bras, prefirien do un dom inio extrañ o  y  la  
posibilidad de ser eleg id os R e y e s , á su jetarse 
nunca á otro n oble. N o  ob stan te  to d a s las d ifi­
cultades, la  p rep o n d era n cia  de la  R u sia , q u e tr a ­
taba desp óticam ente á la  P o lo n ia , esta b le c ie n ­
do en ella trop as á su  arb itrio  h a sta  en la  m is­
ma c a p ita l, com o si fu era  u n a  p ro v in c ia  suya, 
consiguió p a ra  su  am igo, con  la  fu erza  y  la  m a ­
ña, el objeto que se prop onía.

R eceloso e l R e y  C a rlo s  de q u e e sta  agitació n  
de la  R u sia  y  la  n u eva  a d q u isició n  de la  F r a n ­
cia  pudiesen p rod u cir  a lgú n  m ovim ien to  en  la  
E u ro p a, se a p lica b a  á con solid ar en el e jército  
la n ueva d iscip lin a p ru sian a, que esta b lec ió  d es­
de luego que llegó  a l re in o , n om bran d o á este 
fin á D . M artín  A lv a r e z y  á D .  A le ja n d ro  0 -R ei- 
lly, que h ab ían  h ech o  com o vo lu n ta rio s  la  g u e ­
rra de A lem a n ia  con e l M a risca l B ro g lio , A y u ­
dantes gen era les del e jé rc ito , em p leo cread o  
nuevam ente p a ra  ellos con  ob jeto  de rev ista r  
todos los cu erpos y  estab lecer  en ellos una 
disciplina uniform e. T r a b a ja b a  ta m b ién  S . M. 
con todo ardor en e l restab lecim ien to  de la 
m arina, que logró  p o n e r, y  dejó  á  su  m uerte, 
en e l p ié m ás resp e ta b le  q u e h a  v isto  E s p a ­
ñ a , com o lo com p ru eb a el estad o  de e lla  el

Parte segunda.— Capitulo II . 2 2 i

"til

lí
"‘ I

»l
t ' l
vi

r i
f”

S
NI*,
1'

/I

IkI

t i

(. I

4̂1

Ayuntamiento de Madrid



año de 88, que se h a lla  e x a cto  en la  n o ta  5.»
L a  a g r ic u ltu ra , la s  artes y  e l com ercio  ocu ­

p a b an  igu a lm en te  e l celo  d e  n uestro  M onarca, 
y  com o la  exp u lsió n  de los J esu ítas h ab ía  hecho 
sa lir  del reino m ás de 5.000 in d iv id u o s, pensó 
en reem p lazarlo s, restitu yen d o  á la  a gricu ltu ra  
un núm ero su p erio r a l de lo s  exp u lso s que fuese 
ú til á  la  n ació n  por otro  térm ino.

L a s  m on tañ as de S ierra  M oren a, p o b la d as en 
tiem po de los m o ro s, se h a lla b an  ca si desiertas 
m uchos años h a ce  y  red u cid as á bosq ues esp e­
sos, en que sólo  se en con trab an  p a sto re s, lobos 
y  facin erosos y  m u y p o ca s c a sa s  y  lu g a re s , á 
gra n d e d ista n cia  unos de otros. E l  cam in o real 
que con duce desde M ad rid  á C á d iz  a tra v ie sa  
d ich o s m ontes, y  desde e l lu g a r  de E l  V is o ,  en 
la  M a n ch a , h a sta  B a ilé n , que son ocho leg u as 
m u y la rg a s , no se en con traban  m ás que dos m a­
las v e n ta s , lla m a d a s  de M iran d a y  de B ailén , 
en que lo s ven tero s d a b a n  la  le y  á su  arb itrio , y  
se en ten d ían , ó p o r m iedo ó p o r con ven ción , con 
lo s  b an didos que in festaban  e l c a m in o , y  que, 
em b oscado s en tre  los árb o les y  m atorra les, sor­
p ren d ían  á los v ia ja n te s , sin  ser v is to s  por elios 
sin o  cu an d o los a ta c a b a n . P a r a  p a sa r  la s  m on ­
ta ñ a s  d esd e E l  V is o  h a sta  la  v e n ta  de M iran d a 
era m en ester d esca rg a r los c o ch es, y  que las 
person as y  los fardos p asasen  sob re cab allerías.

E n tr e  C ó rd o b a  y  E c ija , por donde p a sa  ta m ­
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bién el cam in o de C á d iz , sólo  se en co n trab a  la  
venta de L a  P a r r il la , y  estas och o  leg u a s eran 
tan exp uestas com o las q u e arrib a  hem os d icho.

C on sideró , p u e s , S . M . no podía  co locar los 
nuevos colonos en p a ra je s  q u e fuesen m ás útiles 
que estos dos.

R esolvió , pues, estab lecer  en ellos v a rio s  p u e ­
blos, dando el n om bre de CaroUm  a l p rin cip al, 
de las poblacion es del lad o  de B ailó n , y  de Car­
lota a l de las p o b lacion es que h a y  en tre  C ó rd o ­
ba y  E cija .

N om bró S . M . p a ra  e l estab lecim ien to  y  d i­
rección de estas p o b lacion es á D . P a b lo  O la v i-  
de, cab allero  lim eño q u e se h a lla b a  en M ad rid , 
y  á quien S . M . h a b ía  con ferid o ú ltim am en te, á 
proposición del señor C o n d e de A r a n d a , la  d i­
rección del R e a l H o sp ic io  de S a n  F ern a n d o , en 
que dió pruebas de su celo  é in teligen cia .

D . C arlos T u rrie g e l, a n tig u o  oficia l prusiano, 
hizo la  co n tra ta  p a ra  tra e r  6.000 co lo n o s, á fin 
de establecer con  ellos las  n u evas poblacion es. 
L legaron  á M á la g a  á prin cip ios del v e ra n o , y  
deseando em p learlos y  sa c a r  de ellos u tilid ad  
desde luego, los tran sfirieron  in m ed iatam en te á 
Sierra M orena p a ra  que la  desm ontasen . L a  
m ayor p a rte  de estos colonos eran  artesanos, 
vagabundos ó rn a lo s  la b ra d o re s , y  lo s  m ejores 
eran los que se h a lla b an  d ep ositad os en F ra n cia  
para p asar á la  C a y e n n e , lo s c u a le s , m a n ten i­
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224 Vida del Rey D . Carlos III.

dos sin  h a cer n ad a  d u ran te e l tiem p o de su  de­
m ora en F ra n c ia , se  h ab ían  y a  aco stu m b rad o á 
la  o ciosid ad. D e  sem ejan tes colonos, ven id os de 
países m u y fríos ó poco tem p lad os á estab lecer­
se en el r ig o r  d e l vera n o  en un c lim a  ta n  a r­
d ien te  com o e l de la  S ie rra  M oren a, no podían 
esp erarse m u y ráp idos progresos. S o fo ca d o s por 
el ca lo r, recu rrían  a l v in o , c u y a  fu erza  no con o­
c ía n , y  ab rasad os con  uno y  o tr o , c a d a  día se 
a u m en tab a  e l núm ero de los en ferm o s, y  aun 
de los m u erto s, y  he v isto  fa m ilia s  com puestas 
de n u eve  person as de que sólo q u ed a b a  una. L a  
n ecesid ad  de rem ed iar este m al, en que no tuvo 
p arte  el In ten d en te, o b ligó  á éste á h a ce r  p re c i­
p itad am en te  un a  co n tra ta  p a ra  fa b rica rle s  á 
tod a  p risa  las ca sa s, q u e d eb ieran  h ab er estado 
h ech as antes de que viniesen. F a b r ic a d a s  á toda 
p risa  éstas, sólo p a ra  sa lir d e l d ía  y  por co n tra ­
ta , se arru in aban  á p o co  tiem po de h ech a s, y  los 
pa sa jero s, que sólo  ve ían  la s  ru in as sin  p rofu n ­
d iza r  la  c a u sa  de e lla , m u rm u rab an  con tra  el 
estab lecim ien to  y  lo  d esa cre d itab an  en la  C o r­
te. N o  fa lta b a  ta m b ién  en ella , y  aun en la s  m is­
m as p o b la cio n es, quien  tra b a ja se  en  lo  m ism o 
y  aun en arru in arlas. E l  E m b a ja d o r  del E m p e ­
rad o r no podía  v e r  con  in d iferen cia  a q u e lla  em i­
gra ció n  de a le m a n es, y  de a cu erd o  con un c a ­
p uchin o a le m á n , que era confesor en la  C a ro li­
na , trab a ja b an  p a ra  d estru ir todo lo  que se h a ­
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cía, y  para  h a ce r  se restitu yesen  á su p a tr ia  ios 
pobladores, com o lo  h iciero n  m uchos.

Corao e l ob jeto  era in tro d u cir gen te de fuera 
para aum entar la  población  del re in o , se p ro h i­
bió desde lu eg o  en el reglam en to se adm itiese á 
ningún español en las n u ev a s p o b lacio n es. A u n ­
que esta p roviden cia  parece con form e al objeto, 
yo creo que si se liubieran  escogid o  en tod a  E s ­
paña fam ilias pobres y  hon rad as que n o  tienen 
que com er ni que h acer, no h u b iera  sido m enor 
el aum ento de p o b la ció n  que se d eseab a. E fe c ­
tivam ente, entre m u erto s, deserto res é inútiles, 
apenas quedó un tercio  de to d a  a q u e lla  gen te, 
venida á gran de costa . A  v ista  d e  esto , fué pre­
ciso abrir la  m ano y  p erm itir  la  in tro d u cció n  de 
españoles, lo s  cu ales y  los ex tra n jero s  que v i ­
nieron en ed a d  de poderse a co stu m b rar a l c li­
m a, son los que verd a d eram en te  h an  p ro sp era ­
do en él y  llev a d o  la s  p o b la cio n es a l buen e s ta ­
do en que se hallan  en este  año de 9 1, y  que p o ­
drá verse en la  n ota  6A

E sta s  dos p artes del cam in o de A n d a lu cía , 
que eran a n tes lo  q u e se h a  v is to , son  en e l día 
un jard ín  delicioso; á cad a  p a so  ofrecen  un n u e­
vo  m otivo de a la b ar y  b endecir la  m em oria del 
R ey C arlo s q u e , p a ra  no d e ja r  n ad a que d e­
sear, m andó h a cer un cam in o  que a tra v ie sa  la  
sierra, y  p o r el cu a l se v a  com o por una sala, 
sin tener que sa lir del coch e ni d escarg ar, com o

T O M O  I 1 5
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226 Vida del Rey D . Carlos III.

an tes, que aun los coch es sin  c a rg a  p asab an  con 
riesgo  de h a ce rse  m il p e d a zo s , aun sin  volcar, 
po r la s  p ied ra s y  va iven es.

D . P a b lo  O la v id e  trab ajó  con e l m a yo r celo é 
in te ligen cia  en este  ú til estab lecim ien to , de que 
es m u y  sen sib le  se retirase  á los on ce años de 
em p rendido. E l  dem asiad o  celo  y  e l ardor de su 
c arácte r  ex a lta b a  su im ag in a ció n  de m odo que, 
deján dose a rrastra r  de v a r ia s  ¡d eas filosóficas 
de perfección  im a g in a ria , y  no perm itiéndole ¡a 
fran q u e za  de su c a rá c te r  d isim u lar ni con tem ­
p o rizar con n a d a , d ecía  con fran q u e za  cuanto 
p e n sa b a , igu a lm en te  en los asun tos de religión 
q u e lo s  dem ás. E l  cap u cliiu o f q u e le o b servab a 
y  q u e segu ía  sus in strucciones, no dejó ele sacar 
p a rtid o  de esta  p o ca  reflexión  de O la v id e  (que 
a u n  m ucho antes h a b ía  sido  notado de dem a­
siad o  libre en  sus op in ion es re lig io sa s), y  entre 
él y  o tros dieron con O la v id e  en la  Inquisición, 
donde tu vo  e l dolor de verse  sen ten ciad o  en un 
a u tillo  p ú b lico  y  d ep u esto  de la  O rden  de S a n ­
tia g o  q u e tenía . P a sa d o  algú n  tiem p o en cum ­
p lim ien to  de su  p e n ite n c ia , logró  ven ir á F ra n ­
c ia ,  donde v iv e  tran q u ilo  é in có g n ito  b ajo  ei 
n om bre de C o n d e d e  P ilo s , en trega d o  en tera­
m en te á la  d ev o ció n , que es  lástim a  no hubiese 
a d q u irid o  en E sp a ñ a  p a ra  m a yo r hon or su y o  y  

a u m en to  de la s  p o b lacion es q u e estab an  á su 
ca rg o , y  q u e n u n ca  puede o lv id a r.
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E n  1769 m urió e l P ap a  C lem en te  X I I I ,  á 
quien sucedió C lem en te  X I V ,  llam a d o  G a n g a - 
nelli, religioso  M ín im o , que poco tiem p o antes 
había sido hecho C a rd e n a l, y  á quien  en  la  e n ­
trada de su predecesor ob ligó  un so ld ad o  á b a ­
jar de la  tra sera  de un co ch e  en que estab a  
puesto para  v e rla  m ejor. ¿Q u ién  le  d iría  en ton ­
ces el pap el que h a ría  él m ism o en la  en trad a 
siguiente? E ra  G a n g a n e lli n ativ o  de R im in i, en 
la R o m an ía , hom bre de ta len to  y  v ir tu d , y  se 
propuso en su  co n d u cta  seg u ir  los pasos del 
gran B en ed icto  X I V .  A m a b a  lo s  S o b e ra n o s, y  
conociendo ¡os lím ites d e  su poder y  e l de la  
Iglesia, a sp irab a  sólo á co n serv a r á c a d a  uno lo 
que le correspon día. E s ta s  ca lid a d e s  d istin g u i­
das y  poco com unes fueron la  c a u sa  de q ue, no 
obstante de ser e l ún ico R e lig io so  q u e h a b ía  en 
el Sacro C o le g io , fuese eleg id o  p a ra  e l P o n tifi­
cado en un tiem po en q u e e l créd ito  de las  R e ­
ligiones h abía d eca íd o  en tod a  E u ro p a . P a re c e  
que é s ta , con ocien do e l m érito  del C a rd en a l 
G angan elli, y  que n ad ie  m ejor que él, com o R e ­
ligioso, podía con ocer á fondo lo s  abusos que 
había que co rreg ir  en la s  R elig io n es, quiso fia r­
se enteram ente de su  p ro b id a d , sin  recelo  de 
que el espíritu  de p artid o  le  h ic iese  fa lta r  á ella . 
E fectivam en te; así lo a cred itó  en todo e l t ie m ­
po de su P o n tifica d o . E m p ezó  éste por reco n ci­
liarse con la  C o rte  de P o rtu g a l y  la s  de la  C a ­
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s a  de B o rb ó n , y  por d e c la ra r  reserva d a  á sí la 
cau sa  de la  b eatificació n  del ven era b le  P alafox, 
O b isp o  de los A n ge le s , en q u e e l P . O sm a  (Don 
Joaquín  E le ta ), R e lig io so  D e sc a lzo  de S a n  P e ­
d ro  de A lc á n ta ra , después O bispo de O sm a y 
confesor de S . M ., tom ab a y  hacía  tom ar al R ey 
un p a rticu la r  y  d ire cto  in terés. L o s  Jesu ítas, de 
quien P a la fo x  no fué nunca ap asion ad o, habían 
tra b a ja d o  co n stan tem en te en im p ed ir fuese ade­
la n te  su c a u s a , y  este  paso  de G a n g a n e lli fué 
un p recu rso r d e i descréd ito  y  d esg ra cia  de este 
cuerpo.

E l  R e y  C a rlo s  m ostró una satisfacción  par­
tic u la r  en la  elección  de este  P o n tífic e , en que 
tu vo  la  m a yo r p a rte , y  le escrib ió  una c a rta  con 
fech a  20 de Junio de 69, sum am en te expresiva, 
en resp u esta  del a viso  que le d ió de su e x a lta ­
ción a l P o n tific a d o , dán d ole  en e lla  exp resa ­
m en te las g ra cia s  p o r la  resolución  q u e había 
tom ado en la  c a u sa  de P a la fo x , com o podrá 
verse exten sam en te en  la  cop ia  de d ich a  carta, 
que se h a lla  en la  n ota  7.*

H e ch a  la  p a z  dei añ o de 63, pensó el c a b a lle ­
ro de B o u g a in v iile , o ficia l fran cés, h a ce r  una e s ­
p ecu lació n  p a r tic u la r  en una de las is las M a lv i­
n a s  ó d ’E g m o n d , situ a d as en tre  los 50 y  51 g r a ­
dos de la titu d  sob re la s  co sta s  m erid io n ales de 
A m é ric a , con  ánim o de estab lecer  a llí una p e s­
q u ería  de b a c a la o  y  de b allen a. A y u d a d o , pues,
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por su pariente M . d ’ A rb o u la n d  de R isb o u rg , d i­
rector de p o stas, q u e le  a d elan tó  e l dinero n e­
cesario, h izo en e lla s  un estab lecim ien to  en el 
año de 1764. N o  p a rece  posible ign o rase  M . de 
B ougainville que la  E sp a ñ a  y  la  In g la terra  no 
podrían ver con  in d iferen cia  un estab lecim ien to  
francés en aquellos p a ra je s , que d e sd e 'e l v ia je  
del A lm iran te A n son  h a b ía  sido  un ob jeto  de 
especulación p a ra  los in g leses, y  á los cu ales la  
E spaña tenía un derecho, de que no u sa b a  m ien ­
tras otras p o ten cias no se  estab leciesen  allí, por 
no aum entar y  d ila ta r  m ás su s posesion es, y  por 
ser estas islas un terren o arenisco que sólo  ofre­
ce el abrigo de un p u erto , c u y a  m an uten ción  no 
com pensaría la  po ca  u tilid ad  que de él p o d ría  re­
sultar á la  n a v eg a ció n  esp añola. Con todo, B o u - 
gainville llevó  a d elan te  sus id e a s , y  e l tiem po 
ha dem ostrado h ab ía  tom ad o de an tem an o sus 
medidas para  n o  arriesg ar n ad a en e l prim er 
desem bolso, y  p a ra  a cred ita rse  y  a d e lan ta r  por 
este medio en la  m arin a. H a b ien d o  reclam ado 
el R e y  C arlo s sus d erech os sobre a q u e lla s  islas, 
la C orte de F ra n c ia  los reconoció in m ed ia ta ­
m ente, y  dió orden  al ca b a llero  B o u g a in v ille  
para q u e, pasan d o al R ío  d e  la  P la ta , h iciese 
entrega form al á los esp añ oles d el estab lecim ien ­
to que en e lla s h a b ía  hecho. S a lió  B o u g a in v ille  
de N an tes á b ord o de la  fra g a ta  L a  Botideuse, el 
15 de N oviem b re de 176 6 , y  entró en  e l R io  de
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la  P la ta  en 31 de E n e ro  d e l año siguiente. E l
o b jeto  del v ia je  de B o u g a in v ille  no era  sólo la 
en trega  de estas is la s , sin o q u e a p ro vech ó  de 
esta  ocasión  p a ra  su s  a d e lan ta m ie n to s, y , d es­
p u és de h a b e rla  hech o , d eb ía  con tin u ar su vu e l­
ta  del m undo, pasan d o e l ca b o  de H o rn o s y  res­
titu yén d ose á E u ro p a  por el de B u e n a  E sp era n ­
z a , com o p u ed e verse en d eta ll en su lib ro  in ti­
tu lado: Voyage auiour du monde par la prégate dii Roi 
•L a  Boudeusen et la fiúte •rEtotle», im preso en P arís 
p o r L e  B re tó n , añ o de 17 7 1. L le v a b a  á su bordo 
B o u g a in v ille , com o v o lu n ta rio , a l P rín cip e  de 
N a s s a u , que se  h a  d istin gu id o  después en Gi- 
b ra lta r  á bordo de la s  b ate ría s  flo tan tes, y  en el 
B á ltic o  y  e l M a r  N e g ro  con tra  lo s  su ecos y  tur­
cos en serv ic io  de la  R usia .

S a lió  B o u g a in v ille  de M o n tevid eo  e l 28 de 
F e b re ro  sigu ien te en co n serva  de dos frag atas  y  
un a  ta rtan a  e sp a ñ o la , a l m ando de D . p'elipe 
R u iz  P u e n te , cap itán  de n a v io , n om brado por 
G o b ern a d o r de las  M alvin as, de las c u a les  tom ó 
po sesió n , en n om bre del R e y  C a tó lic o , e l día 
I.® de A b ril del m ism o año. E l R e y  C a r lo s , no 
ob sta n te  de q ue, reconocido por el R e y  de F r a n ­
c ia  su  leg ítim o d erech o  á d ich a s is las , no debía, 
según  to d as las le y e s  del d erecho p ú b lico , hacer 
n in gún  reem bolso á B o u g a in v ille  por lo s gastos 
que se le  h a b ía n  o rig in ad o  en a q u e lla  usurpa- 
o ó n  in v o lu n taria , quiso, con p retexto  de tom ar
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el corto n úm ero de b a r c o s , v ív e re s  y  m u n ic io ­
nes que en ella s  h a b ía , reem b olsar á B o u ga in - 
ville de la  sum a que d ijo  h ab er exp en d id o  h a s ­
ta el día de su en trega , y  que a scen d ía  á 603.000 
libras torn esa s, com pren dido el interés del 5 
por 100, que, p o r un ex ceso  de gen ero sidad , re ­
embolsó tam bién  S . M . A s í lo con fiesa  el m ism o 
B ougain viile  en u n a  n ota  d e  su o b ra q u e  se h alla  

al pié de la  p á g in a  46.
C elosos los in g lese s  de este  n uevo e s ta b le c i­

miento, en viaron  en e l año de 69 fu erzas su ficien ­
tes para  destruirle-, á  las  órden es del cap itán  
H unt, que se estab leció  a l otro  lad o  de la  isla, 
en un p araje  q u e den om inó e l puerto  d 'E g m o n t. 
P asan do de a llí á recon o cer e l estab lecim ien to  
español, intim ó á su G o b ern a d o r lo abandonase 
en el térm ino de seis m e s e s , a le g a n d o  e l dere- 
cho anterior de d escu b ierta . S ab ed o r de esto el 
G obernador de B u en o s A ires, D . F ra n cisc o  B u - 
careli, por los a v iso s  y  protestas h ech a s por 
nuestro G o b ern ad or de a q u e lla s  islas, en vió  in ­
m ediatam ente, á las  órdenes d e  D . F ra n cisco  
M a d aria ga , fu erzas sup eriores á la s  de lo s  in ­
gleses, para o b lig a rles  á sa lir  de a llí, com o e fec­
tivam ente lo b icieron  en e l añ o sigu ien te de 70.

L u ego  que lo supo la  C o rte  de L o n d re s , re c la ­
mó con toda fuerza una satisfa cció n  y  e l re in te­
gro de la  posesión  en que se b a ila b a n  de a q u e ­
lla  is la , a legan d o siem p re e l d erecho de descu-
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b ierta  y  ia  afren ta  h ech a  al p ab ellón  britá­
nico.

H a llá b a s e  en  L o n d re s  de E m b a ja d o r  de E s ­
p añ a el P rín cip e  de M aseran o, y  de E n carg a d o  
de n ego cios en M ad rid  por la  C o rte  de In gla ­
te rra , el cab a llero  Jam es A r is , con d eco rad o  en 
e l d ía  con el títu lo  de lord M alm esb u ri, y  am bos 
pasaro n  la s  corresp on dientes m em orias sobre 
este asunto  ( i) .

D e se a b a  la  In g la te rra  e v ita r  un a  n u eva  gue- 
rra , p o r las  razo n es arrib a  d ic h a s , y  así se e x ­
plicó  en térm in os m ás m oderados que suele usar 
en su s n eg o cia cio n es , p u es ve ía  que la  E sp añ a 
aprontó en m u y poco tiem po 52 n av io s  de línea 
y  la  F r a n c ia  63, cu an d o gran  p a rte  de los in g le­
ses se h a lla b an  abandonados y  po d rid os. Con 
to d o , las  circu n stan cia s p o líticas que ayudaron  
con su d inero  en la  C o rte  de P a r ís . íes dieron 
un m om ento de esp eran za  d e  que podrían  sep a ­
rar aún la  E sp a ñ a  de la  F ra n c ia  y  c a e r  sobre la 
m arin a de esta  p o ten cia .

H a lla b a se  en el M in isterio  el D u q u e  de Clioi- 
s e u l, y  m u erta  y a  la  M a rq u esa  de P om padour, 
fa v o rita  de L u is  X V ,  M ad am e D u  B a r r y , que 
se apoderó de su  corazón , in trig a b a  p a ra  poner 
a l D u q u e  d ’A ig u illo n  en lu g a r  del D u q u e  de 
C h oiseu l. E s te ,  que lo  p re v io , y  que sa b ía  la
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parte que la  C o rte  de L o n d re s  ten ía  en esta  in ­
triga, lisonjeándose de que la  ca íd a  d e  C h oíseu l 
.era un m edio seguro para  ev ita r  que la  F ra n cia  
se declarase p o r n osotros, em peñó á la  C o rte  de 
E spaña á que ced iese á las so licitu d es de la  I n ­
glaterra, no ob stan te  de que é s ta , fu n dad a en 
las esperan zas d ic h a s , h a b ía  y a  tom ad o otro 
tono, m andando retirar  de M ad rid  a l cab allero  
Aris. L a  C o rte  de M ad rid  en vió  tam bién  orden 
al P rín cip e M aseran o  p a ra  q u e sa liese  de L o n ­
dres; pero com o ten ía  una p len a  con fian za en el 
Duque de C h oíseu l, previno al E m b a ja d o r  que, 
no obstante d ich a  orden, se atu viese  á lo  q u e le 
propusiese ú ltim am en te el M in istro  francés, 
atendidas las circu n stan cias. C om o el D u q u e  de 
Choíseul con ocía  el o b jeto  de las n u evas p reten ­
siones y  tono de la  In g la te rra , p rev in o  á M ase- 
rano suspendiese su  m a rc h a , com o lo h izo. E l 
C aballero A ris  tenía en ton ces en M ad rid  u n a p a - 
sión que ie h a c ía  m u y d u ra  la  sep aración  de la  
Corte, y  así, aunque se retiró de e lla , no pasó de 
un lugar inm ediato , y  desde é l ven ía  oculto  todas 
las noches á cen ar con  su  a m iga  y  conm igo, que 
lo era de am bos. S in  d u d a  q u e en sus d esp achos 
no om itiría n ad a de cu an to  pud iese con d u cir á 

calm ar su  C o rte  y  á p rop orcion arle  la  co n tin u a ­
ción de su resid en cia  en la  n u estra  y  la  c o n c lu ­
sión en ella de la  n ego cia ció n  d e  que se tr a t a ­
b a, la  cu al con ocía  d eb ía  servirle  de un p a rti­
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c u la r  m érito. A s í fu é , p u es v ien d o  la  C orte  de 
L o n d re s  q u e, n o  ob sta n te  el h a b er salido  de 
M ad rid  su E n ca rg a d o  de los n egocios, no se re­
tirab a  el P rín cip e  de M aseran o, en vió in m edia­
tam en te á aq u él el titu lo  de M in istro  plenipo­
ten ciario , y  con él se presentó de n u evo  A ris  á 
la  C orte  p a ra  con clu ir la  n eg o cia ció n , com o lo 
hizo el 2 1 de E n e ro  de 7 1 , d esaprob án dose para 
con la  In g la te rra  la  co n d u cta  de B u c a re li, á 
quien p o r otro  lado se d ió  la  lla v e  de G entil 
h om b re , p a ra  h acerle  v e r  que esta  d esa p ro b a ­
ción b ab ía  sido  sólo un efecto  n ecesa rio  de la 
p o lítica . S e  con vin o  tam bién  en que se abando­
n arían  las  islas, com o se ve rificó  en 74.

R e p u g n a b a  el R e y  de E -p a ñ a  d esa rm a r sus 
n avio s, y  aún h a cía  p a sa r  m uch as tropas é A n ­
d a lu cía  después de a ca b a d a  y a  la  n egociación, 
a seg u ra n d o  co n stan tem en te á los ingleses, bajo 
p a la b ra  de honor (d e  q u e era tan  c e lo s o ) , que 
no se d irig ían  co n tra  ellos sus inten cion es; pero 
al fin  tu vo  q n e desistir de ella s y  d ila ta r  hasta 
el añ o de 75 e l d esem barco  de A rg e l, que era el 
ob jeto  secreto  de ellas.

A  la  v e rd a d , m erece co n sid era rse  con refle­
x ión  ia  p a rte  que han ten ido dos m ujeres en esta 
n eg o cia ció n , p a ra  no o lv id a r  m inea la  que tie­
nen en to d a s las p erso n a lid a d es y  los incidentes 
que parecen  serles en teram en te extrañ os.

E n  e l m es de S ep tiem b re  de 71  dió felizm en ­

234 Vida del R ey D . Carlos III.

r<
Im

Ayuntamiento de Madrid



te á luz la  P rin ce sa  de A stu ria s  el prim er varón , 
de que fu ép a d rin o  el P a p a  G a n g a n e lli. D e se a n ­
do la p iedad del R e y  y  el am or á sus vasallo s 
perpetuar la  m em oria de este feliz suceso , esta­
bleció, en ob seq u io  de la V irg e n  de la  C o n ce p ­
ción, P atro n a  d e  E sp a ñ a , la  R e a l y  d istin gu id a 
Orden esp añ ola  de C arlo s I I I , con la  d iv isa  de 
una banda a zu l ce leste  y  dos bordes b la n co s , y  
en el escudo la  im agen  de la  C on cepción  con la  
cifra de C arlo s I I I ,  y  un lem a que d ice  Virtuti 
et mentó. E s ta  O rden es ig u a l en d ig n id ad  á la 
del T oisón ; pero se d iferen cia  de ella en q ue, á 
im itación de la  del S a n c ti S p iritu s, estab leció  el 
M arqués de G rim a id i, que tu vo  la  d irección  de 
ella , se h iciesen  u n as p ru eb as r id icu las  de c u a ­
tro gen eracion es, q u e no v ien en  bien con e l t í­
tulo de Virlnti ct mérito, ni con e l n acim ien to  que 
es natural tengan los que se adm iten  en e lla , a n ­
tes de haber con stitu id o  por sí los servicios p er­
sonales cap aces de a d q u irir la  con un títu lo  n ad a 
inferior al accid en te de la  cu n a . T ie n e , á más 
de las gran d es cru ces, o tra s p eq u eñ as pen sio n a­
das, que se dan no sólo á los m ilita res, sin o á 
toda clase de person as ( i) .

L a s  conq uistas de lo s  rusos con tra  los turcos 
eran tan  rápidas, que, acercán d ose aquellos d e­
m asiado á la  H u n g ría  y  á la  T ra n siiv a n ia , estu-
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vo  m u y a d elan ta d o  un T r a ta d o  en tre  la s  Cortes 
de V ie n a  y  C o n sta n tin o p la , ced ien d o ésta  á 
aqu élla  B e lg ra d o  y  una p a rte  de la  V a la q u ia , 
con  ta l q u e en via se  6.000 hom bres con tra  los 
rusos á la  M o ld a via .

E l E m p erad o r José I I ,  deseoso de conocer, y  
au n  de h a ce rse  con o cer del g ra n  R e y  de P rusia  
F ed erico  (que le  co n o cía  bien á fondo sin h ab er­
le  v isto), se a v istó  con  él en N a is  en S ile s ia  y  en 
N e u sta d  en M o ra via , donde tuvieron  v a r ia s  con ­
feren cia s. E n  ella s prop uso F e d e r ic o  al E m p e­
rador un a  trip le  a lia n za  con la  R u s ia , c u yo  ob­
je to  p rin cip a l d eb ía  ser el ap rop iarse , bajo  v a ­
rios p retexto s  y  derechos an tigu os, a lg u n a s pro­
v in cia s  lim ítro fes de la P o lo n ia , sien do e l R ey 
de P ru s ia  e l q u e , por su  s itu a c ió n , g a n a b a  más 
en este en gran d ecim ien to . N o  tu vo  efecto  por 
en ton ces e l p en sam ien to, porque la  E m p eratriz  
R e in a  le  rep u g n a b a.

E n  esta  ocasión  fué cu an d o el R e y  de P ru sia  
h izo  a l G e n e ra l L a u d o n  un e lo g io , el m a yo r y  
m ás lacó n ico  y  op ortun o que p u ed e h acérsele, y  
que en la  b oca  de un R e y  gen era l com o F e d e ­
rico, n o  tien e p recio . R e tirá b ase , com o siem pre, 
e l M a risca l con  su  sin g u la r  m odestia  ai tiem po 
de ponerse á la  m esa , y  n otán d olo  e l R e y  de 
P ru sia , n o  ob sta n te  que sa b ía  no era  aú n  F e ld ­
m ariscal, y  que con m enos m éritos que é l lo  era 
el G en eral L a s c y , fa vo rito  del E m p era d o r, que
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estaba allí p rese n te , le llam ó en a l t a v o z ,  d i­
ciéndole: Venes, venes, M . le Maréckal {q u e  así le 
llam aba con stan tem en te, sin serlo ) , m i e u x  
volts voir á  cóté de moi qu'en face. E l buen L au d en  
no sabía dónde escon derse, pues su  m odestia y  
su mérito se d isputaron  siem p re la  p referen cia.

N o por eso desistió  e l R e y  de P ru sia  de la  
idea de la  p artició n  de la  P o lo n ia , y, g u ard án ­
dola para  m ejor o c a s ió n , creyó  ser op ortuna 
para su cum plim ien to  la  que le p resen tab an  las 
circunstancias a ctu ales  del T r a ta d o  que q uería  
hacer e l'E m p era d o r con la  P u e r ta ,in s tig a d o  por 
la F ra n cia , á v ista  de los progresos de la s  arm as 
rusas.

Instruido, p u e s , e l R e y  de P ru s ia  por su  M i­
nistro en C o n stan tin op la  del T r a ta d o  q u e se p re ­
m editaba, dió p a rte  inm ed iatam en te á la  E m ­
peratriz de R u sia , ren o van d o su  prop osición  de 
alianza y  adquisición  p rem ed itad a  de las p ro ­
vin cias de P olon ia . L a  E m p e ra triz  d ió  su c o n ­
sentim iento, en v is ta  del c u a l, por m ás q u e d i­
fería ei suyo la  E m p e ra triz  R e in a  de H u n g ría , 
cuyas tro p a s, in m ed iatas á la  P o lo n ia , estab an  
allí para  defenderlas y  sostener su  tran q u ilid a d  
contra los con fed erad os, se v ió  p recisa d a  la  re ­
ligión de esta  ú ltim a S o b eran a  (á  lo que decía) 
á condescender en las n u evas ad qu isicio n es que 
le proponían la  R u sia  y  la  P ru s ia , por ser éste 
el único m edio que te n ía  p a ra  co n serv a r sin efu ­
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sión de sa n g re  el eq u ilib rio  n ecesario  entre sus 
E sta d o s  y  los de estas dos p o te n cia s , cuyas 
v e n ta ja s  serían  d em a siad o  co n sid erab les si ¡a 
E m p e ra triz  R e in a  no hu b iese au m en tad o tam ­
b ién  sus dom inios.

N o  ob sta n te  la  ju s ta  sorpresa  é indignación 
que este inesperado robo p o lítico  p rod u jo  en los 
G a b in ete s  de la  E u r o p a , todos fueron esp ecta­
dores pacíficos de tan  sin gu lar escen a , y  aunque 
el R e y  C arlo s conoció la  irreg u larid ad  de ella  y 
h u b iera  q uerido poderla  im p edir, com o tan con­
tra r ia  á su recto  m odo de p en sar y  de proceder, 
ni la  d ista n cia  ni los m edios le perm itían  h a cer­
lo solo, d e  lo c u a l le  pesó no poco, y  n ad a ganó 
en su  con cep to  con  este paso  ia  C o rte  de V ien a .

E l  n om bre de la  In q u isición  in fu n d ía  tanto 
resp eto  y  tem or en E s p a ñ a , que por él y  por la 
in d ep en d en cia  total de sus ju ic io s  h ab ía  ido e x ­
tendien do in sen sib lem en te su  ju risd icció n , com ­
pren dien do en e lla  va rio s d elitos que n o  eran 
d irectam en te  con tra  la  fe. c u y a  co n serv a ció n  es 
e l ún ico o b jeto  d e  aq u el S a n to  T rib u n a l. U no 
de los pun tos sobre que exten d ió  su ju risd icció n  
fu é e i de ia  p o lig a m ia , fun dán dose sin d uda en 
el desp recio  que por e lla  se h ace del S acram e n ­
to  dei m atrim on io, lo  cu al sup one fa lta  de creen ­
cia  en él, y , por con sig u ien te , fa lta  de fe, p o r la 
cu al se cre ía  el T r ib u n a l a u to rizad o  á atraer á 
sí la s  cau sa s de esta  esp ecie . P e ro  si así fuese.
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habría pocos M a n dam ien tos y  S acram e n to s por 
cuya infracción  no estu viesen  en e l caso  de ser 
juzgados por la  In q u isición  los que lo s  q u eb ra n ­
tasen. E l p roceso  de un d esg ra ciad o  so ld ad o  in ­
válido, que h a b ía  con traíd o un segu n do m a tri­
monio, viv ien d o  su p rim era m ujer, d ió m otivo  á 
que S. M . tom ase p ro v id en cia  en esta  p a rte . E l  
Tribunal m ilitar h a b ía  tom ad o con o cim ien to  de 
su cau sa , y , rec la m a d a  ésta  p o r la  In qu isición , 
resultó la  co m p eten cia  de ju risd iccio n es . E n  
vista de e lla , reso lv ió  S. M . con tin u ase su .pro­
ceso el T rib u n a l m ilitar, declaran d o m ixtos éste 
y  otros d elito s , c u y o  co n o ciu iien lo  y  ju ic io  de- 
beiía pertenecer en a d e la n te , h a sta  su  co n clu ­
sión, a l tiib iin a l que h u b iese  em p ezad o  la  c a u ­
sa, con arreglo á lo que sobre esto p revien en  las 
leyes del reino, sob re c u y a  in o b servan cia  recon ­
vino al In qu isid or g e n e ra l, D . M an uel Q u in ta- 
no B on ifaz, A rzob isp o  de F a r s a lia . P lízo le  tam ­
bién entender se lim ita se  á no m ezclarse  sino 
en los d elitos de h erejía  y  a p o sta s ía , com o ú n i­
cos de su c o m p e te n cia , y  que cu id a se  de p ro ce­
der en lo su cesivo  con el m ás escru pu loso  e x a ­
men y  la  m ás m adu ra  reflexión  al arresto  de los 
reos, que sólo p o r él exp on ían  su  rep u tación  y  
la de sus fam ilias en el con cep to  gen eral y  m odo 
de pensar de E sp a ñ a . A d v irtió  a l In q u isid or se ­
ría  responsable á S . M . de la  in fracción  de es­
tas leyes.
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L a s  m onedas que q u ed ab an  de en tiem po de 
C arlo s I I  ofrecían  a lg u n a  d ificu lta d  en la  circu­
lación  y  se h a lla b an  y a  m u y usadas, y  así, mandó 
S . M . se lleva sen  to d a s á la s  casa s  de m oneda 
p a ra  refundirlas sin  p érd id a  de los interesados, 
h acien d o o tra  n u eva  d e  m a yo r bondad  y  her­
m osura.

E n  este tiem p o recib ió  S . M . la  a g ra d a b le  no­
tic ia  de h ab er d a d o  fe lizm en te  á lu z  la  R e in a  de 
N áp o les  una n iñ a , de que fueron pad rin os su 
a b u elo  e l R e y  C arlo s y  la  E m p e ra tr iz  R ein a  de 
H u n gría . N om b ró  S . M . p a ra  h a ce r  las fu n cio ­
n es de ta l en su  R e a l nom bre a l E xcelen tísim o 
S r. D . A n to n io  P o n c e  de L e ó n , D u q u e  de A r ­
co s, C a p itá n  de la  com p añ ía  esp a ñ o la  de gu ar­
d ias de C o rp s , c u y a  gen ero sidad  y  m agn ificen ­
c ia  igu a lab a n  á su  n obleza  y  excelen tes ca li­
dades.

A p e n a s  fu é n o m b ra d o , que so licitó  facultad  
R e a l p a ra  tom ar á cen so sob re su s E sta d o s  cu a ­
tro m illones de reales, á fin  de poder desem pe­
ñar con el d eb ido esp len dor la  com isión  honro­
sa  que S . M . se h a b ía  d ign ad o  co n fiarle . Salió 
de M ad rid  p a ra  N áp o les  á p rin cip io s de Julio  de 
72, aco m p añ ad o del M a rq u és de C o go llu d o , p ri­
m ogén ito  del D u q u e  de M e d in a ce li; d e l M ar­
qués de P e ñ a fie l, prim ogén ito  d e l D u q u e  de 
O su n a, casa d o  con la  C on d esa  D u q u esa  de B e ­
n aven te; del M arqu és de G u e v a r a , prim ogénito
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del Conde de O ñ a te , y  de D . P ed ro  de S ilv a , 
Coronel del regim ien to  de A fr ic a , h erm an o del 
M arqués de S a n ta  C ru z. H a llán d o m e y o  a n ti­
cipadam ente v ia ja n d o  en I ta lia , m e reuní con 
ellos en N áp o les á p rin cip io s de S ep tiem b re, 
para acom pañar á m i ín tim o am igo el D u q u e  en 
sus funciones, y  le  seg u í d esp u és h a sta  T u rín , 
donde nos sep a ra m o s, retirán dose é l con  su c o ­
mitiva á E sp a ñ a , y  quedán dom e y o  á con tin u ar 
mis viajes.

E l nom bram iento del D u q u e  fu é á ú ltim o s de 
junio, y  el d ía  8 de S e p tie m b re  h a b ía  y a  h ech o  
su entrada p ú b lica  en N áp o les y  la  cerem on ia  
del bautizo. N o  es fácil form arse una id e a  ju s ta  
de la m agn ificen cia , la  gen ero sidad  y  e l gu sto  
que reinó en las rep etid as fu n cion es q u e dió el 
D uque, h acien do b rillar  la  g ra n d e za  d e  ánim o 
de su Soberan o y  la  su y a . L o s  R e y e s  de N á p o ­
les le hicieron la  h on ra de a sistir  dos ve ce s  á su 
casa, eo que sólo p o d ían  ech a r  m enos la  p erso ­
na augusta de su  p a d re , aunque ta n  d ign am en ­
te representada. E l  D u q u e  fué tra ta d o  com o 
E m bajador extra o rd in ario , y  no quedó h on ra ni 
distinción a lg u n a  q u e no se le  h ic ie se , dándole 
SS . MM . personalm ente las m a yo res p ru eb a s de 
confianza y  cariño. P u siéro n se  á  ¡a  P rin ce sa  r e ­
cién n acida (casad a  en e l d ía  con  e l  A rch id u q u e  
F ran cisco, heredero de la  C a sa  de A u s tr ia )  los 
nombres de M a ría  T e r e s a  C a r lo ta . E l  D u q u e  de

T O M O  1  1 6
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A rco s Oevó p a ra  e lla , en  nom bre de su  abuelo, 
una v a jilla  de oro p a ra  e l uso de su  m esa, y  para 
su  au gu sta  m adre un c o lla r  de gru esas perlas 
orien tales y  un a  c a ja  con d iam an tes sueltos. 
H iz o  este señor acu ñ ar á su  c o sta  m onedas de 
oro y  p la ta , en m em oria de este fe liz  suceso, con 
esta  inscripción; Oh Primam Regiam Pyolem— Cra- 
tulatio M issilia Populo Napolitano 1772. E l  día de 
su  en tra d a  la s  arrojó a l pu eblo  m ezclad as con 
d inero que rep artía  con gen ero sidad  siempre 
q u e sa lía  de ca sa , de m odo q u e e l d ía  que sali­
m os de N á p o le s , que fu é e l 16  de O ctu b re , le 
v in o  aco m p añ an d o un a  m u ltitu d  de pu eblo  casi 
h a sta  la  p rim era p o sta . S . M . confirió  a l Duque 
el gra d o  d e  C a p itá n  gen era l á su  lle g a d a  al E s­
coria l.

E x p e lid o s  los J esu ítas d e  E s p a ñ a , Fran cia , 
P o rtu g a l y  d é la s  dem ás C o rtes  B o rb ó n ica s, los 
m uchos ap asion ad os q u e habían  dejado  conser­
v a b a n  siem pre la s  esp eran za s de su restableci­
m ien to , y  ob ran do conform em ente á e lla s , sos­
te n ía n  su s op in ion es. E llo s , y  n o  m enos que 
ellos los que la s  con trad ecían , tu rb a b a n  la  tran ­
q uilidad, sin  a c la ra r  las opinion es, por m edio de 
sus con tin u as d isp u ta s , en  que desfogaban  su 
encono. D eseoso  S . M . de term in a rla s, y  va lién ­
dose de este n u evo  m edio p a ra  la  extin ció n  de 
tod a  la  S o c ie d a d , sus en em ig o s, que h ab ían  lo­
gra d o  exp elirlo s de E sp a ñ a , h icieron  v e r  a l R ey
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que el carácter person al d e l P a p a , la  in clin ació n  
y  respeto que profesaba á su R e a l p ersona y  las  
obligaciones que le  te n ía , ofrecían  una ocasión , 
la más op ortuna q u e podía  presen tarse p a ra  
conseguir su  inten to.

L a  m uerte de M on señ or A zp u ru , M in istro  del 
R ey en R o m a , fa cilitó  aún m ás la  ejecución  de 
este proyecto. N o m b ró , p u e s , S . M . para  e fe c ­
tuarlo a l M a risca l de C am p o  C o n d e de la  B añ a, 
hombre de ta len to, p rob id ad  é in stru cción . E ra  
hermano del P rín cip e  de M aseran o, C a p itá n  de 
la com pañía ita lia n a  de g u a rd ia s  de C orp s, que 
se hallaba en ton ces de E m b a ja d o r  en la  C orte  
de Londres.

P artió  el C on de de esta  C o rte  p a ra  la  de 
Roma; pero á su paso  por la  de T u rín  m urió de 
un accidente de ap op legía .

N ad a perdió en e llo , no ob sta n te  su s b u en as 
calidades, la  com isión  á que e sta b a  destinado. 
Requería ésta una c ierta  c la se  de instrucción  
peculiar y  una m a ñ a  y  u n a  d estreza  p a rticu la r, 
que difícilm ente conocen  los m ilitares q u e no se 
han versado en lo s trib u n ales.

M ejoróse, p u e s , la  e lecc ió n , recayen d o  por 
muerte de la  B a ñ a  en D . Josef M o ñ in o , F is c a l 
del C onsejo de C a stilla , c u yo  ta len to, d u lzu ra  y  
elocuencia a tra c tiv a  le  h ab ían  d istin gu id o  siem ­
pre entre los a b o g a d o s y  los con sejero s, q u e le 
llam aban el meUflvo Bernardo.
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P a só , p ues, á R o m a , revestid o  del carácter de 
M in istro  p le n ip o ten cia rio , y , a u n q u e al p rin ci­
p io  h a lló  m u ch os o b stácu lo s q u e ve n cer, y  yo  lo 
v i  en R o m a  m u y d isg u sta d o , to d o  lo superó su 
m aña, esp era  y  o b serva ció n  con tin u a, y , hacién ­
dose dueño d e l corazón  del P a p a , consiguió  al 
fin  de él la  B u la  de extin ció n  to ta l de la  C om ­
p a ñ ía  de J e sú s , p u b lica d a  con  fech a  de 21 de 
Ju lio  de 1773.

C on ocien d o  C lem en te  X I V  la  m u ch a  influen­
cia  de los Jesu ítas, no se determ in ó á tom ar esta 
pro v id en cia  sin aseg u rarse  a n tes p o r exp erien ­
cia s  rep etid as de q u e su  cu m p lim ien to  no a lte­
raría  la  tran q u ilid a d  p ú b lica . A  este fin , em pe­
z ó  p o r h a cer v a rio s  procedim ien tos con tra  a lg u ­
nos p a rticu la re s , hacién d olos a rre sta r , y  aun 
con d u cir presos d u ran te el d ía, y  m andando h a ­
cer  v a r ia s  v is ita s  ru id o sas y  de a p a ra to  á los 
C o le g io s , todo con  ánim o de aseg u rarse  del es­
p íritu  del p ú b lico , y  sólo  exp id ió  la  B u la  cuan­
do v ió  q u e to d a s estas m ed id as a n tic ip a d a s no 
a ltera b a n  la  tran q u ilid a d  p ú b lica . E s ta  p ro v i­
d en cia  ta n  seria  é  im portan te se tom ó sin que 
p reced iese á ella n in gu n a con su lta  ni form alidad 
(á  lo m enos p ú b lica), y  los Jesu ítas, que habían  
sido siem p re lo s defensores de la  su p rem a au to­
rid a d , y  au n  de la  in fa lib ilid ad  del P a p a , fueron 
al fin  la  v íc tim a  de uno de lo.s m ayo res actos de 
aquélla .
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T odos los P rín cip e s  d e  la  E u ro p a  se co n fo r­
maron uniform em ente en su  extin ció n  en  que 
nada perdían en  el m om ento su s in tereses p e cu ­
niarios, b ien que no m e p a rece  h a b ía n  gan ado 
nada en e lla  los p o lítico s. Y o  supe e s ta  n o tic ia  
por el R e y  de P ru sia , F e d e r ic o , que m e la  dió 
un día estando en sus e jercic io s m ilitares en 
N ais, añadiéndom e q>te ahora se restituirían al Pa^a 
Áviñóny Benevenfo.

T u vo  el R e y  C a rlo s  en esta s  circu n stan cia s 
el gran p esar de p erd er a l In fa n te , de quien  h e ­
mos visto  h ab ía  sido  p a d rin o  e l P o n tífice . A sí 
éste com o todos lo s dem ás g o lp es los m ás sen ­
sibles, los lle v a b a  con un a  resign ación  cristian a  
y  ed ifican te, y  su  resp u esta  reg u la r  cu an d o le 
daban algu n a n o tic ia  de esta  esp ecie  era  le v a n ­
tar los ojos a l c ielo , b añ ad o s en lág rim a s, d ic ie n ­
do: Dios me lo ha dado, Dios me lo quita; hágase su 
santísima voluntad. D esp u és co n tin u a b a  su  d istr i­
bución ord in aria  sin  a lte ra r la  en n a d a , p ro cu ­
rando (bien que sin  con segu irlo) o cu lta r su  ju s ­
to dolor y  h a ce rse  sup erior á él.

E l  E m p erad o r de M arru ecos, con  quien  S . M . 
había concluido la  p a z , creyó  v e rse  ob liga d o  por 
su religión á in terru m p irla . T o m ó  p a ra  ello  el 
pretexto de no p o d e r, com o m u su lm án , p erm i­
tir en sus dom inios n in gú n  estab lecim ien to  c a ­
tólico, y  que así le era  p reciso  a ta c a r  los p re s i­
dios que n osotros ten íam os en ello s. A ñ a d ía  que
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com o éste no era  m ás que un cum plim ien to  de 
su s precep tos relig io so s, no h ab ía  razón  n in gu­
n a  p a ra  que no estu viésem os en p a z  p o r mar, 
au n q u e tu viésem o s la  gu erra  p o r tierra. E sta 
id ea  sin gu lar y  n u eva  se  p a re c e  á la  de los n i­
ños que, creyén d ose m ás m aliciosos que los que 
no lo so n , se figu ran  poderlos en gañ ar. E l E m ­
perad or, n iño en p o lítica , pero con a lgu n o s prin­
cip io s de ella  y  d e  com ercio , q u ería  no interrum ­
p ir  e l s u y o , y  á este fin usó de la  estratagem a 
p u eril que se  h a  d ich o  a rr ib a , y  que se trató 
com o tal.

A co m etió , p ues, p o r tierra  con un e jército  for­
m id ab le  los p resid ios de M e lilla  y  el P eñ ó n  de 
V é le z; pero defendidos va lero sa m en te, el prim e­
ro p o r D . Juan  Sh erloi: y  el segun do p o r Don 
F lo re n cio  M o ren o , tu v iero n  los m oros que le ­
v a n ta r  el sitio  con m u ch a p érd id a  a l cab o  de 
cu atro  m eses, en vian d o  al R e y  E m b ajad ores 
p a ra  ren o var e l tra ta d o  de p a z , p a ra  e l cu al h a­
bía id o  antes á M arru ecos, en c a lid a d  de ta l ,  el 
T e n ie n te  g e n e ra l de m arin a D . Jorge J u a n , de 
quien  q u ed a  y a  h ech a  m en ción, h acien d o á su 
conocido m érito  la  ju s tic ia  que m erece.

M u ch os creen q u e esta  irreg u la r  co n d u cta  del 
E m p erad o r de M a rru eco s fu é su g erid a  por la 
C o rte  de L o n d re s  p a ra  o c u p a r  la  E s p a ñ a , á fin 
de im p ed irla  pud iese d a r socorro á  su s colonias 
de A m é rica , que em p eza b a n  y a  á  su b levarse . A
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ia verdad q u e la  co n d u cta  q u e h a  ten ido po ste­
riormente la  In g la te rra  en  o tra s o casion es p a ­
rece más p rop ia  p a ra  con firm ar q u e p a ra  d e sv a ­
necer estas so sp ech a s, é in d ican  h an  ad optad o 
como un p rin cip io  de su p o lít ic a  e l in q u ietarn os 
y  ocuparnos en  A fr ic a  siem pre que n ecesiten  

distraernos de otros objetos.
D eseoso e l R e y  de exte n d er n uestro  com ercio 

en L e v a n te , y  d e  fa c ilita r  á todos sus sú b d itos 
el de nuestras A m é ricas, q u itan d o á C a ta lu ñ a  y  
á las dem ás p ro v in c ia s  esp a ñ o la s que b añ a el 
M editerráneo lo s o b stácu lo s q u e los corsarios 
barbarescos ponían  á su  com ercio , y ,  por con si­
guiente, a l fom ento de su  in d u stria , h a b ía  pen 
sado, com o hem os v isto  a rrib a , su jetar á lo s  a r­
gelinos, que son los m ás p o d ero so s, por la  fu er­
za de las arm as, y  p recisarlos á p ed ir la  p a z . A  
este fio , m andó S . M . arm ar en  C a rta g e n a  una 
escuadra de och o  n a v io s , och o  fra g a ta s , 24 ja- 
veques y  a lgu n as g a leo ta s  y  b o m b ard as, con  los 
buques m ercan tes n ecesarios p a ra  tran sportar 
20.000 hom bres de d esem barco, con  todo lo n e ­
cesario p a ra  é l ,  y  que co n sta  por m enor en la 

nota 10.* (i).
M an daba ia  escu a d ra  D . P e d ro  de C astejón , 

después M arq u és G o n zá le z  de C a ste jó n  y  M i­
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n istro  d e  la  m arin a, y  las  trop as de desem barco 
e l T e n ie n te  gen era l C o n d e de 0 *ReilIy.

S a lió  la  exp ed ició n  de C a rta g e n a , con viento 
fa v o ra b le , e l 23 d e  Junio de 75; pero habiendo 
m u d ad o y  arreciad o  e l tiem p o , tu v o  el convoy 
que tom ar puerto  en e l de la  S u b id a , que está 
a l O este  de C a rta g e n a , q u ed an d o cru zan d o á la 
cap a  lo s  n av io s de g u e rra , h a sta  e l 26 q u e se­
gu im os la  m arch a. N o  d eb o  o lv id a r  aquí que, 
sien d o e l v ie n to  b a sta n te  recio , y  vin ien d o  en 
p o p a  sob re nosotros, de v u e lta  en con trad a, ei 
n av io  de gu erra  San Francisco de Paula, pasó tan 
in m e d ia to , q u e , á n o  h ab er o b ed ecid o  el San 
José, en  que y o  ib a , á la  gu iñ a d a  del tim ón (que 
m andó en el p reciso  m om en to su  ca p itá n  Don 
Juan  B a ro n a , que sa lió  a p resu rad am en te de la 
cám a ra  al a lcá zar), con la  p ro n titu d  que p u d ie­
ra  h a cerlo  e l m ejor bote, se  h u b ieran  hecho pe 
d azo s am bos n avios.

A I cab o  de v e in tic u a tro  h oras de c ru cero , se 
in corporaron  á la  escu a d ra  dos fra g a ta s  del G ran  
D u q u e  de T o sc a n a , m an d adas p o r el je fe  de es­
cu a d ra  M r. A cto n . E s te  d istin gu id o  su jeto  se 
h a lla  en el d ía  de M in istro  á la  c a b e za  de la 
m arin a  de N á p o le s , la  cu a l v a  ponien do en un 
p ie so b resa lie n te , h abién d ose a d q u irid o  por 
este m edio el con cep to  y  estim ación  de sus S o ­
b eran os y  del público.

E l  d ía  I .®  de Ju lio  d ió  fondo la  va n g u a rd ia  de
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la escuadra en la  b a h ía  de A r g e l, h abién d ose 
retardado a lg o  la  re ta g u a rd ia  p o r esp erar á los 
que se habían  refugiado al puerto  de la  Su b id a. 
H allam os la  b a h ía  coron ada de cam p am en tos, 
desde los c u a les  hicieron los m oros a l an och e­
cer una sa lv a  de fuego gran ead o que duró m u­
cho tiem p o , y  q u e cu b ría  sin in terrup ción  las 
cinco leg u a s que tien e  la  b a h ía  desde A r g e l a l 
cabo de M atafu i, Q uisieron  sin  d uda hacern os 
ver con esto el g ra n  núm ero de ge n tes  que e sta ­
ban prontas p a ra  recibirnos.

H ab ía  sido  en E sp a ñ a  un m isterio  im p en etra ­
ble el objeto de esta  exp ed ició n , á lo  q u e creían  
el M arqués de G rim a ld i y  C o n d e de O  R ei- 
lly, prin cip ales d irectores de e lla , y  (lo  que es 
aún m ás sin g u la r  y  aún algo  rid ícu lo ) tam bién  
el confesor d e l R e y , que e sta b a  m uy interesado 
en e lla , porque un fra ile  q u e h a b ía  estad o  en 
Argel fué quien dió el p ro y ecto , por ser e x p e d i­
ción contra los infieles. C on todo, e l secreto h a ­
bía pasado de unos á otros, a u n q u e siem p re con 
el velo  del m iste rio , y  lo peor fué que lo  p e n e ­
traron en tiem po la s  C o rtes  ex tra n jera s, in tere­
sadas en m antener n u estra  en em istad  con los 
moros, y  en sosten erlo s á e llo s , p a ra  te n er m e­
nos concurrentes en e l com ercio  d e  L e v a n te  y  
Africa. U n o  de los c a u tiv o s  que se h a lla b a  en 
A rgel a l tiem po d e  n uestro  d esem barco, y  cu ya  
declaración se h a lla  entre m is p ap eles á con ti­
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n uación  de mi d iario  de la  exp ed ició n  de A rge l, 
m e d ijo  en M a d rid , donde le  v i d esp u é s, que á 
prin cip ios d e  M a y o  ten ían  y a  en la  S ecre ta ría  
del Cocha Cabalo (M in istro  del In te r io r ) , en que 
él se h a lla b a  e m p le a d o , una n o tic ia  ex a cta  de 
nuestros p ro yecto s y  un estad o  de la  escu ad ra  
y  tropas de d esem barco  que les h ab ían  en viado 
desde M a rsella  n uestros am igos y  a lia d o s los 
fran ceses. A  m ás de e s to , h a b ía  en E sp a ñ a  un 
ju d ío  que d a b a  p u n tu a les avisos de todo por 
M arru ecos, desde d on d e los p a sa b a n  á A rg e l.

E l  G e n e ra l 0 -R e illy , q u e co n ta b a  con la  sor­
p resa  de los m o ro s, fu é el que verd ad eram en te 
exp erim en tó lo s  efectos de e lla  cu an d o v ió  fru s­
tra d a s  sus esp e ra n za s , ha llán d o se rod ead o  de 
los m ism os en em igos q u e cre ía  sorprender. E s ­
tan d o la  ta rd e  de n u estra  en trad a  observan do 
con un anteojo d esd e e l b alcón  de su n av io  E l 
Velasco los cam p am en to s y  m a n iob ras de c a b a ­
llería  de lo s m oros, m e d ijo , no m u y contento, 
d espués de con ocer la s  b u en as posicion es que 
h ab ían  to m a d o : M a fo i, mon aint, le vin csi versé, 
i l  ja n t le boire; prop osición  q u e , á la  v e rd a d , no 
in d icab a  gra n d es esp eran za s del su ceso , ni te ­
ner prem editado n ad a  p a ra  el caso  de no lograr 
la  so rp resa , fiándose sólo ciega m en te  en las es­
p e ra n za s  de e lla  una exp ed ición  de esta  c lase é 
im portan cia .

C onfirm aron esta  ve rd a d  la s  p rim eras p ro v i­
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dencias, pues en e lla s  se v ió  un a  in certidum b re 
y  falta de com bin ación  a n terior. V ien d o  tan 
bien gu arn ecid a  la  b a h ía , pensó e l G e n e ra l h a ­
cer el desem barco en la  de la  M a la  M u je r , que 
está á esp ald as del m onte de A rg e l, d istan te  de 
esta plaza tres le g u a s , y  sin  o tra  com u n icación  
con ella  que un cam in o estrech o  por u n a  g a r ­
ganta dom inada p o r todas p a rte s , de m odo que 
pocos hom bres p o d ía n  d efen d erla  con tra  m u ­
chos. D iéronse las  órden es corresp on dientes; 
pero el G e n e ra l y  nosotros tu vim os la  fortun a 
de que el tiem p o im pid iese su  p ro y e c to , c u y a s  
resultas h ubieran  sido aún peores que las que 
experim entam os en e l d esem barco  efectu ad o  
después en la  b ah ía .

V erificóse al fin  éste e l día 8 de J u lio , pues 
aunque en el an teced en te se h a b ía  estado p ron ­
to para h acerle, no lle g ó  á e fectu arse .

E s difícil v e r  un esp ectá cu lo  m ás herm oso que 
el que ofreció esta  op eración  m ilitar. D esp u és 
de haber p asad o  la  n och e an teced en te (que fué 
una de las m ás h erm osas y  seren as que pueden 
verse) esperando la  aurora del d ía  sigu ien te, 
luego que ésta em pezó á a cla ra r  e l h orizon te, 
rompieron su fu eg o  lo s  b u q u es de gu erra  e sp a ­
ñoles y  toscanos, q u e , cu b rien do los flan cos del 
desem barco, d eb ían  b a tir  la  p la y a  d estin ad a  á 
él, habiendo el d ía  a n tes d esm on tado las b a te ­
rías que tenían  en  él. A  esta  señ al em p ezaron  á
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m a rch a r con  la  m a yo r c e lerid a d  é ig u a ld a d  las 
siete co lu m n as d e  b a rca s  que lle v a b a n  la  tropa 
de d ese m b a rco , y  á c u y a  c a b e za  ib a  en cada 
una una b a rca  cañ on era. L o g ró se  e l desem bar­
co  á leg u a  y  m edia  d e  A r g e l, en tre  esta  p la za  y  
e i río L a r a c h e , a l otro  lad o  del cu a l h a b ía  un 
fu erte  cam p am en to  del B e y  de C o n stan tin a . L a  
p la y a  es sum am en te a re n isca , de m odo que no 
b a sta b a n  d iez  hom bres p a ra  m over un cañón de 
á  cu atro  por lo  que se h u n d ía  el terren o. E sta b a  
éste d om in ad o á p o co  m ás de m il toesas de d is­
ta n cia  p o r la  cord illera  de co lin a s  q u e rodean 
a q u ella  p a rte  de la  b ah ía , y  que están  to d a s cu ­
b ie rta s  y  co rtad as con  p itas, árboles y  caserías, 
que son otras ta n ta s  fo rtificacion es p a ra  defen­
d er á p o ca  co sta  y  con  seg u rid a d  su  acceso. 
L u e g o  que form am os en b a ta lla , vin ieron  á 
a taca rn o s v a r ia s  p a rtid a s  su e ltas de m oros, que 
se a cercab a n  m ás que á tiro de p isto la , y , p lan ­
tan d o su s b an d ero las en lo s va rio s m ontones de 
arena d e  que a b u n d a  la  p la y a ,  nos h a cía n  de­
trá s  de ellos un v iv o  fuego, m atán d on os b astan ­
te  gen te , sobre todo de las  p a rtid a s  de gran ad e­
ros y  tro p a s lig e r a s , que se a d e lan ta b a n  para 
d esa lo jarlo s, y  a p en as c a ía  uno p ro cu ra b an  v e ­
n ir á  co rtarle  la  c a b e z a , porque e l B e y  había 
o frecido un d oblón  d e  oro de recom p en sa  por 
cad a  un a. T u v e  e l p esar de v e r  que mi am igo 
D , Josef de L a n d a , p rim er ten ien te de gra n a d e­
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ros de g u a rd ia s  esp añ olas, que m e h a b ía  s e rv i­
do de m entor en m i p rim era sa lid a  a l ejército, 
fué uno de lo s  q u e tu viero n  e sta  d esg ra ciad a  
suerte. T a m b ién  m urió á pocos m inutos después 
del desem barco e l M a risca l de C am p o  M arqu és 
de la R o m an a, q ue, en c a lid ad  d e  tal, m an d ab a 
la derecha de la  lín e a , en que se  h a lla b an  las 
guardias esp añ olas y  m i regim ien to  del R e y , y  
con quien, com o G e n e ra l de la  d erech a, en que 
yo estaba, h ab ía  p a sa d o  la  n och e en  la  b a rca , y  
pusimos ju n to s e l p ié en tierra.

P or una orden  m al en ten d id a , em p ezam os á 
marchar en b a ta lla  y  llega m o s h a sta  e l p ié de 
las C o lin a s, en q u e estab an  las prim eras p itas, 
que a lgunas de n u estras tro p a s lig e ra s  p asaro n . 
Apenas h icim os este m ovim ien to , que vin ieron  
á atacarnos por d erech a  é  izq u ierd a  dos colum ­
nas num erosas de in fa n tería  y  c a b a lle r ía , que, 
creyendo hubiésem os d esem b a rca d o  la  n u estra , 
hacían preceder su  m a rch a  p o r un gran  núm ero 
de cam ellos, á ñn de a lb o ro ta r y  poner en  d es­
orden nuestros ca b a llo s, q u e se esp a n ta n  de su 
oior y  figura cu an d o n o  están  m u y a co stu m b ra ­
dos á v iv ir  en tre  ellos. L u e g o  q u e vim o s este 
m ovim iento, m an dé fo rm ar un m artillo  con  la  
segunda línea sob re la  d erech a  p a ra  h a c e r  fren ­
te á la  colum na que nos a ta c a b a  p o r aqu el lad o  
de A rg e l, y  lo m ism o h iciero n  á izq u ie rd a  las 
guardias w a lo n a s p a ra  rech aza r el e jérc ito  del
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B e y  de C o n sta n tin a , q u e , igu a lm en te  que los 
m oros de la  d erech a, q uerían  tom arnos e l flanco 
y  cortarn o s la  retirad a. A u n q u e  n uestro  fuego 
fu é m u y v iv o  en esta  o ca sió n , m ás q u e á él de­
b ió  atrib u irse  la  derrota  y  huida de las dos co­
lu m n as en em igas á los b uques de gu erra  n ues­
tros y  toscan o s q u e cu b rían  n u estros flan co s, y 
que las  h iciero n  p ed azo s con  un v iv ís im o  fuego 
de m etra lla . C om o la  a b ertu ra  que ésta  hace 
desp u és de sa lir  del cañ ón  no es  fácil calcu larse, 
y  m ucho m enos con e l m ovim ien to  in q uieto  y 
con tin u o  de los b u q u e s, a lg u n o s p ed azo s lle g a ­
ron á n u estra  lín e a , y , e fe ctiv a m e n te , uno de 
ellos rom pió  una p ie rn a , é  h izo  c a e r  entre mis 
b razos, á D . Josef M an so, C a p itá n  del regim ien ­
to  de M u rc ia , herm ano del C on de de H erv ias, 
q u e a ca b a b a  de lle g a r  con su p iq u ete , y  á quien, 
ten ién dole y o  p o r e l b ra z o , le  estab a  indicando 
el p a ra je  d e l c la ro  que d eb ía  cu b rir  con su  tro ­
p a  en el m artillo . E s te  pobre o ficia l m urió poco 
después de co rtarle  la  pierna.

R e ch a za d o s  lo s en em igos con una pérdida 
m u y con sid erab le , nos retiram o s h a c ia  la  orilla, 
atrin ch erán d on o s en e lla . E n fila ro n  lo s enem i­
go s e l a trin cliera m ie n to  con  un cañ ó n , q u e , no 
ob sta n te  e l fuego de n u estros n avio s, h ab ían  p o ­
dido co n serv a r in ta cto  d etrás de unos grandes 
m ontones de a re n a , h acién d on os con é l m ucho 
daño. P a ra  e v ita rle , fu é preciso  le v a n ta r  varios
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espaldones p aralelos a l costad o  d e l a trin ch era ­
m iento, a l a b rigo  de los c u a les  estáb am os m ás 

á cubierto.
R econoció e l G e n e ra l p o d ía  ga n ar m enos que 

perder si lle v a b a  a d elan te  su e m p re sa , y  resol­
vió reem barcarse y  d esistir  de e lla . D e sd e  las 
cinco de la  tard e em p ezó  á  ir  retiran d o  la  tropa, 
que al a m an ecer del d ía  sig u ien te  se h a lló  y a  
toda á bordo de sus b u q u es, n o  h ab ien d o dejado  
en tierra sino dos cañ on es c la v a d o s , que la  luz 
del día no d a b a  y a  tiem po á retirar.

L o s  m oros, que h a b ía n  p a sa d o  la  n och e a n te­
cedente en poner va rio s  cañ on es y  m orteros en 
las alturas que d o m in ab an  n u estras  trincheras, 
á fin de arrojarnos de e lla  la  m añ an a sigu ien te, 
creyeron con razó n  (por fortu n a nuestra) q u e el 
objeto de las  b a rca s  q u e d u ran te la  n och e iban 
y venían á la  p la y a  no era  otro  q u e tra e r  más 
número de a rtillería  y  de tro p a. A  la  ve rd a d  que 
esto era lo m ás regu la r, p u es d ifícilm en te podían  
persuadirse hubiésem os ven id o  desde tan  lejos 
con tantos pertrech os de gu erra  sólo  á h acerles 
una visita  de aten ció n  ó á ten er un d ía  de c a m ­
po con ellos. A  no ser a s í ,  com o la  p la y a  es de 
aquellas que se v a n  perdien do insensib lem en te 
en el m ar, con 20 h om b res de c a b a lle r ía  que 
hubiesen ven ido p o r la  o rilla  y  a lg o  den tro de 
él, sable en m ano, por c a d a  lad o  de n u estra  tr in ­
chera, hubieran en trad o  en e lla  sin resisten cia.
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nos h u b ieran  sorp ren d ido , tom ándonos p o r las 
esp ald as, y  no h u b iera  q u ed ad o sin o la  m em oria 
d e  n u estra  d esg ra cia , p u es n o  habien do o tra  re­
tira d a  q u e la  del m a r, pocos h u b ieran  podido 
ap ro vech arse de e lla . L a  m añ an a sig u ien te  es­
tu viero n  m ucho tiem p o sin  poderse p ersu ad ir á 
lo  m ism o que estab a n  v ie n d o , y  lu eg o  que dos 
de ellos se resolvieron  á  en trar en la  trinchera, 
lo  cu a l estáb am os ob servan do d esd e los buques, 
fueron in creíb les las d em ostraciones de alegría 
que h iciero n  y  e l sinnúm ero de m oros que inun ­
d aron  la  p la y a  y  que em p ezaron  in m ed iatam en ­
te  á h a ce r  h ogu eras p a ra  q u em ar ios cuerpos 
m uertos.

P o r  m ás que la s  re lacio n es p a rtic u la re s , y  
au n  a lgu n o s im presos, h an  e x a g e ra d o  e l núm ero 
de éstos y  de los h erid o s, y o  p u ed o  asegurar 
(h a b ie n d o  sido del núm ero d e  los segun dos por 
una contusión  que rec ib í en e l pech o) q ue, sien­
do cierta  la  n ota  que yo  di de la  b rig a d a  del R ey 
que e sta b a  á m is órdenes, no h a y  razó n  p a ra  no 
creer lo  fuesen igu a lm en te  to d a s la s  o tra s, á que 
se a rreg ló  e l estad o  inserto  en la  Gaceta de M a­
drid de i 5 de Julio , por e l que co n stan  27 o fic ia ­

les  y  501 soldados m u erto s, y  i g i  oficiales, 
2.088 soldados h erid o s, q u e son en todo 528 
m uertos y  2.279 h e rid o s , y  e l to ta l de uno y 
otro  2.807.

A  m ás de esto , e l c a u tiv o  de q u e he hablado
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más arriba m e d ijo  en M ad rid  q u e no p asab an  
de 500 las c a b e za s  que h ab ían  lle v a d o  al B e y . 
Según su d eclaració n , h a b ía  518 cañ on es en las 
diferentes b a te ría s , y  121.000 hom bres en los 
cinco cam p am en tos q u e h a b ía  en la  b a h ía  y  
ocultos en las  m on tañ as, c u y o  d e ta ll co n sta  en 
su d eclaración , que está  en m is m an uscritos de 
la expedición de A rg e l. H ic im o s ve la  p a ra  A li­
cante con la  va n g u a rd ia  el d ía  12, y  llegam os el 
15; pero cu an d o nos esp erab an  victorioso s, sólo 
les ofrecim os un esp ectá cu lo  e l m ás triste  é in ­
esperado con  el gran  núm ero de h erid o s que 
veían tran sportar á lo s  h o sp ita les. A s í acabó 
esta d esgraciad a exp ed ició n  m ilita r , que no es 
mucho tu viese  ta n  m al suceso d irig id a  sob re el 
proyecto y  n o tic ia s  de un fra ile . C on  to d o , h a­
biendo ido y  d ese m b a rca d o , no puede n egarse 
que el haber p u esto  en tierra  18.000 hom bres, 
con su artillería  corresp o n d ien te; h ab er tenido 
una acción ; h a b erse  a trin ch era d o  y  reem b arca­
do con sólo e l aban d o n o de dos cañ on es y  una 
pérdida de sólo q u in ien tos y  ta n to s  hom bres, es 
acción que e x ije  ta n ta  a c t iv id a d  com o fortuna; 
pero si los m oros h u b iesen  ob ra d o  en esta  o c a ­
sión con la  in tre p id e zb á rb a ra  que acostum bran, 
atacándonos en n u estras  trin ch eras, y  no con la  
prudencia y  precau ción  q u e lo h ic iero n , fortifi­
cándose p a ra  defenderse a l d ía  s ig u ien te , h u b ie ­
ran hecho de nosotros una carn icería  horrib le.

T O M O  I  1 7
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L o s  m oros h an  id o  h acien d o  c a d a  d ía  m ás d ifí­
c il lo s d esem b arcos en a q u e lla  b a h ía , pues á 
prop orción  que la s  exp ed icio n es que se h an  he­
c h o  en e lla , desde L u is  X I V ,  p o r los franceses, 
su ecos y  n o so tro s, se Ies in d ica b a n  los parajes 
m ás á prop ósito  p a ra  h a cer un d esem barco, los 
iban  fo rtifican d o , de m odo q u e en el d ía  está 
tod a  la  b ah ía  cu b ie rta  de b a te ría s , á m edio tiro 
de cañ ón  u n as de otras, en las c u a les  m e h a d i­
ch o  uno que a c a b a  de ve n ir  de a llá , donde ha 
p a sa d o  c in co  añ o s, tien en  720 p ie za s  de cañón 
p a ra  defenderlas.

L a  n o tic ia  de esta  d e s g ra c ia , q u e fué la  p ri­
m era que se tu v o  en M ad rid  de la  expedición , 
después de su  sa lid a  de C a rta g e n a , ocasionó un 
pesar y  ferm en tación  in creíb le , á que d a b a n  más 
m otivo  la s  n o tic ia s a p ócrifas y  e x a g e ra d a s  que 
esp a rcía  la  ign o ran cia  y  la  calu m n ia.

E l  M arqu és de G rim a id i y  e l C o n d e de 0 -R ei­
lly , com o ex tra n jero s, ten ían  m u ch os ém ulos y  
en em ig o s, y  el p rim ero , que cu an d o e l tum ulto 
estu vo  m u y exp u esto  á p erd er su em pleo, com o 
S q u ila c e , lab ró  en  e sta  ex p ed ició n  e l principio 
d e  su r u in a , y  exp erim en tó , á la  v e rd a d , en es­
ta s  c ircu n stan cia s  un p a g o  n o  m erecid o  de p a r ­
te  de dos señ ores, am igos ín tim os s u y o s , y  por 
los cu ales, igu a lm en te  q u e p o r su  fa m ilia , h ab ía  
h ech o  con stan tem en te m ás de lo que p odían  d e ­
sea r. E l  R e y , que n u n ca  a b a n d o n a b a  á las p er­
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sonas de quien h a c ía  con cep to , tu v o  p o r co n v e­
niente ev ita r v in iese  á M a d rid  en a q u e lla s  c ir ­
cunstancias e i C o n d e de O -R e illy , contra quien, 
igualm ente que con tra  G rim a ld i y  sus a p a sio ­
nados, se h ab ían  d eclarad o  a b iertam en te el 
Principe y  la  P rin ce sa  de A stu ria s , inducidos 
por el partido  Aragonés, en gen era l poco afecto 
á la C asa  de B orb ó n . E r a  su  d irecto r D . R a m ó n  
P ignatelli, herm ano del C o n d e de F u e n te s , que, 
valiéndose del fa vo r que g o za b a  con  S S . A A . su 
sobrino D . Juan P ig n a te lli, se h ab ía  form ado el 
proyecto de suced er á G rim a ld i en su  em pleo. 
E l R ey, á c u y a  pen etración  n ad a  se ocu lta b a , 
aunque p a recía  n o  sa b e rlo , usó p a ra  co rtar  e s ­
tas intrigas de un a rd id  q u e d eb iera  ser un p rin ­
cipio constante en u n a  M o n a rq u ía; pero la  su er­
te quiere, por n u estra  d esg ra c ia , que e l b ien  se 
haga las m ás ve ce s  ó por c a su a lid a d  ó por otro 
fin que el que d eb iera  com u n m en te, y  p o r m e­
dios inesperados. A s í sucedió en  esta  ocasión: la  
libertad con que h a b la b a n  los P rín c ip e s  y  los 
que tenían la  h on ra de estar á su  la d o , ex ig ía  
alguna p ro v id en cia  que los co n tu viese . P en só  el 
M arqués de G r im a ld i, a co n se ja d o , á lo  que se 
dijo entonces, por su  ín tim o am ig o  e l ab a te  P ic o  
de la  M irán d o la , h om bre de m ucho ta len to  y  
mérito, que el m odo de ga n arse  a l P rín cip e  y  de 
em peñarle á gu ard ar secreto  y  c ircun sp ección  
en los asuntos p o lítico s y  g u b ern ativ o s, era  h a ­
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cer co n fian za  de é l ,  m andándole el R e y  asistir 
á  todos los d esp ach os de E sta d o . E fectiv a m en ­
te, así se  h izo , y  liso n jead o  por este  m edio pru­
dente y  ju sto  e l am o r.p ro p io  de S , A . ,  se logró 
cesasen  la s  m u rm u racion es p ú b lica s , q u e eran 
e l p rin cip a l o b jeto ; pero no p o r eso se cortó  la 
in trig a  o cu lta  q u e h a b ía  con tra  G rim a ld i, como 
lo  verem os en ad elan te.

M an dó e l R e y  á 0 -R e illy  p a sa se  á reconocer 
la s  is las C h a fa rin a s , situ a d as sob re la  co sta  de 
A fr ic a , donde h a y  un b u en  p u e rto , p a ra  v e r  si 
co n ven ía  estab lecerse  en ellas, y  aba n d o n a r to ­
dos los presid ios de ia  co sta  de A fr ic a , excepto 
C e u ta . H e ch o  este reconocim ien to, p a só  a l puer­
to  de S a n ta  M a ría  á to m a r posesión  de la  C a p i­
ta n ía  gen era l de A n d a lu c ía , que e l R e y  le había 
conferido. C o n servó le  tam bién  la  In spección  de 
in fan tería , que h ab ía  desem peñ ado siem pre con 
e l m a yo r celo  y  a cierto , y  p a ra  c u y a  m ejor ins­
tru cció n  a ca b a b a  de estab lecer  una A ca d em ia  
de oficiales en A v ila , y  em p rendió  lu eg o  un co­
le g io  en e l P u erto , que h u b iera  sido  d e  la  m a­
y o r u tilid a d , á no h a b erlo  d estru id o  la  ign oran ­
c ia  y  la  v e n g a n za  p e rso n a l cu an d o se sep aró  de 
la  In sp ección .

L a  v e n g a n z a  y  la  a m b ición  son com unes á 
todos los G o b iern o s, y  suelen  ser el fundam ento 
de la  in trig a  de las C o rtes, q u e es e l m ayor en e­
m igo de los p u eb los y  el descréd ito  de lo s ¡no­
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centes S o b e ra n o s, que son las p rim eras v íc t i­
mas de e lla . S i  así su ced ió  en esta  ocasión  en 
una C orte  sin  m u jeres n i am o res, con  un M o ­
narca tan ju sto  y  v ig ila n te , ¿qué no deben  tem er 
las C ortes que están  fa lta s  de todos estos p r e ­

servativos?
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C A PÍTU LO  III

Desde la conclusión de la expedición de Argel 

hasta la guerra de i 779-

JA m uerte d e l P a p a  C lem en te  X I V ,  a ca e ­
c id a  en 22 de S ep tiem b re de 177 4 , fué 
m uy sen sib le  a l R e y  C a rlo s, que v e ía  en 

él un P o n tífice  d ign o  de o cu p a r la  S illa  de S an  
Pedro, con quien  h a b ía  ten ido p a rticu la r  c o n ­
fianza, y  a l cu a l podía  a p licársele  lo que d ecían  
los ingleses de B en e d icto  X I V :  Papa sin despotis­
mo; rey con la misma moderación que un D u x  de F íhí- 
ciíi; docto sin vanidad, y  eclesiástico sin entusiasmo ni 
interés. A  esto p u d iera  añ ad irse  aun: Papa sin ne­
pote ni favorito de quien hiciese la fortuna. L le g ó  á 
tanto su sistem a en esta  p a r te , q u e o ía  con  in ­
diferencia las  recon ven cion es que le  h a cía n  por 
no querer sa ca r de su  estado de m úsico á un so ­
brino que ten ía  en la  R o m a n ía , que era  vio lin ista .
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L a  ú n ica  persona que h a b ía  lo g ra d o  a lg u n a  es­
pecie de in fluen cia, aunque co rta , sobre e l S a n ­
tísim o P a d re  era  su  confesor e l P .  B ontem pi, 
c u yo  nonibre dió m otivo  á un p asq u ín  gracioso 
que pusieron  después de la  m uerte del P ap a. 
R ep resen táb ase  en él una gran  llu via  y  una per­
sona que a tra v e sa b a  corrien d o, cubrién dose y 
ev itán d ola  con un p a ra g u a s. D e b a jo  h ab ía  esta 
inscripción: Son passatii Bontempi. N o  fa ltó  quien 
d ijese  que la  m uerte d e l P a p a  h a b ía  sido un 
efecto  del ven en o que p reten d ía n  h a b erle  hecho 
d a r los m iem bros de la  so cied a d  que extin guió  
ó sus am igos. T é n g o lo  p o r una ca lu m n ia  dem a­
siad o  a tro z  y  en teram en te con tra ria  á la s  m áxi­
m as de relig ión  y  resp eto  que rep ito  he oído 
siem pre en sen ar y  m e h an  en señ ado lo s m iem ­
b ros de esta  sociedad.

L a  sa g a c id a d  de D . Josef M oñin o y  el talento 
y  recta  ju s tic ia  de este P o n tífice  dieron un n ue­
v o  sem b lan te a l tr ib u n a l de la  N u n c ia tu ra  de 
E sp a ñ a , que h a b ía  exten d id o  sus fa cu lta d es  más 
alto  de lo  que d e b ie r a ,' y  p a ra  estab lecerlo  con 
a rreg lo  a l n u evo  s is te m a , exp id ió  Su  S an tid a d , 
con fe c h a  de 26 de M a rzo  de 7 1 , un B re v e .

S u ced ió  á C lem en te  X I V  en e l P on tifica d o  
P ío  V I ,  q u e go b iern a  felizm en te la  Ig le s ia , y  en 
c u y a  elección  no tu v o  C arlo s I I I  m en os parte 
que en la  de su  a n teceso r, p o r m edio de su  M i­
nistro D . J o se f M oñino y  de su  agen te D . N ico-
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¡ás de A z a r a , sujeto d e l m a yo r m érito , que ea  
el día ocu p a  a q u e l m inisterio .

H ab ien d o S .  M . en viad o  v a ria s  exp ed icion es 
sobre las co sta s  de la  C alifo rn ia  y  dem ás de la 
Am érica S ep ten trio n a l, h izo  en ella s algunos e s ­
tablecim ientos, y  p a ra  fa cilita r  m ás e l cu lto  en 
aquellos v a sto s  d o m in io s, erigió  en e llo s , de 
acuerdo con  e l P a p a , tres o b isp a d o s, e l uno en 
la A m érica  S e p te n trio n a l, en e l seno m ejicano; 
el otro en la  p ro v in cia  de M a ra c a y b o , en e l n u e­
vo reino de G ra n a d a , y  e l tercero  en e l P e r ú , y  
mandó h a cer un m ap a en m ed id a m a yo r de este 

reino y  de tod a  la  A m é rica  M erid ion al.
Se o cu p ab a  S . M . a l m ism o tiem p o  con un 

celo in fatig ab le  en fom entar la  a g ricu ltu ra  en el 
reino, y  considerando con  un ju sto  dolor la  es­
terilidad á que se h a lla b a  red u cid a  por fa lta  de 
agua la  m ayor p a rte  de los años e l  herm oso y  
vasto cam po de C a rta g e n a , pensó en re a liza r  el 
proyecto an tigu o  de h a ce r  en é l un c a n a l de r ie ­
go y  n a v eg a ció n , q u e , vin ien d o  desde L o r c a , y  
atravesándole en teram en te p a ra  en trar en el 
M editerráneo, h a c ia  e l puerto  de la s  A g u ila s , 
que está sobre la  co sta  o r ie o ta l, fertilizaría  un 
terreno c a p a z  de con ten er y  a lim en tar m ás de
500.000 alm as. A d o p tó , p ues, las  n u ev a s p ro p o ­
siciones que se le  h icieron  á este fin, a d q u irien ­
do por m edio d e  una lo te ría  p a rte  de los fondos 
necesarios p a ra  em p ezar la  em presa. P e ro  m al
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d irig id a  ésta  en lo s  p rin cip ios, ofreció  un sinnú­
m ero de d ificu lta d es, q u e la  a tra sa ro n  y  h u b ie­
ran  im p o sib ilitad o  el p a g o  de las  ren tas que pro­
m etía la  lo tería , á no h a b e r  S . M . h ip o tecado  y 
d estin ado á él la  ren ta  de correos, p a ra  estab le­
cer  p o r este m ed io  la  buena fe y  c ré d ito , con  la 
c u a l y  un b u en  G o b iern o  es m u y d ifícil falte 
n u n ca d inero  á un reino.

P o r  m ás q u e se h iz o , se v ió  q u e , no obstante 
la s  n iv ela cio n es, recon ocim ien tos é  inform es da­
d o s , to d as la s  a g u a s  q u e podían  recogerse no 
eran  suficientes, no sólo p a ra  la  n av eg a ció n  que 
se p en sab a, pero ni aun p a ra  el riego  del terre­
no proyectad o. H á lla se , pues, red u cid a  en el día 
esta  em p resa  á form ar con d ich a s a g u a s  los p a n ­
tan o s que su  can tid ad  y  e l terren o p erm iten , á 
fin  de u tiliza rla  y  exte n d er el r ie go  todo lo p o ­
sib le . E s te  es el m étodo que creo  m ás conve- 
n ienté p a ra  h a cer ú til en E sp a ñ a  e l agu a  que 
c a e  y  que en g ra n  p a rte  la  arru in a. H e  creído 
siem pre que e l a g u a  y  la  población  de E sp añ a, 
de c u y a  esca sez  o igo  q u ejas co n tin u a s , no es 
tan ta  com o se cree, y  que d istrib u yen d o y  apro­
v ech an d o  bien uno y  otro  serían  sum am en te rá ­
p id os los progresos de este sistem a, sobre e l cual 
te n g o  hecho un p a p e l p a rticu la r, que se en con ­
trará  entre los m íos.

E l In fa n te  D . L u is ,  herm ano d e l R e y , que, 
retirad o  de la  C o rte  y  c a sa  de sus p adres desde
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sus prim eros a ñ o s, lu eg o  q u e m urió F e lip e  V , 
dedicó su  ju v e n tu d  á aco m p añ ar á su  m adre en 
la soledad  d e  S a n  Ild efo n so , fué tam bién  e l fiel 
com pañero del R e y  su  h erm an o, con  q u ien , d es­
de que llegó  á E sp a ñ a , sa lía  solo en e l coch e m a ­
ñana y  ta rd e  siem p re q u e ib a  á  c a za . C u a lq u ie ­
ra creerá que de esta  frecu en cia  del tra to  íntim o 
debería resu ltar una con fian za ¡lim itad a , y  que, 
conociendo am bos la  fe lic id a d  d e  p o d er ten erla  
sin d escon fian za n i recelo  de a d u lació n  ó fines 
particu lares, a ten d id as su  c a lid a d  y  situación  
respectiva, m irarían  com o u n a  d ich a  el poderse 
desahogar lib rem en te uno con  otro. P e ro  no fué 
así d esg ra ciad a m en te, y  a u n q u e lo s dos h erm a ­
nos se am ab an  tiern a m en te , no o lv id a n d o  n u n ­
ca el In fa n te  q u e su  herm ano era  su  R e y , á 
quien m irab a  ta m b ién  com o p a d re , e l respeto 
debido á uno y  otro  c arácte r  n o  le perm itió  n u n ­
ca lleva r su con fia n za  á un pu n to  en q ue, por su 
natural m odestia, c re ía  no poder h a cérse la  aun 
á su propio h erm an o, sin  fa lta r  á ella .

T an to  pueden  los v ic io s  de una p rim era  ed u ­
cación, en que n o  ten em o s p a rte , y  que luego 
nos dom inan tod a  la  v id a  por costu m b re, contra 
lo que nos con vien e y  aun desearíam o s h acer.

E ra  el In fa n te  de un n a tu ra l robu sto  y  v ig o ­
roso, y  el estado de ce lib a to , á que se h a lla n  d es­
tinados por un a  costum b re p o lítica  m al en ten ­
dida los In fa n tes de E sp a ñ a , era en teram en te
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con trario  á su  tem p eram en to  n atu ra l, que había 
en ro bu stecido aún m ás el e jerc ic io  y  v id a  cam ­
p estre q u e llevó  S . A . co n stan tem en te  desde su 
in fa n cia . L a  su erte  de sus h erm an o s, colocados 
e l un o en N áp o les y  el o tro  en e l d u cad o  de P a r ­
m a, le  h izo  con o cer que h abién d ole d estin ado á 
él en su n iñ ez un estéril cap elo , anejo á los dos 
A rzo b isp a d o s de T o le d o  y  S e v illa  (todo lo  cual 
lo  renunció á los v e in te  a ñ o s ), no te n ía  que as­
pirar á o tra  suerte n i á otro m atrim on io  que al 
de la  Ig le s ia , no h ab ien d o E s ta d o  a lgu n o  here­
d ita rio  com o e l de sus herm an os que p o d er apro­
piársele.

Im b u id o , p u es, en e sta  id e a , y  no pensando 
pudiese dispensarse á su  fa v o r  la  costum b re ge­
n era l esta b lec id a  p a ra  ios In fa n tes de E sp añ a, 
no se a tre v ió  ja m á s  á exp on er a l R e y  sus n ece­
sidades. A rra strá ro n le  éstas á a lgu n o s deslices, 
que le  h icieron  perder su  sa lu d , y  h ab ien d o p ro­
cu rad o  á ios p rin cip io s sosten erla  co n p alia tivo s, 
á fin de o cu lta r su  estad o, y  no fa lta r  á la  com ­
pañ ía  de su  h erm an o, le fu é p reciso  no aco m p a­
ñ arle  p o r m ás de cu aren ta  d ía s  p a ra  resta b le­
cerse rad ica lm en te, com o lo logró.

C re o  sea éste un o de los gra n d es pesares que 
h a y a  ten ido el R e y  en su  v id a , p ues, á m ás del 
que le  ca u sa b a  la  en ferm edad  de su  herm ano, á 
quien a m ab a  m ucho, su origen  ofen d ía  en algún 
m odo su  m odestia, y  su  fa lta  de con fian za, con
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lo cual todo h u b iera  podido rem ed iarse , p e n e ­

traba su corazón .
E n  estas c ircu n stan cia s  se p u b licó  un a  p r a g ­

mática re la tiv a  á los m atrim on ios desigu ales, 
dividida en 19 artícu los, con  un a  in stru cción  á 
los O bispos, exp ed id a  en  23 de M a rzo  de 1776: 

iiEn v is ta  de ella , se prohibieron  á los hijos de 
«familia los m atrim on ios con  person as d e s ig u a ­
le s ,  no procedien do e l con sen tim ien to  d e  los 

.padres ó de los que h iciesen  sus v eces.
■Item: L o s  m atrim on ios de person as ig u a les  

«sin el d ich o consentim iento , a n tes que los con- 
.trayentes h ubiesen  cu m p lid o  la  edad  de vein ti- 
.cinco años, so p en a, á las  m ujeres, de ser pri- 
«vadas del d erecho de p ed ir su dote, y  á los 
«hombres de so lic itar sus le g ít im a s , q uedan do 
«desheredados sus h ijos. S i  los p a d res ó curado- 
»res negasen e l con sen tim ien to  sin  c a u sa  legíti- 
»ma, podrán los in teresad os recu rrir a l Ju ez R e a l

«para conseguirlo.»
R establecido en teram en te el In fa n te , le  probó 

el R e y  que si le  h u b iera  tra ta d o  con  la  con fian ­
za que d eb iera  h a b er ten ido en é l ,  no h u b iera  
padecido su sa lu d . P e n s ó , p u e s , S . M ., n o  o b s­
tante la  costum b re en co n tra rio , casa rle  con  su 
am ada h ija  la  In fa n ta  D o ñ a  M a ría  Josefa, que, 
por ser p equeñ a y  a lg o  co n tra h ech a , n o  h a b ía  
podido co locarse, y  fu é an tep u esta  á e lla , conio 
lo hem os d icho, su  h erm a n a  m enor D o ñ a  M aría
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L u is a  p a ra  el G ra n  D u q u e  de T o sca n a . N o  obs­
ta n te  esto, com o su ca ra  n o  era d esa gra d ab le , y  
q u e e l In fa n te  D , L u is  la  a m ab a  y  conocía  su 
corazón  y  exce len tes  ca lid ad es, a cep tó  con  gu s­
to  la  p rop osición , y  am bos in teresad o s estaban 
y a  conform es y  conten tos. P e ro  de un d ía  á  otro 
m udó d e  opinión la  In fa n ta , á quien  a lgu n o s h a­
b ía n  p ersu ad id o  sin  la  m en or razón  que los res­
tos de la  en ferm edad del In fa n te  (q u e estaba 
p erfectam en te cu ra d o ) podrían  p e rju d ica r la , y  
a sí se rehusó á lo  q u e a n tes h a b ía  a d m itid o , y 
q uedó e l In fa n te  en un a  situ ació n  m ás d esa gra­
d a b le  aún que la  anterior.

N o  pu d ien d o en ton ces o cu lta rla  y a  a l R ey, 
in sistió  en rep etirle  la  n ecesid a d  que ten ía  de 
a b raza r e l estad o  del m a trim on io , y  S . M . le 
d ijo  que no h a b ien d o  en la s  c ircu n sta n cia s  pro­
porción  a lg u n a  de co lo carle  conform e á su  n aci­
m ien to, p o d ría  escoger en tre  las d am as solteras 
de su  reino la  que se con vin iese á a ce p ta r  su 
m ano.

A  h ab er sido  este m atrim on io  un en lace  reg u ­
la r  de lo s  q u e an tig u am en te  se h acían  en E sp a ­
ñ a en tre  la s  person as rea les y  la s  p rim eras c a ­
sas de los G ran d es d e l re in o , h u b iera  ten id o  el 
In fa n te , dos años antes, u n a  co lo cació n  co m p e­
tente en la  n ieta  del D u q u e  de A lb a , D . F e rn a n ­
d o  de T o led o , h ered era  ú n ica  de sus va sto s  E s ­
tad os, á que después se  h an  incorporado los de
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M edina S id on iá; pero qu erien d o fuese con sid e­
rado este m atrim on io  com o m eram en te de co n ­
ciencia, á im itación  de los que en A le m a n ia  se 
llam an de la, mano izquierda, p a ra  com pren derle 
en lo posible en la  P ra g m á tic a  de 23 de M arzo , 
citada a rr ib a , n o  podía  h a lla r  e l In fa n te  sino 
una persona pobre y  no de la  p rim era  c la se , 
aunque n oble, q u e a cep tase este p a rtid o .

C a y ó , p u e s , la  suerte sob re D o ñ a  M a ría  T e ­
resa V a lla b r ig a  y  R o za s , h ija  de los C o n d es de 
Torreseca, fa m ilia  m u y ilu stre  de A ra gó n . S . M . 
concedió á S . A . la  lice n cia  e l d ía  22 de M a yo , 
declarando no d eca er de su g ra c ia  p o r este en­
lace; pero m an dan do se efectu ase  e l m atrim onio 
fuera de P a la c io , q u e p a sa se  á v iv ir  con  su  m u­
jer com o un p a rticu la r  fuera de la  C o r t e , y  que 
sus hijos n o  pu d iesen  u sar d e  otro a p ellid o  que 
el de V a lla b rig a , que era  e l de la  m adre.

Retiróse, p ues, e l In fa n te  á su  n u e v o  destino, 
para el c u a l escogió e l lu ga r de C a d a h a lso . P a ­
sado algún tiem p o, tu v o  a llí a lg u n a s  desazon es, 
que le ob ligaron  á tran sferirse  a l lu g a r  de A r e ­
nas, donde m urió e l 23 de A g o sto  de 1785.

Ib a  S . A . á v e r  á su  h erm an o dos ó tres veces 
al año, y  siem pre que lo h a cía  sa lían  á recib irle  
á la últim a p a r a d a , an tes del S it io , su  an tig u a  
familia en los coches de la  C a s a  R e a l y  la  p a r ­
tida de g u a rd ia s  de C o rp s correspon dientes. 
T ratábasele y  serv ía se le  en P a la c io  com o siem ­
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p r e , y  se le aco m p a ñ a b a  á la  sá lid a , lo m ism o 
que á la  ven id a , h a sta  po n erle en su  co ch e  en  el 
m ism o p a ra je  en que le  h a b ía  ab a n d o n a d o , y  
así se h izo  la  p rim era v e z  que sa lió  de A ra n ju e z  
p a ra  co n tra er  su m atrim on io  en O lia s , que fué 
e l 27 de Junio de 1776.

V iv ía  S . A .  en A re n a s  com o un sim ple p a r­
ticu lar, y  cu an d o  iban  á h a ce rle  su co rte  lo s gen 
tiles  hom bres, com ían  y  cen ab an  en la  m esa  con 
él y  con  su  m u je r , á quien  sólo  d ab an  e l tra ta ­
m ien to  de S e ñ o ría , vo lv ien d o  e lla  e l sup erior á 
lo s  que le  ten ían  p o r su  n acim ien to  ó em pleo. 
C u a n d o  al restitu irm e á P o rtu g a l, com o E m b a ­
ja d o r  extra o rd in ario , en 1785, p á r a lo s  m a trim o ­
n ios del In fa n te  D . G a b r ie l y  la  S eñ ora  In fan ta  
C arlo ta , fu i á h a ce r  la  corte á  S. A . y  á su m u­
je r ,  que se h a lla b an  én V e la d a , donde pasaban  
a lg u n a s te m p o ra d a s, no m e d etu v e  m ás que el 
tiem p o preciso, y  así no tu v e  la  honra de com er 
con ellos.

T u v o  S . A . d e  este m atrim on io  un h ijo  y  dos 
h ija s , de c u y a  ed u ca ció n  en cargó  e l R e y , d es­
p u és de su  m uerte, a l A rzo b isp o  de T o le d o , que 
tien e  a l n iñ o  en su c a sa  y  á sus h erm a n a s en un 
c o n v e n to , p rocu ran do in clin a rlo s á todos a l e s ­
tad o  eclesiá stico , que en  su  situ a ció n  será  «Je de­
sear prefieran  v o lu n ta ria m en te  á otro. S u  m a­
dre se m an tien e en A r e n a s , donde está  aún el 
cuerpo de su  esposo.
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C asad os sus p adres con  perm iso expreso^ del 
R ey y  en p resen cia  de la  ig le s ia , sería  d ifícil 
que si, por d e sg ra c ia  de E sp a ñ a , lleg a se  e l caso  
de disputarse su s derechos 6 los de su  lín ea, p u ­
diesen ser suficien tes n i la  P ra g m á tic a  sanción 
citada a rr ib a , n i la  d ec la ra c ió n  del R e y  de no 
deber usar los h ijo s d e l n om bre de su  padre. 
D aría m ás fu erza  aún á estos d erech os la  ju sta  
precaución que tom ó e l In fa n te , a co n sejad o  por 
D . P ed ro  S tu a r t ,  M a rq u és de S an  L eo n a rd o , 
herm ano del D u q u e  de B e rw ik , y  por su  m ujer, 
viuda del M in istro  C a m p illo  y  tía  de la  m ujer 
del In fan te , que era  la  q u e h a b ía  h ech o  la  b od a 
y  la  que d irig ía  después la  c o n d u cta  de su  so ­
brina y  de su  pariente. L u e g o  que le  n a c ía  un 
hijo, d a b a  S . A . p arte  form al a l C on sejo  de C a s ­
tilla , á  quien  igu a lm en te  se la  d ió del perm iso 
del R e y  y  de la  efectu ación  d e l m atrim onio, 
acreditándolo todo form alm en te p a ra  lo su cesi­

vo por m edio de este  p aso .
E stan d o e l In fa n te  en su  retiro, tu v o  el d is­

gusto de que su  h erm a n a  la  R ein a  de P o rtu g a l, 
á quien am ab a tiern am en te, vin iese  á E sp a ñ a  á 
presenciar la  tr iste  situ ació n  en que se h a lla b a . 
Pero el go lpe que le a ca b ó  fué ve r  que su sob ri­
no el In fa n te  D . G a b r ie l se ca sa b a  p ú b lica m en ­
te con una In fa n ta  d e  P o r tu g a l, cu an d o e l ,  sin  
culpa a lgu n a, llen o de v irtu d es y  buen as c a lid a ­
des, se h a llab a  tra ta d o  tan  d iferen tem en te. A s í s -
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tió S . A . á ia  cerem on ia d e  la  b o d a  en térm inos 
que y a  su  salu d  an u n cia b a  su c o rta  du ración , y  
m urió efe ctiv a m en te  p o co  después de haberse 
retirad o  á A ren a s . L o s  d eta lles  de su  triste  y  
d esg ra ciad a  v id a  podrán  v e rse  m ás p o r menor 
en e l co rto  resum en que h e  h ech o  de e lla , com o 
un ob seq u io  y  testim on io  d e l recon ocim ien to  y  
am or que siem pre profesé á este  resp e ta b leP rín - 
c ip e  por su c arácte r  p erso n a l, p o r sus virtu d es 
y  por las hon ras que siem p re m e dispensó. E n  
él se recon ocerá  que p a rece  le destin ó e l cielo 
p a ra  co n so lar á los su yo s y  no p a ra  disfrutar 
d e  ellos.

H e m o s v is to  arriba q u e , aunque la  in trod u c­
ción del P rín cip e  al d esp ach o  de E sta d o  prod u ­
jo  b u en  efecto  ex te rio r , co n tin u a b a  siem pre en 
el fondo la  in trig a  con tra  e l M arqués de G r im a l­
di. S ién do le , pues, á éste y a  dem asiad o  duro su­
frir los d isgustos y  desaires que de e lla  le  resul­
ta b a , tom ó el p a rtid o  de re tira rse , no sólo  del 
M in isterio , sin o tam bién  de E sp a ñ a . H a b ía  
siem pre d esead o  y  m irado, no sin razón , la  E m ­
b a ja d a  de R o m a  com o un descanso, el m ás hon­
roso, a g ra d a b le  y  ú til, y  así se le  prop uso para  
sí. S . M .,  que sen tía  su retiro  y  d eseab a  darle 
p ru eb a s de e llo , le  con ced ió  desde lu eg o  esta 
E m b a ja d a , q u e recreó  de n u evo  p a ra  él y  que 
esta b a  red u cid a  á M in isterio  de m uchos años á 
esta  p a rte . C on firió  á m ás de esto á G rim a ld i el
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título de D u q u e  y  la  G ra n d e za  de E s p a ñ a  de 
prim era c la se , d istin cion es á q u e era m u y dign o 
por su cu n a  y  por sus servicios. S . M . nom bró 
para su ced erle  á D . Jo sef M oñin o, que se h a lla ­
ba de M in istro  en R o m a , con cedién dole e l t ítu ­
lo de C on de de F lo rid a b la n c a . E s ta  elección  fué 
lina de a q u e lla s  que h acen  m ás fe liz  a l elector 
que a l elegido.

P o co  antes h ab ía  a ca e c id o  en N áp o les una 
m utación ig u a l en e l M in isterio . E l  M a rq u és de 
T an u ci q ue, com o hem os v is to , h a b ía  m erecido 
la confianza del R e y  p a d re , y  d irig id o  la  R e g e n ­
cia duran te la  m en or ed a d  del R e y  F ern a n d o  
el IV , b a jo  la s  in stru ccion es q u e desde E sp a ñ a  
le en viab a  su  a u gu sto  p a d re , se h a lla b a  can sado  
y decaído desp u és de tan tos años de tra b a jo , y  
solicitó su retiro. P e ro  m ás que esto con trib u yó  
á él el ascen d ien te  que la  R e in a  a u stria ca  tom a­
ba en el G ob iern o, e l c u a l d eseab a  ad op tase con 
preferencia un sistem a m ásco n ven ien te  á la  C asa  
de A u stria  que á la  C a sa  de B orb ón . E sto  s e  co n ­
firmó c la ram e n te  v ien d o  q u e la  e lección  que 
hizo p a ra  reem p la za r á T a n u c i reca y ó  sob re el 
M arqués de la  S a m b u c a , h om bre de buen  c a ­
rácter, pero no de la  m ayo r in stru cción  y  ta len ­
to. E sto  p ru eb a  que lo  que determ in ó esta  e le c ­
ción filé h a lla rse  e l M arqu és de M in istro  de N á ­
poles en la  C o rte  de V ie n a , y  creerle  ad icto  á 
ella é  im buido en su s m áxim as.
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P o c o  a n tes de sa lir  T a n u c i del M in isterio  se 
su scitó  con  b a sta n te  fu erza  la  cu estió n  de la 
p resen tación  d e  la  h a ca n e a  en R o m a , re la ti­
v a m en te  á la  cu al se h a b ía  exp ed id o  un d es­
pacho.

L a  C o lo n ia  del S acram e n to  y  la  lín e a  d e  d e ­
m a rcació n  entre las  posesion es esp añ olas y  por­
tu g u esa s h ab ían  sido siem pre la  m an zan a de la 
d isco rd ia  entre las  dos p o ten cia s. S itu a d a  esta 
co lo n ia  en fren te de B u en o s A ir e s , a l otro  lado 
del R ío  de la  P la t a ,  era un p u n to  m u y im p or­
ta n te  p a ra  e l con trab an do , no só lo  de los p o rtu ­
gu eses, sin o de los in g leses, h o lan d eses y  dem ás 
n acion es de E u ro p a , q u e por su  m edio extra ía n  
crecid a s can tid ad es de p la ta . C o n  tod o , desde 
que e l M a rq u és de G rim a ld i estab leció  los c o ­
rreos m arítim os m en su ales p a ra  todos lo s p u er­
tos de A m é ric a , d ism in u yó  m u ch o , y  c a d a  día 
ib a  d eca ye n d o  m ás e l con tra b a n d o  en  la  c o ­
lon ia.

E s  cosa  d ign a  de la  m a yo r reflex ió n , y  que 
co n tin u am en te m e ad m ira, e l ve r  la  inconexión 
ap aren te , que se h a lla  m ás frecu en tem en te de lo 
q u e p a rece  d eb iera  s e r , en tre  la s  cau sa s  y  sus 
efectos. E sta b le c ió  el M arqu és de G rim a ld i los 
correos de A m é ric a  con  e l solo y  ún ico fin de 
fa cilita r  y  a rreg la r  la  frecu en te  correspon dencia 
con  aquellos va sto s  d om in io s, é  h izo  en e llo  un 
p articu larísim o  serv ic io  á am bos m undos a n ti­
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guo y  m oderno. P a r a  lo g ra rlo  m ejo r , d eb ieran  
sin duda h a b erse  h ech o  buques pequeños, de re ­
sistencia. pero m u y ligeros, y  c a p a ces  de tra n s­
portar los v ív e re s  n ecesarios y  los p aq u etes de 
cartas. P ero , ¿qué sucedió? Q u e  e l in terés p a r ­
ticular se m ezcló , com o siem p re, en lo s  q u e m ás 
in m ediatam en te d irig ían  los d eta lles  de este útil 
establecim iento, y  de e llo  resu ltó , por un té rm i­
no in esperado, la  u tilid a d  p ú b lica , com o su ced e 
á m enudo y  d eb iera  ve rifica rse  siem pre si se e s ­
tudiasen com o se  d eb iera  la s  p ro v id en cias para  

com binar uno y  otro.
Con p retexto  de la  seg u rid a d  de los correos y  

otros que ig n o ro , fué crecien d o  e l p o rte  de los 
b aq u es, de m odo que v in iero n  á p arar en unas 
pequeñas fra g a ta s, q u e , liso n jean d o  y a  e l am or 
propio del M in istro  de E sta d o , las  m irab a com o 
una pequeñ a m arin a p e cu lia r  de su  d ep arU - 
m ento, p a ra  lo  cu a l h izo  un arsen al p ro p o rcio ­
nado en la  C oru ñ a, dep en dien te  en teram en te 

de él.
¿Cuál fué ia  c a u sa  ve rd a d e ra  del aum en to del 

tam año de los buques? E l  poder lle v a r  en ellos 
más núm ero de m erca n cía s. ¿ Q u é m al resultó 
de esto? L a  p o sib ilid ad  del reta rd o  de la s  c o ­
rrespondencias en a lg u n a  ocasión . ¿Q ué u tilid ad  
se consiguió? E l  p rin cip io  del com ercio  lib re  de 
A m érica en a q u ella  p a rte ; el con o cim ien to  de 
las ideas de é l en e l reino de G a lic ia  y  m o n ta ­
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ñ as de A stu ria s  y  su s inm ediaciones; la  creación  
de un n u evo  y  gra n d e a rrab a l en la  C o r u ñ a , y 
el aum en to y  p ro sp erid a d  de to d o  e i pueblo, y, 
sobre todo, la  d estrucción  del co n tra b a n d o  de ía 
co lo n ia  del S a c ra m e n to , que fu n dab a  en é l su 
p rin cip a l ex iste n cia . B ie n  lejos e sta b a  e l M a r­
q ués de G rim a id i de creer que su  providen cia  
p rod u ciría  sem ejan tes e fe cto s , tan  ajenos del 
p rin cip a l ob jeto  de ella . E sto  debe serv ir  para  
estu d iar b ien  la  com bin ación  de la s  cau sa s  con 
los efectos d irectos é in d irectos que deben p ro­
d u cir  la s  p ro v id en cias que se den, no olvidando 
n u n ca en e lla s el p rin cip a l m óvil de ¡as a cc io ­
nes, que es  e l interés p a r tic u la r , ap licán do se á 
com bin arlo  siem pre con el g e n e ra l, y  entonces 
d em ostrará  la  m ism a exp erie n cia  q u e el conse­
gu irlo  no es tan  d ifíc il com o se cree p a ra  quien 
lo  d esea y  p ro cu ra  con el tesón, conocim ien to y  
m ed itació n  d eb id a  antes de d a r las p ro vid en ­
cias.

S i todos lo s  co n tra b a n d o s tu v iesen  un as re­
su lta s  tan  ú tiles á la  E sp a ñ a  com o la s  que se ve 
h a n  resu ltad o de los que se h icieron  en los p r i­
m eros p a q u e te s , b ien  p u d iera  h acerse fe liz  con 
ellos la  E sp a ñ a , y  ga n arse  en lo  su cesivo  e l E r a ­
rio  con  v e n ta ja  lo  que en e l m om en to perdiese 
por ellos. E n  mi d iario  del v ia je  de L is b o a  á 
M ad rid  por S e v illa , en 1787, se h a lla  un a rtíc u ­
lo  m u y d eta lla d o  q u e h a b la  de los con traban dos
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y  con traban distas, de que a b u n d a  a q u ella  fron­
tera desde B a d a jo z  á S e v illa  y  C á d iz  por lo  q u e­

brado del terreno.
T o m a d a  la  C o lo n ia  del S acram e n to  en la  g u e ­

rra de 62 por D . P e d ro  C eb allo s, G o b ern a d o r de 
la p ro vin cia  de B u en o s A ire s , se restitu yó  á los 
portugueses en v ir tu d d e lT r a ta d o  de p a z  del año 
de 63; pero lo s  fu ertes de S a n ta  T e c la  y  otros 
puestos situ ad os sob re la  o rilla  d e l río S a n  P e  
dro fueron un ob jeto  de d isp u ta  con tin u a. E l 
sistem a de los p o rtu g u eses en a q u e lla  p a rte , y  
m ucho m ás aún en la s  d em arcacio n es del N orte  
inm ediatas á C h ile  y  el P e r ú , h a  sid o , y  será 
siem pre, in tern arse en lo p o sib le, p a ra  ex te n d e r­
se y  h a cer e l con trab an do , y  p a ra  a cercarse  por 
este m edio su a ve  á n u estras m inas. E s ta  es la  
causa de q u e eo  el añ o de 50 no se aclararon  
defin itivam en te los lím ite s  del N o r te , n o  o b s­
tante las m uch as p a rtid a s  de in gen ieros y  a s ­
trónom os q u e se en viaro n  por a m b a s C o rte s  y  
los crecid ísim os ga sto s  que ocasionaron.

L o s  in g lese s, que por una p a rte  e x c ita b a n  
contra nosotros los m arroqu in os por las  razon es 
insinuadas arrib a , h a cía n  por o tra  lo  m ism o con 
los p o rtu g u eses, ap oyan d o o cu ltam en te su s so ­
licitudes a l m ism o tiem p o que h acían  e l oficio 
de m ediadores p a ra  a rreg la r  n u estras d isen sio­

nes con ellos.
E l  M arqu és de P o m b a l, M in istro  de P o r tu ­

Parte segunda.— Capitulo IIT. 279

Ayuntamiento de Madrid



28o Vida del Rey D . Carlos III.

g a l ,  que g o b ern ab a  á su arb itrio  e l re in o , lejos 
de ten er co n cep to  del M a rq u és de G rim a ld i y 
am istad  con él, ie  ten ía  un a  co n o cid a  oposición, 
que in flu yó , com o ra ra  v e z  dejan  de h a cerlo  las 
perso n alidad es, en los asu n tos públicos. H izo  el 
M arqu és que con  d iferen tes p retexto s  fuesen 
desfilan d o in sen sib lem en te p a ra  A m érica  varios 
regim ientos, en vian do ú ltim am en te a llá  un a  e s­
cu ad ra  d e  a lgu n o s n av io s y  fra g a ta s, á las  órde­
n es de un oficia l in g lés llam a d o  M acdow ell.

E m p eza ro n  los p o rtu gu eses las hostilidades 
a ta c a n d o  a lgu n o s p uestos de los que ten ían  los 
esp añ oles en el río de S a n  P ed ro . E n to n ces tuvo 
el R e y  p o r con ven ien te v o lv e r  p o r e l hon or de 
sus a rm a s, y  p a ra  con segu irlo  m andó sa lir  de 
C á d iz  una escu a d ra  a l m ando del T e n ie n te  g e ­
n eral M arqués de C a s a -T illy , com p u esta  de s ie­
te  n avio s de lín e a , ocho fra g a ta s , dos b om bar­
d as y  cu atro  paq u eb otes, que esco ltab an  los n a - ' 
v ío s de co n v o y , á cu yo  bordo iban  14 b ata llon es 
de in fan tería  y  c u a tro  escuadron es de c a b a ller ía , 
á las  órden es del T en ien te  gen era l D . Pedro 
C eb a llo s , que h em o s d ich o  h ab ía  y a  tom ado en 
62 la  C o lo n ia  del S a cra m e n to . S a lió  a l m ism o 
tiem p o de C ád iz , á la s  órden es del T e n ie n te  g e ­
n era l D . M ig u el G a stó n , o tra  escu a d ra  de c u a ­
tro n a v io s  de lín ea  y  dos fra g a ta s, c u y o  destino 
se ign o rab a , y  que se p resen tó  después y  entró 
en e l puerto  de L is b o a , donde el M a rq u és de
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P om bal los trató  con  la  m a yo r  d istin ción  y  a g a ­
sajo , porque su  p resen cia  in spiró  a lg u n a  d es­
confianza y  tem or. D irig ía se  C eb a llo s  á B u en o s 
Aires; pero h ab ien d o apresado unos b u q u es p e ­
queños p o rtu g u eses, v ió  por sus d esp achos p o ­
dría prob ab lem en te h a ce rse  dueño de la  is la  de 
Santa C a ta lin a , s itu a d a  sobre la  co sta  d e l B r a ­
sil, que es m uy herm osa y  fé r til, con un gran  
puerto y  ab u n d an te p esca  de b a llen a  en sus in ­
m ediaciones. E fe c tu ó , p u e s , e l d esem barco sm 
hallar resiste n cia , y  se fu é apod eran d o sm  e lla  
de todos lo s  ca stillo s  y  p uestos de la  is la , siendo 
as! que el cam in o que co n d u cía  á ellos ^ ra un 
desfiladero, p a ra  c u y a  defensa b a sta b a n  sólo n i­
ños, m ujeres y  piedras. D . F ra n cisc o  H u rta d o  
de M e n d o z a , herm ano del V iz c o n d e  de B arb a - 
cen a, su G o b ern a d o r, se retiró  con  su  tropa á 
tierra firm e, dejan d o dueño á C e b a llo s  de toda la  
is la , por lo  c u a l fué p u esto  en  C on sejo  de g u e ­
rra y  sen ten ciad o  por é l lu eg o  que llegó  á P o r ­

tugal.
E s ta b a M a c d o w e lc o n s u  e scu a d ra  en un p u er­

to no distan te de S a n ta  C a ta lin a , en q ue, según 
la opinión ge n e ra l, h u b iera  podido y  aun debido 
atacarle con  su ceso  T il ly ,  h a llá n d o se  con  fu e r­
zas superiores á la s  suyas; pero h u b o  v a n a s  r a ­
zones de in tereses p a rticu la re s  que lo im p id ie ­
ron, siendo una de ella s la  m a la  in te ligen cia  que 
reinaba entre los dos gen era les de m ar y  tierra,
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h -
lo  que d esg ra ciad a m en te  su ced e dem asiad o  á 
m en udo entre unos y  otros, q uerien do c a d a  cual 
h a cer el p rin cip a l pap el y  tener tod a  la  gloria, 
y  siendo m u y duro á los m a rin o s, a co stu m b ra­
d os siem pre á un m ando abso lu to, indepen dien ­
te  y  casi d esp ó tico , su jetarse á ser auxiliares 
de las trop as de tierra, ni á ser m irados p o r ellos 
com o raeros conductores.

C o n clu id a  la  con q u ista  de S a n ta  C a ta lin a , y 
d ejan d o en e lla  fu erzas su ficien tes p a ra  su res­
g u a rd o , se d irig ió  la  escu a d ra  y  el cuerpo de la 
exp ed ició n  al R ío  de Ja P la ta . E l  n av io  de g u e ­
rra español San Agustín  tu vo  la  d esg ra cia  de en­
con trarse  im p ro visa d a m en te  rodeado de ia  es­
cu a d ra  p o rtu gu esa , á ia  c u a l le  fué p reciso  ren ­
dirse después de una m u y corta  re s is te n c ia , di- 

. r íg id a  solam en te á sa lv a r  e l hon or de Jas arm as, 
con el conocim ien to c ierto  de serle im p osib le  la 
defensa. T o m ó  posesión  de este b u q u e  D . Josef 
de M ello  B re yn er, h ijo  de m i a m iga  la  C ondesa 
de F ic a ilo , o ficia l de un d istin gu id o  m érito, que 
h a m uerto  d esg ra ciad a m en te  en este año de 91 
de un go lp e  de b erga , q u e c a y ó  estan do h a cien ­
do lina m an iob ra  y  le  dejó  en e l sitio .

L u e g o  que llegó  la  escu a d ra  á B u en o s Aires, 
em prendió y  consiguió  C eb allo s, no á m ucha 
costa , con q u istar por segun da v e z  la  C o lo n ia  del 
S acram en to . Su  n om bre h ab ía  dejado  ta l m e­
m oria en e lla  y  en todos aqu ellos p a íse s , que
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para hacer m iedo á lo s  ch ico s p o rtu gu eses b a s ­
taba decirles que venia Ceballos. H e ch a  esta  con­
quista, em prendió e l e jército  la  m arch a  para  
atacar el de lo s  p o rtu g u ese s, q u e se h a lla b a  en 
las inm ediaciones d e l río S a n  P ed ro ; pero un 
suceso inesperado interrum pió sus proyectos.

Murió en L is b o a  en 23 de F eb re ro  de 77 el 
R ey D . Josef I , á  quien  su ced ió  su h ija  p rim o­
génita la  P rin ce sa  del B ra s il D o ñ a  M a ría  F r a n ­
cisca, casa d a  con  e l In fan te  D . P ed ro  su  tío. 
Según la s  ley es  de P o r tu g a l, tenien do y a  su ce­
sión, go zab a  éste del títu lo  de R e y  y  e sta b a  aso­
ciado al G ob iern o  d e l re in o , que d irectam en te 
tenía su esp osa com o p ro p ie ta ria  de la  C o ­

rona.
H ubiera querido e l M arq u és de P o m b a l d es­

poseer á la R e in a  de esta  h eren cia  y  h a ce rla  p a ­
sar d irectam en te á su  h ijo  p rim ogén ito  D . Jo- 
sef, que m urió de v iru e la s  el añ o de 88, siendo 
Príncipe del B ra sil. A le g a b a  p a ra  esto v a ria s  
razones, fun dadas, á lo que p reten d ía , sobre el 
espíritu de la s  le y e s  de L a m e g o  y  costum bres 
de P o rtu g a l, que in terp reta b a  á su m odo, á fin 
de im pedir se verificase este prim er e jem p lar de 
caer en hem b ra la  C o ro n a  p o rtu gu esa , h acien do 
ver el peligro  que en e llo  h a b ía  de la  p o sib ilid ad  
de la introducción  del dom inio de un P rín cip e  
extranjero. C on  esta  m ira , y  la  de a traerse á sí 
para este caso  el ánim o del P rín cip e  D . Josef,
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puso á su lad o  person as que le  eran a d icta s y 
que le im buían  en las m áxim a s q u e eran fa v o ­
rab les á su  sistem a é in tereses , y  en tre  ellos al 
O b isp o  de B r a g a , q u e... ( i ) ,  cen ácu lo  reli­
gioso, hom bre de gran  m érito y  literatu ra , muy 
a d icto  a l M arqués.

A  los ú ltim os de la  en ferm edad  del R e y  Don 
Jo sef ced ió éste las  r ien d as del G o b iern o  á su es­
posa D o ñ a  M aría  V ic to ria , h erm an a del R e y  C ar­
los, que h a sta  en ton ces no h ab ía  querido nunca 
to m a r la  m en or p a rte  en é l,co m o  h u b ietap o did o  
h acerlo , adquiriéndose sob re su  esposo el dom i­
n io  que tu vo  e l M arq u és de P o m b a l, y  que con 
ig u a l ó m a yo r fa cilid a d  h u b iera  podido conse­
g u ir  S- M ., sobre todo m anifestán dose p a siv a  y 
no sab ed o ra  de las d istraccio n es de su  m arido, 
q u e por o cu p a rla  m ás y  d isfru tarlas tran q u ila­
m en te, se h u b iera  puesto en sus m anos en lo g u ­
b ern a tivo . P ero  las P rin ce sa s  esp añ olas tienen 
una c a lid a d  ú n ic a , que las  d istin gu ió  de todas 
las o tra s , y  es que los verd ad eros prin cip ios de 
r&ligión en que va n  im b u id as por su  prim era 
educación  la s  h a ce  ser tan a d ic ta s  á los intere­
ses de sus m aridos, y , por con sigu ien te, á los del 
p a ís  en que h a b ita n , q u e creen  de su  obligación 
o lv id a r  lo s d e l suyo. A sí lo  h a  p rob ad o ú ltim a­
m en te esta  S o b e ra n a , la  R e in a  de C e rd e ñ a , la

(i) Sic; h a y  un  c laro . -
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Delfina y  la  a ctu a l E m p e ra triz  R e in a  de H u n ­

gría, D o ñ a  M a ría  L u is a .
E l G ob iern o  de la  R e in a  fué e l prim er indicio 

de la  d ecaden cia  de P o m b a l, con e l cu a l se m os­
tró esta S o b eran a  desde lu eg o  tan  firm e y  m a­
jestuosa com o h a b ía  sido antes sum isa y  com ­
placiente por dar gu sto  á su m arid o  y  acred ita r­

le su am or y  sum isión.
D eseab a el R e y  v e r  colocado, á su n ieto Don 

Josef antes de su  m uerte con  su  tía  la  In fan ta  
Doña M a ría  A n a  B e n e d ic ta , y  p a ra  d arle  este 
consuelo, dispuso la  R e in a  m adre se efectuase 
en su presencia el m atrim on io  en los últim os 
días de su en ferm edad. E sto  dió m otivo  á a lg u ­
na c rítica , p u es v ien d o  los p o rtu gu eses la  d is ­
tancia que h ab ía  entre e l sobrin o y  la  t ía , h u ­
bieran preferido se casa se  el P r ín c ip e  con  una 
Princesa de su  ed a d  que les d iese m ás esp eran ­

zas de sucesión.
Y  en esto no d eja b a n  de tener razón .
L a  m uerte del R e y  m udó en teram en te el sem ­

blante p o lítico  de la s  cosas, p u es aunque las dos 
Cortes m an tuvieron  en ella s sus resp e ctivo s ' 
em bajadores m ien tras o b rab an  h ostilm en te en 
Am érica, con todo, era  m uy de tem er hubiesen  
parado estos p rin cip io s en una gu erra  d eclara  
da, que im pidió este su ceso . P ro cu ró  in m e d ia ­
tam ente la  R e in a  m adre y  su d ign ísim a h ija  
cortar las d iferen cias que ib a n  á  dar m otivo  á
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e lla  y  estab lecer  una unión sólida  y  d u ra b le  en­
tre las dos n acion es, com o lo e x ig e  su situación  
resp e ctiv a . C o n trib u y ó  tam bién  á esto el haber 
retirad o del M in isterio  a l M arqu és de P om bal 
y  el de h allarse  en el de E sta d o  D . A y re s  de S aa  
y  M ello , hom bre de cristia n d a d  y  de p rob id ad  co­
n ocid a  y  de una sa n a  razón , q u e h a b ía  sido  E m ­
b aja d o r en N áp o les y  E sp a ñ a . C o n clu yó se, pues, 
en 24 de F e b re ro  de 78 , entre e l C o n d e de F io  
r id a b la n ca  y  D . F ra n cisc o  In o cen cio  de Souza, 
E m b a ja d o r  de P o rtu g a l en M a d rid , un T rata d o  
de p a z ,  á q u e se sig u ió  otro  de ga ra n tía  y  co­
m ercio entre las dos n acion es. C edieron  p o r él 
los p o rtugueses á E sp a ñ a  la  C o lo n ia  del S a c r a ­
m en to con todo su  territorio , en lo c u a l ten ía  ya 
m enos d ificu lta d  que an terio rm en te, p o r no sa­
c a r  de ella  el fru to  que en otros tiem pos, p o r las 
razon es a rr ib a  e x p u e sta s , del com ercio que h a ­
c ían  lo s b arco s m arítim os. L o s  esp añ oles resti­
tu yeron  á lo s  p o rtu g u eses la  is la  de S a n ta  C a ­
ta lin a , c u y a  posesión  les h u b iera  sido  de la  m a­
y o r  im p o rta n cia  y  h u b ieran  ciertam en te  conser­
v a d o , á no ser p o r una con sid eració n  p o lítica  
m u y  ca u ta  y  pruden te.

C o n sid e ra ro n , p u e s , q u e d ich a  posesión  en 
p o d er de lo s p o rtu gu eses n o  p u ed e ser p e rju d i­
c ia l ,  y , antes b ie n , ú til á  la  E s p a ñ a , p a ra  ser­
virse de sus pu ertos com o prop io s siem p re que 
reine unión y  co n fian za  en tre  la s  dos naciones.
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A l con trario , si la  E sp a ñ a  h u b iera  con servado  
esta Isla sobre las costas po rtu gu esas de A m é­
rica, h u b iera  sido  un m otivo  con tin uo de d is­
cordia. L o s  in g leses la  h u b ieran  a taca d o  á  fu er­
za en prim era gu erra , con preferen cia  á toda 
posesión e sp a ñ o la , y  si se h ubiesen  apoderado 
de ella, com o era  po sib le y  aun regu lar, resp ec­
to de que la  exten sión  de las  posesion es d e  E s ­
paña no le perm ite defen d erlas to d a s com o q u i­
siera contra  una exp ed ición  form al y  poderosa 
dirigida con tra  un solo  pun to, ja m á s  se h u b ieran  
desprendido de esta  im p o rta n tísim a  adquisición, 
qne los h u b iera  hecho dueños de la  n av ega ció n  
del R ío de la  P la ta  y  S an  P e d ro  y  del cab o  de 
Hornos. F o rm an d o  en d ich a  isla  un e sta b le c i­
miento co n sid era b le , com o pu d ieran  haberlo  
hecho á p o ca  co sta  por las p rop orcion es que 
presenta p a ra  ello, h u b ieran  au m en tad o e l co n ­
trabando de n u estra  A m é rica  y  se h u b ieran  p ro­
porcionado. una esca la  y  un dep ósito, por m edio 
del cual les h u b iera  sido fácil re a liza r  lo s pro- 
5'ectos que h a ce  tan to  tiem p o tienen sobre la 
mar del Sur. L o s  que no ven m ás que el prim er 
aspecto de la s  cosas, criticaro n  m ucho esta  res­
titución; pero en la  p o lítica , com o en e l ju e g o  y  
en el com ercio , es  p reciso  á ve ce s  perder d iez  á 
tiempo con previsión, p o r no v e rse  forzado d es­
pués á perder cien to . L o s  in g leses se han a rre ­
pentido ciertam en te m ás de una v e z  de no h a ­
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b er restitu id o  en la  p a z  de 63 á los esp añ oles y  
fran ceses la s  F lo rid a s  y  e l C a n a d á , cu ya  con ­
servació n  h a con trib u ido  ta n to  á la  pérd id a de 
su s colon ias, com o se verá  m ás ad elan te.

F ijó se  por este T r a ta d o  del 78 la  línea de d e­
m arcación  entre los dom inios esp añ oles y  p o rtu ­
g u eses de la  A m é rica  m erid io n al, nom brándose 
cu atro  p a rtid as  de oficiales esp añ oles y  p o rtu ­
g u eses p a ra  p a sa r á verificarlo  de acu erd o. P ero  
aunque y a  han em p eza d o  sus op eraciones, para 
c u y a  con clusión  no se h a  om itid o ni g a s to , ni 
p ro v id en cia  a lg u n a , es m uy de tem er no se v e ri­
fique ésta  a h ora, m ás que an tes, en 50, E l  M in is­
terio po rtu gu és no la  d esea de b u en a fe , y  sólo 
aspira  á ir internándose y  g a n a n d o  terren o por 
m edio de esta  m ism a d em a rca ció n , y  con d ifi­
c u lta d  sa le  del q u e h a  ocu p a d o  una v e z  bajo 
este pretexto . A s í lo h e  v erificad o  por mí mismo 
d u ran te e l tiem po de m i em b a ja d a  en L is b o a , en 
que la  con d u cta  d e  D . M artín  de M ello , M in is­
tro de In d ias, no puede d ejarm e d uda de su sis­
tem a en esta  p a rte . C edieron  los p o rtu gu eses á 
la  E sp a ñ a  la  isla  de F ern a n d o  del P ó o  y  de An- 
nobon, situ a d a s en fren te de la  c o sta  occid en ta l 
del A fr ic a , aunque d ista n tes á un as 20 ó 30 le­
g u a s de e lla . N o  sa ca b a n  lo s p o rtu g u eses u tili­
d a d  n in gu n a de estas islas, que creim os podrían 
conven irn os p a ra  h a cer el com ercio  de lo s  n e­
gros en a q u ella  p a rte  de la  co sta  de G u in ea.
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L a  posesión  que ten ían  de e lla s  era m ás im a ­
ginaria que real, p u es no h ab ía  n i G o b ern a d o r, 
ni pueblo, ni o tra  cosa que un cap u ch in o  que 
había estado p a ra  en señ ar la  d o ctrin a  en un a  de 
las dos, y  una esp ecie  de sacristán  n egro  que 
le había  su ced id o , y  que era e l que lo d irig ía  
todo en la  de F e rn a n d o  del P ó o , y  e l que dió 
una especie de posesión  á los esp añ o les, sin  los 
cuales el ca p itá n  de fra g a ta  portugués que fué 
á dársela no h u b iera  en con trad o  con la  ta l  isla . 
Sus h ab ita n tes eran  todos negros y  b á rb a ro s, y  
no con p o ca  d ificu lta d  lograron  los españoles 
hacer un pequeño estab lecim ie n to  en F ern a n d o  
del P ó o , que se  vieron  ob liga d o s á aban d o n ar 
después, sin que m e con ste  h a y a n  v u e lto  á re ­
novarle, y  se h abrán  co n v en cid o  sin  d uda de la  
ninguna u tilid ad  que podían  sa ca r  de él, P o r  lo 
que m ira á A n n o B o n , no fué p o sib le  to m a r de 
ella una posesión  r e a l, conten tán dose con  re­
conocer los p o rtu gu eses tran sferir á la  E sp a ñ a  
la im agin aria  que tenían  de ella .

C on clu ido este T r a ta d o , y  restitu ído-á  la  E s ­
paña el n av io  San AgusHn, igu alm en te q u e á los 
portugueses los pequeños b uques que se les h a ­
bían tom ado, se  resta b le ció  la  p a z  en tre  las  dos 
naciones b ajo  p rin cip io s m ás sólidos y  p e rm a ­
nentes que los q u e h ab ían  ex istid o  a n te s , fa l­
tando y a  la  m an zan a de la  d iscord ia, que era la 
Colonia del S a cra m e n to ; y , e fe ctiv a m e n te , por

T O M O  I i g
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aq u e lla  p a rte  del M ed io d ía  está  co n clu id a  y  bien 
m a rcad a  la  lín ea  d ivisoria .

P en só  en ton ces la  R e in a  M adre d e  P o rtu g a l 
ve n ir  á E sp a ñ a  á h a cer un a  v is ita  á su  herm a­
no, de quien  h a c ía  ca si c in cu en ta  años se había 
se p a ra d o , a l tiem p o de su  m a trim o n io , en la 
o rilla  del G a y a , y  á quien h ab ía  siem pre profe­
sado una p a rticu la r  in clin ació n  y  cariñ o . A co m ­
pañ aron  á S . M- h a sta  V illa v ic io s a , lu g a r  inm e­
d ia to  á la  ra y a , los R e y e s  y  tod a  la  F a m ilia  real 
p o rtu gu esa . A lg u n o s  d ijeron  que e l objeto de 
este v ia je  era em p eñ ar á su  herm ano á casarse 
con su h ija  seg u n d a  la  In fan ta  D o ñ a  M ariana, 
P rin ce sa  de un d istin gu id o  m érito , instrucción 
y  v irtu d , q u e ten ía  en ton ces cu aren ta  y  un años, 
y  q u e , p o r con sig u ien te , p o d ía  h a cer com pañía 
a l R e y  sin au m en tar su  fa m ilia  p ara  lo sucesi­
v o . S e a  lo  q u e fuese de la  inten ción  de la  R e i­
n a, lo c ierto  fué q u e e l R e y  no m udó de estado.

E l  R e y  C arlo s en vió  á B a d a jo z  la  fam ilia  y  
aco m p añ am ien to  corresp on dien te p a ra  recibir 
á  su  h erm a n a , n om b ran d o p a ra  m an d ar esta 
real co m itiva  a l C o n d e de B a ñ o s , m i am igo ín ­
tim o , M ayordo m o m a yo r q u e h a b ía  sido  de la 
R e in a  M ad re de S . M. T o d a  la  co m itiva  de E s ­
p a ñ a  fué p resen tad a  en V illa v ic io sa  á la  F a m i­
lia  real de P o rtu g a l por e l E x c m o . S r . M arqués 
de A lm o d ó v a r, E m b a ja d o r  d e l R e y  en aquella  
C o rte , y ,  em p rendien do después su  m a rch a , lie-
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garon felizm en te a l E sc o ria l la  v ísp era  d e  S an  
Carlos.

E l R e y , que estab a  im p acien te de ve rla , q u i­
so anticiparse este  g u sto , sorpren diéndola en el 
lugar de G a la p a g a r , en que S . M . h izo  a lto  p a ra  
comer el d ía  que llegó  a l E sco ria l. A  este fin, 
ocultó á todos su  p ro y ecto  hasta- que, m etién d o ­
se en el c o c h e , se d irig ió  á G a la p a g a r. E n c o n ­
tró en el cam in o un correo  que ve n ía  de a llá, y , 
deseoso, com o era re g a la r , de sab er s i h a b ía  a l­
guna novedad, h izo  p a ra r  e l coch e y  le pidió las 
cartas. E n treg á n d o la s  el co rreo , v ió  q u e e l so­
brescrito era  p a ra  el C on de de F lo rid a b la n c a , y  
teniendo p rese n te , com o sie m p re , su m áxim a 
favorita que decía: primsyo Carlos que Rey, se g o ­
bernó por e lla , y  o lv id a n d o  que era Rey, se  a co r­
dó sólo de que era  hombre. M oderó , pues, su c u ­
riosidad, n atu ra l en a q u e lla  o ca sió n , y , co n ten ­
tándose con v o lv e r  á p reg u n tar a l correo si h a ­
bía algo de n u evo  y  si su  h erm a n a  e sta b a  b u e ­
n a, le vo lv ió  la s  c a rta s ; d icién d oie : Toma, hom­
bre; no son para m í, son para el Minisiro. E je m p lo  
raro de m oderación  y  del co n stan te  dom inio que 
este Sob eran o  ten ía  sobre s í m ism o.

N o  es po sib le e x p resa r  el gozo  que tuvieron  
estos herm anos cu a n d o , co n tra  to d a s sus e sp e­
ranzas y  con tra  ia  co n stan te  costum b re y  suerte 
de los P rín cip es, vo lv iero n  á a b raza rse  a l cabo 
de tanto tiem po.
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P asa ro n  un año ju n to s , q u e probablem ente 
h a b ía  sido  el m ás fe liz  de su  v id a , y  después de 
él se sep araro n  con el d o lor q u e es n a tu ra l, con­
tan d o no vo lverse á ver.

N o  es cre íb le  e l a fecto  del R e y  á su herm ana, 
ni la s  dem ostracio n es de c a r iñ o , y  aun de ga ­
lan tería , con  que éste q u ería  d em ostrársela, dán­
d ola  siem p re e l b ra zo  y  tratán d ola  com o si fue­
ra  su  en am o rad a. E s ta s  aten cion es cariñosas 
o frecían  un co n tra ste  sin g u la r  en tre  la  buena 
vo lu n ta d  y  la  fa lta  de uso  que e l R e y  te n ía  de 
sem eja n tes ob seq uios y  lo  p o co  q u e á ellos se 
p resta b a  la  edad  y  e l tra je  re g u la r  de S . M.

L le g ó  la  R ein a  de v u e lta  á V illa v ic io s a  e l día 
20 de N o vie m b re  de 78 , y  tu v e  la  h on ra de re­
c ib ir ía  y  h acerle  a llí m i c o rte , ha llán d o m e en 
L is b o a  en c a lid a d  d e  E m b a ja d o r  desde e l 17  de 
O ctu b re  de a q u e l año. R e stitu id a  S . M . á L is  
b o a , em p ezó  á d eca er su  s a lu d , y  fa lleció  en el 
m es de E n e ro  de 1781.
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C A P I T U L O  IV

Que comprende desde la guerra, empezada en 79, 
hasta la paz, concluida en 1783.

^Qui llegam os á u n a  ép oca  de la  v id a  del 
R e y  C a rlo s  cu ya s  resu lta s h an  ten ido y  
tendrán  una gra n d e in flu en cia  en la  fu ­

tura suerte de los Im p erio s y  del género h u m a ­
no. Q uiero h a b la r  de la  gu erra  ú ltim a de A m é ­
rica, de que resultó la  in d ep en d en cia  de las  c o ­
lonias inglesas, reco n o cid a s h o y  b ajo  el nom bre 
de E stado s U n id o s de A m é rica .

L a  d escu b ierta  del N u e v o  M u n d o produjo 
desde su p rin cip io  una a lteració n  to ta l en e l c o ­
mercio, p o lít ic a , y  aun m e a trevo  á d ecir en la  
religión del an tig u o. E l  va sto  cam p o que ofre­
cía á su in d u stria  aq u el n u evo  h em isfe rio , a u ­
mentó y  exten d ió  por to d a s p a rtes  e l esp íritu  de 
comercio, y  el deseo y  la  n ecesid ad  de a u m en tar
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la s  m an u factu ras, a lteró  los p recios con la  abun ­
d a n cia  del dinero.

E s ta  n o ved ad  dió con sid eració n  y  ex isten cia  
en la  E u ro p a  á a lg u n a s p o ten cia s q u e h a sta  en ­
ton ces n o  h ab ían  ca si figu rado  en e lla , y  c a m ­
b ian d o así su  sistem a ge n e ra l, h a  lleg a d o  e l co­
m ercio  á tener ta n ta  in flu en cia  en la  po lítica , 
q u e desde en to n ces, estab lecien d o y a  un cierto 
eq u ilib rio  entre lo s  dom inios d e  E u ro p a , y  d is­
m inuido en ella  por su c iv iliza c ió n  el espíritu  de 
gu erra  y  con q u istas y  los o b jetos de e lla s , ha 
sido  y  será el m óvil de la  m a yo r p a rte  de sus 
gu erras.

P o r  o tra  p a r te , lo s co n o cim ien tos adquiridos 
con esta  d escu b ierta  y  la s  su cesiv a s  á e lla  han 
d a d o  m otivo  á que lo s  filósofo s, q u e , abusando 
de este resp etab le  nom bre, no se conform an á 
p o n er lím ites á su  im ag in a ció n  en e l asunto  sa­
g ra d o  de la  re lig ió n , c a lc u le n , co m b in en , h a ­
b len  y  esc r ib a n  en térm in os ca p a c e s  de seducir 
y  de d e b ilita r la , y  au n  d estru irla  en los que no 
están  bien im buidos y  co n ven cid os de la  verdad  
de los p rin cip io s d ivin o s en que se funda.

E s ta  in flu en cia  h a  sido in d irecta  h a sta  ahora, 
m ien tras aquellos va sto s  d om inios han podido 
m a ra villo sa m en te  con ten erse á  una d istan cia  
ta n  gra n d e en los térm inos d e  m eras colonias 
su jeta s á la s  p o ten cia s europ eas; q ue, verificad a  
en a q u e lla s  una ig u a l íu d u stria  y  populación
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que en éstas, les serían  m u y sup eriores en fu er­
zas. P e ro  en el d ía  en que h an  em p ezad o  á eri­
girse a llí E sta d o s  lib res, in depen dien tes de E u ­
ropa, con un terren o indefin ido p a ra  p oder e x ­
tender su  populación  por m edio de propietarios 
industriosos, con  un as leyes  fu n d a d a s, no en el 
antiguo D erech o  ro m an o , en que se reconocía 
la  esc la v itu d , sin o en lo s  p rin cip io s m ás h u m a ­
nos, en que, d escon ocida  aq u élla , se p e ca  en el 
extrem o c o n tra rio , es m ás que p ro b ab le  sea d i­
recta y  e fica z  la  in flu en cia  de este N u e v o  M u n ­
do en el sistem a g u b e rn a tiv o  del antiguo.

D e resu lta s de las ú ltim as g u erra s  in testin as 
de In g la terra  del sig lo  p asad o, p asaro n  á esta ­
blecerse y  poblar a q u e lla s  co lon ias de A m érica  
varias fam ilias que quedaron  descon ten tas d es­
pués de ellas. E l  m a yo r núm ero de éstas eran  de 
p resb iterianos, en em igos de la  M o n arq u ía  y  de 
toda jera rq u ía  ec lesiá stica  y  secu lar, á quienes 
parecía u n a  sujeción  y  esc la v itu d  aun el m ism o 
G obierno y  relig ión  a n g lic a n a , m irado b asta  
ahora en E u ro p a  com o el m odelo de la  lib e rta d .

E ra  ca si im p osib le  que unas co lon ias fu n d a ­
das por personas im b u id as en estos prin cip ios, 
pudiesen con ellos perm anecer á aqu ella  d is ta n ­
cia sujetos vo lu n ta ria m en te  á un G o b iern o  que 
se decía libre y  que p rofesab a  lo s  prin cip ios de 
libertad. E s ta  d ep en den cia  sólo  podía  du rar 
m ientras su  in d u stria  y  su com ercio  n o  con soli­
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dase su  ex iste n cia , ó m ien tras estas co lo n ia s no 
se con sid erasen  com o ta les , tenien do un P a r la ­
m en to p a rticu la r, com o e l de Ir la n d a , ó e n v ia n ­
do al de In g la te rra  d ip u ta d o s, en lo s  m ism os 
térm inos q u e lo  h acen  la  E sc o c ia  y  la s  p ro ­
v in c ia s  y  c iu d a d es de la  In g la terra .

S ería  un delirio  en un p a d re  p reten d er g o b e r­
n ar de un m ism o m odo á sus h ijo s cu a n d o , l le ­
g a d o s a l estad o  de v ir ilid a d  y  ro b u stez, sa len  de 
su  m en or ed ad , que cuan do estab an  en los p r in ­
cip io s de ella. P a r a  esto es p reciso  tener h ijos 
in sensib les é im p o ten tes, y , c u an d o  n o, es in d is­
p en sa b le  que e l p a d re  les d iese  todo lo  n e c e sa ­
rio , ó q u e , asocián dolos a i go b iern o  de su  casa , 
con vin iese c a d a  uno en lo que le  era p reciso , con 
con ocim ien to  de los b ienes de e lla . E s ta  co m p a ­
ración  d em u estra  c la ram e n te  que ia  in d ep en ­
d en cia  de las co lon ias in g lesa s  de A m é rica  ten ía  
en su m ism o origen  y  en el G o b iern o  que, co n ­
tra  su sistem a de lib e rta d , q u ería  d o m in arlas, el 
p rin c ip io  irresistib le  de la  sep a ra ció n  é in d ep en ­
d en cia , que ta rd e  ó tem p ran o  deb ía  verificarse* 
P o r  otra p a rte , h a ce  ver, á p esar de lo que p re ­
tenden los q u e no com b in an  la s  s itu a cio n e s y  

a n teced en tes, que la  A m é ric a  esp a ñ o la  no debe 
segu ir el e jem p lo  de la  in g lesa , p u es sien do e n ­
teram en te d istin to  su  o r ig e n , su  G o b iern o  y  su 
s istem a, n o  deben  ser sus resu ltas la s  m ism as 
sm  q u e todo eso m ude. A d q u irid a  su  posesión.
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juste vel injuste, por la  fuerza de las a rm a s; e s ta ­
blecidas b ajo  reg la s (b u en as 6 m a la s , sobre lo 
cual h a y  m ucho que d ecir, que tam p oco  es aquí 
del c a so ), las  c u a le s , cortan d o los vu elos á su 
industria, la s  h a ce  en teram en te d ep en dien tes de 
la E s p a ñ a , y  aun, s i b ien  se m ira, de la  E u ro p a  
entera, que tien e  in terés en que lo  se a ; g o b e r­
nada por u n a  M o n a rq u ía  é im b u id a  en los p r in ­
cipios de e lla ; d irig id a  en lo gen era l p o r esp a ­
ñoles, que o cu p an  los prim eros em pleos y  que 
tienen en E sp a ñ a  su  origen, fam ilia  é intereses; 
conformes en un m ism o sistem a de religión, 
igual al de la  M o n a rq u ía  de q u e depen den, to ­
dos estos p rin cip io s fu n dam en tales de la s  p o se­
siones esp añ olas de A m é ric a , d ig o , son unos 
obstáculos rea le s  é in h eren tes de la  situ ació n  de 
nuestras colon ias, que, a u n q u e no sean in v e n ci­
bles, son un as b ases en teram en te o p u estas á las 
que causaron  y  debieron  n ecesa ria m en te  c a u ­
sar la in depen den cia  de la s  co lon ias de A m é­
rica,

M e dirán, sin  d u d a, que el tiem po puede v e n ­
cer estos ob stácu lo s. N o  lo n ie g o , y  la  h u m an i­
dad en gen eral n ad a  p erd ería  en e llo , desp ojada 
(si es posible) de la  po lítica . P e ro  el gen io  in d o ­
lente de los n a tu ra le s  del p a ís  e s  un ob stácu lo  
casi inven cib le que im p id e lo s  progresos de su  
industria y  de sus lu c e s , sin  lo  c u a l no puede 
absolutam ente ve rifica rse  lo  que se p reten d e , y
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así, aun cu an d o su c e d a , es p rob ab le p a sen  m u­
chos años a n tes de que se verifique.

L o s  in g le se s , m ás am biciosos q u e pruden tes 
y  p re c a v id o s, h ab ían  dejado  to m a r dem asiado 
cuerpo á su s co lo n ia s, sin lim itar m edio alguno 
p a ra  pon erlas en un estad o  de p o d e r , no refle­
x ion an do en sus resu ltas. H a b ía  llegad o  éste á 
ta l pun to, que p u ed e d ecirse  d eb ió  la  In g la terra  
á  los socorros que le sum in istraron  d u ran te la  
gu erra  de 57 las g lo rio sa s con q u istas de la  Isla 
R e a l, T e rra n o v a , C a n a d á , la  M a rtin ica , la  H a ­
b a n a , la  G r a n a d a , las  C a r a ib e s , la  G u a d alu p e 
y  las  F lo r id a s , que fueron su s co n q u ista s en la  
A m érica  en aqu ella  gu erra  h a sta  la  p a z  de 63. 
S u m in istraron  en e lla  los am erican os á la  In ­
g la te rra  25.000 hom bres de tropas, y  m a n tu v ie­
ron 800 co rsario s, p a ra  lo s  cu ales y  el servicio  
de la  m arin a in g lesa  tenían  30.000 m arineros 

A u n q u e lo s in gleses se a p ro vech a ro n  gusto 
sos en a q u e lla  ocasión  del p o d er de las colonias 
conocieron  con  todo podría series y a  dañoso s 
éste au m en tab a  á prop orción  en lo sucesivo 
E n so b e rb e c id a , p u e s , la  In g la te rra  con  la  glo 
riosa p a z  q u e le prop orcion aron  sus v ictorias 
pensó le era p reciso  co rtar  los vu e lo s á sus coIo 
n ias, y  servirse  de e lla s  p a ra  a yu d a rla  tam bién 
á p a g a r  la  in m en sa deu d a de 500.000 lib ras es­
terlin as con que se h a lla b a  al tiem po de la  paz, 
y  aunque á  los p rin cip io s no cesa b a n  de a la b a r­
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las el R e y  y  e l P a r la m e n to , y  aun de su m in is­
trarles m edios p a ra  la  extin ció n  de su  deuda, 
mudó después de sistem a.

T e n ía  cad a  co lon ia  un a  Charte ó reglam en to  
particular p a ra  su  go biern o, por la  c u a l go zab a n  
de varios p riv ileg io s y  exen cio n e s, con cedidas 
para fom en tarlas en los prin cip ios. S eg ú n  ellas, 
la grao  B re ta ñ a  sólo  podía  e x ig ir  dones g r a tu i­
tos, que rep artían  entre sí según  les p a re c ía . E l  
L ord  G ra n v ille  q u iso , en v irtu d  de un d ecreto  
de 4 de A b r il de 64, a rreg la r  un estab lecim ien to  
de im p osicion es, p a ra  au m en tar p o r este  m e­
dio las ren tas de la  In g la te rra  y  d ism inuir a l 
mismo tiem p o á las co lon ias los m edios de a cre­
centar su poder. N o  dejó  de tener e s ta  id ea  p a r­
tidarios en In g la te rra , cu y o s p rop ietarios c re y e ­
ron d ism inuirían  sus a ctu a le s  c a rg a s  en lo su c e ­
sivo partién do las con los am erican os. P o r  o tra  
parte, los n ego cia n tes  v e ía n  tam bién  con  gu sto  
se con tu viesen  los progresos del com ercio  de 
A m érica, que p o co  á poco h u b iera  podido h a ­
cerse in depen dien te del suyo.

E sta b a n  cerca d o s los am erican os h a sta  la  p a z  
de 63, a l N o r te , p o r lo s fra n ce ses, estab lecido s 
en el C a n a d á ; a l M e d io d ía , p o r los esp añoles, 
dueños de ¡as F lo r id a s , y  a l P o n ie n te , por los 
indios, y  así m ira b an  com o n ecesaria  la  p ro te c­
ción de los in g leses con tra  aq u ello s ve cin o s p o ­
derosos. P e ro  lib res  de ellos desp u és de la  p a z
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de 63, p o r m edio de la  cesión  de la  F lo r id a  y  
d el C a n a d á , se vieron  y a  m ano á m an o con  los 
ingleses. C on sideraro n  que lo s  esp añ oles y  fran ­
ceses , su s an tigu os vecin o s, que m ira b an  antes 
com o en em igos, podrían  ahora tran sform arse en 
sus a liad os p a ra  a yu d a rle s  á d ism in u ir el gran  
p oder que h a b ía n  a d q u irid o  lo s  in g leses en la  
A m é ric a , y  que esta s  p o ten cia s no podrían  ver 
con indiferen cia . A sí lo  an un ció M . V au d reu il, 
G o b ern a d o r del C a n a d á , en e l añ o de 176 0 , en 
que se v ió  forzad o  á rendirse á los ingleses. 
C u an d o  escrib ió  a l M in isterio  la  pérd id a de 
a q u e lla  p ro v in c ia , anadió p o d ría  ser ésta  en lo 
su cesivo  de m a yo r u tilid ad  que d esv en ta ja  á la  
F r a n c ia , porque de ella  resu lta ría  sin  d uda á 
los ingleses, si la  co n serv a b a n , la  p érd id a  de sus 
p o d ero sas co lon ias de A m é ric a , c u y a  opulencia 
les  d a b a  ta n ta s  v e n ta ja s  en la s  gu erras de A m é ­
rica  sobre todas las dem ás p o ten cia s  que tenían  
allá  posesion es. S ien do e l estad o  d e  estas ú lti­
m as e n tera m en tep a siv o jd ig á m o slo  a s í)e n  cu a n ­
to á lo  m ilita r , p u es sólo tien en  lo  m u y preciso 
p a ra  su defensa reg u la r  en sus posesion es u ltra ­
m arin as, d eb ién doles ve n ir  de E u ro p a  los soco­
rros extraord in arios p a ra  e l la ,  la s  co lo n ia s in ­
g lesas son m ucho m ás d ifíciles de a ta ca r, p o r e s ­
ta r situ a d as en e l co n tin en te , tenien do en sí una 
fu erza  a ctiv a  c a p a z  no sólo de d efen d erse , sino 
de dar á los in g leses los socorros que hem os v is ­
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to les fa cilita b a n  p o r este m edio una su p erio ri­
dad in ca lcu la b le  sob re la s  dem ás poten cias, 
ob ligadas á traer desde E u ro p a  todas sus fuer­
zas m ilitares. C on  tod o , s i los in g leses, aun d es­
pués de h aberse d eja d o  ceg a r por la  am bición  
al tiem po del en gran d ecim ien to  de sus colonias, 
110 h u b ieran  proced id o  en los térm inos q u e lo 
lucieron cu an d o éstas se h a lla b an  y a  poderosas, 
y  libres de las  p o ten cias ex tra n jera s  que las  ro­
d eab an , es p rob ab le h u b ieran  podido aún co n ­
servarlas, á lo m enos por a lgú n  tiem p o, a ca b a n ­
do por p a rtir  con  ellos las n u evas adquisiciones 
que podían  ir h acien d o ju n to s  en e l seno m eji­
cano y  en e l con tin en te de la  A m é ric a  y  sus is ­
las sobre los a ctu ales  dueñ os de a q u e lla s  a p e te ­
cibles y  v a sta s  posesiones, q ue, ta rd e  ó te m p ra ­
no, serán las v íc tim a s p recisas de esta a lteración  
política.

P ero  no fué así: los in g leses se d ejaron  lle v a r  
de un esp íritu  m o n árq u ico , y  quisieron dirig ir 
por él a q u e lla s  p ro v in c ia s , tan  d ista n tes de la 
In glaterra, com o de poder a ce p ta r  sem ejantes 
principios con el esp íritu  e x a g e ra d a m e n te  re p u ­
blicano que hem os v isto  reinó en e lla s  desde su 
prim er origen.

C on ocieron , pues, las  co lon ias su  fu erza  y  su 
nueva situ ació n  p o lítica , y  viéndose y a  con  tres 
m illones de h a b ita n tes, an im ados todos del m is­
mo espíritu  de in d e p en d en cia , creyeron  poder
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resistir  á a q u e lla  d is ta n c ia , con las d ificu ltades 
que h a y  para  in tern ar en el p a ís  á unos repu­
b lica n o s q u e m en ospreciaron  y  aborreciero n  en 
aqu el m om ento, p o rq u e conocieron claram ente 
querían  la  lib e rta d  sólo  p a ra  s í y  la  esclavitu d  
p a ra  sus herm anos.

D esp recian d o , pues, el d ecreto  sob re las nue­
v a s  im p o sic io n es, de 4 d e  A b r il  de 64, de que 
q u ed a  h ech a  m ención a rr ib a , y  e l posterior de 
22 de F eb re ro  de 65, en que se estab lec ía  ei p a­
p e l se lla d o , h u b o  un alb oroto  m u y v io le n to  en 
B oston  en el m es de A g o sto  de a q u e l mismo 
a ñ o , y  de resu lta s de él resolvieron  unánim e­
m ente no v o lv e r  á recib ir  m ercan cía  a lg u n a  in­
g le sa  de las  que tenían  n uevos d erech o s, y  n e­
garon  la  ob ed ien cia  á los exp resad o s decretos, 
a l del té  y  a l estab lecim ien to  de la s  A d u an as 
que in ten taron  po n erse en virtu d  de d ecreto  de 
29 de Junio de 67.

C o n tin u a b a  siem pre, no ob sta n te  esto, el G o ­
biern o inglés en q uerer tra ta r  desde E u ro p a  á 
sus co lon ias com o si (con  m enos fu erza  j se hu­
b ieran  h a lla d o  situ a d as entre la  Ir la n d a  y  la 
E s c o c ia , en la  posición  de la  is la  de M a n . D aba, 
pues, sus in struccion es, con sig u ien tes á este  fa l­
so sistem a, á todos sus G o b ern a d o res m ilitares, 
q u e , con p re te x to  de p ro v eer á la  p ro p ia  segu­
rid ad  de la s  colon ias, y  de en via r fu erzas a l C a ­
n ad á y  á las dos F lo rid a s, h acían  ve n ir  tropas é
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ingenieros, q u e a lo ja b an  en la s  casa s  d e  los h a ­
bitantes, que lo rep u g n a b an , com o no a co stu m ­

brados á ello.
E l esp íritu  de p artid o  y  de d iscord ia , que 

cada día h a cía  n uevos y  m ayo res progresos en ­
tre los dos ban dos ro y a lis ta  y  a m erica n o , p ro­
ducía un d isgu sto  y  en em ista d , de que d ifícil­
mente p odían  d e ja r  de resen tirse las  p rovid en ­
cias ju d ic ia le s  y  au n  g u b e rn a tiv a s , con cu rrien ­
do por este m edio e lla s  m ism as á exa sp e ra r  los 

ánimos.
C o n v en cid o s, p ues, lo s  am erican os de que la  

In glaterra  e sta b a  en teram en te resu e lta  á su je­
tarlos á tod a  c o sta , dom inán doles com o S o b e ­
rana, tom aron  finalm en te su  p artid o .

P rep arad o s los esp íritu s á la  ind ep en d en cia , 
y  tom adas p a ra  e lla  la s  m ed id as conven ien tes 
en los C on gresos y  ju n ta s  p a rticu la res, y  form a­
dos por los su ceso s a ca ec id o s d esd e e l año de 
64 al de 7 4 , se ju n tó  en éste p o r la  p rim era v e z  
en F ila d e lfia  el C o n greso  g e n e ra l de los doce 
E stados unidos, que h a b ía n  en via d o  á él su s di- 
pudos- F u é  su presiden te P le y to n  R a n d o lp h , 
que, en señ al de con federación  é ig u a ld a d , p a r­
tió en p a rtes  ig u a le s  con  los d ip u tad os de las 
doce p ro vin cias una corona cívica.

H a b ía  ven id o  á A m é rica  e l G e n e ra l G a g e  con 
algunas fu erzas, y  tom ado el m ando de la s  a m e­
ricanas el G e n e ra l L e e ,  q u e con  sus trop as se
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a poderó el 14 de D icie m b re  del p u erto  de Ports- 
m outh, que tom ó p o r asalto.

C o n sta n te  siem pre en su s is te m a , declaró el 
R e y  reb eld es á los b oston ien ses, y  se abrió  la 
p rim era cam p añ a form al en tre  los in g leses y  los 
an glo -am erican os el año sig u ien te  de 75.

P u siero n  en cam p an a este año los am ericanos
25.000 hom bres, destin an d o otro  cu erp o  escogi­
do de 4.000 p a ra  la  g u a rd ia  del C on greso , esta­
b lecid o  en F ila d e lfia . N o m b ra ro n  por G en eralí­
sim o de to d as sus fu erzas a l fam oso W a sh in g ­
to n , y  los in gleses en viaron  á los generales 
H o w e , B o u rg o y n e  y  otros.

T o m a ro n  los am erican os en a q u e lla  cam paña 
á T ico n d e ro g a . R e ch a za ro n  en 16 de Junio al 
G e n e ra l inglés H o w e  en B u n k ersh ill, y  los ven ­
cieron en otros p a rajes, sin q u e b astase  p a ra  in­
tim id arlos las q uem as de L e x in g to n , la  de N or­
folk  y  o tra s v a r ia s  que h iciero n  los in g leses en 
a q u ella  cam p añ a.

H a b ía n  reu n id o p a ra  la  sig u ien te  fu erzas su­
m am en te con sid erables, y  n u n ca v is ta s  en aqu e­
lla s  rem otas regio n es, en las  cu a le s  tod a  em p re­
sa  de esta  esp ecie  sólo puede ser m om entánea, 
p o r su  m ucho coste , y  por la  d ificu ltad  de reem ­
p la z a r  las p érd id a s desde E u ro p a . D e b e , pues, 
con siderarse com o un o de aq u ello s esfuerzos 
q u e se  ex igen  en la  n a tu ra le za  en una fu erte  en­
ferm ed a d , p o r m edio de uno de aquellos rem e­
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dios vio len tos q u e se dan á m uerte ó á v id a . A sí 
lo calcu laron  sin  d uda desde lu e g o  los in g leses, 
conociendo que una gu erra  la rg a  en aqu ella  d is­
tancia h u b iera  sido  im posib le de sosten er, y  ten ­
dría con secuen cias p eores que la  m ism a pérdida 
de las  co lo n ia s, y , p o r co n sig u ien te , pusieron 
todas sus esp eran za s en un go lp e  fu erte , c a p a z  
de producir una decisión  pron ta. L o  m ucho que 
costó á la  E sp a ñ a  la  pérd id a de los P aíse s  B a ­
jos y  la  del P o rtu g a l p o r un a  ob stin ación  m al 
calcu lad a, au n  hallán d o se en el co n tin en te  de 
E u ro p a, era un a  lecció n  q u e no d eb ía  o lv id a r  
una n ación tan  c a lcu la d o ra  com o la  in g lesa .

T en ían , p ues, en A m é rica  ios in g leses, a l p rin ­
cipio de la  cam p añ a  de 7 6 , 31.000 hom bres de 
tropas n a cio n a les, 18 (sic)  a le m a n a s , 2.000 de 
tropa de m arin a, n u eve  co m p a ñ ía s d e  a rtillería , 
13 navios de lín e a , 27 fra g a ta s  y  242 b astim en ­
tos m enores, n ecesarios p a ra  o b ra r en lo in terior 
de los ríos. L o s  am erican os co n tab a n  428.000 
hombres de m ilic ia s , m ás rob u stos y  a co stu m ­
brados á las fa tig a s  y  c lim a  d e l p a ís  que d isc i­
plinados m ilitarm en te; pero resu elto s, y  unidos 
en un m ism o esp íritu  y  vo lu n tad .

N o se h a lla b an  lo s  am erican os con  fuerzas 
m arítim as c a p a ces  de presen tarse á lo s  ingleses, 
y  por lo  m ism o, e l p lan  que se  form ó e l G e n e ­
ral W a sh in g to n  fu é retirarse  de la  co sta , ev ita r  

las acciones g e n e ra le s , y  h a ce r  un a  gu erra  de

Parte segunda.—  Capitulo IV . 305

Ayuntamiento de Madrid



r  
h  ’

puestos, p a ra  ir  aco stu m bran d o en e lla  á su tro­
p a  al fuego y  d iscip lin a  m ilitar, de que carecían.

E l  G e n e ra l A r n a u ld , a m e ric a n o , entró en el 
C an a d á , y , a u n q u e se m an tu vo  en él a lgú n  tiem ­
po, tu v o  al fin  que retira rse .,L o s  in g leses fueron 
rech aza d o s en este añ o de C h arlesto w n , y  g a n a ­
ron la  b a ta lla  de S a ra to g a , en que fu é re c h a za ­
do y  hecho prision ero  el cu erp o  num eroso del 
G e n e ra l B o u rg o yn e.

H u b o  en este año o tra s v a r ia s  accio n es p a r­
tic u la re s , q u e , igu a lm en te  que las de los dos 
años sigu ien tes de 7 7  y  78 , pueden  verse  d eta­
lla d a s en el libro  in titu lad o  Essais historiques et 
pohtiques sur les anglo-americains, p o r M r. D ’Au- 
b e rte u il, im preso en B ru se la s  en 178 2, y  en 
L 'H istoire impartíale des ivénemens militaires et po- 
litiques de la derniere guerre, im preso en P arís 
en 1785.

A  v ista  de los sucesos de esta  cam p añ a  de 76, 
creyeron  los am erican os d eb er d e c la ra r  form al­
m ente su  iu d ep eo d en cia  to ta l de la  In glaterra, 
y  lo  ejecu taron  e i d ía  4 de Julio.

P a só  á A m é ric a  en este  año de 76 el M arqués 
de la  F a y e ta , señ or fran cés que, aunque de edad 
de ve in te  años, ten ía  una im agin ació n  exaltad a, 
v a lo r, seren idad  de esp íritu  y  una am bición  d es­
m esu rad a, d irig id a  siem pre ú n icam en te á su fin, 
sin  detenerse en los m edios de conseguirle.

L a  C orte  de F r a n c ia , que ve ía  con gu sto  las
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discordias de A m é rica , y  d eseab a, con p o ca  p re ­
visión, con trib u ir secretam en te á su  in d ep en d en ­
cia, h a cía  im p rim ir y  correr in d iscretam en te en 
Francia, y  sobre todo en P a rís , va rio s im presos 
para e x c ita r  lo s  ánim os á fa vo r de la  cau sa  de 
los am erican os y  p rep ara rlo s p a ra  q u e se em p e­
ñasen con g u sto  en e lla  si lo ex ig ía n  las  c ircu n s­
tancias. N o  h ab ía  to cad o r ni ch im en ea  en que 
no se viesen  b roch uras re la tiv a s  á la  lib erta d  
am ericana, y  e l Labonreiir de Pensilvanie y Les Me- 
moires de B ea u m a rch a is , y  o tros sem ejan tes, eran 
el objeto de la  lectu ra  y  de la s  con versacion es 
de todas la s  d a m a s y  personas de la  sociedad, 
que, en tu sia sm ad a s, según co stu m b re , de estas 
nuevas id e a s , p o r ser las de m o d a , deseaban  y  
se figuraban cad a  uno estar  a l lad o  del G en eral 
W ashin gton  p a ra  defen der su  ofendida lib e rta d  
y  la de sus co m p atriotas. E n  el año d e  7 5 , en 
que yo  estu ve  p o r la  seg u n d a v e z  en P a r ís , po 
se podía sa lir  de c a sa  ni presen tarse en n in gun a 
parte, sin h ab er le íd o  antes saltead os unos cu an ­
tos párrafos de estas dos o b ra s , p a ra  poder e n ­
trar en la  con versación . D e  este m od o, trayén - 
doia con m añ a á lo  que se h a b ía  le íd o , oyendo 
de los otros lo que ellos h ab ían  hojeado, y  dando 
á en ten der con  un a  risa  o p ortu n a se sa b ía  lo 
que no se h a b ía  visto , se h a cía  un g ra n  p a p e l y  
se pasaba p o r un hom bre in stru id o y  en terado 
de todos los asuntos. P o r  d esg ra c ia , este m éto­
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d o, d em asiad o  com ún  en P a r ís  en to d as la s  m a­
te r ia s , d a  y  m an tien e el créd ito  de instrucción 
y  ta len to  á  m uchas person as que no le m erecen, 
porque todo su arte con siste en c ita r  la  instruc­
ción y  n o tic ia s  de los o tro s , y  en sab er hacer á 
tiem p o y  con  g ra cia  su  re tirad a  en e l m om ento 
en q u e con o cen  v a  á descub rirse que no son sino 
su p erficia les.

E l  M a rq u és de la  F a y e ta  y  otros oficiales 
fra n ce ses, sed u cid os con  estas id ea s y  con la 
g lo ria  que les  resu lta ría  de ser los protectores 
de la  lib e rta d  a m e ric a n a , p a sa ro n  com o volu n ­
tario s á defenderla. D esa p ro b ó lo s  la  C o rte  en el 
p ú b lico , a l p a so  q u e secreta m en te  aplaudía  y  
a u x ilia b a  su  resolución,

U n  jo v e n  in trig an te , pero de m ucho talen to y 
a tre v id o , llam a d o  C aró n  de B e a u m a rch a is , lo­
gró p a sa r  á A m érica  con  in stru ccion es secretas 
p a ra  estab lecer la s  b ases de un T r a ta d o  entre 
¡a  F r a n c ia  y  las  n u evas C o lo n ia s  d ec larad a s in­
dep en dientes.

E r a  éste h ijo  de un relojero fra n cé s , y  tenía 
u n a  h erm a n a  c a sa d a  en M a d rid , en com pañía 
de la  cu a l e sta b a  o tra  so ltera . E l  estab lecim ien ­
to  que q uería  p rop orcion ar á ésta, o b ligó  á Beau- 
m arch áis  á ve n ir  á la  C o rte  de E sp a ñ a . T u vo 
a llí un lan ce  ruidoso con otra persona también 
de ta len to , llam a d a  D . José C la v ijo , au tor de un 
p a p e l periód ico  in titu lad o  E l  Pensador. L a  pen e­
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tración y  v iv e z a  d e  B e a u m a rch a is  se propuso, á 
su regreso á P a r ís , fu n d ar en su  p a ís , sob re el 
débil p rin cip io  de u o  lan ce  en  q u e no sa lió  lu c i­
do, las  p rim eras b ase s  del cré d ito  q u e adquirió  
después en é l y  de la  fortun a que le  resultó.

D e todo sa ca  partid o  e l  que reflex io n a  y  con o­
ce el genio de las n acion es y  d e  los p articu la res 
con quienes tien e  que h a ce r. E s te  estu d io  es su ­
m am ente n ecesario  p a ra  v iv ir  en e l m undo. Qxusio 
libro del mundo é grande assai; síá sempre aperto e non 
si legge mai, d ice  el p ro v erb io  ita lia n o , y  to d a  la  
historia del m un do tien e su  origen  en e l c a r á c ­
ter de lo s h om b res y  en  sus p a sio n e s , que son 

el resultado de él.
Su  gen io, d em a siad o  in q u ieto  y  am bicioso, no 

podía su jeta rle  á la  carrera  de su  p a d re , n i á 
las cortas esp eran za s q u e p o d ía  fu n d ar en ella . 
Así lo d ijo  m uy op ortu n am en te en  P a r ís  á  una 
señora q u e , qu erien d o b a ja r  su  orgu llo  en una 
sociedad n um erosa en q u e se h a lla b a , record án ­
dole sus p rin cip ios, le  d ió  á este  fin  un reloj m uy 
rico que te n ía , d icién dole d e la n te  de todos le 
hiciese el gusto de ponérselo, porque estaba atrasado. Co- 
noció B ea u m a rch a is  su  inten ción , y  recib ién dolo  
con gran m odo, lo  abrió, y , a l tiem p o d e  estarle  
com poniendo, lo  dejó  caer m a liciosam en te en 
el suelo, y  recogién dole con  gran  p riesa  y  p e sa ­
dumbre aparen te , d ijo  á la  señora: A h ! Madame, 
que je  suis malheureux! Mesparents m’ont toujonrs bten
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dit quej étois trop v if  t í  queje ne vatidrois jamais ríen 
pour exercer lem  talent. J e  suis fa ch é, madame, que 
vous ne vous en soyez pas apevgu cotnme eux. Quedó 
asi c a stig a d a  y  corrid a  la  ofen sora  y  victorioso 
el ofendido. E sto  pru eb a  la  v iv e z a  y  descaro de 
la  p erso n a  de quien se tra ta .

R e tira d o , p ues, de M ad rid  de resu lta s del lan­
ce con C la v ijo , pensó form ar sobre él una n ove­
la ,  ad orn ad a á su m od o, en térm inos que in te­
resase y  d iv irtiese  ia  lig e re za  de los parisienses, 
sobre todo de la s  dam as, adorn án dola  á su ar­
b itrio  de lan ces  p a rticu la re s  c a p a ces  de excitar 
e\ setiíimeni, y  o tra s p a la b ra s  sem eja n tes, cuyo 
efecto  ex te rio r  sa b ía  le  era  n ecesario  p a ra  que 
in teresase su  o b ra , y  lo g ra r así h ace rse  conocer 
ven ta jo sa m en te  en e l público. E fectivam en te, 
logró  lo que d eseab a, y á  esta  p rim era  n o ve lase  
siguieron después otros escritos, á que la  gracia 
y  lig ereza  de su  p lu m a  dieron todo el crédito 
que le era n ecesa rio , y  á que ú n icam en te aspi­
rab a  con ellos.

E m p ezó  p o r este m edio á g a n a r  m ucho dine­
ro, que em p leó después en h a ce r  esp eculacion es 
en la s  C o lon ias de A m é rica , au m en tan d o así su 
ca u d a l. P u d o  tam bién  in trod u cirse  y  lo g ra r pro­
tección  en P a la c io , con m otivo  de en señ ar á to­
car el arp a á M ad. A d e la id e , tía  del R e y , y  para 
q u e se v e a  la  osadía y  a trevim ien to  de este 
m o zo , con vien e referir e l hecho sigu ien te. Un
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día que, qu erien d o esta  P rin ce sa  g ra tifica rle , le 
dió una c a ja  en q u e e sta b a  su  re tra to , tu v o  la  
im prudencia de decirle: H  ne manque i d  que le por- 
trait du maitre, lo  c u a l indignó, com o era  debido, 
á esta  P rin ce sa . L o g r ó , p u es, por m ed io  de su 
caudal y  p rotección , p a sa r i  A m é rica  con la  c o ­
misión secreta  que arrib a  se h a  d icho. S e  formó 
así una ren ta  p in g ü e , é h izo  u n a  gran  casa  y  
jard ín  en frente de ia  B a s t illa , que le  h a  costado 
más de 500.000 lib r a s , y  en cim a de la  cu a l h a  
puesto ú ltim am ente, p a ra  m a yo r se g u n d a d ,p o r ­
que tem ía  la  insultasen; L ’an premier de la liberté, 
inscripción q u e h a c e  v e r  su p a trio tism o , que 
cuando es ú til a d o p ta , com o ad o p ta ría  lo  co n ­

trario p o r poco que le  con vin iese.
C om o su  ú n ico  fin era h a ce r  su  fo rtu n a, le  era 

indiferente el q u e , p o r co n se g u ir la , se em p eñ a­
se la  F ra n c ia  en un a  gu erra  q u e le costó un m i­
llar y  400 m illones de lib ra s  (esto es, dos m illa ­
res y  600 m illones de rea le s  de v e lló n ) , y  que 
esta deu d a y  lo s  p rin cip io s de in depen den cia  
que aprendieron  a llí los fran ceses h a y a  sido el 
origen in m ed iato  d e  su  a ctu a l revo lu ción  y  de 
los m ales q u e de e lla  resu lten  á la  F ra n c ia .

A  la  v e rd a d ,.q u e  siem pre q u e p a so  por d ich a  
casa de B ea u m a rch a is , m e estrem ezco  al con si­
derar los efectos que tra e  con sigo  la  am bición  
de un p a rticu la r  m al d irig id a ; y  si este efecto  
produce en mí d ich a  c a s a , sin ser fra n cé s , no
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ex tra ñ a ría  la  q uem ase uno que lo  fu ese , y  que, 
arreb atad o  de su  p a tr io tism o , se d ejase llevar 
de la s  ¡d eas que éste p o d ría  in sp ira rle ; pero le 
sa lv a  lo  poco q u e son lo s  q u e reflex ion an  y  p ro­
fu n dizan  las cosas.

E n  este m ism o añ o de 74 p a só  de A m érica  á 
P a r ís  e l fam oso F ra n k iin , que fu é el principal 
m otor y  d irecto r de la  co n d u cta  de su patria. 
H a b ía  em p ezad o  éste p o r tra b a ja r  en una im ­
p re n ta , y  ad q u irid o  p o r este m edio el g u sto  del 
estu d io , h izo  gran d es p rogresos en la  física, y  
ad qu irió  en e lla  y  eo  e l arte de g o b e rn ar un con­
cep to  que (con ju stic ia  6 sin  e lla  eo  esta  últim a 
p a rte , de lo cu a l prescindo) in m o rta lizará  su m e­
m oria.

E l  en tusiasm o con que hem os v isto  se m ira ­
b an  en F ra n c ia  los asu n tos de A m é ric a , aum en­
tó  aún m ás con  la  lle g a d a  de F ra n k iin , é h icie­
ron con él las  m a yo res d em o stra cio n es, tenién­
dose p o r d ich osas la s  d am as m ás lin d a s , jó v e ­
n es y  p e tim e tra s , e l d ía  que le  ten ían  á su  lado 
ó que les  h a c ía  a lg u n a  distin ción .

C o n  ta les p rin cip io s, era  d ifícil no con sigu ie­
se en b reve  su in ten to , y  así se firm aron  lo s  p re­
lim in ares del T r a ta d o  con  la  F r a n c ia  en 17  de 
S ep tiem b re  de 77 , con clu yén do se éste  en tera ­
m ente en  26 de F e b re ro  de 78.

E n  este año continuó la  gu erra  en A m érica, 
y  lo s am erican os tu viero n , en tre  o tra s ven tajas.
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la de g a n a r  la  b a ta lla  d e  M o n m ou th , en cu ya  
v ictoria  tu vo  la  m a yo r p a rte  el sa b a llero  T h o - 
más M a u d u it, m i a m ig o , q u e , h acien d o  pasar 
seis cañ on es p o r un terren o fan goso  que ios en e­
m igos cre ían  im p en etrab le , los tom ó por e l fla n ­
co, ob liga n d o  á los in gleses á  re tirarse  p rec ip i­
tadam ente. E s te  o ficia l h izo  d istin gu id os s e rv i­
cios en la  gu erra  de A m é ric a , y  posteriorm ente 
en esta revo lu ción  de la  is la  de S a n to  D o m in ­
go. E n  prem io de e lla s  le h a b ía n  d a d o  e l r e g i­
m iento de in fa n tería  de P u e rto  P rín c ip e , cu yo s 
soldados, después de h a b erle  am ad o com o p a ­
dre, le asesin aron  e l d ía  4 de M a rzo  de este año 
de g i ,  sed u cid os y  en ga ñ ad o s p o r un p a rtid o  de 
facciosos, de que h a sido la  v íc tim a , com o p u e ­
de verse  m ás por m enor en e l e x tra cto  que he 
escrito de su  v id a , h a cién d o le  im p rim ir con  su 

retrato.
H á llase  d e  ello  un testim on io  a u tén tico  en la  

página 36 del tom o 11 de L ’Histoire impartíale des 
évéitemens militaires et politiques de la dernüre gue- 

rre, c itad o  m ás arrib a .
E l  D o cto r B . R u sb  d ic e , en tre  o tra s cosas, 

en una c a r ta , h a b la n d o  de! ca b a llero  de M a u ­

duit lo q u e se h a lla rá  en la  n o ta  21.^
C on clu id o  y a , com o hem os v isto l el T r a ta d o  

de a lia n za  en tre  lo s  fran ceses y  a m erica n o s, y  
reconocida por aqu éllos su  in d ep en d en cia , era 
preciso obrasen aqu éllos con  a rreg lo  á él.

Parte segunda.— Capítulo IV . 3 1 3

Ayuntamiento de Madrid



E l  c arácte r  fran cés es n atu ra lm en te  ligero, 
in quieto , am bicioso y  dom inan te, y  el d ía  de 
h o y  es lo  m ism o q u e lo d efin ía  C é sa r  cuan do 
d ec ía  de ellos: N m iim  feroces ut liberi sint; nimtim 
snferbi ut serviant. S on  m u y pocos los in dividuos 
q u e no lo acred iten  a s í, aun en los p a íses  e x ­
tran jeros, qu erien d o dar en ellos e l tono y  la 
ley; y  esto, lo s m ism os in fe lices p elu q u eros y  a r­
tista s, que se ven  ob liga d o s á sa lir  p a ra  buscar 
su  su b sisten cia . A s í m e lo d ijo  en un a  ocasión, 
h ablan d o de esto, m i tía  la  D u q u e sa  de R o h an  
(q u e D io s  h a y a ) :  Nos frangois ne vont pas voir les 
autres pays; ils n’y  vont que poiir se faire voir. Por 
con sigu ien te, sería  d ifícil que e l G o b iern o  no se 
resintiese de estas ca lid ad es. C u a lq u iera  que lea  
con  reflexión  ia  h isto ria  de F r a n c ia , verá  que 
e lla s  h an  sido la  cau sa  de las  co n tin u a s d ivisio ­
n es y  d iscord ias in testin as  del reino . V e r á  ta m ­
b ién  q u e , su jeto s b ajo  el G o b iern o  firm e del 
C a rd en a l de R ic h e lie u , au n q u e p o r m edio de él 
y  del sistem a que esta b lec ió  se reunió  y  tran ­
quilizó  en su  in terio r la  F ra n c ia , em pezó su  G a ­
bin ete á e jerc itar  su  predom inio é  in trig a  sobre 
las dem ás C o rtes  de la  E u ro p a . A u to rizáb an se  
á hacerlo  p o r su  p o sició n , que d ecían  les o b li­
g a b a  á prevenir les évínemens pom  ne pas se voir obli- 
gés a étre entraínéspar eux. D e  esto h a resu ltad o 
que n ad a  se h a cía  en  la  E u ro p a  en que no tu ­
viesen  p a rte  a c t iv a , sien do P a r ís  el cen tro  de
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las n ego ciacio n es, com o lo  h a b ía  sido  R o m a  en 
el tiem po q u e los P a p a s  d isponían  á su  arbitrio  

de los Im perios.
L a  F ra n c ia  fu é la  que so stu vo  las rev o lu cio ­

nes de H o la n d a  y  P o rtu g a l co n tra  la  E sp añ a. 
E lla  h a  ap oyad o  ú ltim am en te la  seg u n d a de 
H o lan da en este año de 87, igu alm en te que la  
de A m é ric a , y  así, era  p reciso  fuese la  p rim era  
que reco n o ciese , com o lo h izo , su  in d ep en d en ­
cia. N o  es, pues, ex tra ñ o  n i in justo  q ue, h a b ie n ­
do p rotegido ta n to  el esp íritu  de e lla , se v e a  re­
ducida en el d ía  á ser la  v íc tim a  de sus resultas.

In stru idos los in g leses de la  co n d u cta  d e  la 
F ra n c ia , se p rep araron  á tra ta r la  com o en em i­
ga, é h icieron  sa lir  una escu a d ra , com p u esta  de 
25 navios de lín e a , á la s  órdenes del A lm ira n te  
K ep pel. L o s  fran ceses arm aro n  á toda p risa  la  
suya en B r e s t , y  su  c o m a n d a n te , e l C o n d e de 
O rvilliers, h izo  a d e lan ta r  a lg u n a s  fra g a ta s  que, 
cruzando en la  M a n ch a , recon ociesen  los m o v i­
m ientos de la  escu a d ra  en em iga.

S e  en contró la  in g lesa  con  las dos frag atas 
francesas la  Licorne y  la  P ala s, sobre la s  cu ales 
tiraron con b a la , p reten d ien d o d eb ían  b a ja r  el 
pabellón; pero no habién d olo  hecho, y  sí respon ­
dido con una d esca rg a  de fu s ile r ía , se  vieron  
forzadas por la  e scu a d ra  á ren d irse , y  las  co n ­
dujeron com o presas á P orsm outh.

O tra  fra g a ta  in g le sa , llam a d a  la  Aretusa, se
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en contró e l 17  de Ju n io  con  la  fran cesa  llam a d a  
la  BelU P ouk, m an d ada por M r. C lo ch eterie . In ­
tim ad o é s te  p o r e l C o m a n d a n te  d e  la  frag ata  
in g lesa  de ve n ir  á presen tarse a l C om an dan te 
de su  escu ad ra , lo  rehusó, d icien d o que la  co m i­
sión que te n ía  no le  p erm itía  perder tiem po. 
E n to n ces, q ueriendo e l in g lés o b liga rle  á e jecu ­
ta rlo  por la  fu erza , se em peñó á tiro  de p istola  
un com bate el m ás sa n g rie n to , que o b lig ó  á la  
fra g a ta  in g lesa  á re tira rse , tan  m a ltra ta d a , que 
y a  n o  respondía a l fu eg o  del e n em ig o , siéndole 
im p osib le  á la  fran cesa  e l p ersegu irla  sin  caer 
en m edio de la  escu a d ra  in g lesa . E sto  le  obligó 
á retirarse a l p u erto  de B re st, donde fu é rec ib i­
d a  con  los ap lau sos deb id os a l v a lo r  y  buena 
co n d u cta  de sus je fes  y  m arin ería.

N otic io so  K e p p e l de q u e las fu erzas que se 
p rep ara b a n  en  B re s t  eran  m u y su p erio res (pues 
la  escu a d ra  fran cesa  se com ponía  de 33 n avio s, 
y  la  su y a  sólo de 23), resolvió  retirarse  á la  rada 
de S a n ta  E le n a  e l d ía  27 de Junio , h ab ien d o d e­
ja d o  en cru cero  dos n av io s y  tres fra g a ta s, que 
con d u jeron  á P o rsm o u th  dos buques m ercan tes 
fra n ce ses, con p retexto  d e  lle v a r  carga m en to  á 
la  A m é rica . E sto s  b uques persigu ieron  á la  fra ­
g a ta  fran cesa la  Efigenia, q u e , en su  retirad a, 
a tacó  é h izo  prision era á la  in g lesa  la  Libely.

E s te  pron to regreso  de K e p p e l excitó  m ucho 
d isgu sto  en el p u eb lo  in g lés, que cu lp a b a , no al
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G en eral, sin o al M in isterio , por h a b e r h ech o  sa ­
lir la  escu a d ra , ex a g e ra n d o  a n tes la  su p erio ri­
dad de sus fu e rza s , p a ra  o b lig a rles  á retirarse 
vergon zosam ente pocos d ías después por la  re­
conocida in feriorid ad  de e lla . E s ta s  hostilid ad es 
dieron ocasión , com o siem pre, de escrib ir  v a n o s  
papeles, in ú tiles p a ra  com p rob ar c u á l de la s  dos 
partes h ab ía  sido  la  a g re so ra , lo c u a l ju stifican  
bastan te lo s m ism os h ech o s referid os arrib a . 
P ero  aun cu an d o  p o r e llo s  p a re c e  no q ueda 
duda de h ab er sido  lo s  in g leses los agresores, 
tom ando la  cosa  en su  o r ig e n , los verd ad eros 
agresores fueron sin  d uda lo s  q ue, recon ocien do 
la  in depen den cia  de unos v a sa llo s  reb e ld es, y  
tratan do con e llo s , fueron lo s prim eros que fa l­
taron d irectam en te á la  b u en a fe y  b u en a in te ­
ligen cia  d eb id a  á la  In g la te rra , con  quien e s ta ­

ban en p len a  paz.
E l dia 8 de ju l io  salió  fin alm en te de B re s t  la  

flota fran cesa, com p u esta  de 3 1 n av io s  de lín ea, 
seis fra g a ta s , dos b ru lotes y  dos bastim en tos 
pequeños, y  se reforzó lu eg o  con  un n a v io  y  c u a ­
tro frag atas. E l  A lm ira n te  K e p p e l v o lv ió  á h a ­
cerse á la  m ar, reforzad o  y a  h a sta  e l núm ero de 

30 navios.
A vistáron se la s  dos escu a d ra s d u ran te cin co 

d ías, en los c u a les  se sep araron  d e  la  fran cesa 
algunos n avio s, y  así quedó ésta  in ferior en nú­
mero á la  in g lesa . N o  ob stan te  esto , habiéndose
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em p eñ ado en un co m b ate  las  dos escu a d ra s el 
d ía  27, en la  a ltu ra  de O u essan d , fué éste su m a­
m ente reñido, y  los in g leses perdieron en él más 
de 1.500 h o m b re s, y  se retiraron , m u y m a ltra ­
ta d o s , p o r la  n o ch e , á rep a ra rse  á P orsm outh, 
habien do a p a g a d o  su s faro les p a ra  poderlo  e je ­
cu ta r  tran q u ilam en te. M r. D 'O r v illie r s  con ser­
vó  e l cam p o de b a ta lla  hasta  el día sigu ien te, y  
se retiró  el 29 á B re st á  rep ararse  igu alm en te 
de io  que h a b ía  p ad ecid o .

E s te  reñido co m b a te , en que los dos partidos 
can tab an  la  v ic to ria  (com o se ha visto  varias 
v e ce s), n o  tu vo  o tra  con secu en cia  que la  de re­
em p la za r san grien tam en te un M an ifiesto  íran- 
q u ilo  que a u to rizase  la  d eclaración  de gu erra 
con  un rom p im ien to  de h e c h o , en que p ad eció  
m ucho m ás la  hu m an id ad  sin u tilid ad  ninguna. 
T a n to  en L o n d re s  com o en P a r ís  fu é m uy bien 
rec ib id a  la  n o tic ia  de esta  p reten d id a  victo ria ; 
p ero  cu an d o llegaro n  posteriores y  m ás v e rd a ­
deros d eta lles  del p ro g ra m a, se cam b ió  e l rego ­
c ijo  en c rítica , dolor y  sen tim ien to. E l  d u qu e de 
C h a rtres  (h o y  de O rle a n s) , que, com o v o lu n ta ­
rio , h a b ía  ¡do en la  flota, lle v ó  á V ersa illes  este 
a v is o , y  fué recib id o  a llí y  en P a r ís  con el m a­
y o r en tusiasm o en e l p rim er m om ento. C esó 
después é s te , m udándose en una opinión bien 
diferente q u e h a cía  poco hon or á  la  conducta 
persona] del D u q u e  de C h a rtre s , á la  cu a l se
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atribuía el no h ab er sido  b atid o s los ingleses. 
Sea de esto lo  que fuese, lo  c ierto  es que se dió 
al D u q u e de C h a rtres  e l m ando gen era l de las 
tropas ligeras, lo  que p ru eb a  á lo m enos q u e h a ­
bía dado p o cas esp era n za s  p a ra  la  carrera  m a­
rítim a, y  que n o  era n  m ucho m ayo res la s  que 
podían fun darse sobre él p a ra  la  carrera  de t ie ­
rra , ni p a ra  el m ando de los e jé rc ito s , á que su 
nacim iento p a recía  destin arle. P a r e c e  que un 
premio se m e ja n te , desp u és de un co m b ate  de 
m ar, era sólo  e l efecto  de la  n ecesid ad  de a cre ­
ditar ai p ú b lico , en honor a l D u q u e , que S . M . 
y  la m arin a recon ocían  en d ich o  P rín c ip e  más 
valor personal q u e c a lid ad e s p a ra  el m ando.

D icen q u e a ca ec ió  p recisam en te en aqu el 
tiem po en L o n d re s , en tre  dos coch eros, en L u d - 
gate-H ill, un a  de a q u e lla s  p e lea s q u e se ven fre­
cuentem ente en a q u e lla  c iu d a d , y  que e l p ú b li­
co dijo ser uo m al rem edo d e l co m b ate  d e  O u es- 
sand. D esp ués de un la rg o  rato  de com b ate , uno 
de los cam p eon es dió a l o tro  una p u ñ a d a  que le 
echó en el arroyo. Q u erien d o en ton ces sa ca r 
partido de su  situ a ció n , d eterm in ó q u ed arse a llí 
tranquilo d escan san do. D ijo  a l otro uno de los 
espectadores qiit pov qué no le hacia levantar para 
coiitimar la pelea ó confesar que estaba batido. E l  que 
quedó en p ie , que ta m b ién  e sta b a  c a n sa d o  de 
p elear, respondió que estaba esperando á que se le­
vantase su compañero para continuar la pelea como hom-
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h n  de bien. (E s  de n o tar que no e s  perm itido, se­
gú n  las leyes  esta b lec id a s  p o r estos com bates, 
to ca r  a l que c a e  en e l suelo ínterin  no se  le v a n ­
ta.) E n tre ta n to , vin o  la  n o ch e, y  en ton ces cada 
cu a l se retiró  á la  ta b ern a  m ás in m ed iata  á con ­
ta r su v ic to ria . D esp u és de fre sc o s , y  de decir 
que, en estan do co n v a le cid o s, vo lv ería n  á m edir 
su s fu erzas, e l uno se fu é á su c a sa  p o r  e l c a m i­
n o  m ás corto, y  e l otro  perdió e l cam in o, sin  sa­
ber ad on d e e sta b a  h a sta  que se v ió  á la  puerta 
de la  suya.

A  la  v e rd a d  q u e es m uy doloroso d a r un com ­
b a te  ta n  san g rien to  p a ra  q u e lo  m ejor que re­
su lte  de é l sea  una ch a n za  de esta  especie. Con 
todo, tu v o  un efecto  d irecto  y  fa v o ra b le  p a ra  los 
in g le se s , p u es h abién d ose retirad o después de 
él la  flota  fra n ce sa , pudieron  en trar librem en te 
sus n avio s m ercan tes que ven ían  de la  In d ia , y  
c u y a  c a rg a  ex c e d ía  d e l v a lo r  de m illón  y  m edio 
de lib ras esterlin as,

P o r  otra p a rte , la  F ra n c ia  h izo  v e r  á la  E u ­
ro p a  q u e , aun con fu erza s  in ferio res, no debía 
tem er e l presen tarse á la  m arin a  inglesa.

L u e g o  q u e , v erificad o  e l co m b ate  de O ues- 
san d , n o  q u ed a b a  y a  d uda n i in terp reta ció n  que 
dar á la s  in ten cion es de la  F r a n c ia , em pezó y a  
la  C o rte  de V e rsa ille s  á rec la m a r a b iertam en te 
los socorros estip u lad o s por e l P a c to  de fam ilia. 
A c a b a b a  de lle g a r  á M ad rid  com o E m b a ja d o r
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de F ra n cia  e l C o n d e de M o n tm o rin , que h ab ía  
relevado en e lla  a l M arq u és de O ssu n , el c u a l 
había m ás de v e in te  años se h a lla b a  de E m b a ­
jador cerca  del R e y  C arlo s, á quien  h a b ía  acom ­
pañado en c a lid ad  de ta l desde N á p o les. C om o 
este am ab le S o b eran o  se  a ficion ab a  á las perso­
nas que tratab a , y  que, adem ás de esto , ¡a  edad 
y  aspecto resp etab le  d e  este  E m b a ja d o r  p re v e ­
nía á su fa vo r y  a g ra d a b a  al R e y , le v ió  S . M . 
partir con sen tim ien to, ta n to  m ás, que recelab a  
hubiese en su  retiro  p erso n alidad es é in trig as de 
la C orte de F ra n c ia , d iam etra lm en te o p u estas á 
su personal carácte r.

E l C onde de M o n tm o rin , á quien  e l R e y  de 
F ran cia  p rofesab a  un a  p a rticu la r  inclinación  
por haber sido  su m en in o, ten ía  en ton ces poco 
más de treinta años, y  sólo h ab ía  estado e m p le a ­
do en A lem an ia  en la  pequeñ a C o rte  de Co- 
blentz, de donde e l m ism o R e y  le  sa có  p a ra  la  
E m b ajad a  de E sp a ñ a . E sto s  a n teced en tes, y  la  
poca representación  exterio r de su p e rso n a , h i­
cieron que e l R e y , que n atu ra lm en te  no g u s ta ­
ba de ver c a ra s  n u e v a s , h a lla se  d ificu lta d  en 
acostum brarse á la  su ya  en lu g a r  de la del vie jo  
Ossun, y  así tu v o  M on tm orin  un n o vic iad o  algo  
duro, y  que h a cía  m ás d ifícil e l lo g ro  de su  p rin ­
cipal co m isió n , que era  em p eñ arn o s en la  g u e ­
rra, H a b ía  tam bién  algo  de p o lítica  de n uestra 
parte en tratarle  con  fr ia ld a d , p a ra  ad orm ecer 
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m ás por este m edio a l E m b a ja d o r  de In g la te ­
r ra , M ylord  G r a n th a m , y  h a ce rle  v e r  n u estra  
rep u g n a n cia  á p restarn o s ,á en trar en guerra 
con tra  ios in g le se s , a p oyan d o la  revo lu ción  de 
su s C olo n ia s. T e n ía  ta n ta  m ás razón  para creer­
lo, que la  sep aración  y  el estab lecim ien to  de un 
Im p erio  in depen dien te en e l co n tin en te de la 
A m é rica  deb ía  ser m ás dañ oso p a ra  la  E sp a ñ a  
que p a ra  n in gu n a o tra  p o ten cia  de la  E u ro p a.

R e h u só , p u e s , la  E sp a ñ a  cu an to  p u d o el en­
tra r  en esta  g u e rr a , y , en tre  otros argum en tos 
que h izo  á la  F ra n c ia  p a ra  d isu a d ir la , uno de 
ellos p a rece  no a d m itía  rép lica . D e c ía , p u es: ó 
las C o lo n ia s tien en  p o r s í fu erzas suficientes 
p a ra  sep ararse de la  In g la terra , 6 no. E n  e l pri 
m er c a so , n o  n ecesitan  de n uestro  so co rro , y  
n osotros podem os ev ita r  el dar á la  In gla terra  
un ju sto  m otivo  de q u eja  p a ra  lo  su cesivo , com o 
lo h aríam os d eclarán d on os a b iertam en te por sus 
C olon ias. T a n to  é sta s , com o la  G ra n  B retañ a, 
q uedarán  su ficien tem en te d eb ilita d a s después 
de h ab er sosten ido una gu erra , de la  c u a l resul • 
tará  la  se p a ra ció n , á que la  F ra n c ia  asp ira. S i, 
al co n tra río , la  In g la te rra  lo g ra  su jetar las C o ­
lo n ia s , las  recon q u istará  a rru in a d a s , y  adem ás 
de lo  que se d eb ilitará  e lla  m ism a p a ra  conse­
g u ir lo , en v e z  de serle de la  u tilid ad  de antes, 
ofen didas por la  h u m illación  a ctu a l, se exa ltará  
m ás, en vez de a p a ga rse , su n a tu ra l esp íritu  de
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independencia, y  serán un ob jeto  de c a r g a  y  de 
continua discusión  p a ra  la  In gla terra , q u e n ece­
sitará m an ten erlas en sujeción  por una fuerza 
enteram ente co n tra ria  á su constitución, D e  esto 
deberá resu lta r  in disp en sab lem en te un continuo 
contraste y  gu erra  in testin a  que los devore y  d e ­
bilite recíp rocam en te por m ucho tiem po.

Con todo, lo s fran ceses tenían  tom ad o su par 
tido, com o se ha v isto , y  h ab ían  con tad o, com o 
siem pre, arrastrarn os á él. T o d o  lo  que p u d o  lo ­
grar ia  C orte  de E sp a ñ a  fué en tretener y  d ila ­
tar la  n ego ciació n  que en ta b ló  con la  In gla te  
rra , para  d a r tiem po á que en trase lib re  en C á ­
diz, com o e fectiv a m en te  sucedió, la  flo ta  que se 
esperaba de A m érica.

E l M arqués de A lm o d ó v a r, á quien y o  relevé 
en la  E m b a ja d a  de P o r tu g a l, pasó de e lla  á la 
de L o n d re s , p a ra  acred ita r  m ás la s  in ten cion es 
pacíficas de la  E sp a ñ a .

T en ía  ésta tam bién  otro  poderoso m otivo  para  
retardar su d eclaració n  de gu erra . H a b ía  m uer­
to en a q u ellas c ircu n stan cia s  en A le m a n ia , sin 
dejar su cesió n , M a xim ilia n o  J o se f, E le cto r  de 
B a v ie ra , cu yo s E sta d o s  d eb ía  h ered a r, com o 
pariente m ás in m e d ia to , el E le c to r  P a la tin o . 
R econociendo éste desde lu e g o  los derechos que 
el E m p erador p reten d ía  ten er sobre u n a  gran 
parte de sus n uevos E sta d o s, co n tigu a  á lo s  su­
yos, hizo cou él un p a cto  a los cu atro  d ías de la
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m uerte de su  p redecesor. C e lo so , y  con razón, 
e l R e y  de P ru sia  de este aum en to de poder de 
su r iv a l, m ovió secreta m en te  por m edio del C o­
ronel G o e rtz  a l D u q u e  de D o s  P u e n te s , para 
q ue, com o in m ed iato  heredero del P a la tin o , se 
op u siese a b ierta m en te  á d ich o p a c to  y  pidiese 
a u xilio  á la  m ism a P ru sia  p a ra  sosten er sus de­
rechos é im pedir el en gran d ecim ien to  de la  C asa  
de A u s tr ia , en p e rju ic io  d e l eq u ilib rio  del Im ­
perio . E sc r ib ió , p ues, una ca rta  a l R e y  de P ru ­
sia , que sólo esp erab a  este títu lo  p a ra  au to rizar­
se á sa lir  á c a m p a ñ a , com o lo  h izo , poniéndose 
á la  fren te  de lo o .o o o  h o m b re s, á que se  unie­
ron 20.000 sajones.

E l  día 5 de Ju lio  en traron  los prusian as en 
B o h em ia  por dos p artes d iferen tes; la  una por 
S a jo n ia , á las  órden es del R e y , y  la  o tra  por la 
S ile s ia , á la s  órden es del G ra n  P rín cip e  E n r i­
que de P ru sia . E u é  ta l la  co n d u cta  del resp eta­
b le  y  exp erim en tad o  G e n e ra l L a u d o n , que m an ­
d a b a  e l e jérc ito  del E m p e ra d o r, q u e , apostado 
ven ta jo sa m en te  sob re el E lb a ,  le  fué preciso  al 
P rín cip e  E n riq u e  aba n d o n a r la  B o h e m ia , sin 
p oder v e rificar  su reunión p rem ed itad a  con el 
e jército  del R e y  de P ru sia . P a só se  e l vera n o  sin 
que o cu rriese p a rticu la r  acción . L a s  tro p a s l i­
g era s h icieron  v a r ia s  in cu rsion es en  S a jo n ia , y  
L a u d o n  h u b iera  tom ad o á D resd e, s i las  órde­
n es de la  E m p e ra triz  m adre, M a ría  T e re sa , que
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sólo a sp irab a  á la  p a z ,  no se lo h u b iesen  im ­

pedido.
L a s  op eracion es m ilitares del invierno sólo se 

verificaron en el C o n d ad o  de G la t z ,  donde el 
G eneral W u rm ser  se d istin gu ió  con tra  los p ru ­
sianos, y  asaltó  y  d esh izo  en H a b elsch w erd t el 
cuerpo que m an d ab a e l P rín cip e  de H esse-P h i- 
lipstad , que se v ió  p recisa d o  á ren dirse á los 
austríacos, deján doles dueñ os de la  c iu d a d , a l­
m acenes y  estab lecim ien to s q u e en e lla  ten ían .

L a  F ra n cia  y  la  R u s ia  d eb ían  p o r sus T r a t a ­
dos p articu la res dar resp ectiva m en te  socorro  al 
E m perador y  á la  P ru sia . P e ro  com o p o r una 
parte no ve ían  resu ltarles interés d ire cto  en la  
decisión de esta  d isp u ta , y  por o tra  la  F ra n cia  
aspiraba á h a cer la  gu erra  á la  In g la terra , y  ios 
tártaros de C rim ea  a m en a za b a n  á la  E m p e ra ­
triz, ésta y  el R e y  de F r a n c ia  tu v iero n  p o r co n ­
veniente preferir e l ser m ediadores á o b ra r com o 
auxiliares. C o n vin iéro n se, p u e s , en un a rm isti­
cio las  dos p o ten cias b e lig e ra n te s, y  se en tabló  
la  n egociación  de p a z  en T e sc h e n . R e h u sa b a  el 
E m perador prestarse á n in gu n a de las prop osi­
ciones que se le h a c ía n , sob re lo c u a l estu vo 
para rom per con su  m adre. E s ta  le  en vió  a l 
G ran D u q u e de T o s c a n a . q u e h a b ía  hecho v e ­
nir de Ita lia  á este fin, con ocien do la  in flu en cia  
que tenía sobre el esp íritu  de su h erm an o. L e  
recibió S . M . I. con  b a sta n te  fr ia ld a d ; pero a l
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fin cedió á sus ra zo n e s , y  m ás aún á las in stan ­
c ia s  de su m a d re , y  se firm ó la  p a z  el día 15 de 
M a y o . P o r  e lla  restitu y ó  el E m p e ra d o r  una par­
te  de lo  q u e h a b ía  tom ado en B a v ie ra , reserván ­
dose la  que h a y  en tre  e l D an u b io  y  e l I n n , la 
c iudad  de S aizb u rg , que un e el T ir o l con la  A u s­
tria  su p erio r, y  la s  de B ra u n a u  y  Sch árdin g, 
sien do la  F ra n c ia  y  la  R u s ia  g a ra n te s  del cum ­
p lim ien to  del T ra ta d o .

D ese m b a ra za d a  y a  la  F ra n c ia  del Justo rece­
lo que te n ía  la  E sp a ñ a  de ve rla  em p eñ ad a á un 
m ism o tiem p o en una gu erra  de m ar y  de tie­
rra , pudo y a  el R e y  C a rlo s  tom ar d ecid id a m en ­
te su  p artid o  y  dar en con secu en cia  su s órdenes 
p o sitiva s  a l E m b a ja d o r , M arqu és de A lm o d ó ­
v a r , que se h a lla b a  en L o n d res. M an dó le  reti­
rarse de aqu ella  C o rte  lu eg o  que hu b iese en tre­
g a d o  el M an ifiesto  de la  d eclaración  de guerra, 
y  lo  ejecu tó  en 16 de Junio de 79.

E í  23 de aq u el m ism o m es sa lió  de C á d iz  la 
escu a d ra  e sp a ñ o la , á las  órdenes del T en ien te 
gen era l D . L u is  de C ó rd o b a , com p u esta  de 33 
n av io s de lín ea, á los c u a les  d eb ían  un irse en la 
a ltu ra  del F e rro l o tros och o, m an d ado s p o r Don 
Juan  de A rce. H u b o  algú n  reta rd o  en esta  re­
unión por fa lta  de in te ligen cia  en las señ a le s , á 
que dijeron h aberse añ ad id o  otros m otivos p a r­
ticu lares y  perso n ales que se a trib u yeron  á d i­

ch o  A r c e ; p ero  ju stific a d o  éste , reca y ó  la  cu lp a
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sobre el M a y o r  de la  e sc u a d ra , T h o m a se o , á 
quien se quitó  este  en cargo , que desem peñó d es­
pués con e l m a yo r acierto  y  d istin ción  m i a m i­
go D . José M a za rre d o , que se h a  acred itad o  
com o un oficia l del m a yo r m érito, no sólo en la  
escuadra e sp a ñ o la , sin o en la  com b in ad a  y  en 

la enem iga.
N o  ob stan te el re ta rd o , e l 21 de Ju lio  se re­

unió toda la  escu a d ra  e sp a ñ o la , com p u esta  de 
40 n avio s de lín e a , y  el 23 se incorporaron  24 
navios de la  escu a d ra  de C ó rd o b a  á los 26 que 
tenía O rvillie rs , q u ed an d o C ó rd o b a  con 16 en el 

cuerpo de reserva .
E l día 6 de A g o sto  se h izo  en O u essan t la  r e ­

unión to ta l de a m b as escu a d ra s, que se d iv id ie ­

ron de este modo:
E l  cuerpo p rin cip a l de la  escu a d ra  reun ida 

constaba de 45 n avio s de lín ea, á las  órden es del 
G en eral C o n d e d ’O rv illie rs . C ó rd o b a  m an daba 
sus 16 n avio s esp añ oles, qüe form aban un cu er­
po de ob servació n , y  M r. de la  T o u c h e  T r e v ille  
otros cinco, que form ab an  una escu a d ra  lig era . 
O rvilliers e sta b a  en e l cen tro , G u ich en  á la  d e­
recha y  G a stó n  á ia  izq u ie rd a  de la  lin e a  de b a ­
talla. R ein ó  co n stan tem en te la  m ayor arm onía 
y  buena in te lig en cia  en tre  lo s o fic ia les y  m a ri­
n ería, que p arecían  de una m ism a n a c ió n , y  
creo puede d ecirse  no h a  h a b id o  ja m á s  dos es­
cuadras m ás un idas. L a  p erm an en cia  de esta
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b u en a in te lig e n c ia , q u e es de desear d u re , será 
siem p re el m ayor en em igo de la  In gla terra .

E l A lm ira n te  H a rd y , que m an d ab a la  escu a ­
d ra in g le s a , aunque ten ía  m ás núm ero de n a ­
vio s de tres p u en tes, y  q u e sus b uques eran m ás 
uniform em ente veleros, se h a lla b a  con todo con 
23 n a v io s  y  1.500 cañ on es de m enos q u e la  es­
cu ad ra  com bin ad a. P o rc o n s ig u ie n te , le e r á  im ­
p o sib le  em p eñ ar un com bate , y  sólo  d eb ía  lim i­
ta r  sus o p eracion es á p rocu rar ev ita rle  y  á p r o ­
te g e r  la  en trad a  de los crecid os y  ricos c o n v o ­
yes que esp erab a su  co m ercio , y  á defender las 
co sta s  de In g la terra , sobre las c u a les  se  a m en a ­
z a b a  un d esem barco.

H a b ía , efectiva m en te, en los pu ertos del H a ­
v r e ,  H o n fleu r y  S a in t M alo  un cu erp o  de tro­
p as, á la s  órden es de M r. de V a u x , co n q u ista ­
d or de .Córcega. E sta b a  d iv id id o  en cu atro  c o ­
lum nas, cad a  una de 12 batallon es, y  la  v a n g u a r ­
d ia  d eb ía  com ponerse de la  legión  de L a iiz iin  y  
de seis b ata llo n es d e  g ra n a d ero s y  ca za d o res, á 
las  órd en es del C o n d e de R o ch a m b eati. D os re­
g im ien to s de a rtille r ía , dos b ata llon es del re g i­
m ien to  de P a r ís , d estin ad os á s e r v ir la , 400 hú­
sares y  400 dragon es de los regim ien tos de la 
R o ch efo iicau id  y  de N o a illes  debían  com p letar 
este ejercito , p a ra  c u yo  tran sp o rte  se h a llab an  
p ron tos en lo s  pu ertos 500 b u qu es. A  m ás de 
éstos, h a b ía  tam bién  en D u n q u erq u e lo s  n e c e sa ­
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rios p a ra  co n d u cir  un cuerpo de 18.000 hom ­
b res, q u e , á la s  órden es de m i tío  e l D u q u e  de 
C h a b o t, estab a  destin ad o  á a u x ilia r  la s  o p era ­
ciones del e jérc ito  de M r. de V a u x .

T od os estos g a sto s y  p rep a ra tiv o s  fueron in ­
útiles, y  h a y  quien  d ice  no tu viero n  n u n ca  otro 
objeto que e l d e  o cu p a r toda la  a ten ció n  de los 
ingleses en la  defensa de su is la , p a ra  im p ed ir­
les pudiesen reforzars.e en A m é rica , donde q u e­
ría  darse el go lp e  de la  indepen den cia.

E l 14 de A g o sto  entró en la  M a n ch a  la  e scu a ­
dra co m b in ad a , que sufrió en  e lla  tem p orales 
bastante fuertes. S e  p resen tó  d ela n te  de P li- 
m outh, donde cau só  su v is ta  la  m a yo r in q u ie­
tud, no d u d an d o q ue, in stru id os d e l m al estado 
en que se h a lla b a  la  p la z a , ib a n  á v e rific a r  un 
desem barco p a ra  arru in ar a q u e l rico arsenal, 
que era el m a yo r g o lp e  que podía  d arse á la  In ­
g la terra , d estru yen d o p o r este m edio su m a ri­
n a. E l  C o n d e R o b ert de F a ra d e s , em b arcad o  á 
bordo de la  e scu a d ra  fra n ce sa , hom bre de la 
m ayor a ctiv id a d  é  in trep id ez, h a b ía  ten ido m e­
dios de in troducirse en In g la te rra  y  de fa cilita r­
se in te ligen cias en P lim o u th  y  sob re la s  costas 
m eridionales de a q u e lla  is la . E l  q u e lea  las  Me- 
■morías secretas q u e escrib ió  á su sa lid a  de la  B a s ­
tilla , no podrá v e r  sin  d olor que con  fu erzas tan  
considerables se perd iese una ocasión  ú n ica  de 
abatir á p o ca  co sta  e l o rgu llo  inglés. E s ta s  Me-
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¡norias se han im preso en e l añ o de 178 9, y  m e­
recen leerse  p a ra  ad m irar lo q u e p u ed e la  inte­
lig en cia  y  a ctiv id a d  de un hom bre en esta  parte.

E l  A lm ira n te  H a r d y  se v ió  ob liga d o  p o r el 
tiem po á c a e r  sobre las is las S o rlin g a s, y  sa b ién ­
dolo  e l 25 los G en erale s  de la  escu a d ra  co m b i­
n a d a , se d irig iero n  á a ta ca rle . E l  31 llega ro n  á 
avista rse  las escu ad ras; p ero  la  d estreza  de H a r ­
d y , la  lig ereza  uniform e de la  m a rch a  de sus 
buques y  un a  eq u ivo ca ció n  de la  escu a d ra  com ­
b in ad a, sum am en te d ich osa  p a ra  él, h izo  que el 
día 3 de S ep tiem b re  pudiese lle g a r  á l a  rad a  de 
S a n ta  E le n a , an clan d o a l d ía  sig u ien te  en Spi- 
th ead . L a  escu a d ra  com b in ad a  entró tod a  en 
B re st desde el 12 a l 14 de aqu el m es, y  así tu ­
v ie ro n  los in g leses la  fortun a de que llegasen  á 
sa lva m en to  303 buques del co n v o y  de la  Jam ái- 
c a ,  280 d é la s  A n tilla s  y  11 n avio s que venían 
d e  B e n g a la  y  de la  C h in a , sobre los cu ales es­
ta b a  el com ercio  de In g la terra  en la  inquietud  
que era regu lar, á v is ta  de las fu erzas en em igas 
q u e se h a lla b an  en la  M a n ch a . E s  d ifícil de p er­
d er en m enos d e  dos m eses ta n ta s  b u en as o c a ­
siones de h a ce r  á p o ca  co sta  un g ra n  m al á su 
en em igo. E l  ún ico fruto de este cru cero  fué la  
tom a del n a v io  in g lés de gu erra  de 64 E l  A r-  
diente, m an d ado p o r el C a p itá n  F e lip e  B o teler, 
con 523 hom bres de trip u lació n . S a lió  éste de 
P lim o u th , y  creyen d o ser la  escu ad ra  fran cesa
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la  del G e n e ra l H a rd y , ca m in a b a  h a cia  e lla  con 
confianza; pero , a taca d o  p o r e l ca b a llero  de M a- 
rigny, que m an d ab a la  fra g a ta  la  J n w ,  á quien 
se unió desp u és el B a ró n  de M en g au d , C o m a n ­
dante de la  Geníille, o b liga ro n  al n av io  inglés á 
rendirse, y , con d u cid o á B r e s t , p u d o , después 
de una corta  rep a ra c ió n , sa lir  in corp o rad o  á la  
escuadra fran cesa , b a jo  el m ando del m ism o c a ­
ballero de M a rig n y , que ie h ab ía  apresado.

E ra  m u y con sid era b le  e l núm ero de enferm os 
de la  escu ad ra  fran ce sa , sien d o  sum am en te co r­
to el de la  esp añ ola . A lg u n o s , y , en tre  o tro s , el 
autor de la  Historia imparcial, c ita d a  a rr ib a , q u ie ­
ren a trib u ir esta  d iferen cia  á q u e , sien do fres­
cas las p rovision es de la  escu a d ra  fran cesa  y  sa ­
ladas las n u estras, estab an  a q u é lla s  m ás exp u es­
tas á la  corru p ción ; pero y o  he oído á m uchos 
oficiales im p a rc ia le s  q u e la ve rd a d era  cau sa  de 
esto fué el m ayor aseo y  cu id a d o  que h a y  en 
nuestros n av io s de airearlos y  regarlo s á m en u­
do con vin ag re. C om o he confirm ado p o r la  e x ­
periencia que en g e n e ra l el in terior de las casas 
francesas son sum am en te pu ercas, no extra ñ a ré  
lo sean aún m ás sus n a v io s , donde se necesita  
doble cu id a d o  p a ra  m antener la lim p ieza  y  p u ­
reza de aire.

E l C o n d e de O r v illie rs , que h a b ía  perdido á 
su hijo de en ferm edad  en esta  c a m p a ñ a , a f l ig i­
do con esta  p érd id a, y  con la  cu lp a  que in ju sta ­
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m en te le a trib u ían  del poco su ceso  de la  cam ­
p a ñ a, p id ió  su  d im isión , y  dejó  e l m ando de la 
escu a d ra  al C o n d e D u c h a ffa u lt, que en e i com ­
b ate  de O u essan t h a b ía  ten ido tam bién  e l d o ­
lor de ve r  c a e r  m uerto  á sus p ies de un b alazo  
á un h ijo  suy'o. L a  a c t iv id a d  d e  este G en eral 
h izo  que á  ú ltim os de O ctu b re  vo lv iese  á salir 
al m ar la  escu ad ra , bien que en  m en or núm ero, 
á cau sa  de lo s enferm os; pero refo rzad a s la s  tr i­
p u la cio n es con  la s  d e  los buques que quedaron 
en el puerto. Con to d o , la  escu a d ra  com bin ad a 
e ra  siem pre sup erior á la  in g le sa , la  cu a l fué á 
v is ita r  á P orsm o u th  e i lo rd  S a n d w ith , m andán ­
d ole se h iciese á la  v e la  a l p rim er v ien to  fa v o ­
rab le. P e ro  esta  n u eva  sa lid a  no tu vo  resu lta  
a lg u n a , y  ad elan tán d o se  la  e sta c ió n , se retiró 
n u eva m en te  a l p u erto  la  e scu a d ra  in glesa.

D esp u és del co m b ate  de O uessan t en viaron  
y a  los fran ceses á A m érica  un a  e sc u a d ra , que 
sa lió  de T o ló n  á la s  órden es del C o n d e d 'E s- 
ta in g ; pero co m b a tid a  p o r lo s v ie n to s  con tra­
rio s, tard ó  m ucho en p o d er d esem b o car el E s ­
trech o  de G ib ra lta r , sin  lo  c u a l a ca so  los p rim e­
ros socorro s d e  la  F ra n c ia  h u b ieran  sido su fi­
cien tes  p a ra  d ecid ir  favo ra b lem en te  la  suerte de 
la s  C o lo n ia s. C o n tin u a b a n , p u e s , en ella s las 
h o stilid ad es, y  si lo s  colonos, aun estan d o  solos, 
h ab ían  sido suficien tes p a ra  con ten er á los in ­
g le se s , e l socorro de un a liad o  poderoso com o
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la  F ra n c ia  lo s  h a cía  m ucho m ás tem ib les. L o s  
sucesos fueron v a r io s; pero lo s  am erican os sa ­
caban v e n ta ja  de lo s  fa v o ra b le s , sin  d escaecer 
por los ad versos. C om o el en trar en e l p o rm e­
nor de los h ecb os de esta  gu erra  ex ig ir ía  un a  
obra sola, y  sería  a jen o  de m i ob jeto , m e rem ito 
en el p a rticu la r  á las dos c ita d a s  m ás a rrib a , en 
que podrán h a lla rs e , y  trataré  ú n icam en te por 
m ayor de los que p erten ezcan  á la  E sp a ñ a .

H a lláb ase  d e  G o b ern a d o r d e  la  L u is ia n a  D on  
B ern ardo de G á lv e z , sob rin o del M a rq u és de 
Sonora, M in istro  de In d ias, m ozo de v a lo r  y  de 
excelen tes c a lid a d e s , y  q uerien do d a r m uestras 
de uno y  otro, en vió un a  exp ed ición , q u e se a p o ­
deró de lo s  fuertes d e  N a tc h e z , M isilim ak in ac, 
P an m ure (?) y  B a to n ro u g e , situ ad os sob re la s  ori­
llas del M ississipí, por c u y o  m edio se in tern ó  m u ­
cho por este río , y  aum en tó la  E sp a ñ a  un te rre­
no con siderable y  sum am en te fértil, fa cilita n d o  
al m ism o tiem po el com ercio  de p ie les. A d em ás 
de esto , frustró  G á lv e z  p o r este  m edio los p ro­
yectos que ten ían  con tratad os e l G e n e ra l C a m p ­
bell y  e l B rig a d ie r  S ttia rd , los c u a les  se d escu ­
brieron m ás c la ram e n te  por la s  c a rta s  q u e se 
in tercep taro n , en que se v ió  la s  m a n iob ras se­
cretas que h a cía n  p a ra  le v a n ta r  á los in d ios con ­

tra los españoles.
P o r otro lad o , D . R o b erto  R iv a s , G o b ern a d o r 

interino de la  p ro v in cia  de Y u c a tá n , pensó en
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d estru ir todos lo s estab lecim ien tos q u e los in ­
g leses habían  hecho in d ebid am en te en la  bahía 
d e  H o n d u ra s , ab u san do de! art. i6  del últim o 
T r a ta d o  de p a z , en que se  les h ab ía  perm itido 
el co rte  del p a lo  de cam p ech e y  la s  ch ozas me 
ram en te n ecesa ria s p a ra  h a ce rle , pero sin esta­
b lecim ien to  form al ni fortificación . M ien tras Ri- 
v a s  se ap od erab a  de las que a llí te n ía n , el C o ­
ronel D a rlim p le  y  L u tre l salieron  de la  Jam ái- 
c a  p a ra  ap o d erarse , com o lo  h icieron , dei puer 
to de S a n  F ern a n d o  de O m o a , que es la  llave 
de la  bahía  de H o n d u ras, y  la  co m u n icación  en 
tiem po de gu erra  de la  p ro v in c ia  de G u a tem a la  
y  de toda a q u e lla  p a rte , p o r cu ya  razón  se h a ­
b ía  fortificad o  á tod a  costa . F ia d o  en esto Ri- 
v a s, obró sin la  d eb id a  p recau ción , y  no c re y e n ­
do pudiesen  ve n ir  á a ta c a r  aqu el p u e sto , no lo 
d e jó  su ficien tem en te reforzado cu an d o m archó 
á su exp ed ició n  de H o n d u ras. A u n q u e sólo se 
h allaro n  8.000 pesos fu ertes en la s  c a ja s  de 
O m o a , se ca lcu la  h a b ía  tres m illones de pesos 
en lo s  reg istro s q u e a llí se to m a ro n , sin contar 
lo s  frutos de A m é ric a , ni 250 q u in ta les de p lata  
la b ra d a  que h ab ía  id o  de E u ro p a . L u e g o  que 
su p o  R iv a s  esta  d esg ra c ia , se d irig ió  á m archas 
fo rzad a s p a ra  rech a za r  á los in g leses, que tu v ie ­
ron que a b a n d o n a r su con q u ista  pocos m eses 
después, c la v á n d o lo s  cañ on es. N o  se utilizaron 
éstos tam p oco  de la s  riq u eza s q u e tom aron,
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pues el n av io  Leviathan, en  que la s  carga ro n , pe­
reció en un a  te m p esta d , en que se perd ió  ta m ­
bién un rico co n v o y  que p a sa b a  de Jam á ica  á 
E urop a, esco lta d o  por e l n av io  de gu erra  el Ca- 
rolte. L o s  in gleses tom aron  e l n a v io  San Carlos, 
de 50 cañ on es, que p a sa b a  de C á d iz  á C a r ta g e ­
na de In d ias, ca rg a d o  d e  cañ on es y  m uniciones 
de guerra.

A n im ad o G á lv e z  con  sus p rim eras co n q u is­
tas, pensó ex te n d erlas , apoderán dose del fuerte 
de la  M o bila  y  P a n sa co la . E l  prim ero cap itu ló  
el día 10 de M a rzo  del 80; pero fu é preciso  su s­
pender h a sta  e l año sig u ien te  la  to m a  del s e ­
gundo, porque la  em p resa  era m ás difícil.

E n tre ta n to , los in gleses se apoderaron  del 
fuerte de S a n  J u a n , que Ies a b ría  la  co m u n ica ­
ción con el n uevo rein o  de G r a n a d a ; pero D on 
R oberto R iv a s , el T en ien te  coronel D . F ra n c is ­
co P iñ eiro  y  D . Josef U rru tia  lograron  d esa lo ­
jarlos en teram en te, y  con  m u y p o ca  pérdida, de 
toda la  p ro v in c ia  d e  C am p ech e, tom án doles 300 
escla vo s, 10 g o leta s y  o tra s 40 em b a rcacio n es 
menores, y  h acién d oles otros daños, que, según 
su evalu ació n , ascen dieron  á un m illón  de duros.

U n a de las p rin cip a les  v e n ta ja s  que se p ro ­
puso lograr el R e y  C a rlo s  en esta  gu erra  fué la  
recuperación de M ah ón  y  G ib ra lta r . L a  h on ra­
dez y  hom bría de b ien  de este  M o n arca  le h a ­
bían inspirado co n stan tem en te  el deseo de res­
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titu ir  á la  n ación, siem pre que lo  p u d iese, estos 
dos im p ortan tes p u e sto s , que h a b ía  p erd id o  al 
p rin cip io  del s ig lo  p o r poner la  C o ro n a  sobre 
la s  sienes de su p ad re. S i e l am or q u e le  p ro fe­
sa b a  le h izo  desde luego que lle g ó  á E sp a ñ a  
m an dar p a g a r  la s  deudas á los p a rticu la res, no 
es extrañ o  d esease p a g a r  á la  n ación  en tera  la  
que con o cía  h a b ía  co n tra íd o  en su  obsequio. R e ­
so lv ió , p ues, a ta c a r  p o r m ar y  tierra  la  p la za  de 
G ib r a lta r , á  c u y o  ob jeto  d estin ó 26 b ata llon es 
d e  in fan tería  y  12 escu ad ron es de c a b a lle r ía , á 
las  órden es del T e n ie n te  gen era l D . M a rtín  AI- 
v a r e z  de S o to m a y o r, confian do el b lo qu eo  por 
m ar a l je fe  de la  escu a d ra , D . A n to n io  B arce ló , 
q u e , á h aberse d ec la ra d o  unos d ías a n tes la 
g u e rra , h u b iera  p o d id o  ap resa r v a rio s  socorros 
q u e en traron  en la  p la z a , que fué em b estid a  á 
ú ltim os de Ju lio  de 79.

S . M . lo  h izo  sab er á to d as la s  p o ten cias de la  
E u ro p a , intim án doles sería  tom ado corao de 
b u en a presa cu a lq u ie ra  b u q u e  q u e , p asa n d o  el 
E stre ch o , se le  viese d irig ir  su  rum bo á G ib ra l­
ta r. C o n  to d o , se ex p erim e n ta b a  en e lla  m u­
ch a  fa lta  de v ív e re s  y  m u n icio n es, p o r lo cu al 
y  aun m ás p rob ab lem en te  por con ocer la  su p e­
rio rid a d  de su  s itu a c ió n , m olestaron  m u y poco 
á lo s  prin cip ios los trab a jo s de los sitiad o­
r e s , q u e llegaro n  h a sta  unas 500 toesas de la  
p la za .
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M an dab a en ella  el G e n e ra l E llio t, c u y a  re ­
putación era  m uy con o cid a , y  que p o r su  con s­
ta n cia , fru g a lid a d  y  dem ás ca lid ad es, reunía 
cuan tas podían  a p etecerse p a ra  la  c r ític a  s itu a ­
ción en q u e se h a lla b a . T e n ía  b a jo  sus órdenes
5.000 hom bres, la  m a yo r p a rte  h an o verian os. 
S i G ib ra lta r  h u b iera  sido  u n a  p la za  s itu a d a  en 
un peñ asco esca rp ad o  p o r todos lad o s, pero 
reducido a l c ircu ito  d e  un a  fortificación  regu lar, 
hubiera ced id o sin  d u d a  á lo s esfu erzo s de los 
sitiadores; p ero  la  situ ació n  de esta  p la za  la  
hace abso lu tam en te in co n q u istab le , á no m ediar 
una traición  de p a rte  de los que están  dentro, ó 
uno de aquellos in esp erad os su ceso s de la  fo r­
tuna que ni pueden  p reveerse  n i ca lcu larse .

H á llase  la  c iu d a d  de G ib ra lta r  s itu a d a  al p ie 
de la  m on taña de este  n om bre, a b rig a d a  y  d e­
fendida p o r tod a  e lla . E s tá  coro n ad a de b a te ­
rías, co locad as a lg u n a s en g a lería s  h ech a s d en ­
tro del m ism o m on te, donde se está en teram en te 
al abrigo de la  b om ba, y  au n  del cañ ón , que 
dirigido de a b ajo  a rrib a , no p u ed e h a ce r  el e fec­
to  que deb iera. E l  G e n e ra l E llio t  es quien  m ás 
ha trab a ja d o  en esta  esp ecie  de ob ras. L a  a ltu ­
ra de m ás de 1.500 p a so s de p e rp en d icu lar  que 
tiene esta  m on taña h a ce  q u e sus b a te ría s  dom i­
nen en teram en te á los sitia d o res, sob re los c u a ­
les tiran  p o co  m enos q u e p erp en dicu larraen te . 
L o s  sitiadores sólo  pueden  a cercarse  á  la  p la za
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por una len g u a  de aren a  que la  une a l con ti­
n ente, y  q u e d ificu lta  m ucho los trab a jo s de la 
trin ch era .

E s ta  m on taña tien e  m ás de tres m illa s de 
largo  desde la  P u e rta  de T ie r ra  de la  p laza  
h a sta  la  p u n ta  de E u ro p a , de m odo que no se 
tra ta  sólo de to m a r una p la za  regu la r, aun la 
m ás fo rtificad a , sin o un esp a cio  de terren o en 
e l c u a l su  exten sión  perm ite p la n ta r  verd u ras, 
ten er gan ad os, y  b u scar otros m il a rb itrio s con ­
tra  la  esca sez, q u e no pueden  h a lla rse  en una 
p la za  red u cid a  sólo á su  recin to. A  m ás de esto, 
la  fa cilid a d  de la  p e sca  es otro  recu rso  no común 
en las  dem ás p la za s . S u  s itu a ció n  en m ed io  del 
m ar h a ce  que d escu b ierta  y  a iread a  a q u ella  e x ­
ten sión  de terren o, lo s  sitia d o s que pueden p a ­
searse y  to m a r e l a ire lib rem en te , no están 
exp u esto s á las en ferm ed ades y  m iseria  que p ro­
p o rcion a ta n ta s  v e n ta ja s  á lo s sitiad ores la  fa l­
ta  de estos recu rso s (sic). T ie n e n  ta m b ién  otro, 
ún ico en su  esp ecie , que es e l estar  tran qu ilos 
y  a l a b rigo  de la  b om b a en la s  c u e v a s  que á 
este fin  tien en  h ech as en la  m on tañ a, donde, ó 
no lleg a n , ó las  ven  c a e r  tran q u ilam en te com o 
s i fuese una fiesta  de p ó lvo ra. L a  fu erza  de las 
corrien tes del E stre ch o  y  de lo s  v ie n to s  que 
en tran  por él, ofrecen tam bién  un m ed io  único, 
sobre los g en era les q u e prop orcion a ia  in c e rti­
dum bre de la  m ar, p a ra  que p u ed an  con  facüi-
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dad in troducirse por ella  lo s  socorros, sin  que 
todas las escu ad ras del m undo sean ca p a c e s  de 
im pedirlo en teram ente. E fec tiv a m e n te , no o b s ­
tante la  in fa tig ab le  a ctiv id a d  de la  escu a d ra  
nuestra que apresó  m ás de 300 b u q u e s, el 
cálculo que h acían  lo s n ego cia n tes de L is b o a , 
donde y o  m e h a lla b a , era  que de cad a  tres b u ­
ques en trab a  uno, y  b a jo  este p ie  se arreg lab an  
para a segu rarlos, y  ga n aro n  m u y  buen os reales. 
E sto m ism o p ru eb a  la  a ctiv id a d  de n u estra  es­
cuadra, p u es se v e  h izo  cu an to  puede h acerse 
en aqu ella  situ ació n .

T en ía n  lo s  n av io s de gu erra  y  corsarios in g le­
ses, y . sobre todo, lo s  buques d estin ad os á la  
com isión fu rtiv a  de G ib ra lta r , un asilo  seguro 
en los pu ertos de P o rtu g a l, p a rticu la rm en te  en 
los del A lg a r b e , de donde salían  con v ie n to  h e ­
cho, seguros de que n adie podría im pedirles la 
entrada en la  p la za . L o s  C ón su les in g leses del 
A lgarbe, y  sobre to d o  e l de T a v ira , en via b a n  
continuam en te b arco s  p o rtu gu eses con refrescos 
y  v íveres á la  p la z a , d e  lo s  c u a les  tom am os a l­
gunos. E l  M in isterio  po rtu gu és h a c ía  la  v ista  
gorda á su  sa lid a , co lo re ad a  siem pre con  falsos 
pretextos, por no d isgu star  á los in gleses; pero 
al m ism o tiem p o se m a n ifestab a  m u y sentido, 
y  conven ía en que se tra ta se  con todo rigor á 
los que apresásem os h a cie n d o  este  tráfico.

T odo esto p ru eb a  la  infin idad  de razon es po­
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d erosas y  p ecu liares q u e h a y  p a ra  considerar 
com o in co n q u istab le  á G ib ra lta r . E s ta  p laza  
h u b iera  p o d id o  sin  d u d a  ad q u irirse, s i desde 
luego que d eclaró  la  E sp a ñ a  la  gu erra , hubiera 
d irig id o  su s fu erzas con tra  la  J a m a ic a  que, h a ­
llán d ose en ton ces d esp ro veíd a , h u b iera  sido  una 
con q u ista  segu ra y  fá cil, y  por su  restitución  
h u b ieran  d a d o  lo s  in g leses d ie z  G ib ra ltares.

H u b o  en este añ o de 79 en la  M a n ch a  varios 
en cu en tros p a rticu la re s  q u e h icieron  m ucho 
h on or á la  m arin a  fran ce sa , en tre  lo s  cu ales el 
m ás d istin gu id o  fué e l que tu v iero n  la  frag ata  
fran cesa  L a  Surueühnte, m a n d a d a  p o r e l C a b a ­
llero  C ou ed ic, ten ien te de n a v io , y  la  inglesa 
L a  Quebec, m a n d a d a  p o r el cap itá n  Jorge F ar- 
m er. A m b a s  eran  de 30 cañ on es d e  á 16 y  12 
lib ras de b ala , y  cru za b a n  p a ra  o b serv a r  los 
m ovim ien to s de su  escu ad ra , tenien do c a d a  una 
con sigo  un cú ter. S e  a taca ro n  las dos fragatas 
el día 5 de O ctu b re , y  em pezó el co m b a te  con 
u n a  a n d a n a d a  á m etra lla  q u e d isp a ró  la  frag ata  
in g lesa  á la  fran cesa , estan d o  á un tiro  co rto  de 
p isto la  de e lla , de m odo que su s v e rg a s  se to c a ­
ron v a r ia s  ve ce s  en e l com b ate , q u e duró más 
de tres horas. D esa rb o ló  en tera m en te  la  frag ata  
in g lesa  á la  fra n ce sa , que poco desp u és h izo  lo 
m ism o con  a q u élla , echándose inm ed iatam en te 
sob re e lla  a i a b o rd a je . U n a  de las g ra n a d a s que 
ech aron  lo s fran ceses p a ra  p rep ara rse  á él, pegó
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fuego á un dep ósito  de p ó lv o ra  q u e te n ía n  los 
ingleses en la  p ro a , y  sin  la  a ctiv id a d  in fa tig a ­
ble de la  m arin ería  fran cesa , se h u b iera  com u ­
n icado el fuego á su  fra g a ta , c u yo  b au p rés se 
h allab a  en red ad o en e l co rd a je  d e  la  in glesa. 
D e 300 hom bres que ten ía , perecieron  257, y  
entre ellos su ca p itá n  F a rm e r , no h ab ien d o  p o ­
dido sa lv a r  lo s  fran ceses m ás que 43 hom bres, 
á los cu ales tu v iero n  la  n ob le  gen ero sidad  de 
darles su lib e rta d  lu eg o  que llegaro n  á B re st el 
día 8 de O ctu b re, con sid eran d o n o  d eb ían  ser 
prisioneros unos hom bres ta n  va lero so s. E l  C a ­
pitán C o u éd ic  tu vo  tres h erid as, la  un a  de ellas 
en el estóm ago, que se cre yó  m ortal; pero aun 
estando así, se m andó tra n sp o rta r  a l a lc á za r , y  
desde allí m andó e l a b o rd a je . T u v o  la  fra g a ta  
francesa 36 hom bres m uertos y  c erca  de 100 
heridos. L o s  dos cu ters trab aro n  igu alm en te 
com bate, y  M r. de R o qu efeu ille , q u e m an d ab a 
el francés, h a b ía  y a  apresado á su en em igo, cu a n ­
do tu vo  que a b a n d o n a rle  p a ra  v e n ir  a l socorro 
de L a  Surveillante que e sta b a  en teram en te d es­
arbolada, y  que rem olcó así h a sta  B re st.

In qu ieta  y  cu id a d o sa  la  In g la te rra  de la  co n ­
servación  de G ib ra lta r , y  con ocien do que la  
exactitu d  de nuestro b lo q u eo  por m ar y  tierra  
no p erm itía  fuesen suficien tes lo s  socorros fu r ­
tivos que podían  in troducírsele, reso lv ió  en via r 
un co n v o y  con sid erable , sostenido por u n a  e s­
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cu a d ra  que p rotegiese su  en trad a  á tod a  costa. 
D estin ó  p a ra  m an d arla  a l A lm ira n te  R odn ey 
que en la  gu erra  p a sa d a  h a b ía  con q u istad o  la 
M a rtin ic a .

H a llá b a se  en ton ces d iv id id a  la  escu a d ra  es­
p a ñ o la , de la  c u a l 20 n avio s se habían  quedado 
en B re st á las  órden es d e l T en ien te  general 
D . M ig u el G a stó n , h abién d ose restitu id o  á C á ­
d iz  D . L u is  de C ó rd o b a  con  el resto  de ella  que 
se h a lla b a  m a ltra ta d a  p o r los tem p orales, y  ne­
cesita b a  a b so lu tam en te rep ararse, p a ra  poder 
vo lv e r  á sa lir á la  m ar. L a  escu a d ra  com binada 
se hizo á la  v e la  desde B re s t  el d ía  i.°  de E nero 
p a ra  co rtar  e l paso  á la  escu a d ra  in g lesa , desti­
n ad a  al socorro d e  G ib ra lta r; pero se  v ió  tan 
com b atid a  de los vientos con tra rio s, q u e le fué 
p reciso  v o lv e r  á tom ar p u erto  e l d ía  3 de F e b re ­
ro , sin  h a b e r  podido en co n tra r á los ingleses 
q u e á fines de D icie m b re  h ab ían  y a  sa lid o  de la 
M a n ch a .

E n co n tró  el A lm ira n te  in g lés el d ía  8 de E n e ­
ro  á 76 leg u a s del C a b o  de F in iste rre  un con voy 
esp añ ol q u e sa lía  de S an  S e b a stiá n  ca rg a d o  de 
m un icion es y  p ertrech os n a v a le s , destinados 
p a ra  la  escu a d ra  de C á d iz , y  se apoderó de él 
sin  resistencia.

E s te  fe liz  suceso fu é un p resa g io  de otros m a­
y o res  q u e le  sucedieron.

H a llá b a se  D . Ju an  de L á n g a r a  cru za n d o  con
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13 n avio s en tre  los C a b o s  d e  E s p a rte l y  de S an  
V icen te  p a ra  o b serva r la  escu a d ra  in g lesa , y  
después de v a rio s  d ías de n ieb la , se en contró 
entre C á d iz  y  e l C a b o  de S a n ta  M a ría  con  ia  
escuadra in g lesa  de R o d n ey , que la  n ieb la  ie 
im pidió ve r  h a sta  te n erla  y a  encim a.

D esd e S ep tiem b re  estab a n  to d a s las G a ze ta s  
anun ciando la  ven id a  de esta  escu ad ra , y  su 
lista  de 14  n avio s, que y o  la  h ab ía  rem itid o  á la  
Corte desde L is b o a , y  avisad os sus refu erzos, y  
así no he podido n u n ca a lc a n za r  la  razón  que 
pudieron ten er p a ra  exp on er un co rto  núm ero 
de b uques á un as fuerzas m u y superiores. P a r a  
ob servación, b a sta b a n  fra g a ta s, cu ters y  otras 
em barcacion es ve lera s; y  p a ra  resistir, no era 
suficiente a q u e lla  escu a d ra , y  así aun cuan do 
ésta tu v iese  orden  de retirarse, v is ta  la  su p erio­
ridad de fu erzas de la  In g la terra , n o  era  del 
caso exp on erla  á no poderlo h a ce r, 6 por la  n ie ­
bla, que fu é la  que im pidió el recon o cerla  bien, 
ó por otras ta n ta s  c a su a lid a d e s  in e vita b le s, de 
las infin itas que ofrece la  in co n sta n cia  y  poder 
despótico d e l m ar. F o rm ó  L á n g a ra  com o pudo 
su línea de com bate , y  se d isp o n ía  él; pero á 
vista  de la  sup erioridad  de R o d n ey, que ten ía  
más de 20 n avio s de lín ea, después de tom ado 
por m edio de la s  señ ales e l d ictam en  de los c a ­
pitan es de su  escu a d ra , opinaron éstos p o r una 
pronta retirad a  al puerto  m ás inm ediato . L o s
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n av io s  in g leses, m ás ve lero s q u e lo s  españoles, 
pudieron  d a rles  c a za , o b lig a n d o  á i i  de ellos á 
ten er q u e b atirse  en retira d a . A p e n a s  em peñado 
e l co m b a te , se vo ló  el n av io  esp añ ol Santo D o ­
mingo, el cu al, d esa rb o la d o  p o r e l v ien to , iba 
a tra sa d o  de los otros. S u  cap itán  M endizábal, 
que pocos m eses a n tes h a b ía  estad o  en Lisboa,' 
estándonos p a sean d o  en e l ja rd ín , y  diciéndoie 
y o  no me volviese á entrar a llí sin un navio de guerra 
inglés, lo menos, m e respondió: E sté usted seguro 
que á mí no me tomarán los ingleses, porque ó yo los 
tomo, 6 me han de hacer saltar antes que rendirme. E s  
lástim a  se ve rifica se  ta n  pron to su  p rofecía , por 
un acaso, y  que á lo  m enos la  pérd id a de este 
valeroso y  hon rado v izc a ín o  no fuese después 
de un co m b a te  m ás g lo rioso  y  ú til.

E l  n av io  E l  Fénix, en que ib a  D . Ju an  de 
L á n g a ra  (que fu é herido en este  com bate) se vió 
o b lig a d o  á ren dirse á la  su p erio rid ad  de fuerzas, 
después de h a b erle  d esarbolad o, y  solo  entraron 
en C á d iz  cu atro  n a v io s , de los once que habían 
com b atid o; pero em p eñ ados en la  co sta  dos de 
lo s  siete tom ados, lo s  ingleses, q u e no la  con o­
cían  bien, se vieron  p recisad o s á p ed ir á lo s  es­
p añ oles les  sa lvasen ; p ero  éstos se rehusaron  á 
h a cerlo  ínterin  no lo s pusiesen  en lib e rta d , com o 
lo  h icieron , declarán d ose su s prision eros, por 
ser e l ún ico m ed io  que les q u ed ab a  p a ra  sa lvar 
su s person as y  lo s b u qu es, q u e lo s  oficiales es-
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panoles en traron  felizm en te en C á d iz . C on tin uó 
R o d n ey  felizm en te en su  ru ta, y  en tró  glorioso 
y  triun fan te en G ib ra lta r , desde donde destacó  
cu atro  n av io s de gu erra  á M ahón  con  p rovisio­
nes y  cau d a les.

O b servaro n  a lgu n o s la  rara  c a su a lid a d  de 
que todos los n av io s  sa lva d o s tenían  nom bres 
de S an to s , p u es e l Sanio Domingo se vo ló , y  
así no quedó en poder d e l en em igo, que sólo 
tom ó los que ten ían  nom bres p rofan o s. R e sp e ­
tando com o es ju sto  la  p ied ad  q u e en sí en cierra  
esta reflexión, y o  p refiero  no se den  á los b u ­
ques n om bres de S an to s , p u es au n  cu an d o á 
cad a  un o se le  quisiese dar en su  interior un 
p rotector p a rticu la r, c u y a  im agen  fuese la  de 
su C a p illa , com o la s  m ald icion es y  ju ra m en to s 
de la  ge n te  de m ar es su len g u a je  corrien te, si 
un n av io  se a tra sa , se ad elan ta  ó h a ce  a lg o  que 
no convien e, llu e v e n  co n tra  é l las  m ald icion es 
y  las in d ecen cias que, aunque d irig id a s en  ei 
interior sólo con tra  el n avio , son proferidas 
en rea lid ad  con tra  e l títu lo  que tien e, sin e x c e p ­
tuar e l de la  S a n tís im a  T r in id a d , de ¡a  C o n ce p ­
ción, etc., e tc ., lo  c u a l es u n a  irrev eren cia  (aun 
perdonando la  b lasfem ia), que no con trib u irá  
c iertam en te com o m érito  á que e l S a n to  p ro te c ­
tor esfuerce con D io s  su interposición  á su favor.

R e p a ra d a  la  escu a d ra  esp añ o la  de la s  a verías 
ocasionadas e l año an teced en te p o r lo s tem p o ­
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rales, y  deseoso e l R e y  C arlo s de h a ce r  v e r  que 
la  pérd id a de lo s  n avio s de L á n g a ra  n o  podía 
desan im arle , tom ó m ed id as m ás vig o ro sas para 
con tin u ar la  gu erra . H izo  sa lir  con  destin o á 
A m é rica  u n a  escu a d ra  de 12 n avio s y  8 fragatas 
que á las órdenes de D . Josef S o lan o, se h icie­
ron á la  v e la  desde C á d iz , esco ltan d o un convoy 
de 42 v e la s , c u y a  c a rg a  se e v a lu a b a  en 20 m i­
llones de p e so s  duros. E s te  p ru d en te G en eral 
sa b ía  que las escu a d ra s in g lesa s  de A m érica 
estab an  todas en o b servación  p a ra  c a e r  sobre 
esta  gran  presa que, á m ás de su  riq u eza , era 
de la  m a yo r im p o rta n cia , por com ponerse la 
m a yo r p a rte  de su  c a rg a  de socorros m ilitares 
p a ra  la  continuación  de la  gu erra  y  la  defensa 
del reyn o  del P erú . L a  su gestión  de los ingleses 
h ab ía  fom entado en él la  d iscord ia, queriendo 
h a ce r  va ler  los d erech os de los In ca s, antiguos 
sob eran os del país. P re te n d ía  ser descendiente 
de ellos un c ierto  T u p a -A m a ro  que se puso á la 
ca b e za  de los reb eld es, y  q u e h izo  m ucho daño 
en el p a ís  antes de que pu d iesen  co n segu ir los 
esp añ oles ap resarle  y  c a stig a rle  com o m erecía, 
según se v e rá  m ás adelan te

P a r a  sa lv a r  el G e n e ra l S o lan o  este  rico  con ­
v o y , le  con d u jo  por un n u evo  rum bo, por e l cual 
los in g leses no podían  c iertam e n te  esp erarlo .

E l  A lm ira n te  R o d n ey , que h ab ía  salido  de 
G ib ra lta r  e l 13 de F e b re ro  con' 22 n avio s y  dos
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fragatas, sin q u e D . L u is  de C ó rd o b a  que se 
h a lla b a  en  C ád iz , pu d iese salir á tiem po para  
cortarle e l p aso , se h a b ía  reunido á prin cip ios 
de A b r il en las B a rb a d a s  con  la  escu ad ra  del 
A lm iran te P a rq u e t, á fin  de estar  m ás seguro 
de poder a ta c a r  á S o lan o  con  v e n ta ja . N o  ob s­
tan te esto, logró  este G e n e ra l b u rla r  en te ra ­
m ente su  v ig ila n cia , y  que llegase el co n v o y  á 
salvam ento- A s í pudo efectu arse  el ig  de Junio 
la  reunión de su escu a d ra  con  la  fran cesa, m an ­
d ada  por M r. de G u ich en , com ponién dose por 
este m edio la  com b in ad a  de 35 n avio s de línea, 
y  llegan d o  las trop as de tierra  de am bas n acio ­
nes en aquellos d om inios á 16.000 h om b res con 
el refuerzo que h a b ía  llev a d o  S o lan o  á las órd e­
nes de D . V ic to rio  de N a v ia . P o r  esta  razón  
cuan do e l R e y  le  honró con el títu lo  de C a stilla , 
escogió op ortu n am en te la  den om inación  de M a r­
qués del R e a l S ocorro , com o lo  m erecía  la  im ­
p o rtan cia  del serv ic io  que h a b ía  hecho á la  E s ­
paña con  la  sa lv a c ió n  de éste.

A u n q u e D . V ic to rio  de N a v ia , h ijo  dei gran  
M arqués de S a n ta  C ru z, o ficia l del m a yo r m é­
rito y  c ircu n stan cia s, lle v a b a  e l m ando de las 
tropas esp añ olas de A m é ric a , com o se h a lla b a  
allá D . B e rn a rd o  de G á lv e z , después C o n d e de 
G á lv e z , sob rin o de D . J o se f G á lv e z , M in istro  
de in d ia s, lo  d ispu so de m odo éste, que e l m an ­
do se d ió á §u sob rin o que se h a lla b a  de T e ­
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n ien te  de G ra n a d e ro s  del R egim ien to  de Sevilla  
seis años an tes, en la  exp ed ición  prim era de 
A rg e l, á la  sa lid a  de la  cu a l se hizo M a risca l de 
C am p o  á D . V icto río . E s te  se restitu yó  á E sp a ­
ña, sin  h a cer n ad a, p o r el e fecto  de un a  in ju sti­
c ia  q u e aum entó su m érito  por la  m oderación 
con que la  sufrió, y  confirm ó la  opinión que m e­
re c ía  la  am bición  y  v a n id a d  del M in istro  que 
la  h izo  á fa v o r  de un sobrin o que, p o r lo  dem ás, 
te n ía  m érito y  excelen tes ca lid a d e s  p a ra  el 
m ando y  p a ra  la s  circu n stan cia s de la  reunión 
de las trop as esp añ olas y  fran cesas. N o  habien­
do h ech o  m a rch a r á N a v ia , se h u b ieran  hecho 
b rillar  igu a lm en te  la s  b u en as c a lid ad e s de G á l­
ve z, sin  o fu scarlas con una in ju stic ia  escan d a­
losa. T o d o s  los oficiales fran ceses q u e he cono­
cido de lo s  que h an  estad o  en a q u e lla s  circu n s­
ta n cia s  en S a n to  D om in go, h a cen  m il elogios 
del C o n d e de G á lv e z , y  de sus b u en as calidades 
socia les y  m ilitares.

H a b ía  d ilata d o  D . B ern a rd o  G á lv e z  hasta 
este añ o el sitio  de P a n z a c o la , y  p a ra  él hizo 
v e n ir  de la  H a b a n a  lo s refu erzos n ecesarios, y 
a u n q u e los prim eros tuvieron  la  d esg ra cia  de 
p a d ecer un a  tem p estad  que los sep aró  é hizo 
p erecer m ucha gen te, con todo, la  que quedó 
fu é suficiente p a ra  h a ce r  la  im p ortan te conquis­
ta  del puerto  de P a n za c o la , su s fuertes y  terre­
no dep en dien te de ellos.
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R in d ió se  la  p la za  e l 9 de M a yo  de 81, d es­
pués de doce d ías d e  trin ch era  ab ierta , y  á los 
sesenta y  un o del d esem barco  h ech o  en la  isla 
de S a n ta  R o sa . S e  h iciero n  en e lla  1.700 p risio ­
neros d e  tro p a , y  m ás d e  1.400 negros. M an dab a 
la  p la za  e l V ice a lm ira n te  C h ester, C om a n d a n te  
de la  P ro v in c ia , y  b ajo  él, e l M a risca l de C a m ­

po C am b ell.
A u n q u e e l p a ís  es en s í poco p o b lad o  é in cu l­

to, la  p osición  del puerto  era  sum am en te im ­
portan te p a ra  los ingleses, por estar  á ia  e n tra ­
da del seno M e xica n o ; á m ás de que la  Jam a ica  
sa ca b a  de a llí m uchos a rtícu los de con sid era­
ción, com o ín d ig o , a lgodón , p e letería  y  palo de 
tin te, d e  m odo que en e l añ o an terior e l va lo r 
de las exp o rtacio n es h a b ía  ascendido á 122.000 
libras esterlin as, y  el de la s  im p ortacio n es á 
150.000. E s ta  p érd id a  fu é m u y sen sib le  p a ra  los 
ingleses, y  lu eg o  que lle g ó  á L o n d re s  la  n oticia , 
hubo en la  c iu d a d  p o r m ás de 300.000 libras 
esterlin as de p érd id a. E l  T e n ie n te  g e n e ra l don 
Josef S o lan o , h o y  M a rq u és del Socorro, a u xilió  
con sus fu erza s  m arítim as esta  exp ed ició n  en 
que D . B ern a rd o  de G á lv e z  h izo  v e r  su  in tre p i­
dez, sien do el p rim ero  q ue, no ob sta n te  la s  d i­
ficu ltad es que le  op onían  a lgu n o s m arinos, entró 
con una fra g a ta  en e l puerto  de P a n z a c o la , p a ra  
probar la  p o sib ilid ad  de h a ce rlo . E n  m em oria 
de e sta  acción  le  concedió  S . M . poner en sus
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arm as una fra g a ta  con  un lem a a n álo go  á ella. 
E n  este sitio  m urió á la  c a b e za  de m i reg im ien ­
to  Inmemorial del Rey mi sucesor D . L u is  R e b o ­
lo, hom bre de exce len tes  ca lid ad es, y  que a m a ­
ba con  en tu siasm o la  carrera  m ilitar, com o lo 
p ru eb a  e l h ech o  sigu ien te. E r a  S a rg e n to  m a­
y o r de mi R e gim ien to , y  y o  d eseab a  lo g ra r  para 
él algún buen retiro  p rop orcion ad o  á su  m érito, 
p u es e sta b a  y a  a lg o  p e sa d o  p a ra  el em pleo. 
P rop on ién doselo  un d ía  que paseáb am o s juntos, 
se vo lv ió  á m í con  gran  v iv e z a , diciéndom e: 
Eso no, mi Coronel, retiro no; yo he de morir al pie de 
mis banderas, y  si pierdo los dos pies y  las dos manos, 
haré que me pongan en la trinchera por salchichón. 
(N o lo  h u b iera  sido  m alo á la  verd a d , porque 
era b ien  gordo.) E s ta  expresión  o rig in al prueba 
el celo  y  am or que este h on rad o  O fic ia l tenía á 
su  carrera . H a b la b a  de e lla  con tin u am en te, y  
l le v a b a  co n stan tem en te consigo un retra to  del 
C id  C am p ead o r, d eb ajo  del c u a l h a b ía  puesto 
estos versos:

H éroe esp añ ol, á  tí solo 
en tu s  v irtu d es y  h a zañ a s 
p reten d e im ita r  R ebolo .

U n a  p a rtid a  de in d ios em b o sca d a , le  propor­
cion ó  la suerte que ta n to  d eseab a; pero tu vo  el 
d isgu sto  de m orir sin ten er a n tes la  satisfacción  
de sa b er se h ab ía  lograd o la  c o n q u ista  que le 
costab a  la  v id a , y  que h u b iera  sa crifica d o  con
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doble gu sto  p o r su  R e y  y  p o r su p a tria , com o 
lo d eseab a.

H a b ía n  g a sta d o  los in g leses desde e l p rin cip io  
de la  gu erra  m ás de lo .o o o  lib ras esterlin as en 
fortificar á P a n z a c o la , cu yo s n u evos castillo s 
ap reciaron  los in gen ieros esp añ oles en m ás de 
m illón y  m edio de pesos fuertes. H a lláro n se  en 
la  p la za  143 cañ on es, 6 obuses y  40 pedreros, 
con m uchas m u n icion es de gu erra  y  boca.

E l  18 de A g o sto  se apoderó igu alm en te G á l­
ve z  de S a n  A g u stín  d e  la  F lo rid a , con  lo  que 
quedaron dueñ os de a q u e lla s  p ro v in c ia s  los es­
pañoles, y  la  G e o rg ia  d escu b ierta  á las in v a s io ­
nes que quisiesen  h a ce r  en e lla . T a m b ié n  se 
apoderó d e  la s  is las B erm u d a s o tra  exp ed ición  
española e n v ia d a  á este fin á la s  órden es del 
T en ien te  gen era l D . A n ton io  C a jig a l. T o m a ro n  
igu alm en te los esp añ oles e l fu erte de la  C o n ce p ­
ción, que está  á la  en trad a  d e l río  de S an  Ju an .

E l  gran  n úm ero de corsarios que cu b rían  los 
m ares prod u jo  e l m ism o efecto  que por la  n ece­
sidad  de m antenerse su e le  p rod u cir frecu en te­
m ente la  d em asiad a  con cu rren cia , esto  es, la 
m ala fe y  fa lta  de o b serv a n cia  á la s  reg la s en 
su tráfico . A u m en tá b ase , pues, c a d a  día el n ú ­
m ero de la s  p resas in ju stas, en p erju ic io  con o­
cido del libre com ercio  de la s  p o ten cia s n eu tras. 
C om o los n avio s de gu erra  y  los A lm ira n ta zgo s, 
particu la rm en te  e l de In g la terra , sosten ían  en
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lo po sib le su s corsarios, resu lta b a  d e  esto  una 
d isp u ta  co n tin u a  en tre  la s  C o rtes, que p rop or­
cionó á la  F ra n cia  un n uevo m edio d e  contener 
á la  In g la te rra .

T r a b a ja b a  ésta  todo lo  p o sib le  en R u sia  para  
que la  E m p e ra triz  se d eclarase  á su  fa v o r, y  
efectiva m en te, em pezó á h a ce r  un arm am ento 
á v is ta  de las in stan cia s  de mi a m ig o  H a rris , de 
quien  ten go  h a b la d o  arrib a , refiriendo la  res­
p u esta  que dió en esta  ocasión  al M in istro  
P an in e.

L a  p o lítica , que n u n ca duerm e, y  que a cierta  
siem pre q u e estu d ia  e l c a rá c te r  de la s  personas 
con  quien tien e que h acer, y  siem pre q u e sabe 
d irig irle  op ortu n am en te á sus fines, p rop u so  á 
la  E m p e ra triz , en v e z  de una d eclaració n  de 
gu erra  costo sa  y  exp u esta , un ob jeto  de g lo ria  
d ign o  de sa tisfa ce r  sin riesgo  a lg u n o  su  am or 
propio, y  e l m ás oportuno p a ra  em p eñ arla  y  h a ­
cerla  creer d a b a  la  le y  á la  E u ro p a , y  dom inaba 
los m ares, aun sob re la  m ism a In g la terra , que 
se h a b ía  cre íd o  h a sta  en ton ces d u eñ a  abso lu ta  
de ellos, E s te  fué e l de una n eu tralid ad  arm ada 
de todas la s  P o te n c ia s  n eu trales, á c u y a  cab eza  
se h a lla ría  la  E m p e ra triz , y  c u yo  ob jeto  fuese 
reprim ir los exceso s con  que la s  m ism as P o te n ­
c ia s  b eligeran tes in terrum pían  el lib re  com ercio 
de las n eu tras. U n  ob jeto  tan  dign o de la  g ra n ­
d eza  de ánim o de la  E m p e ra triz , fué ad op tad o
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inm ed iatam en te p o r S . M . I. con el m a yo r g u s ­
to. A d h iriero n  á este T r a ta d o  la  S u e c ia , la  D i­
n am arca y  la  H o la n d a , á que después se u n ie­
ron tam bién  en señ al de ap ro b ació n , y  p a ra  
darle m ás fu erza , e l E m p erad o r Josef I I ,  e l R e y  
de P ru s ia  y  e l R e y  de N áp o les. E l R e y  C arlo s 
dió tam bién  la  su ya  en u n a  carta  en trega d a  por 
el C o n d e de F lo rid a b la n c a  a l C o n d e de Z eno- 
w ieff. M in istro  d e  R u s ia  en M adrid.

A rm ó, pues, la  R u sia  15 n avio s y  10 la  S u e ­
cia , la  D in a m a rca  y  la  H o la n d a . P u b lic ó  la 
E m p era triz  la  a lia n za  p o r m edio de un M a n i­
fiesto, y  los A rtíc u lo s  del T r a ta d o  eran  lo s  s i­
guientes:

i.°  Q u e  todos lo s n a v io s  n eutros podrían  
n av ega r lib rem en te de un puerto  á otro , aun 
sobre la s  co sta s  de la s  P o te n c ia s  a ctu alm en te 
en gu erra .

2.0 Q u e  lo s efectos que hu b iese en ello s, p e r­
tenecien tes á in d iv id u o s de las  P o te n c ia s  b e li­
geran tes, deberían  con sid erarse com o lib res, no 
siendo de los d eclarad o s p o sitiva m en te  p o r co n ­
trabando, com o m un icion es de gu erra , etc.

3.® Q u e  S . M . I . o b serva ría  e x a cta m e n te  lo 
con ven ido en los a rtícu lo s 10 y  11 de su  T r a t a ­
do de com ercio  con la  G ra n  B re ta ñ a , re la t iv a ­
m ente á su  c o n d u cta  con to d as las P o te n c ia s  
beligeran tes.

4.“ Q u e no se con sid eraría  com o p u erto  blo-
T C M O  1 2 3
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queado sin o aqu el en que la  P o te n c ia  que lo 
a ta c a  tu v iese  con stan tem en te un c ierto  núm ero 
fijo  de n av io s  suficien te p a ra  q u e los b uques no 
p u ed an  in trod u cirse  sin  con o cid o  riesgo .

5.0 Q u e  estos son los p rin cip io s sobre los 
cu ales d eb ería  a rreg la rse  la  leg itim id a d  ó ile g i­
tim id a d  de la s  p resa s que se hiciesen.

A u n qu e la  R u sia  so licitó  la  adhesión  del P o r­
tu g a l, igu a lm en te  que la  de la s  o tra s P o ten cia s, 
seg u ra  a q u élla  de q u e la  E sp a ñ a  y  la  F ra n cia  
no la. a ta c a ría n  en esta  ocasión  com o en 62, y 
deseosa p o r otra p arte  de no ch o ca r dem asiado 
á la  In g la terra , b u scó  siem pre p a lia tiv o s , y  sin 
d esap ro b ar ni desp renderse del d erecho á entrar 
en la  n eu tra lid ad  que se le  p rop on ía , supo con­
te m p o rizar  con todos, y  lograr se con clu yese  la 
gu erra  sin h aberse v isto  p rec isa d a  á tom ar parte 
ni au n  in d irecta m en te  en ella , y  á  d a r  á la  In ­
g la terra  este  m otivo  de d isgu sto  y  d e  queja.. 
A p ro vech ó  in fin ito  su com ercio  de la  in terru p ­
ción  del de las o tra s n acion es que le  h acían  d i­
sim u lad am en te com o a n tes b ajo  e l pabellón  
p o rtu gu és, con gran  g a n a n cia  y  crédito  su yo, y  
así el com ercio  sin tió  m ucho en P o rtu g a l ve r  la 
con clusión  de una gu erra  que le  era ta n  v e n ­

ta josa .
C on  todo, no le  fu é po sib le  e v ita r, por. más 

que h izo , e l d e ja r  de ce rra r  su s  pu ertos á los 
co rsario s  in g leses, p roh ib ién doles en trar en ellos
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p o r una ex trem a  n e c e ­en caso  que no fuese 
sidad.

D esd e e l p rin c ip io  d e  la  gu erra  h a b ía n  sido 
los pu ertos de P o rtu g a l un asilo  p a ra  todos los 
corsarios y  n a v io s  de gu erra  in g leses. E n tra b a n  
y  sa lían  en ellos com o p u d ieran  h a cerlo  en los 
de In gla terra ; ve n d ía n  su s p resas, sa ca n d o  de 
los pu ertos de P o rtu g a l y  del p a ís  e l m ism o 
partido q u e p u d ieran  de la  isla  de la  J am a ica . 
L le g ó  á ta n to  e l esc á n d a lo , q u e e l d ía  20 de 
F eb re ro  de 80 se h a lla b a n  an clad os en el p u er­
to de L is b o a  20 n av io s in g leses en tre  lo s de 
gu erra y  los arm ad os en gu erra , c u y a  lista , que 
rem ití á la  C o r te , estan d o  a llí de E m b a ja d o r, es 
la  sigu ien te:

U n  n av io  de 50, tres fra g a ta s  d e  á 36, 28 y  24 
y  un cú ter de la  escu a d ra  del com odoro Jons- 
tone. E s ta  se h a lla b a  e sta c io n a d a  co n sta n te­
m ente en aqu el p u erto , d e  ta l m odo q ue, con 
p retexto  de h a cer to m a r e l a ire  á su  tro p a  y  
m arinería, lle g ó  á h a ce r  un pequ eñ o c a m p a ­
m ento m ás a llá  de la  Ju n q u era , á la  sa lid a  de 
L isb o a . A v is a d o  p o r sus em b a rcacio n es ligera s 
de todos los m ovim ien to s de n u estros puertos, 
sa lía  á cosa  h ech a  siem pre q u e lo  cre ía  c o n v e ­
niente, y  se restitu ía  p o co  después á L is b o a  á 
vender la s  p resa s que h a b ía  h ech o  en su  corto  
y  seguro cru cero . A  m ás de esto , se  h a lla b a  en ­
tonces en aq u el p u erto  e l n av io  de 74 E l  Dublht,

P
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q u e entró m a ltra ta d o  p o r el tiem po, y  15 corsa­
rios. D e  éstos, tres eran  de á 36 cañ on es; uno 
de 34 y  otro  de 32; otro  de 26; dos d e  22; tres 
de 20; uno de 14; dos de 12, y  un o de 10 ca ­

ñones.
D e sd e  e l p rin cip io  de la  gu erra  h a b ía  y o  h e ­

cho v iv a s  in stan cia s p a ra  con ten er estos desór­
denes; pero el interés q u e ten ían  a lg u n a s  perso­
n a s  en el aum en to de d erech os de a n cla je , que 
fa c ilita b a  la  frecu en te  en trad a  y  sa lid a  de los 
corsarios, y  la  v e n ta ja  que sa ca b a  el com ercio 
en su ap rovision am ien to , y  la  v e n ta  de las p re­
sas, eran  un o b stá cu lo  sup erior a l deseo que 
te n ía  la  C o rte  de con tem p lar á la  In gla terra , y  
á  su m iedo de d isgu starla . E s ta s  consecuencias 
la s  e x a g e ra b a  en gran  m an era  e l M in istro  de 
In d ias D . M a rtín  de M ello , q ue, aunque su m a­
m ente h on rad o  é in corru p tib le , era m uy adicto 
a l sistem a in g lés, por h ab er estad o  de M inistro 
en In g la terra , donde logró  la  acep tació n  que se 
m erecía  por su  ta len to  y  b u en as cu alid ad e s. A l 
fin pude lo g ra r  q ue, co n v en cid a  la  C orte  de 
P o rtu g a l de n u estras fu erza s  m a rítim as, y  de la 
b u en a fe y  arm onía q u e deseáb am os conservar 
con e lla , d iese S- M . un D e c re to  prohibien do la  
v e n ta  y  en trad a  de presas, y  aun de ios m ism os 
corsarios, á no ser en caso  preciso. A u n q u e  la 
C o rte  de L o n d re s  se d ió  por m uy sen tid a  de la 
co n d u cta  de la  de P o rtu g a l, tu v o  que confor­

Ayuntamiento de Madrid



m arse á e lla , a ten d id a  la  situ ació n  en que se 

h a lla b a  la  In gla terra .
H a llá b a s e  en ton ces eo  L is b o a  solo  un E n c a r ­

ga d o  de n ego cios de F ra n c ia ; pero lu eg o  que 
vieron  lle g a r  com o E m b a ja d o r  á M r. O ’ D u n n e, 
el m ism o que en ig u a le s  c ircu n sta n cia s  hem os 
v isto  les d eclaró  la  gu erra  en 62, y  q u e vieron  
cam in áb am os de acu erd o, tom aron  el p artid o  
que y o  les ten ía  prop u esto , a u n q u e de m a la  
ga n a, y  tem erosos d e  la s  resu ltas.

T a m b ién  hubo en ton ces otro m otivo  de d is­
gu sto entre a m b a s C o rtes, sob re e l a rreg lo  n u e ­
vo  de ta rifa s q u e h izo  la  de P o rtu g a l, y  sobre 
introducción  de géneros irlan deses. L a  Ir lan d a, 
e x c ita d a  por lo s en em igos de la  In g la te rra , supo 
a p rovech ar op ortu n am en te de la  c r ític a  s itu a ­
ción en que se  h a lla b a , y  arm an d o un a  n u m e­
rosa trop a  de v o lu n ta rio s, h izo  v e r  á la  In g la te ­
rra se h a lla b a  en e l caso  de h a ce r  lo  m ism o que 
las C o lo n ia s, s i no la  con ced ían  lo  que d eseab a. 
P a ra  ev ita rlo , se v ió  p recisa d a  á con d escen d er 
en la s  lib e rta d es  q u e so lic ita b a n  p a ra  su  c o ­
m ercio. D e  esto resu ltó  el e x ig ir  de P o rtu g a l las  
m ism as ex en cio n es p a ra  sus gén ero s q u e la  que 
en v irtu d  del T r a ta d o  de C ro m w e l d isfru tab an  
los in g leses p a ra  los de la  G ra n  B re ta ñ a . D esd e 
el tiem p o d e l M a rq u és d e  P o m b a l h a b ía  ido 
éste em p ezan d o á co rtar  las a la s  a l com ercio 
inglés, q ue, dueño absoluto  del de P o rtu g a l, te ­
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n ía  ca si en in acció n  á los n ego cia n tes  del reino. 
E s te  sistem a, seg u id o  desp u és p o r  su s suceso­
res, h a  d ism in u id o m ucho en L is b o a  e l p oder y  
riq u eza  de lo s  in g leses, y  fom entado el com ercio 
a c tiv o  d e l p a ís.

N o  hubo en  este  añ o de 8o acción  alguna 
verd a d eram en te  d e c is iv a  entre la s  P o ten cias 
b eligera n tes, p u es de las q u e acaecieron  no re­
su ltó  g ra n  v e n ta ja .

E l  A lm ira n te  D . A n d rés B y la n d  sa lió  del 
T e x e l  con  dos n av io s de gu erra  esco ltan d o un 
c o n v o y . E l  com odoro inglés F ie ld in g  q uiso re­
con ocer el co n v o y , y  oponiéndose B y la n d , h a ­
cien d o  ve r  no lle v a b a  n ad a  de con traban do , 
q uiso o b liga rle  p o r la  fu e rza , á la  c u a l respon ­
dió B y la n d  con  u n a  a n d a n a d a , rin dién dose in ­
m ed ia ta m e n te, p a ra  h a cer co n star la  vio len cia. 
E l  C om an d an te in g lés, con ocien do la s  resu ltas, 
q uiso em p eñ arle  á q u e , en arb olan d o de nuevo 
su  pab ellón , co n tin u ase su  rum bo; p ero  lo  resis­
tió  e l h olan dés, y  se  h izo  con d u cir á los puertos 
de In g la terra . E s te  insulto  y  otros ju stificaron  
que la  co n d u cta  de la  In g la te rra  con ia  H o la n ­
da  h a b ía  forzad o  á ésta  á tom ar e l p artid o  de 
sep ararse d e  ella .

E l  C o n d e de G u ic h e n , C o m a n d a n te  de la  es­
cu ad ra  fran cesa  de 24 n avios, 3 fra g a ta s , un lu ­
g r e , un cú ter  y  3.000 hom bres de trop a  k las 
órden es del M a rq u és de B o u íllé , sa lió  de la
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M a rtin ica  el d ía  13 de A b r il ,  y  h ab ien d o  a v is ­
tad o  el i 5 , á  las  in m ed iacion es de S a n  P ed ro , 
la  escu a d ra  de R o d n ey , la  a tacó  y  duró e l co m ­
b ate  c in co  h oras sin  resu lta  a lg u n a  de con se­
cu en cia . E l  15 de M a y o  v o lv ió  á p resen tarse 
R o d n ey  sob re la  M a r tin ic a , y  a tacá n d o le  G ui- 
ch en , tu v o  la  fortu n a de q u e , detenido R o d n ey  
por u n a  ca lm a  que le  so b re v in o , p u d o  caer 
sobre la  d ivisión  de 7 n a v io s , m an d ada por 
R o w le y , la  c u a l m altrató  considerablem ente; 
pero ta m p o co  tu vo  resu lta  d ec is iva  este co m ­

bate.
E l  4 d e  M a y o  perd ieron  lo s  am erican os á 

C h a rle sto w n , y  h u b o  otros va rio s  su ceso s en 

a q u ella  cam p añ a.
S e  d ieron  en e lla  tres com bates m u y  g lo rio ­

sos, que fueron e l de la  fra g a ta  La. Belle-Poule, 
el de L a  Capricieuse y  el de L a  N infa.

M a n d a b a  la  p rim era, de 32 cañ on es (fam osa 
por e l reñido co m b ate  que hem os v isto  h ab ía  
tenido con L a  Licorne), e l C a b a lle ro  de K erga - 
rion, y  avistán d o se e l d ía  15 de ju l io  con e l n a ­
v io  in g lés E l  Saiis P a n il ,  d e  64 ca ñ o n e s, que 
la a tacó , so stu vo  con é l un co m b a te  de tres h o ­
ras, en q u e perd ió  la  v id a  d ich o O fic ia l C o m a n ­
d a n te ; pero su  e jem p lo  h a b ía  in flam ad o e l celo 
de sus su b altern os, y  su  pérd id a e x c ita b a  su  có­
lera  y  va lor; y  así, su sucesor, M r. de la  M otte- 
T a b o u re l, n o  se rindió h a sta  estar  en teram en te
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desm an telad o , fa lto  de e q u ip a je , y  con  siete 
p ie s  de a g u a  en la  b od ega.

L a  fra g a ta  L a  Capricieuse, de 32 cañ on es, m an­
d a d a  p o r e l C a b a lle ro  de C h e r v a l, se encontró 
con  la s  dos fra g a ta s  in g lesas L a  Prudente y  La  
Licorne, u n a  de 26 y  o tra  de 28 cañ o n es, y  h a­
biéndola  a taca d o , no se rin dió sin o después de 
c in co  h oras de co m b a te , y  tu vo  la  satisfacción  
de q u e , h abién d ose p ren d ido  fuego a l resto de 
la  fra g a ta  que h ab ía  quedado, se sum ergió  á su 
v is ta , sin  d e ja r  á los en em igos p o sib ilid a d  de 
u tiliza rse  de su  triunfo.

L a  fra g a ta  L a  N infa, de solo 26 cañ on es, m an­
d ada  por el C a b a lle ro  de R u m a in , se  b atió  con ­
tra  la  in g lesa  L a  Flora, que m on tab a  44. E m ­
pezó e l com bate á la s  seis de la  ta rd e , y  su  v a ­
leroso  C ap itá n  tu v o  la  d esg ra cia  de perecer, 
después de h ab er recib id o cu atro  h erid as en 
m enos de un cu arto  de hora. V ien d o  lo s  fran ce­
ses la  su p erio rid ad  del cañ ón  del enem igo, co­
n ocieron  no Ies q u ed ab a otro  recurso que el del 
a b o rd a je , que ejecu taron  con  la  m a yo r  p rec ip i­
tación. D u ró  e l co m b a te  cuerpo á cu erp o  sobre 
la  fra g a ta  in g lesa  m ás de hora  y  m ed ia , en la  
cu al perdieron  la  v id a  60 fran ceses; entre ellos 
perecieron  M r. de K e ra n stre t, prim er A lférez; 
M r. du C o u ed ic  q u e , rech aza d o  p o r un go lpe 
de la n za , q uedó esp ach u rrad o  en tre  la s  dos fra­
ga ta s. M r. de T a illa rd  q u e, por m uerte del Ca-
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ballero  de R u m a in , h a b ía  tom ado e l m ando de 
la  fr a g a ta , tu v o  ca si á un tiem p o dos fu silazos, 
uno en la  e sp a ld a  y  otro  en e l m uslo derecho, y  
un go lp e  de h a ch a  sobre la  c a b e za  que le hizo 
perder e l sen tido. E n to n c e s  fué cuan do lo s  in ­
gleses se ap od eraron  de la  fra g a ta  fran cesa, que 
tu vo  el dolor de v e r  en su  p oder e l va leroso  C o ­
m an d an te fran cés M r. T a il la r d , cu an d o vo lv ió  
en sí del go lp e  que h ab ía  recib id o por d efen ­

derla.
E l  n a v io  fran cés E l  Conde de Artois, d e  64 c a ­

ñ on es, m an dado p o r e l C a b a lle ro  de C lo n ard , 
fué a ta ca d o  sobre las co sta s  de Ir la n d a  por los 
dos n avio s in gleses E l  Bienfaisant y  E l  Citaron, 
el uno de 74 y  e l otro de 52 cañ on es. N o  ob s­
tan te la  su p erio rid ad  de estas fu erzas, se defen­
dió v ig orosam en te m ás de dos h o ra s, é intentó 
su C o m a n d a n te  v a r ia s  v e ce s  a b o rd a r e l n avio 
de 74; pero h ab ien d o lo g ra d o  éste e v ita rlo , se 
v ió  ob liga d o  e l n av io  fran cés á ren dirse á fu er­
zas tan  su p erio res , a g o ta d o s lo s  m edios de una 
gloriosa a u n q u e inútil d efen sa , q u e la  m ism a 
hum anidad  y  e l b ien del serv ic io  no perm itían  
pasase adelan te.

D e  to d as las accion es m arítim as de este año, 
la  m ás útil y  m enos costo sa  de todas fu é la  que 
logró D . L u is  de C órdo ba, in tercep ta n d o  un 
co n v o y  in g lés de 64 v e la s , ev a lu a d o  en m ás de 
m illón y  m edio d e  lib ra s  esterlin as. L le v a b a
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éste á su  bordo cu atro  com p añ ías de infantería 
destin a d as á  B o m b a y ; un reg im ien to  de 86o 
hom bres, p a ra  Jam aica; otro  d e  H esseses, y  
2.500 m arin eros. E ra n  sum am en te considera­
b les lo s  pertrech os m ilitares de m a r y  tierra 
que co n d u cía  este co n v o y  en q u e sólo lo s  fusiles 
p a sa b a n  de 80.000. S ó lo  se escap ó  del convoy 
un n a v io  m ercan te, y  los dos de gu erra  y  las 
fra g a ta s  que lo  esco lta b an , q u e no pudo a lca n ­
z a r  M r. de B e a u sse t, a u n q u e les dió c a z a  con su 
escu a d ra  lig e ra . H a b ía  á b ord o de este convoy 
m uchos p a sa jero s, y  entre otros, la  fam ilia  del 
G e n e ra l D illin g , con o tra s señ oras q u e iban  á 
A m é ric a . S . M . m andó se les asistiese  en un 
tod o , y  se les restitu yese  su eq u ip aje, igu alm en ­
te que á lo s  oficiales.

E l  año de 81 an u n ció  desde su  p rin cip io  op e­
racion es m ás v ig o ro sa s  y  d ec is iva s  q u e el an te­
rior. E l  com odoro Johnston h ab ía  sa lid o  de In ­
g la terra  con  gra n d es p ro y ecto s secreto s contra 
los esp añoles.

H a llá b a se  en L o n d re s  un ex-jesu íta  de esta 
n ación, que h izo  creer al G o b iern o  que p o r sus 
p la n o s y  n o tic ia s po d ría  fa c ilita r  á la  In gla terra  
v e n ta ja s  m u y con sid erab les en B u en o s A ires. 
S a lió , p ues, con  este  fin  una ex p ed ició n  m an d a­
da  p o r Johnston q u e co n stab a  de 17  buques, 
com pren didos lo s  tran sp o rtes arm ados. F u n d a ­
b a  todas sus esp eran zas en las  n o tic ia s de dicho

Ayuntamiento de Madrid



español; pero h ab ién d olas ex a m in a d o  m ás por 
m enor, v ió  q u e era  un im postor m edio loco, del 
c u a l no se p o d ía  h a ce r  ca so  alguno; y  así d es­
pués de h a b e r  perdido tiem p o y  d in ero , lo  d es­
em b arcó  sobre las co sta s  del B ra s il. D e  a llí se 
v in o  á L is b o a , donde m e con tó  m il h istorias, 
que tu v e  com o sospechosas, y  lo a v isé  así á la  
C o rte , á donde p a só  m udan do de n om bre en el 
cam in o, dándose en B a d a jo z  p o r M arqu és de 
P eñ a sp ard as, no ob sta n te  de h a b erle  y o  dado 
el p a sa p o rte  con  e l n om bre que m e dió de 
D . F . E sp a ñ a , que m e d ijo  ser e l su yo . E n  el 
E sc o ria l le reconoció un O fic ia l de dragones 
que asegu ró  h ab ía  oído su  m isa en  B u en o s 
A ires, y  en v irtu d  de este  y  d e  otros in d icios, le 
arrestaron  com o reo d e  E sta d o  en el cu a rte l de 
G u a rd ia s  de C o rp s, donde se h a lla  h a ce  años, 
sin  q u e la  v a r ie d a d  é in coh eren cia  de su s d ec la ­
raciones h a y a  p erm itid o  que h a sta  ahora se  dé 
con tra  él una sen ten cia  fo rm al.

E s te  hom b re h izo, sin  sa b e rlo , un gran s e rv i­
cio  á lo s  holan deses y  á la  cau sa  que defendía 
la  C a s a  de B orb ón . N e c e sita d o  Johnston de 
refrescos p o r e l tiem p o que h a b ía  p erd id o  con 
él por la s  m en tiras del ex -jesu íta , sob re las c o s­
tas del B ra s il, le fué preciso  tom ar p u erto  en las 
is las d e  C a b o  V e rd e  en el llam ad o S a n tia g o . 
L a  C o rte  de F ra n c ia , q u e sa b ía  que la  e x p e d i­
ción de Johnston se d irig ía  prin cip alm en te c o n ­
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tra  e l C a b o  de B u e o a  E sp e ra n za , en vió  para 
sa lv a rle  a l B a ilio  de S u ffren , que con  su e scu a ­
dra  se d irig ía  á defender la s  posesion es fran ce­
sas de la  In d ia , á recu p erar las q u e los ingleses 
h ab ían  tom ad o á lo s h olan deses en aqu ellos p a­
rajes, y  á a ta c a r  en ellos la s  de los m ism os in ­
g leses.

E l  16 de A b r il se  h a lló  sorpren dido e l com o­
doro Johnston con  e l a y iso  que le  d ieron  de que 
se a v ista b a n  11 v e la s  fran ce sa s. A cercán d ose 
éstas a l puerto, en traron  en  él á m an o arm ada, 
y  dan do fondo, em prendieron  den tro de él al 
án cora  un reñido co m b a te , en e l c u a l se v ió  p re ­
cisa d o  Suffren  á co rtar  los ca b le s  y  á continuar 
su ru ta  p ersegu id o  p o r John ston , que tu v o  que 
retirarse sin  h ab er hecho p resa  a lgu n a. P ero  el 
B a ilio  de Su ffren  logró  e l fin  que se proponía 
en este  go lp e  a trev id o  y  d ecisivo  p a ra  su  objeto, 
p u es h ab ien d o m a ltra ta d o  m ucho ia  escu ad ra  y  
exp ed ició n  de John ston , tu vo  éste q u e detenerse 
m ucho tiem p o en S a n tia g o , p a ra  rep a ra r sus 
p érd id as. E n tre ta n to  Suffren  dejó  en e l C abo 
los refu erzos de trop as que lle v a b a  p a ra  aquel 
destino, y  h ab ien d o tom ado los refrescos n e c e ­
sarios p a ra  su escu a d ra , y  dejado  sobre a viso  y  
en e l m ejor estado d e  defensa aq u el im portante 
p u esto , com o se le  h ab ía  m an d ado , continuó su 
derrota  á la  In d ia , donde tu vo  d iferen tes com ­
b ates sucesivos, á c u a l m ás gloriosos, contra los
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ingleses, logran d o ca si siem p re la  sup erioridad  
sobre e l A lm ira n te  H u g h e s  y  los dem ás que 
m andaban  la s  fu erzas n a v a le s  de la  G ra n  B r e ­
tañ a; sostu vo  en a q u e lla s  rem otas regiones el 
honor de las arm a s fran cesas, y  defendió las  
posesiones q u e en ella s  ten ían  los holandeses, 
com o m ás por m enor podrá v e rse  en la  Historia 
imparcial, c ita d a  m ás arrib a , no sien d o aquí del 
caso  e l en trar en el porm en or d e  estos d eta lles, 

a jenos de m i p rin cip al ob jeto .
E l com odoro Johnston se d irig ió  cu an d o pudo 

al C a b o  de B u e n a  E sp e ra n za , q u e y a  n o  le fué 
posible a tacar. A l  retirarse, tu v o  n o tic ia  de h a ­
llarse en la  B a h ía  de S a ld a ñ a  c in co  n avio s h o ­
lan d eses q u e ven ía n  d e  la  In d ia  ricam en te  c a r­
gados, y  a l fa vo r de un a  n ieb la  m u y esp esa, 
pudo en trar en e lla  sin ser v isto , h a sta  q u e y a  
estab a  en cim a. A u n qu e los holan deses (no q u e­
dándoles otro  recurso) los h iciero n  d a r contra 
la  costa  y  les  p egaro n  fu ego , pudieron  lo s in g le ­
ses a p a ga rlo  en  c u a tro  de ellos de que se ap o ­
deraron, conducién dolos á In g la te rra  com o úni­
co  fruto  de los va sto s  p ro yecto s á que se h ab ía  

d ir ig id o  a q u ella  exp ed ición .
N o  puede d arse u n a  in fracción  m ás m a n ifies­

ta  con tra  to d o s lo s  d erech o s y  tra ta d o s recon o­
cidos h a sta  ah ora, que la  que a ca b a b a  de h a cer 
e l B a ilio  d e  S u ffre n , in tern án d ose á m ano ar­
m ada en la  B a h ía  de S a n tia g o , p a ra  em peñar
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d ecid id a m en te  en e lla  un co m b a te  en un te rre­
no n eu tro. M ucho m enos h u b iera  b a sta d o  en 
otros tiem p os p a ra  q u e la  In g la te rra  hubiese 
forzado al P o rtu g a l á ex ig ir  d e  p a rte  de la  F r a n ­
c ia  una satisfa cció n  la  m ás com p leta; pero el 
estad o  de a b a tim ien to  en q u e se h a lla b a  la 
G ra n  B re ta ñ a , la  h izo  p a sa r  p o r todo, y  fué 
m u y poco lo  que se h a b ló  en L is b o a  d e  este e s ­
can d aloso  procedim ien to. L a s  M o n arq u ías y  los 
hom bres p a rticu la re s  tien en  m ás sem ejan za  en­
tre sí que la  que p a rece  regu lar.

L o s  h olan deses habían  y a  em p eza d o  su s hos­
tilid ad es con  la  In g la terra , com o se h a  v isto  
arrib a , y  los in gleses les h ab ían  tom ado sus m e­
jo res  estab lecim ien to s, com o T rin c o m a le  y  Ne- 
g a p ata n  en la  India; las  islas de S a n  E u sta q u io , 
E seq u ib o  y  D em era ri en la  A m é rica , y  m uchos 
rico s  co n vo yes. N o  ob sta n te  esto , el P rín cip e 
S ta th o u d e r  (inglés en el a lm a) p o n ía  continuos 
ob stácu lo s p a ra  reta rd a r todos los arm am entos; 
pero n o  fueron su ficien tes, y  lograron  al fin los 
holandeses, h ostigad os p o r la  F ra n c ia , hacer 
sa lir una escu a d ra  com p u esta  d e  siete navios 
de lín ea  á la s  órden es d e l C o n tra lm ira n te  Z out- 
m an, p a ra  p ro teger su com ercio . D escu b rieron  
los holan deses la  m añ an a del 5 de A g o sto  una 
escu a d ra  in g lesa  d e  11 n avios, m a n d ad a  por el 
A lm ira n te  P a r k e r , que ib a  esco ltan d o un c o n ­
v o y  sobre e l C a b o  de T o r n a y  en la  N o ru ega.
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E m p eñ óse un co m b ate  m u y reñido en tre  ig u a l 
núm ero de n avio s, pero con  in feriorid ad  de 
fu erzas de p a rte  de los h olan d eses, q u e tenían  
de m enos pasad os 36 cañ on es. C on  todo, lo g ra ­
ron h a cer éstos la  m ás g lo rio sa  defen sa, y  los 
buques de a m b a s p a rtes  quedaron  m u y d erro­
tados. E s  m u y d ign a  de n otarse  la  p regu n ta  que 
el C o m a n d a n te  de un a  fra g a ta  holandesa hizo 
á su  A lm ira n te  d u ran te el co m b a te . H a llán d o se  
su b u q u e im p o sib ilitad o  de con tin u arle , h izo 
señ al, n o  p a ra  p reg u n ta r, ni p a ra  d ec ir  se  veía  
p recisad o  á rendirse, sin o para saber si debía echar 
á pique la fragata 6 volarla con él. L o  que in d ica  
e l v a lo r  y  o b stin ación  del C o m a n d a n te . E l  G e ­
n eral le  respondió  que iba inmediatamente á tomar 
su puesto, com o lo h izo , m an dan do retirar  su  fr a ­
g a ta  d e  la  lín e a  de b a ta lla .

S i  e l S ta th o u d e r  h u b iera  p ro ced id o  im par- 
c ia lm en te y  d e  b u en a fe en esta  gu erra , el v a lo r  
y  buen as d isposicion es que en e lla  m ostraron 
los h o lan d eses no d e ja b a n  d u d a  de q u e este 
n uevo en em igo  h u b iera  sido de g ra n  co n sid era ­
ción. O tro  m edio, ca si m ás poderoso que e l de 
las arm as, ten d rían  ios holan deses p a ra  h a cer 
la  gu erra  á la  In g la te rra , que sería  e l retirar  á 
un tiem p o del B a n c o  de L o n d re s  todos su s fon­
dos, q u e com ponen  u n a  g ra n  p a rte  d e  él; lo 
cu al p ro d u ciría  ind isp en sab lem en te una b a n c a ­
rrota  en In g la terra ; pero com o ésta  sería  su m a­
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m ente p e rju d icia l a l m ism o com ercio de la  H o ­
lan d a, éste, y  e l de tod a  la  E u ro p a  están  in te ­
resados, y  aun o b liga d o s á sosten er, aun en 
tiem p o de gu erra , e l crédito  de la  In gla terra , y  
aun em peñ ados a lg u n a s v e ce s  á in teresarse en 
el éx ito  de sus o p eracion es m ilitares, h a sta  el 
p u n to  que co n v en ga  p a ra  sostenerlo.

E i  30 de M a y o  h u b o  un co m b ate  p a rticu la r  
m u y reñido entre las dos fra g a ta s  in g lesa s  L a  
Flora y  L a  Crescent, de 36 y  28 cañ on es, y  las 
dos h olan d esas de 26, E l  B riel y  E l  Castor. R in ­
d ióse L a  Crescent a l B riel, no ob sta n te  la  su p e­
rio rid ad  de su  fu erza; pero e sta b a  en tan  m al 
estado la  fra g a ta  h olan d esa, que n o  le  fu é p o s i­
b le  apoderarse de la  in g lesa , co n ten tán d ose con 
p oder ga n ar e l puerto  de C á d iz , donde entró 
a fo rtu n a d am en te , aunque d esarb o lad a  y  sin 
tim ón. L a  fra g a ta  Castor tu vo  q u e rendirse á las 
in g lesas; pero p ersegu id a s éstas e l i g  de Junio 
po r dos fra g a ta s  fran cesas, e l C a p itá n  inglés de 
L a  Flora, llam a d o  W illia m  P e e r , se v ió  obligado 
á tom ar la  fu g a , en la  c u a l se apoderaron  las 
fra g a ta s  fran cesas de la  Castor que h a b ía  tom a­
do á los holandeses.

E l  A lm ira n te  D a r b y  lo g ró  in tro d u cir n uevos 
socorros en G ib ra lta r  el d ía  12 de A b r il de este 
m ism o añ o de 81.

L le v a n d o  el R e y  C arlo s a d elan te su deseo de 
con q uistar é  M ahón, escogió  p a ra  esta  im por­
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ta n te  em p resa  a l T en ien te  g e n e ra l D u q u e  de 
C rillón , d ign o por su  in tre p id ez  y  v a lo r  n atu ra l 
de tan  d istin gu id o  n om bre bien conocido en la  
h isto ria  de F ra n c ia . S a lió  éste de C á d iz  el 22 
de Ju lio  con  12.000 hom bres d e  desem barco, 
esco ltan d o los 100 b u q u es q u e los tra n sp o rta ­
b an , dos n av io s  de lin ca  de 70, c in co  fra g a ta s, 
seis ja b e q u e s  y  seis b om bardas, c u y a s  fuerzas 
m arítim as m an d ab a D . V e n tu ra  M oreno. L o s  
vien to s con trarios o b liga ro n  á esta  exp ed ición  
á en trar y  d etenerse m ucho tiem p o en el p u erto  
de C a r ta g e n a ; pero cam b iad o  fin alm en te el 
tiem po, h iciero n  felizm en te la  tra v esía  y  lle g a ­
ron en tres d ías á M a h ó n . E l  21 de A g o sto  p o r 
la  n och e se h izo  ei p rim er d esem b a rco  en c u a ­
tro p a rajes  d iferen tes, h a b ien d o  el G e n e ra l h e ­
ch o  tres d ivision es de su  escu a d ra , p a ra  b lo­
quear á un tiem p o los fu erte s de C ita d e la  y  
F o rn ell. E s tu v o  en m u y  p o co  el que dos b a ta ­
llones en em igos que se h a lla b an  ocu p a n d o  unos 
p uestos d ista n tes del fu erte  de S an  F e lip e , no 
fuesen prision eros de lo s  esp añ oles; pero una 
casu a lid ad  les  fué fa v o ra b le , y  lograron  poderse 
retirar á la  p la z a .

A p od eróse e l D u q u e  de C rillón  con algu n as 
b rig ad a s de G ra n a d e ro s  de V o lu n ta rio s de C a ­
ta lu ñ a , y  las  de B u rg o s , M u rcia  y  A m é rica , de 
la  c iu d a d  de M ahón  y  de los a lm acen es y  p u e s­
tos ex te rio res, hacién d ose dueño del p u erto  y

T O M O  I 2 4
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de i 5o p ie za s  de cañ ón  que lo  defendían, por 
no tener aquellos p u esto s resisten cia  alguna 
p o r la  esp a ld a . H a b ía  en  el puerto  de M ahón  y  
en los dem ás de la  is la  h a sta  ro o  n a v io s, y  entre 
ellos 14  corsarios arm ados, de m odo q u e se cree 
que estas presas ascen dieron  á m ás q u e la s  que 
h izo  R o d n e y  en S an  E u sta q u io . T o d a  la  isla 
prestó  con  gu sto  ju ra m en to  á su an tigu o  S o b e ­
rano, y  dueño en teram en te de e lla  el D u q u e  de 
C rilló n , d istrib u yó  su s fu erzas eo  los diferentes 
p u esto s p a ra  su seg u rid a d , q uedán dose con  el 
cuerpo d e l e jército  para  h a ce r  e l sitio  de la  im ­
p o rta n te  fo rta leza  d e  S a n  F e lip e , u n a  de las 
m ejores y  m ás fu ertes de tod a  E u ro p a , que h a ­
b ía  costad o  á los in g leses m ás de m illón  y  m edio 
de lib ras esterlin as e l llen a rla  de m inas y  po­
n erla  en e l punto de perfección  en  que se 

h a lla b a .
E l  G en eral M u rra y , q u e m an d ab a la  p la za  y  

la  isla, se v ió  desde lu eg o  o b lig a d o  á retirarse 
a l fuerte con  los 3.000 hom bres que te n ía  á  sus 
órdenes. T r e s  d ía s  a n tes de la  lle g a d a  d e  C rillón 
h a b ía  sab id o  p o r G é n o v a  los p royectos hostiles 
de los esp añ oles con tra  la  ¡sla , y  sólo tu vo  el 
tiem p o p reciso  p a ra  em b a rcar á su m u jer y  h a­

c e r la  p a sa r  á Ita lia .
E m p e zó  el D u q u e  de C rilló n  los prep arativos 

d el s itio , y  se ap ro n tab a  y a  en B a rce lo n a  un cuer­
po de 4.000 hom bres p a ra  au m en tar su  ejército.
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L o s  fran ceses (para no d ejar de h a lla rse  en 
todo) q u isieron  tam bién  en via r trop as á esta 
exp ed ición , y  salieron  de los puertos del M e d i­
terrán eo  v a rio s  b astim en to s de tran sp o rte, á 
b ordo de los cu ales p asaro n  á M ahón  5.000 
h om bres á la s  órden es del G en eral B a ró n  de 
F a lk en h a in .

P u b lic ó  el G e n e ra l C rillón  un decreto por el 
cu al m an d ab a sa lir  de la  is la  á todos los judíos 
y  griegos, c u y a  fid e lid a d  deb ía  con razón  serle 
sospechosa, d eclaran d o  al m ism o tiem po podían 
restitu irse  con  toda segu rid ad  á la  is la  los co r­
sarios que se h a lla b an  fu era, n avegan d o  con 
p ab ellón  inglés. C o n tin u a b a  e l D u q u e  de C rillón  
los p rep a ra tiv o ^ d el sitio  sin poder ad elan tarlos 
lo  que quisiera, por no h a b er lleg a d o  h a sta  i.® 
de O ctu b re  e l refuerzo  de tro p a s y  la  artillería  
g ru esa  que se esp erab a  de B a rce lo n a . P o co s  d ías 
después de h ab er ésta  d esem barcad o, logró  e je­
cu ta rlo  tam bién  un socorro <Íe 800 in g leses y  a l­
gu n as p ie za s  de a rtillería  que ataca ro n  la  T o rre  
llam a d a  de la s  S eñ ales. L o s  14  hom bres que la  
gu arn ecía n  se en cerraron  en e lla  é h iciero n  una 
fuerte resiste n cia ; pero los en em igos se p rep a ­
rab an  á v o la r  la  fo rta le za , cuan do vieron  lle g a r  
un d estacam en to  de i.o o o  hom bres, á la  c a b e za  
del c u a l ve n ía  el G e n e ra l C rilló n , y  los ingleses 
se creyeron  m u y felices cu an d o lograron  ev ita r  
el ch oq u e por m edio de una h u id a  p recip ita d a.
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E l  d ía  i 5 de O ctu b re  h iciero n  los enem igos 
o tra  sa lid a ; pero fueron rech aza d o s con p ér­

d ida.
E l  24 d esem b arcaro n  las tro p a s francesas, 

con las c u a les  lle g a b a  y a  á 18.000 hom bres el 
ejército . P u siero n  14  b ate ría s  co n tra  la  p laza  
en q u e h a b ía  120 cañ on es y  14 m orteros. L os 
in g leses lograron  d esm o n tar una de estas ú lti­
m as, y  ech a r á p iq ue un n av io  ca rg a d o  de m u­
niciones; pero los españoles tom aron  siete, rica ­
m en te ca rg a d o s, b a jo  el m ism o fu eg o  del fuerte.

D u ra b a  y a  d em a siad o  e l sitio, y  e l día 6 de 
E n e ro  del año sig u ien te  de 82 dió el D u q u e  de 
C rillón  su s órden es p a ra  a ta c a rle  á v iv a  fuerza. 
L o s  in g leses que b a sta  en ton ces h ab ían  hecho 
a lg u n a s sa lid a s, b ien  que in fru ctu osas, se re ti­
raron  p a ra  esp erar este a taq u e; pero tuvieron 
la  fortu n a  de que lo  im p id iese  u n a  recia  tem ­
p esta d  que d ism in u yó  tam bién  p o r dos ó tres 
d ías e l fuego de los sitiad ores. C a lm a d o  e l tiem ­
po , v o lv ió  éste á em p eza r con  m ás fu erza , y  tu ­
vieron  la  fortun a de in cen d iar los a lm acen es del 

fu erte  de S a n  F e lip e .
E s te  accid en te , la  e sc a se z  y  m a la  c a lid a d  de 

los v ív e re s  y  el estra go  q u e o ca sio n a b a  e l escor­
buto, fueron cau sa  de que la  p la za  se v iese  o b li­
g a d a  á rendirse, y  h ab ien d o h ech o  un fuego 
m u y v iv o  la  n och e del 4 a l 5 de F eb re ro , á que 
respondieron  con la  m a yo r  fu erza  las b aterías
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esp añ olas, se v ió  e l G e n e r a l'M u r ra y  o b ligad o  á 
c a p itu la r  en este  d ía . S o lic itó  p a ra  ren d irse  las  
m ism as con d icion es que el D u q u e  de R iclie lieu  
h ab ía  con ced id o á lo s ven cid os cu an d o tom ó la 
p la za; pero lo  rehusó C rilló n , y  fué p reciso  se 
con vin iese en que la  gu arn ición  sería  prision era 

de gu erra .
A l d ía  sig u ien te  por la  m añ an a, p u esta  en 

p a rad a  sobre la s  arm a s la  tro p a  del e jército  
com bin ado, desfiló la  in g lesa  por m edio de ella, 
tam b o r b atien te  y  m ech a  en cen d id a, y  d ep u sie­
ron sus arm as á la  d erech a  d e l ejército , m a r­
ch an d o á la  re ta g u a rd ia  de todos e l E sta d o  
m a yo r de la  p la z a , el G e n e ra l M u rra y  y  su  se­
gundo, W illia m  D ra p e r. A c a b a d a  esta  triste  
cerem on ia, se reunieron  todos los O fic ia les  para  
p restar  lo s  socorro s n ecesarios á la  gu arn ición . 
N o  ob stan te  de que no q u ed ab a  en la  p la za  
m ás que una b o m b a , y  que la  gu arn ición  se 
h a lla b a  red u cid a  á 1.500 hom b res, de los cu ales 
los 700 estab an  enferm os ó heridos, los otros no 
o cu lta b a n  su desesp eració n , y  aun m urm uraban  
in ju sta  é  incon sid erad am en te del G en era l, p o r­
q u e h a b ía  cap itu lad o . E l  D u q u e  de C rillón  con ­
v id ó  á com er á la  P la n a  m ayor; pero D ra p e r  se 
excu só  d icién d oie  le  rep u g n a b a  el con cu rrir con 
un tra id o r. M u rra y  d ijo  en ton ces á  C rillón : 
Apuesto á que éste, que hace diez dias que me está 
matando para que rinda la plaza, diciéndome era tu-
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útil toda resistencia, será el que más grite contra mi 
en Inglaterra.

E l  p árrafo  sigu ien te de la  ca rta  en que Mu- 
rra y  p a rtic ip a  a l M in isterio  este  desgraciado 
su ceso , m erece leerse, por la  id e a  q u e da, tanto 
del m al estad o  de la  p la za  com o de la  hum an i­
dad de lo s vencedores.

C o p ia  de un p árrafo  de la  c ita d a  carta;

« M y l o r d :

■Me es forzoso n oticiar á V .  S . q u e e l 5 de 
«Febrero m e h e  v isto  p recisad o  á  ren d ir e l fuer- 
»te de S an  F e lip e  á las arm as de S . M . C ., sin 
oque p u e d a  q uedarm e recelo  de que por esto 
odeje de recon o cer la  E u ro p a  en tera  el heroísm o 
sde m is va lerosos com pañeros. E l  escorbuto se 
«había apoderado de ta l m odo de la  gu arnición, 
oy era de tan  m ala  ca lid a d , que la  h ab ía  redu- 
ocido á solo 600 h om b res de servic io , y  los 500 
ode ellos estab an  c u a l m ás cu al m enos tocados 
«de este m a l. E l  resistir sólo tres d ía s  m ás hu- 
«biera sido  una tem erid ad , sin  m ás fruto  que el 
«de a ca b a r de perder la  gu arn ic ió n . P e ro  era 
«tal e l ardor d e  la  tro p a, que o c u lta b a  su m al 
«por no verse  p riv a d a  de la  defensa de la  p laza, 
«de m odo que m u ch os h an  q u ed ad o m uertos 
«estando de cen tin ela . P u e d e  ser que no se h a ya  
«visto ja m á s  un esp ectá cu lo  m ás tiern o  ni m ás 
«noble que e l de esta  lán gu id a, pero valerosa
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BguarnicióQ, desfilando por entre los dos ejércitos 
«victoriosos, S ó lo  co n stab a  en ton ces de 600 s o l­
id ad o s m oribun dos, de 200 m arin eros, de 120 
"hom bres del R e a l C u erp o  de A rtille ría , de 20 
«corsos y  de 25 hom bres m ás entre griegos, tur- 

«eos y  judíos.
«E l e jército  com bin ad o se h a lla b a  form ado 

«en dos lín eas desde e l g la c is  de la  p la za  h a sta  
«Jorgetown, donde nuestros b a ta llo n e s entrega- 
»ron la s  arm as, p rotestan d o la s  ren d ían  sólo á 
«Dios, lison jeán dose de que su s ven ced ores no 
«se g lo ria ría n  de h ab er tom ado un h osp ita l. E ra  
»tan c ierta  esta  proposición, que los m ism os so l­
id ad o s esp añ oles y  fran ceses n o  pudieron  dete- 
in er su s lág rim as á v is ta  del m iserable estad o  á 
«que vieron se h a lla b a  red u cid a  n u estra  guarni- 
«ción. P ro d u jo  ésta  el m ism o efecto  en e l com - 
ip a siv o  corazón  del D u q u e  de C rilló n , c u y a  asi- 
id u a  y  co m p a siva  a sisten cia  h a  exced id o  en 
«mucho m is esp eran zas. L o  m ism o puedo d ecir 
»de lo s desvelos d e l B a ró n  de F a lk e n h a in , co- 
«m andante de la s  tro p a s fran ce sa s, y  del M ar- 
«qués de C rilló n , prim ogén ito  del D u q u e, c u y a  
«distinguida hu m an id ad  los h a ce  dign os en esta  
«ocasión de los m ayo res elogios.»

H a lláro n se  en la  p la za  300 cañ on es y  49 m o r­

teros.
P e rd ió  el e jérc ito  com bin ad o en esta  e x p e d i­

ción 183 hom bres, y  h a b ía  280 entre enferm os y
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h erid os cu an d o se rin dió la  p la za , en tre  lo s  cu a ­
les sólo  h ab ía  20 de peligro.

V o lv ió  e l D u q u e  de C rilló n  v ic to rio so  á M a ­
drid  y  S . M . le  h izo  C a p itá n  gen eral, ascendien ­
do tam bién  á los dem ás O fic ia les  que se habían 
d istin gu id o  en e l ejército.

Q u ed ó en M ah ón  una gu arn ición  com petente 
á las órden es del B rig a d ie r  D . V e n tu ra  C aro, 
que, en v irtu d  de orden  de la  C o rte , arrasó in ­
m ed iatam en te e l herm oso fu erte  dé S a n  F elip e, 
que tan to  d inero  h a b ía  co sta d o  á la  In glaterra . 
E s ta  p o ten cia , ta n  d istan te  de a q u ella  isla , de­
b ía  ten er en ella , p a ra  poder co n serv a rla  contra 
la  C a s a  de B orb ón , u n a  fo rta le za  m u y resp eta­
ble, c a p a z  de sosten er un la rg o  sitio  que diese 
lu g a r  á la  l le g a d a  de los socorros de In glaterra  
y  á que sus fu erzas m arítim as pu d iesen  ven ir á 
rech aza r las de los en em igos d estin a d as á hacer 
e l sitio. P e ro  esta  m ism a fo rta leza  sería  p erju ­
d ic ia l á los esp añ oles y  fran ceses, p u es sin ella, 
aun cu an d o los in g leses h ic iesen  un n uevo des­
em b arco, la  in m ediación  les fa c ilita  los m edios 
de caer in m ed iatam en te sob re ellos y  de ech a r­
los de la  isla, lo c u a l n o  sería  tan fácil hallán d o­
se dueñ os de una fo rta leza  com petente.

P o r  esta  razón  he sido siem p re de dictam en 
de que si G ib ra lta r  lle g a  á tom arse, e s  n ecesa­
rio  a rrasar in m ed ia ta m en te  to d a s sus fortifi­
cacion es, y  tra b a ja r  con co n stan cia  p o r m edio
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de h orn illos en poner en ram p a  m u y  accesib le  
la  m on ta ñ a  por p a rte  de tierra, y  en ceg a r en ­
teram en te a q u e l puerto  p o r e l cu a l d esem b ar­
caron  los m oros en E sp a ñ a , y  que h a  sido y  es 
un borrón p a ra  e l reino en m anos de lo s in g le­
ses. N u estra s  escu a d ra s h a n  estado ab rigad as 
h a cia  la  p a rte  de A lg ec ira s, donde p u d iera  h a ­
cerse un p u erto  com o los dem ás de E sp a ñ a , no 
su jeto  á lo s gran d es in con ven ien tes com o el de 
G ib ra lta r .

S i M ah ón  h u b iera  ten id o  la  exten sión  de te ­
rren o y  las  d em ás v e n ta ja s  de que d isfru ta  G i ­
b ra ltar, y  que dejo  d eta lla d a s  a rrib a , no se h u ­
b iera  v isto  en la  d u ra  n ecesid ad  de ren dirse por 
las razon es que a ca b am o s de ver.

M ie n tra s  la s  tro p a s esp a ñ o la s se coro n aban  
de g lo ria  en E u ro p a , sosten ían  su  honor con el 
m ayo r decoro y  á costa  de los m a yo res riesgos 
en la  A m é rica  m erid ion al co n tra  el reb elde T u ­
p a -A m a ro , de quien q u ed a  h ech a  m ención a rr i­
b a . S a lió  á a ta c a rle  á la  c a b e za  de un cuerpo de 
trop as resp e ta b le  el B rig a d ie r  D . J o se f d el V a ­
lle , q u e le  en con tró  ap o stad o  ven ta jo sa m en te  
en un a  a ltu ra  in m ed ia ta  a l lu ga r que llam a b a  
su  c a p ita l. O b lig ó le  á b a ja r  a l llan o, donde h a ­
b iéndole p resen tad o  b a ta lla , le  a ta có  con fu er­
za , púsole en p rec ip ita d a  fu ga  con  su  ejército , 
y  a l a tra ve sa r un río  á ca b a llo  T u p a -A m a ro , le 
cogió y  en tregó  uno de sus propios caciques.
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T om áro n se en e l d ich o lu ga r que llam a b a  su 
c a p ita l, seis cañ on es, á m ás de lo s que se v ió  
ob ligad o á  ab a n d o n a r en el cam po; p ero  io  más 
im p ortan te de todo fué la  a d q u isició n  de su c o ­
rrespon den cia  secreta , p o r la  c u a l se  v ió  e l ori­
g e n  é in trig a  de a q u e lla  su b leva ció n , de que re­
su ltaron  p érd id a s y  d esg ra c ias  m u ch o  m ás con ­
sid erab les de lo q u e se h a  d ich o, y  que han 
procurado o cu lta r  y  d ism inuirse en E sp a ñ a . In ­
m ed iatam en te fué ah o rcad o  T u p a -A m a ro  y  i8 
de los p rin cip ales de su p a rtid o . O tro s  fueron 
conducidos a l C u zco , y  em b a rcad o s p a ra  E s p a ­
ñ a en e l n av io  de gu erra  San Pedro de Alcántara, 
que pereció  e l d ía  2 de feb rero  de 85 sobre la  
c o sta  de P o rtu g a l a l p ie de la s  ro cas de Peni- 
c h e . Y o , que m e h a lla b a  en ton ces de E m b a ja ­
dor en P o rtu g a l, tu ve  la  com isión  de v ig ila r  so­
b re la  d irección  del b u ceo  hecho p a ra  e l sa lv a ­
m ento del rico tesoro de m ás de 8.000-000 de 
pesos q u e ve n ía  en este  n avio . D ir ig ió  con ta n ­
to  acierto  y  a ctiv id a d  este  tra b a jo  e l C ap itá n  de 
n a v io  D . F ra n c isc o  M u ñ o z de G oo ssen s, que á 
los cin co m eses del n au frag io  n o  lle g a b a  y a  á 
un 3 por 100 la  p érd id a , in clu so  en e lla  los g a s ­
to s del b u ceo . C o n  este  m o tiv o  v i á cu atro  de 
aq u ello s in d io s p rision eros que se h a b ía n  sa lv a ­
do del n au frag io , y  p o r m ás que les  pregunté 
sólo p u d e sa ca r de ellos que eran  zonzos y  que no 
sabían nada; pero su tra z a  era  de m uy taim ados.
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fa lsos y  traid ores. A  la  ve rd a d  q u e si los ju e c e s  
n o  ad elan ta n  m ás que y o  en  las d ec larac io n es, 
h a  sido un ga sto  b ien  in ú til este d ilatad o  v ia je .

L a  p érd id a  de este b u q u e  dió m otivo  á una 
p ro v id en cia  que, sin  ella , d eb iera  h ab er existid o  
m ucho tiem p o h a cía . E s ta  fu é la  de lim itar los 
cau d a les  que p o d rían  ve n ir  en c a d a  b u q u e, p a ra  
no exp o n e r sobre uno ta n  c re c id a s  su m as, y  el 
p erm itir  se c a rg a sen  éstas sobre todos los b u­
ques, sin  estar  com o antes d ete n id o s los c a u d a ­
les p a ra  esp erar e l reg istro , la  flo ta  ó el n avio  
d estin ad o  á con d u cirlos, con  g ra v e  p erju ic io  de 
la  c ircu lació n , q u e debe ser con tin u a. E fe c t iv a ­
m ente, desde el co m ercio  lib re, y  m ás aún, d es­
de e sta  p ro vid en cia , p u ed e v e rse  p o r las Gacetas 
es co n tin u a  la  en tra d a  de ca u d a le s  en E sp a ñ a  
en su m as p eq u eñ as, lo  que p ru eb a  que e s  c o n s ­
ta n te  la  c ircu lació n  de los cau d ales.

E sta b le c ió  S . M . en  este tiem p o  en  M ad rid  el 
B a n c o  N a c io n a l de S a n  C a rlo s, con  150.000 a c ­
ciones de á 20.000 rs. c a d a  un a, que son 300 
m illones de fon do. E s te  ú til E sta b lecim ien to , 
q u e h a  puesto en  acció n  m uchos ca u d a le s  m u er­
tos, y  q u e h a  em p ezad o  á d a r en E sp a ñ a  ideas 
de c ircu la c ió n  y  á estab lecer  u n a  c ierta  co n fia n ­
za , se debió á D .  F ra n c isc o  C ab a rrú s, h o y  C on de 
de C ab a rrú s, n ego cia n te  fran cés, n atu ra l de B a ­
yo n a. E s te  hom b re, jo v e n , a ctiv o  y  de un c a ­
rácter em prendedor, asp irab a  á una gra n d e for­
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tu n a, y  aun al M in isterio  de H a c ie n d a , en el 
c u a l h u b iera  sido sin  d u d a  ú til p o r sus luces é 
in te ligen cia . P a r a  esto  q uería  acred itarse  por 
m edio de esp ecu lacio n es g ra n d es que fuesen 
p ro v ech o sa s a l p a ís  y  que h iciesen  ve r  ten ía  c a ­
lid ad es p a ra  lle g a r  por la  acla m ació n  pública 
a l puesto  sup rem o á q u e asp irab a. A  este fin 
propuso al S r. C o n d e  de F lo rid a b la n c a , M in is­
tro de E s ta d o , y  á D . M ig u el de M u zq u iz , el 
p la n o  de un B a n c o  N a c io n a l con e l títu lo  de 
S a n  C a rlo s, que adoptaron  am bos, y  m andó es­
ta b le ce r  S . M . E s  c ierto  h u b o  en él desde el 
p rin c ip io  a lg u n a s co sa s  q u e le  h a cía n  vicioso, 
V .  g r ., e l p e rm itir  que la s  accio n es pudiesen  es­
ta b le ce rse  en  m ayo razgo s, cu an d o uno de los 
m otivos q u e im piden  )a c ircu la c ió n ,.in d u stria  y  
cu ltu ra  de la  E sp a ñ a , es la  m u ltip lic id a d  de e s­
tos p eq u eñ os m a yo ra zg o s y  cap ellan ías, cuyo 
esp íritu  de estag n a ció n  es en teram en te co n tra ­
rio , uno y  o tro , a l q u e p reten d ía  estab lecerse 
p o r m edio del n u e v o  B a n c o . P o r  otro  lad o , éste 
to m a b a  á su  c a rg o  p o r costo  y  co sta s  to d a s las 
provision es y  au n  v e stu a rio s  del e jército  con un 
l o  p o r lo o  de b en eficio , y  se a p rop iab a  e x c lu s i­
v a m en te  e l d erech o  de la  ex tra cc ió n  de la  p la ­
ta . T o d a s  esta s  co n cesio n es e x c lu siv a s  debían 
con precisión  fom en tar desde su  origen  m uchos 
poderosos en em igos co n tra  este  E sta b le c im ie n ­
to, com o los G rem io s, lo s  A se n tis ta s  y  otros ri-
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eos p a rticu la re s  que d isfru tab a n  de la  u tilid ad  
de la  ex tra cc ió n  y  de los asien tos. P ro cu rab an , 
pues, d esa cre d itar  e l B a n co , d icien d o fa lta b a  á 
su  in stitu to  y  p rin cip a l ob jeto  ad m itien d o com o 
M a y o ra zg o  sus a cc io n e s, y  q u e se exp on ía  á 
q uiebras y  á p a d ecer los efectos de las n ecesi­
d ades del G o b iern o , tom an do á su  carg o  unos 
asien tos que d ep en dían  en teram en te de él. E s  
c ie rto  que esta s  dos o b jecio n es eran  ó b via s y  
fu n dad as; pero p o r lo m ism o no era  po sib le que 
los m ism os in teresad os n o  h u b iesen  conocido 
desde lu eg o  sus in co n ven ien tes, cu an d o á mí, 
que no pretendo en ten der gran  cosa en estas 
m aterias, m e ch ocaron  lu eg o  eStos dos puntos. 
P e ro  reflexionan do en ellos, h a llé  que en  un país 
com o e l n u estro , en q u e h a y  poco ó n in gú n  e s ­
píritu  de co m ercio  y  c ircu lac ió n , sob re todo en 
io s p a rticu la re s, q u e llen o s de d esco n fian za  y  
de escrúpulos, n ecesita n  d o b les m otivos y  seg u ­
rid a d es p a ra  exp o n er su  c a u d a l, prefirien do su 
in a cció n  in fru ctu osa en un a rc a  de tres lla v e s  á 
su  aum en to con el m en or r ie sg o ; en un p a ís  en 
q u e tod a  n o ve d a d  rep u gn a é  in sp ira  d esco n fian ­
z a , n o  h u b iera  sido  p o sib le  ju n ta r  ni 150.000 
re a le s , sin  h a b e r h ech o  v e r  en el n u evo  E s t a ­
b lecim ien to  u n a  seg u rid a d  com o la  que suponen 
debe ten er todo lo q u e se lla m a  M a y o ra zg o , a u ­
to riza d o  por e l G o b iern o , y  que así ésta  h a b ría  
sin  d uda sido la  c a u sa  d e  em p lear a l p rin cip io  un

k
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m edio v ic io so  con  con o cim ien to  de serlo en sí; 
pero m irándolo com o n ecesario  en la s  c ircu n s­
ta n cia s  del m om en to, y  c a p a z  de reform a des­
p u és de él, cu an d o lo g ra d o  por su m edio e l p ri­
m er estab lecim ien to  d esead o, su  m ism a utilidad  
hu b iese in spirad o co n fia n za  en los particu lares; 
en ton ces, to m an do e l g u sto  á la s  v e n ta ja s , y  
co n v en cid o s por ella s de la  u tilid ad  q u e les re­
su lta b a  de la  c ircu lació n  de lo s  cau d a les, los 
m ism os que los esca sea b a n  a h ora, serían  los pri­
m eros q u e so licitasen  la  reform a de todos los 
a rtícu lo s c a p a ces  de p o n er o b stácu lo s contra 
e lla , com o lo es la  p o sib ilid ad  de red u cir las  a c­
cion es á M a yo razg o s.

L o  m ism o digo del a rtícu lo  d e  la s  con tratas 
h ech a s con  e l G ob iern o. C on ocien d o éste  la  u ti­
lid a d  del p lan o , igu a lm en te  que ia  d ificu lta d  de 
ju n ta r  en E sp a ñ a  e l c a u d a l n ecesa rio  p ara  61, 
quisieron fa c ilita r  a l B a n co  todos lo s  a u xilio s, y  
así le  d ieron  la  e x tra cc ió n  d e  la  p la ta  y  los 
asientos. C la ro  está  q u e no fu é ta n to  e l ánim o 
del G o b iern o  econ om izar en ello s, com o el d a r­
le  a l B a n c o  una sum a c ierta  de un l o  p o r lo o  
con  que pu d iese con tar p a ra  su  estab lecim ien ­
to, ínterin  éste se co n so lid a b a, y  la  n ación  to­
m a b a  co n fia n za  en él. E n to n ces estos defectos 
prem editad os se h u b ieran  co rreg id o , y  la  c irc u ­
lació n  to ta l y  la  in d ep en d en cia  n ecesa ria  para  
estab lecer  sólidam en te la  con fia n za  del B an co
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le  h u b ieran  p erfeccion ad o  con g ra n d e  u tilid ad  
d e l reino. A s í lo pensé y  d ije  en L is b o a  desde 
lu e g o  que v í la  C é d u la , y  el m ism o C ab a rrú s 
m e confirm ó en P a r ís  no h a b ía n  ten ido otras 
razon es n i m iras a q u e lla s  p ro v id e n cias . S i los 
E sta b lec im ien to s p u d ieran  ser perfectos desde 
lu eg o , se g a n a ría  sin d u d a  m ucho terreno; pero 
e l no acom odarse en su origen  á la  situación  del 
país, sa ca n d o  u tilid ad  p a ra  e l fin aun d e  la  c o n ­
tem p o rizació n  de sus m ism as preo cu p acion es 
y  defectos, p a ra  em p eñ ar m ás á todos á re c ib ir­
los con  con fia n za  y  gu sto, y  á con trib u ir á é l, lo 
pierd e to d o  sin  rem edio. C a b a rrú s no o lv id ó , ni 
d eb ía  ciertam en te  o lv id a rse  á sí m ism o en estas 
op eracion es y  en la s  que sa b ía  d eb ía  p rop orcio­
n a rle  e l a lta  y  b a ja  de la s  accion es q u e podía 
d irig ir  m ás lib rem en te en  un país en q u e se i g ­
n o ra b a  este  co rreta je , tan  com ún en L o n d res, 
H o la n d a  y  P a rís . Y o  n o  en traré  en e l exam en  
escru p u loso  de su co n d u cta  en esta  p a rte , que 
cre o  sea  ta n  reg u la r  p a ra  los que están  aco s­
tu m b ra d o s á este  g iro  de accion es no conocido, 
com o m al v is to  en E sp a ñ a . M e con ten taré sólo 
con  d ecir que no ob.stante q u e e l n u evo  M in is­
tro, C o n d e de L e re n a , h a  p ro cu ra d o  d esacred i­
ta rle  por p erso n a lid a d es y  h a  h ech o  perder s u ­
m as co n sid erab les a l B a n c o  por esta  razó n  en 
las esp ecu lacion es m a l d irig id a s  por é l m ism o, 
su b siste  aún con crédito , y  que los b ille tes  R e a ­
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les estab lecid o s tam bién  con  4 p o r 100 de in te ­
rés p o r d irección  d e l m ism o C ab a rrú s, no se h a ­
llan  sin  p a g a r  h a sta  un m edio por lo o . T a n ta  
es ia co n fian za  q u e h a y  en ellos.

N o  o lv id a b a  e l R e y , en m edio de los gra ves 
c u id a d o s de la  gu erra , los dem ás ram os de su 
G obierno. H a b ía  estab lecid o  a n tes de em p ren ­
d erla  el lib re  com ercio de A m é ric a , con  e l c u a l 
a b rió  á todos sus va sa llo s  la s  p u ertas de aquel 
gran  con tin en te , dan do cam p o á sus esp ecu la ­
cion es é in d u strias, y  con ced ién d oles á este fin 
va rio s  p riv ileg io s ca p a c e s  de fom en tarla  en p e r­
ju ic io  de ia  de los extran jeros, cojno se h a  reco­
nocido desde entonces. E sto s  p riv ileg io s  podrán 
verse  en la  C éd u la  de in stru cción  d e  S . M . e x ­
p e d id a  á este fin.

M an dó tam bién  S . M . con stru ir, duran te la  
gu erra , e l cé leb re  cam in o d e l P u e rto  del R e y , 
que d iv id e  la s  C a s tilla s  de A n d a lu c ía , y  el de 
la  C a d e n a , que está en tre  M u rcia  y  C arta gen a , 
fom entando al m ism o tiem p o las o b ras de los 
can ales de L o r c a  y  A ra g ó n , de q u e se h a  h a b la ­
do a rrib a . E n  e l P u e rto  de la  C a d e n a  se puso 
esta  inscripción; Tempere belli.

M ien tra s q u e los esp añ oles se ocu p ab an  en 
la s  ex p ed icio n es d ich as, co n tin u a b a n  p o r otra 
p a rte  las su y a s  con su ceso  los fran ceses y  am e­
ricanos.

E l  B arón  de R o u lleco u rt in ten tó  una expedí-
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ción e l 5 de E n e ro  co n tra  la  is la  de J ersey , d o n ­
de lo g ró  d esem b arcar felizm en te y  em p ezar á es­
ta b lecerse; pero fu é rech aza d o  p o co  tiem p o d es­
p u é s , no q uedan do o tra  co sa  de esta  d e sg ra c ia ­
d a  exp ed ició n  que la  m em oria de la  m uerte del 
B aró n , de la s  d esg ra c ias  inútiles que resu ltaron  
de e lla  y  la  del triunfo d e  lo s in g lese s, q u e , en 
m em oria d e  e lla , h iciero n  poner un a  p irám id e 
en el m ism o p a ra je  que la  h a b ía n  con seguido, 
con  la  inscripción  siguiente: 

tA q u í y a c e  e l B a ró n  de R u lle c o u rt, o ficia l
• fran cés, que en la  n och e del 6 de E n e ro  de 8r
■ atacó  esta  ¡s la , á  la  c a b e za  de 1,200 hom bres,
■ sorpren diendo y  h acien d o  prision eros a l G o-
• bernador y  á lo s M a gistra d o s. P o r  fo rtu n a , a l
■ am an ecer del d ía  sigu ien te la  gu arn ición  y  la
• m ilicia  del p a ís , m an d adas p o r e l  va lero so  m a- 
»yor P ie rso n , que fué v íc tim a  d e  su v a lo r , ata- 
»carón  á lo s  fra n ce ses, los d esh icieron  é h icie-
• ron p rision eros, y  recobraron  su  lib e rta d  el 
»G ob ern ad or y  lo s  M a gistra d o s, h a b ien d o  pere-
• c id o  en el co m b a te  e l B aró n  de R u lle c o u rt.
• E s ta  p irám id e no es ta n to  un m on um en to eri-
• g id o  á la  m em oria de un en em igo, cu an to  (¡oh,
• Jersey!) un recu erd o  p a ra  q u e v o so tro s y  vues-
• tros h ijos v iv á is  con m ás v ig ila n c ia  en lo  suce-
• sivo  p a ra  vu e stra  segu rid ad .*

E l A lm ira n te  K em p en feld  a v istó  el 12 de D i­
c iem b re  la  escu a d ra  d e G u ic h e n , que p ro teg ía
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un co n v o y , del c u a l pudo ap resa r 15 b uques 
ca rg a d o s de trop as y  m u n icio n es, y  á n o  haber 
sido p o r e l M a rq u és de V a u d re u il, que, no ob s­
ta n te  lo  fu erte  d e l te m p o ra l, en m edio del cu al 
se h izo  esta  p resa , p u d o cu b rir  a lg o  del con voy, 
h u b iera  sido m ucho m ayor la  p érd id a. L a  in fe­
rio rid ad  de la s  fuerzas del A lm ira n te  fran cés le 
precisó  á e v ita r  e l com bate. E l  A lm ira n te  R o d ­
n ey  inten tó  tom ar la  is la  de S a n  V ic e n te ; pero 
M r. de M ontel, su  com an d an te , la  defendió con 
solos 700 hom bres contra 4 000 que lle v a b a n  los 

in g leses p a ra  el desem barco.
F u ero n  éstos m ás d ich osos con tra  los h o lan ­

deses en la  tom a de S a n  E u sta q u io , de q u e se 
a p o d era ro n , facilitá n d o les esta  con q u ista  la  de 
las is las h olan d esas de S a n  M a rtín  y  de S ab a, 
y  de la  p eq u eñ a fran cesa  de S an  B arto lom é, 
hacién d ose igu a lm en te  d u eñ os de las dos co lo­
n ias de E m e ra ri y  E s e q u iv o , que los holan deses 
ten ían  en  el con tin en te de la  A m é rica . E l  A lm i­
ran te  R o d n ey , g lo rioso  de su v ic to r ia , se ap re­
suró en en v ia r  á E u ro p a  lo s ricos desp ojos de 
e l la ,  á  b ord o de 32 n av io s de tra n sp o rte , esco l­
ta d o s por c u a tro  de gu erra. N o  era  ciertam en te 
el ánim o del A lm ira n te  in g lés e l h a cer este r e ­
ga lo  á los fran ceses; pero e l d ía  2 de M a yo  en ­
con traro n  cru za n d o  sob re las S o rlin g a s seis n a ­
vio s de lín ea  fran ceses y  cu atro  fr a g a ta s , á las 
órdenes de M r. de L a  M o tte  P iq u et. L u e g o  que
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los d escu b rió  el com odoro in g lé s , h izo  señ al al 
co n v o y  de sa lv a rse  com o p u d iese, recon o cid a  la  
in feriorid ad  de su s fu e rza s , y  cayero n  en  poder 
de los fran ceses 26 de los 32 b uques d e l con voy.

L a  escu a d ra  de M r. de G ra sse , co m p u esta  de 
25 n av io s  de lín e a , se en contró e l 18 de A b ril, 
en tre  S a n ta  L u c ía  y  M a r tin ic a , con  la  d e l A l­
m iran te H o o d , com p u esta  sólo  de 18. N o  ob s­
tan te e s to , se em peñ aron  a m b a s en un co m b a ­
te  que no fu é ni d ec is iv o  ni m u y re ñ id o , ni im ­
p id ió  q u e M r. de B o u illé  se h ic iese  dueño en el 
m es de M a yo  de la  isla de T a b a g o .

U n a  escu a d ra  fra n ce sa , á la s  órdenes de 
M . D esto u ch es, se d irig ía  á e fe ctu ar un d esem ­
b arco  de trop as sobre la  co sta  de N o rfo lk ; pero 
e i A lm ira n te  A rb u th n o t lo im pid ió , em peñ an do 
un co m b ate  m u y teñ id o en tre  a m b as escu ad ras, 
q u e ob ligó  á los fran ceses á retirarse  en  buen 
orden á R h o d -Is la n d , au m en tad as sus fuerzas 
con  el n av io  in g lés e l Romnlus, d e  40 cañ on es, 
q u e h ab ían  apresado e l día antes.

E l  C o n d e de G ra sse  em peñ ó e l d ía  5 otro  com ­
bate en las  a ltu ra s de la  b ah ía  de C h esa p e ak  
con tra  las escu a d ra s reu n id as de lo s dos A lm i­
ran tes H o od  y  G ra v e s , com p u estas de 20 n avio s 
de lín ea  y  n u eve  fra g a ta s  ó co rb etas, constando 
la  su y a  de 24 n avio s y  dos frag atas. E l  com bate 
fué sum am en te re ñ id o , y , p o r la s  relacion es de 
lo s  m ism os ofic ia les  in g lese s, p adecieron  tanto
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lo s  cin co n av io s del cen tro , que se v ie ro n  p rec i­
sados d esp u és á q u em ar e l Terrible, por haber 
q u ed ad o en tera m en te  in ú til. L o s  in g leses se re­
tira ro n , d eja n d o  á lo s  fran ceses e fe ctu ar su 
unión e l d ía  i i  en e l c a b o  H e n r y  con la  e scu a ­
dra  d e l C on de de B a rrá s , que h a b ía  lleg a d o  allí 

e l d ía  antes.
D e  to d a s la s  accio n es d e  esta  c a m p a ñ a , la  

m ás b rilla n te , d ich osa y  de con secu en cia  fué la 
to m a  de Y o rk to w n . E l  e jérc ito  que m an d a b a  el 
C on de d e  R o ch a m b e a u , y  c u y a s  p rim eras b r i­
g a d a s  d irig ía n  M r. de V io m en il, m i a m ig o , y  el 
cab a llero  de C h a te llu x , h iciero n  260 le g u a s , y  
llegaro n  á F ila d e lfia  e l d ía  3 de S ep tiem b re.

E l  19 llegó  á  W illia m sb o u rg  la  va n g u a rd ia  
del e jé rc ito , m a n d a d a  p o r e l C on de de C ustin e. 
E l  B a ró n  de V io m en il y  sus tro p a s pasaro n  á 
bordo de dos fra g a ta s  que h a b ía  en via d o  el 
C o n d e de G ra sse  á  B altim o re. L o s  generales 
W a sh in g to n , R o ch a m b e a u  y  C h a te llu x  se h a­
b ía n  a d elan ta d o  p o r tierra  á m arch as forzad as 
de á 60 m illa s por d ía. L le g a ro n  el 14, y  en con ­
traron  al C o n d e de S a n  S im ó n  (gra n d e de E s ­
p a ñ a ) y  a l M a rq u és de la  F a y e ta  apostados 
ven tajosam en te. E l  24 se  h a lló  reu n id o todo el 
e jército  en W illia m sb o u rg . L o s  g e n e ra les  h a ­
b ía n  ten ido e l 18 C on sejo  d e  g u e rra  á b ord o del 
n a v io  L a  ville de P arts, que m a n d a b a  e l C onde 
de G r a sse ,p a ra  com b in ar la so p e ra cio n es de m ar

Ayuntamiento de Madrid



y  tierra. E n  con secu en cia  de lo  co n v en id o , d es­
am p aró G ra sse  e l a n c la je  de L in h a v e n , y  pasó 
á  aco derarse en la  d esem b o cad u ra  de M ill- 
G ro u n d  y  de H o rse -S h o e , p osición  ven ta jo sa  
p a ra  im pedir q u e e l A lm ira n te  G r a v e s  in ten tase 
socorrer a l lord  C o rn w a llis  p a ra  ace le ra r  las 
op eracion es del sitio  y  fa c ilita r  y  cu b rir los 
tran sp o rtes de m un ición , á cu yo  fin  h izo  acode­
ra r  igu a lm en te  otros tre s  n av io s en la  en trad a 

del río Jam es.
E l  28 em b istió  el e jército  am erican o la  p la za  

de Y o rk to w n , y  la  estrechó ta n to  p o r to d as 
p a rte s , q u e la s  tro p a s in g le sa s , que ten ían  que 
defen der m uchos p u e sto s , creyen d o no poderlo  
h a ce r  sin  d eb ilitarse  d em a sia d o , los ab an d o n a­
ron p a ra  reun irse en fu erza  á defen der e l cu er­
po de la  p la za . P o r  o tra  p a r te , e l D u q u e  de 
L a u z u n  a ta c ó  con ta n ta  fu erza  a l C oron el T a r-  
le to n  e n G lo c e s te r ,  q u e le o b ligó  á  retirarse  á 
esta  p la za . E l  C o n d e de S a n  S im ón  se d istin ­
gu ió  ta m b ién  en otro  a taq u e p a r tic u la r , en que 
ob ligó  á  los in g leses á retirarse. L a  tr in ch era  se 
abrió  e l 3 de O c tu b re , y  e l 19 ca p itu ló  e l lord  
C o rn w allis , q u e m a n d a b a  en e lla , y  salió  con  su 
gu arn ición  á las dos de a q u e lla  ta rd e  con todos 
los honores de la  gu erra . L a  a rm a d a  a lia d a  hizo 
prisioneros 6.000 hom bres d e  tro p a  reglad a, 
1.500 m arin eros, 160 cañ on es de todos calib res, 
och o  m orteros, 40 b a stim e n to s, y  con  ellos uno
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d e  50 cañ on es, 20 n avio s de tra n sp o rte , y  entre 
ellos la  fra g a ta  Guadalupe, d e  24 cañ on es. L o s  
in g leses perd ieron  al p ie d e  150 h o m b re s, y  t u ­
vieron  un os 400 h e rid o s , y  los com bin ad o s sólo 
70 de los prim eros y  200 de los segundos.

P u e d e  d ecirse que esta  g ra n  p érd id a  fué la  
q u e consolidó la  in depen den cia  d e  los a m erica ­
nos, y  la  que h izo  v e r  á los in g leses que la  d es­
gra cia  d e  S a ra to g a  podría rep etirse  con frecu en ­
c ia . E l  e jérc ito  in g lés no logró  restitu irse á E u ­
ropa, com o lo  solicitó  su  G en era l, y  se d istr ib u ­
yó  en la s  d iferen tes p ro v in c ia s  de A m é rica  h as­
ta  q u e pudiesen  ser cam b iados.

E l  G e n e ra l G re e n , am erican o, logró  o tra  v ic ­
to ria  com p leta  el 9 de S ep tiem b re  con tra  los in ­
gleses en E u ta w  S p rin g s  (e l n acim ien to  de E u- 
t a w ) ,  en que se proponían  estab lecerse . L o s  
a ta có  G reen  con  tod a  su  fu e rz a , socorrido por 
las m ilic ia s  d é l a  V irg in ia  y  del M a rila n d , y . 
quedaron  v icto rio so s, con p érd id a  de unos 500 
hom bres entre m u ertos y  h erid os; pero ¡a  p ér­
d ida de los in g leses fué, á lo m en os, doble. L e s  
tom aron  m ás de 600 prision eros, y , sin  una casa 
de la d rillo , en que ap ostad os ven tajosam en te 
pudieron cu b rir a lgo  la  r e tira d a , h u b iera  caído 
tod a  la  tropa in g lesa  en poder d e  los a m erica ­
nos, y  se h u b iera  visto  b ien  presto  la  te rcera  es­
cen a  de la  d esg ra c ia d a  a ven tu ra  d e  S a ra to g a .

E i  M a rq u és de B o u illé  d esem barcó  en la  isla
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de S a n  E u sta q u io  la  n och e del 25 de N ovieu i 
b re; p e ro , p o r error de los p ilo tos q u e d irig ían  
la s  fa lú a s del d esem b a rco , perecieron  m uchas 
de ella s con tra  la  c o sta , sien do del núm ero la  
d e l G en eral B o u illé , q u e pudo sa lva rse  a fortu ­
n ad a m en te . A  v is ta  de este e sta d o , y  de la  im ­
p o sib ilid ad  en que se h a lla b a n  las fra g a ta s  de 
socorrerlos p o r h ab er d eriva d o  d em a siad o , c o ­
noció aqu el G en eral a trev id o  no le q u ed ab a  otro 
recurso que ven cer ó m orir. A t a c ó , p u e s , á la  
p u n ta  del d ía, y  sorprendió la  tro p a , que estab a  
h acien d o el e jercic io  sobre e l g la s is , y  en trán ­
d o se , m ezclad o  con  e l la , en e l fu erte , h izo  le ­
v a n ta r  su  p u en te le v a d iz o , y  con m enos de 400 
hom bres pu so  en con stern ació n  tod a  la  g u a rn i­
ción, com p u esta  de 700 hom bres, y  ob ligó  á ren ­
dirse á su G o b ern a d o r, C o ek b u rn , q u e , yendo 
tran q u ilam en te a l e jercicio , se v ió  im p ro visa d a ­
m en te detenido y  a ta c a d o  esp a d a  en m ano por 
e l ca b a llero  O  C on nor, cap itán  de caza d o res  del 
regim ien to  de W a ls h . E l  M a rq u és de B o u illé  
o b ligó  a l G ob ern ad or á re stitu ir  á los h o la n d e­
ses dos m illones q u e les p erten ecían  y  que tenía 
en dep ósito  en su  c a s a , ín terin  lle g a b a  la  d e c i­
sión de la  C o rte  de L o n d res. D esta có  á  S an  
M a rtín  a l V izco n d e  de D a m a s , que se apoderó 

de a q u e lla  isla.
L a s  rep etid as d esg racias de la  cam p añ a  de 

8 1 , que quedan d e ta lla d a s  a rr ib a , prestaron
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g ra n  m ateria  eo  e l P a rla m e n to  de In g la te rra  á 
la  e locu en cia  de los o rad o res de am bos p a rti­
dos y  á esforzar la s  acu sa cio n es con tra  los M i­
n istro s, sob re todo con tra  M ylo rd  N o r th , que 
h ab ía  sido  e l p r in c ip a l m ó v il y  a p o y o  de la  g u e ­
rra  de A m é ric a . P e ro  m ien tras los in gleses ejer­
c ita b a n  su  e lo c u e n c ia , co n tin u a b a n  los fran ce­
ses a taca n d o  su s is las de A m érica. D e s e a b a , é 
in ten tó  el C o n d e de G r a s s e , a p od erarse de la  
B a r b a d a ; pero tu v o  q u e desistir de esta  em p re­
sa  y  d irig ir  sus fu erzas con tra  la  is la  d e  S an  
C r is tó b a l, don d e an cló  el i i  de E n e ro  de 82 en 
la  rad a  de B a se te rre . L o s  in g leses ev acu a ro n  la 
c iu d a d , q u e se rindió in m e d ia ta m en te , retirán ­
dose e l M a y o r  G e n e ra l F ra se r , con los 800 hom ­
b res q u e ten ía  á su s órd en es, a l fu erte  de B ri- 
m ston e h ill. A b rie ro n  los fran ceses la  trinchera 
el d ía  1 7 , y  e l 24 p o r la  m añ an a señ alaron  los 
v ig ía s  la  escu a d ra  d e l A lm ira n te  H o o d , co m ­
p u esta  de 20 n avio s de lín ea  y  a lgu n o s tran s­
p o rte s , en q u e v e n ía la  tro p a  de desem barco 
p a ra  socorrer la  ¡sla . E l  C o n d e  de G r a s s e , que 
e s ta b a  an clad o  en B a s e te r re , se h izo  lu e g o  á la  
v e la  p a ra  ir á a ta c a r  a l enem igo. E s te  m a n io ­
bró ta n  b ie n , q u e , á p esar de un a taq u e que 
tu v o  e l 25 y  dos el 26, logró a cercarse  á la  ¡sla , y  
ech an d o e l án cora  en la  p u n ta  de S a lin a s , se 
apoderó d e l m ism o p u esto  que h a b ía  a b a n d o ­
nado la  escu ad ra  de G r a s s e , acoderán dose en
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a q u e lla  p osición  á v is ta  del A lm ira n te  fran cés, 
que tu v o  que m an ten erse cru za n d o  á la  ve la  
ín terin  H o o d  con clu ía  su  exp ed ició n . L o g r ó  éste 
d esem b arcar 1.300 h o m b res, que fueron  re c h a ­
za d o s po r los fran ceses, igu a lm en te  que las c h a ­
lu p as que la  n och e del 29 in ten taron  socorrer 
por o tra  p arte  el fu erte  sitiado. S u  G ob ern ad or, 
a n im ado igu alm en te que la  gu arn ición  á la  v is ­
ta  de la  escu a d ra  in g le sa , rehusó ren d irse , no 
ob sta n te  de h a lla rse  sitia d o  p o r 6.000 hom bres, 
y  resistió  con  te n a c id a d , h a sta  q u e , a p o d erá n ­
dose los fran ceses e l 31 de un rico a lm acén  de 
a rtille r ía , y  h abién d oles q uem ado otro  llen o de 
v ív e re s  y  m un icion es de to d a  esp ecie, se rin d ie­
ron finalm en te el 12 de F e b re ro , sa lien d o  la  
gu arn ición  p o r la  b re ch a  y  con  todos lo s  h on o­
res m ilita re s , b ien  q u e q u ed an d o p risio n era  de 
gu erra . P o r  e l artícu lo  17  de la  cap itu lació n , 
d eclara  M . de B o u illé  no deb erse con sid erar 
com o p rision eros los G e n e ra le s  in g leses S h irle y  
y  F ra s e r  por e l v a lo r  y  co n d u cta  q u e h ab ían  

acred itad o.
S ig u ió se  á esta  tom a la  de la  is la  de la s  N ie ­

v e s  y  la  de M o n se rra te , q u e ca p itu ló  e l 22 de 
F eb re ro . P o r  e l a rtícu lo  9.° de las c a p itu la c io ­
n es, se ob ligaron  los h a b ita n tes  á p a g a r  dos m il 
m on ed as en e l térm ino de un año desp u és de la  

to m a  de la  isla.
P a r e c ía  que la  p eligro sa  posición  en que h a ­
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b ía  co locad o  H o o d  su escu a d ra , acoderándola 
p a ra  resistir á un a taq u e,’ o frecía  una v e n ta ja  á 
las fu erzas sup eriores que m a n d a b a  el C o n d e de 
G rasse ; pero vien d o  e l A lm ira n te  H o o d  que éste 
h a b ía  an clad o  en la  is la ,d e  la s  N ie v e s , a p ro v e ­
ch ó  la  n och e sig u ien te  á la  rendición  del fuerte 
de B rim sto n e-b ill, se hizo á lá  v e la  sin  tener 
que c o r t a r lo s  c a b le s , com o era de tem er en 
a q u ella  p o sició n , y  llegó felizm en te á S an ta  
L u c ía , donde poco después se le  reunió la  e scu a ­
dra  del A lm ira n te  R o d n ey , dejan d o b u rlado  al 
C o n d e de G r a s s e , q u e , según m u ch os, hubiera 
p o d id o , y  aun d eb id o , im p edir esta  im pun e r e ­
tir a d a , d e  que d ijo  con g ra c ia  e l M arqu és de 
B o u illé , cu an d o lo  supo,HO estaba comprendida en la 
capitulación del fuerte. A sí h u b iera  im pedido la  
im portan te reunión de las  dos esc u a d ra s , ó, 
cu an d o n o , h u b iera  d eb ilitad o  su  fu erza.

E fe c tu a d a , p u e s , por e sta  fa lta , se com ponía 
y a  la  escu a d ra  in g lesa  de 38 b uques de gu erra, 
á las  órden es d e l A lm ira n te  R o d n e y , m ientras 
la  del C o n d e de G ra sse  co n stab a  sólo de 30. E s ­
p e ra b a  ésta en e l p u erto  rea l e l m om ento favo­
rab le  p a ra  p a sa r  á S a n to  D o m in g o , donde de­
b ía  efectu arse su  reunión  con la  escu a d ra  esp a ­
ñ ola, á la s  órden es de D . J o se f S o lan o , y  así h u ­
b iera  lleg a d o  la  escu a d ra  com b in ad a  en a q u e ­
llos m ares á 70 n a v io s , n u n ca vistos h a sta  en ­
to n ces en ellos. C o n sta b a  la  e scu a d ra  de G rasse
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de 38 n a v io s , d é lo s  c u a les  n u eve  se h a lla b an  
sep arad os de e l la ,  por lo que sólo salió  con 29 
de la  M a rtin ica  e l d ía  9 de A b r il de 82, d iri­
g ien d o su  ru m bo á S a n to  D om in go. A v isa d o  el 
A lm ira n te  R o d n ey  por la  fra g a ta  Andrómaca, se 
h izo  in m ed iatam en te á la  v e la , y , a l rom per el 
d ía , se a vistaron  y a  las dos escu a d ra s. A u n q u e  
e l C o n d e de G ra sse  excu só  cu an to  p u d o e l com ­
b a te , com o d e b ía , la  v a n g u a rd ia  in g le sa , m an ­
d a d a  p o r e l A lm ira n te  H o o d , em peñó la  acción  
y  se m a ltra ta ro n  m ucho la s  dos escu a d ra s. C o s - ' 
tó  no p o co  á G ra sse  reunir la  su y a  y  h a cer p a ­
sa r  e l co n v o y , b a jo  la  esco lta  de los dos n avio s 
el Sagitario y  el Experiineni. E l  n avio  e l Catón 
h ab ía  q u ed ad o m u y a tra sa d o ; pero G r a s s e , c o ­
n ocien do la  p e lig ro sa  situ ació n  en q u e se h a lla ­
b a, y  que su ún ico ob jeto  era  sa lv a r  la  escu ad ra  
y  el co n v o y  y  reu n iría  á las fu erzas esp añ olas 
en S a n to  D o m in g o , p a ra  poder o b ra r después 
con  todo v ig o r e n  la  J a m a ic a , com o se h ab ía  
p ro y e c ta d o , h izo to d a  fu erza  de v e la , de m odo 
que a u n q u e R o d n ey  h izo  señ al de c a z a  gen era l 
á  su escu a d ra , ésta  no la  h u b iera  a lca n za d o  sin 
un a  im p ru d en cia  del G e n e ra l francés.

E l  n avio  Z d é  abordó L a  ville de Paris la  n och e 
del I I  a l 1 2 , y  quedó ta n  m a ltra ta d o  del ch o ­
que, que no podía  segu ir la  m arch a  de lo s otros, 
y  p a recía  in e vita b le  c a y e se  en p oder de lo s in 
gleses. E u  v e z  de rem olcarlo , y  au n  de ab a n d o ­

Parte segunda.— Capitulo IV . 395

Muí
( i j l
'lii'1*1

t' 1

1 1

'r:

í:

Ayuntamiento de Madrid



396 Vida del Rey D . Carlos III.

n a d o  en caso  p reciso , aten d ien d o á que e x p o ­
n ía  la  escu a d ra  en tera  p o r s a lv a r  u n  solo  b u ­
q u e , m andó h a cer un m ovim ien to  retró gra d o  á 
la  a rm a d a , q u e n o  p o d ía  a lca n za r  toda la  d ili­
g e n cia  de R o d n ey , por lo  fa vo ra b le  q u e le  era 
e l vien to . E s te  error le  em peñó á  G ra sse  in d is ­
cretam en te  en un co m b ate  con  fu erzas m u y su ­
periores, que frustró  to d o s los p rep a ra tiv o s  com ­
b in ad os con tra  la  J am a ica , con c u y a  tom a (aun ­
que m ás costo sa  y  d ifícil en ton ces que al p rin ­
cip io  de la  gu erra , en que e sta b a  d esp ro vista  de 
to d o ) se h u b iera  d a d o  en teram en te la  le y  á la  
In g la terra , y  h u b iera  ced id o G ib ra lta r  y  cuanto 
se h u b iera  q uerido. E i  C o n d e  de G ra sse  n o  es­
ta b a  querido de su  o fic ia lid ad , y  e l m iedo de su 
crítica  en caso  de ab a n d o n a r e l n a v io  2.tlh, le 
h izo  em p eñ arse en sa lv a r le ; pero con  su co n ­
d u cta  d ió m ás ju sto s  m otivos de que se  le  v itu ­
p e ra se . E s to  h a ce  v e r  cu án  p rec iso  es á  un G e ­
n era l tener e l co n cep to  y  la  estim ación  de los 
q u e m a n d a , p a ra  p o d erlo  h a cer con  lib e rta d  y  
ser ob ed ecid o  con  co n fia n za.

E l  co m b ate  fué de lo s m ás reñ idos que se han 
v isto , y  h ab ien d o  lo g ra d o  lo s  in g leses rom per la  
lín e a  de b a ta lla  en em iga  (q u e  es su  op eración  
fa v o r ita )  se co n v irtió  en v a r io s  co m b ates p a rti­
cu lares por peloton es, de que resultó un destro­
zo  recíp ro co  gran d ísim o. B.I Glorioso, E l  Ardien­
te I E i Héctor y  E l  César cayero n  en  poder del
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en em ig o , y  después de on ce h oras y  m edia  de 
co m b ate  contra cu atro  y  seis n avio s á un tie m ­
p o , se v ió  p recisad o  á h a cer lo m ism o e l n avio  
a lm iran te  L a  Ville de París, de i i o  cañ on es.

S eg ú n  la  re lació n  de los m uertos, d a d a  por el 
M a rq u és de V a u d r e u il, h u b o i . i o o ,  sin  contar 
los de lo s n a v io s  tom ados 6 sep arad os de la  e s ­
c u a d ra , en tre  los cu ales se h a lla b a  la  d ivisión  
de M r. de B o u g a in v ille , q u e después del co m ­
b ate  se h ab ía  retirad o  á S a n  E u sta q u io  á rep a ­
rar sus averías, E l  M arqu és de V a u d r e u il, mi 
a m ig o , cu y o s m érito s, v irtu d  y  v a lo r  son bien 
c o n o cid o s, reco gió  los restos de la  escu a d ra , y  
entró con  19 n av io s en S a n to  D o m in g o . L o s  n a ­
vio s E l  Catón, E l  Jason y  la  fra g a ta  A  ivtable, que, 
sin  sa b e r  n ad a  de lo  q u e se p a sa b a , ven ía n  d es­
de la  G u a d a lu p e  á S a n to  D o m in g o , se rindieron 
e l 19 a l C o n tra a lm iran te  H o o d , que h a b ía  q u e ­
d a d o  cru za n d o  en aquellos m ares. F u ero n , pues, 
en todo siete n a v io s  y  u n a  fra g a ta  los que to ­
m aron  los in g leses; pero a lgu n o s de ellos, y  e n ­
tre  otros L a  Ville de París, quedaron  ta n  m a l tra  • 
tad os, que no pudieron  lle g a r  á In g la terra , don­
de h u b iera  sido  un m otivo  de g o zo  el v e r  llega r 
á  P orsm o u th  la  v illa  en tera  de P a r ís , r iv a l de la  
d e  L o n d res. E n  v e z  de e lla , tu v iero n  e l gu sto  de 
v e r  a llí a l A lm ira n te  que la  m a n d a b a , á quien 
ob seq u iaron  com o lo  m erecía e l serv ic io  que les 
h a b ía  hecho p o r su im pruden cia .
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398 Vida dei Rey D . Carlos III.

E l M arqu és de V a u d re u il se d irig ió  á la  A m é ­
r ic a  S ep ten trio n al, lim p ió  de en em igos la  bahía  
de H u d so n , y  resta b leció  en e lla  to d as las fa c to ­
rías de lo s fran ceses.

F ru s tra d a  la  gra n d e exp ed ició n  de la  Ja m a i­
c a  p o r la  im pru d en cia  del C on de de G r a s s e , se 
con ten taron  los esp añ oles con la  Loma de la  isla 
de la  P ro v id en cia , una de la s  L u c a y a s ; pero los 
en em igos tom aron  15 de los 30 n av io s  d e  tran s­
p o rte  en que se con d u cían  á ia  H a b a n a  los p r i­
sion eros y  efectos tom ados en ella . P u e d e  d ecir­
se  que este d esg ra ciad o  co m b a te  d e  G ra sse  fué 
la  ú ltim a op eración  d ec is iva  de esta  guerra.

E l  gen era l E llio t, can sa d o  y a  desp u és de tres 
añ os de b loqueo de la  g lo ria  p a siv a  que le  re­
su lta b a  d e  él, é in stru id o  p o r a lg u n o s desertores 
d e l estado en que se h a lla b a n  las trin ch eras 
en em igas, determ in ó h a cer sob re e lla s  un a  sa li­
d a  v ig o ro sa  la  n och e del 26 a l 27 de N oviem b re 
de 178 1. D e s ta c ó , p ues, dos regim ien tos y  ocho 
com pañ ías de gran ad eros, d iv id id as en tres c o ­
lum nas, á la s  órden es del B rig a d ie r  G en eral 
R o ss. L a  prim era form ab a la  v a n g u a rd ia , en que 
h ab ía  una p a rtid a  d e  peon es y  o tra  de a rtille ­
ros; la  seg u n d a form ab a un cu erp o  de ap oyo, y  
la  tercera  la  re ta g u a rd ia  ó cuerpo d e  reserva. 
A ta c a ro n  la s  b ate ría s que estab an  h a cia  la  puer 
ta  de tierra, en q u e no h allaro n  ni la  gen te ni la 
resisten cia  que deb ieran , porque al cab o  de tres
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años no e s  extrañ o  que la  costu m b re h ic iese  m i­
rar com o a b an d o n ad a la  id ea  de una sa lid a . 
S orpren didos, p ues, los esp añ oles, en m enos de 
m edia  hora quem aron  lo s  in gleses tres b aterías 
de á  seis cañ o n es, dos de á l o  m orteros, y  c la ­
varon  seis de éstos y  28 de aquéllos. L o s  in g le­
ses tuvieron  10 m uertos y  43 h erid o s, y  un v o ­
lu n tario  de A ra g ó n  pudo h a cer prision ero un 
so ld ad o  in g lés, que fué e l ún ico que h u b o ; pero 
lo s in g leses lo g ra ro n  lleva rse  60. D e c la ró  e l in ­
g lés q u e e l que h a b ía  dado la s  n o tic ia s del e s ta ­
do de las trin ch eras y  d irig ido  la  m a rch a  de las 
co lu m n as en la  s a lid a , h a b ía  sido un cab o  de 
e scu a d ra  de g u a rd ia s  w a lo n a s que desertó dos 
d ías antes de la  p la za . E l  C o m a n d a n te  de la  l í­
n ea  esp a ñ o la  m erecía  sin  d uda un e jem p lar c a s­
tig o , pues si h u b iera  estad o  con v ig ila n cia  y  o b ­
serva d o  la s  órden es que p a ra  este  caso  tenía 
d ad as e l G e n e ra l D . M a rtín  A lv a r e z , los in g le­
ses h u b ieran  v u e lto  escarm en tad os y  en corto  
núm ero á la  p la z a , y  aun h u b iera  podido in d u ­
círse les á un a  s a l id a , por m edio de fa lsos infor­
m es, p a ra  esca rm e n ta rlo s, ó a ca so  p a ra  hacer 
u n a  in ten ton a  en la  p la z a , verifican d o  sobre 
ellos la  sorpresa. N o  d ejé y o  de escrib irlo  bien 
c la ra  y  eficazm en te á la  C o rte  en un o de m is 
d esp ach os, en que di cu en ta  de la  con versación  
que h a b ía  ten ido en L is b o a  con  e l m ism o R o ss, 
que h ab ía  m andado la  s a lid a , instruyén dom e
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400 Vida del Rey D . Carlos III.

m u y p o r m enor del d escu id o  que h a lló  en  las 
trincheras, de la  confusión  y  desorden  que reinó 
en lo s  C o m an d an tes de e lla , y  de lo  fácil que 
h u b iera  sido cortarles la  re tirad a  estan do sobre 
aviso, en c u yo  caso, á sab erlo , no h u b ieran  ellos 
in ten tad o  ciertam en te la  sa lid a . P e ro  á n ad ie  se 
castigó  por este descu id o . S in  d u d a  lo  harían 
p a ra  n o  con fesarle á  v is ta  de la  E u ro p a , com o 
si esta  co n d u cta  fuera c a p a z  de h a ce r  dudoso el 
hech o , que sería  m ejor c a stig a r  p a ra  q u e no se 
rep itiese  en  lo  su cesivo .

R ep aráro n se p ron tam en te todas la s  pérd idas 
y  destrozo s que ocasion ó  esta  s a lid a , y  aunque 
lo s  in g leses quisieron in ten ta r  o tra  segun da en 
e l m es de F e b re ro  de 82, e l fuego de la s  tr in ­
ch eras les ob ligó  á re tirarse  p recip ita d am en te.

L a  g lo ria  que el D u q u e  de C rilló n  se  h ab ía  
ad q u irid o  con  la  tom a d e  M ah ón , h izo  cre e r  que 
e l en tusiasm o que ésta  in sp ira ría  eo  la  tropa 
e sp a ñ o la , y  e l terror q u e in fu n d iría  en  la  g u a r­
n ición  in g lesa , sería  un m edio segu ro  de co n v er­
tir  en sitio  form al el b lo qu eo  de G ib ra lta r . N o  
h a y  cosa  p a ra  (sic) ( i)  ex p u esta  que e l no c a lc u ­
la r  ju sta m en te  h a sta  dónde y e n  qué ca so  e x ­
tien d en  su p oder estos efectos á la  im agin ación  
y  á la  con fian za.

E l  G e n e ra l A lv a re z , que m a n d a b a  en e l cam -

(i) E q u iv o c a c ió n  p or mUs. E s  a d ic ió n  m arg in a l a u tó ­
grafa.
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p o , no h a b ía  g a n a d o  n ad a  en la  co rte  con la 
d esg ra c ia d a  sa lid a  que se h izo  de la  p la za  el 27 
de N o vie m b re, y  aunque de e lla  n o  ten ía  cu lp a 
a lg u n a , porque sus órden es estab an  d ad as para  
este c a so , con to d o , la  m ala  d isposición  de los 
esp íritus no dejó d e  co n trib u ir á que se le  m a n ­
d a se  re tira r , dejan d o el m ando y  la  d irección  
del sitio  a l D u q u e  de C rilló n , q u e llegó  á S an  
R o q u e  el 18 de Ju n io , reforzad o  con  la s  trop as 
q u e h ab ían  estado en M a h ó n , in c lu sa s  en e lla s 
la s  fran cesas.

E l  C on de de A rto is, el D u q u e  de B orbón  y  el 
P r ín c ip e  de N assau , aco m p añ ad os de va rio s se ­
ñores fra n ce ses, se tran sfirieron  al cam p o de 
S a n  R o q u e  p a ra  asistir a l sitio  que ib a  á em ­
prenderse.

E l  b loqueo de m ar se h ab ía  estrech ad o  tan to , 
que em p eza b a n  á esca sea r los v ív eres  y  m un i­
c io n e s , de m odo que h ab ía  y a  p ica d o  e l escor­
b u to  y  m orían  d iariam en te de él c in co  6 seis 
soldados. Só lo  en treten ía  E llio t  á s u  gu arn ición  
con las esp eran za s del socorro de trop as y  m u­
n icion es que esp erab a  de In g la te rra , asegurán ­
doles que lu eg o  que llegasen  se arro jaría  á h a ­
cer  una vig o ro sa  sa lid a  q u e o b lig a ría  á los es­
p a ñ o les á retirarse . C om o por dos veces con se­
c u tiv a s  h ab ían  v isto  verificarse constan tem ente 
la  lle g a d a  y  la  en trad a de los socorros que les 
ofrecía  su G e n e r a l, no ten ían  m otivo  ningu- 
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no p a ra  no fiarse en teram en te de su  p a la b ra .
D esp u és de con su ltarse  los d iferen tes planos 

del célebre M r. de V a llié r e , de M r. G a u tie r , de 
C ram er, ingen iero esp añ ol, y  otros, tu v o  la  p re­
feren cia de todos e i de M r. D a rso n , in gen iero 
fran cés, que adoptó sin  restricción  n in gu n a el 
m ism o D u q u e  de C rillo n , que deb ía  m an dar el 

sitio.
S a lió , pues, D arso n  de A ra n ju e z  p a ra  e l cam ­

po de S an  R o q u e e l d ía  15 de A b r il de 82, y  
h a lló  y a  en A lg e c ira s  lo s  n a v io s , p rep arados de 
antem an o en C á d iz  p a ra  serv ir  de b ate ría s flo­
ta n tes, y  170 cañ on es de bron ce que h ab ía  en el 
cam p o de S a n  R o q u e , a l cu a l lleg a ro n  después 
50 de C iu d a d  R o d rig o , com ponien do en todo 
230 los destin ados á a q u ella  n u eva  y  atrevid a  
em presa. H a b ía  in v en ta d o  p a ra  e lla  e l in g en ie­
ro D arso n  un as b ate ría s  flo ta n tes, á que dió el 
títu lo  de insumergibles é incombustibles, no siendo 
de corch o y  com p o n ién d ose d e  m a terias todas 
in flam ab les, en las cu ales un pequeño cañ ito  de 
agu a  que h a b ía  d ispuesto p a ra  a p a g a r  el fuego 
no podía  ciertam en te  ser su ficien te p a ra  e x tin ­
g u ir  el que seguram en te deb ía  pren der en  las 
p reten d id as in com b u stib les las b a la s  ro ja s , ver­
daderamente injiamatorias, que con tra  ella s p rep a ­
rab a  á tod a  prisa e l G o b ern ad or E llio t.

P re te n d ía  tam bién  D arso n  que estas b aterías 
podrían  con d u cirse  á rem o lq u e , y  co lo carse  asi
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en  e l p a ra je  p ro yecta d o  p a ra  b a tir  la  p la za . V a ­
rio s o fic ia les de m arin a  declam aro n  con tra  esta  
in v en ció n , fun dados en poderosas razo n es, que 
exp onían  con tod a  v e h e m e n c ia , pero que no 
fueron oídas de n in gún  m odo. C on to d o , siendo 
preciso  h a cer la  exp erie n cia  sobre la  posibilidad  
de su  tra n sp o rte , se  v ió  no p o d ría  efectu arse 
n u n ca sin p o ce rles  v e la , y  fu é preciso  hacerlo  
así. E n  la  S e cre ta ría  de E sta d o  y  en la  de la  
E m b a ja d a  de P o rtu g a l se  h a lla rá  el o rig in al y  
la  co p ia  de la  c a rta  de la  corte que y o  escrib í 
en esta  ocasión , d iciendo; « H u b iera  sido  de d e- 
*sear que, así com o la  n ecesid ad  h a b ía  ob ligad o 
• á prob ar y  v e rificar  la  im p osib ilid ad  del trans- 
»porte sin  v e la , hu b iese tam bién  p recisad o  á 
«hacer la  exp erien cia  sob re lo s  dos pun tos esen- 
»c ía les  de la  incombustibilidad é  insumergibilidad que 
«querían a trib u irse , y  se  c re ía  con una fe ciega  
«tuviesen  a q u e lla s  m á q u in a s.« Y o  no dudo que 
e l G e n e ra l y  la  m ism a C o rte  conociesen, com o 
to d o s, la  n ecesid ad  de h a cer esta  p ru eb a ; pero 
em p eñ ados d em a siad o  en e l p ro yecto , y  ca si en ­
ta b la d a s  las n ego ciacio n es de p a z ,  se fiaron 
d em asiad o  de la  fortu n a, y  prefirieron  correr los 
r iesgo s de e lla  ju g a n d o  el resto, por si un go lp e  
a tre v id o  les p rop orcion ab a  la  d ese a d a  v ic to r ia , á 
desistir de la  em p resa  á v is ta  de tod a  la  E u ro p a  
y  de tan  ilu stres esp ecta d o re s, lo  cu a l h u b iera  
sido  la  p recisa  con secuen cia  de la  p ru eb a. A sí
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se tra ta  la  v id a  de tan tos h o m b res, sin  reflex io ­
n ar que p a ra  un o que lle g a  á la  ed a d  de pelear, 
h a y  por lo  m enos cin co q u e h a n  m alo grad o  todo 
el cu id a d o  y  afan es q u e sus tiern as m adres han 
p u esto  p a ra  con servarlos, de m odo que en cad a  
1,000 hom bres que llega n  á la  edad  de p arecer 
en la  gu erra, puede co n tarse  la  m uerte de 6,000. 
S e  h a b la  m ucho del cu id a d o  de la  prop agación , 
c ria n za  y  con servación  de la  esp ecie  h u m an a, 
a l m ism o tiem p o que se h a ce  in fin itam en te m as 
por su  d estru cció n , las  m ás v e ce s  in fructuosa.

P e ro  sigam os e l h ilo  de la  h isto ria , y  perd ó­
nesem e esta  d ig resió n , m u y  c o n v e n ie n te , h ijos 
m íos (p ara  vo sotros p a ra  quien  escribo e sta  bis- 
toria)i que si lo m erecéis, os podéis h a lla r  n ece­
sita d o s de te n erla  m uy p resen te p a ra  la  fe lic i­
d a d  de vu estro s h erm a n o s, y ,  p o r con sigu ien te, 
de vu estra  p a tr ia  cu an d o llegu éis  á em p leos de 

m ando.
L a s  b a te ría s  flo ta n tes e ra n , p u es. 10 n av io s 

m u y fu erte s, arrasados y  reforzados con una 
doble cu b ie rta  á pru eb a  de cañón. S o b re  e l p r i­
m er p u en te se e le v a b a  un ta llu d  d e s ig u a l, c u ­
b ierto  de p la n ch a s de h ierro , que era n  en m ayor 
núm ero del lad o  en que estab an  la s  b atería s, de 
m odo que las  b om b as q u e caían  sobre e lla s d e­
b ía n  rodar luego al m ar. C om o el peso  d e  la  
b ate ría  e sta b a  todo de un lad o , p a ra  e q u ilib ra r­
le  se puso por la stre  en el otro  la  corresp on d ien ­
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te  ca n tid a d  de plom o. H a b la d o s  b a te ría s; la  
una de 13 y  la  otra de 14 cañ on es, y  en la  popa 
d e  cad a  b u q u e se h ab ían  d eja d o  tres gran d es 
com u n icacion es p a ra  e l serv ic io  de la  a rtillería . 
L o s  co stad os d e  estas m áquin as era n  de seis 
p alm os de gru eso , defendidos con co rch o  y  sa ­
cos de la n a  en ca jo n a d o s, y  se  h a b ía n  dispuesto 
unos con d u ctos p a ra  que por ellos pu d iese d iri­
g irse  e l a g u a  á a p a g a r  e l fuego donde lo  h u b ie­
se. E l  G e n e ra l E llio t  se p rep a ra b a  por su  p arte  
á co n trarrestar estas form id ab les m áquin as, y  á 
este fin  h izo  abrir en la  m ism a ro ca  va rio s  g ra n ­
d es m orteros, com o los q u e h a y  en la  is la  de 
M a lta , p a ra  d isp a ra r un d ilu vio  de p ied ra s so­
b re  los sitiad ores cu an d o se a cercasen  la s  b a te ­
rías ó in ten tasen  un d esem barco.

L a  n och e del 14 a l 15 de A g o sto  adelan tó  e l 
D u q u e  de C rillon  la  tr in ch era  m ás de 500 toe- 
sa s, y  se h izo  este tra b a jo  con tan ta  celerid ad  y  
silen cio , q u e los in g leses se quedaron  m a ra v illa ­
dos a l d ia  sigu ien te de v e rlo  hecho sin  h a b er 
oído e l m enor ruido.

E sca rp a d o  de la  p a rte  de E u ro p a  el P eñ ó n  
de G ib r a lta r , y  no h ab ien d o m ás q u e un a  len ­
g u a  estrech a  de tierra  p a n tan o sa  p a ra  lle g a r  á 
la  p u erta , com o queda d icho, era absolutam en ­
te  im p osib le  in ten tar n in gú n  a ta q u e  p o r aqu e­
l la  p a rte , y  así sólo co n tab a  D a rso n  en su p ro­
y ecto  cou  e lla  p a ra  in com o dar á los en em igos
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que d isp arasen  desde las m u rallas con tra  las 
flo tan tes, cogién d olos por e l flan co  con  e l fuego 
de las 22 p ie za s  de cañ ón  que h a b ía  en la  tr in ­
c h e ra , la  c u a l c o g ía  todo el frente del m onte, 
de un m ar á otro. E l  p ro yecto  era h a ce r  un fu e­
g o  v io le n to  duran te q u in ce d ías de estas b a te ­
r ía s , á razón  de 50 tiros p o r cañón en las v e in ­
ticu a tro  h o ra s , que h u b ieran  sido 55.000 tiros 
a l d ía  y  165.000 en los q u in ce en que d eb ía  co n ­
tin u arse  esta  sa lv a . P a sa d o  este térm in o , d e ­
bían  aco derarse las  b aterías flo ta n tes p a ra  b a ­
tir e l m uelle  y  la  p u n ta  de E u ro p a . A l m ism o 
tiem p o debían  h a cer fuego lo s n avio s y  20 b a r­
c a s  cañ on eras y  bom barderas, aco d era d as á. este 
fin  de la  o tra  p a rte  d e l m o n te, p a ra  que por to­
dos lados llo v iese  fu eg o  sobre él. L u e g o  que c a ­
llase  e l de las  b ate ría s de la  p la z a , com o lo  su­
p o n ía n , debían  acercarse la s  flo ta n tes p a ra  b a ­
tir  en b rech a  la  co rtin a  que d a  á la  p a rte  del 
m u elle , á  fin de em p ren d er p o r a llá  e l asalto . 
E n  con secu en cia  de este p ro y e c to , e m p e z ó la  
lín e a  su fu eg o  el d ía  9 de S ep tiem b re, y  el 13, á 
las  siete de la  m añ an a, lev an ta ro n  y a  el áncora 
las b a te ría s  flo tan tes, p asa n d o  á aco d erarse en­
frente del m u elle  y  del cam p o que te n ía n  los 
en em igos h a cia  la  p u n ta  de E u ro p a. M a rch ab a  
á la  c a b e za  de la  co lu m n a la  b ate ría  L a  Pastora, 
m an d ada por D . V e n tu ra  M o re n o , a l c u a l se ­
g u ía  e l P rín cip e  de N a s sa u  d irig ien do la  según-
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d a b a te r ía , den om inada la  Tallapiedra. N o  ob s­
ta n te  el v iv o  fu eg o  de los en em ig o s, lograron  
aco d erarse á 40 toesas de la  p la z a , y  lo m ism o 
h iciero n  las otras b ate ría s  que las  seg u ía n . E m ­
pezó el fuego d e  la  trin ch era  con  tod a  fuerza; 
p ero  lo recio  del tiem p o y  otras circu n stan cia s 
im pidieron que lo s  n a v io s , b o m b a rd era s y  c a ­
ñoneras ejecu tasen  lo  que d eb ían  p o r la  otra 
p a rte  d é l a  P u n ta  de E u ro p a , con  arreg lo  a l 
p ro y e c to , sob re lo c u a l ap oyaron  m ucho su  d e­
fen sa los que estab an  interesados en sosten er el 
p ro y e c to , aun después de q uem adas la s  b a te ­
rías. D esp u és de un fuego recíp ro co  sum am ente 
v iv o , susp en dió e l su y o  la  p la za; pero, em p ezán ­
dole de n u evo  E ll io t ,  con un gran  núm ero de 
b ala s ro ja s, logró que éstas p egasen  fuego á  la  
b ate ría  que m a n d a b a  el P rín cip e  de N a ssa u , 
q u e , aunque lo  a p a gó  v a r ia s  v e c e s , vien d o  no 
era y a  p o sib le  sa lv a rla  de la s  lla m a s , después 
de h ab er a gu an tad o  por m ás de och o  horas el 
fuego de b a la  ro ja  de la  p la z a , se o cu p ó  en re­
tira r  lo s  h erid o s, no aban d o n an d o los restos de 
su  d esg ra ciad o  b u q u e h a sta  las  d o ce  de la  n o­
ch e . L o  m ism o h icieron  D . V e n tu ra  M oreno y  
dem ás co m a n d a n te s, que se vo la ro n  to d o s , e x ­
cep to  tres, que se quem aron h a sta  la  quilla . S in  
los socorros que prestó  inm ed iatam en te la  g ra n ­
de escu a d ra  de C ó rd o b a , que estab a  a n cla d a  á 
la  v is ta  de G ib ra lta r , en la  b ah ía  de A lg ec ira s,
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es p ro b ab le  no h u b iera  v u e lto  un so lo  hom bre 
d é lo s  q u e ib a n  en Jas b ate ría s  flo ta n tes; pero 
C órd o b a  en vió in m ed iatam en te to d as la s  ch a lu ­
p a s  y  cu an tos b u q u es le  fué po sib le p a ra  soco­
rrer aq u ello s va lerosos gu errero s, h ab ien d o  sa ­
lid o  tam bién  m uchos de la  p la z a , q u e hicieron 
unos 500 p rision eros, la  m ayo r p a rte  de ellos 
heridos. L a s  relacion es in g lesas dijeron p a s a ­
ban de 2.000 el núm ero d e  lo s  m uertos entre los 
sitiad ores. L a  Gaceta de Madrid d ism in uyó m u­
ch o  este  n úm ero, que pru d en tem en te puede c a l­
cu la rse  en tre  i . i o o  y  1.200 hom bres. Ib a n  á 
b ordo de estas b ate ría s  5,012 person as y  212 c a ­
ñones de bron ce e sc o g id o s , que se perdieron  
con  ellas.

L u e g o  que suspendió un poco el fuego la  p la ­
z a ,  com o q u ed a  d ich o , en vió  C rillon  un oficial 
en p o sta, p a ra  d a r á S . M . esta  a g ra d a b le  n oti­
c ia ,  que sólo  sirvió  de h a ce r  v e r  su  lig ereza  y  
de a g ra v a r  el g ra n  p esar que cau só  e l a viso  que 
llegó  p o cas horas después, de una d e sg ra c ia  que 
no sorprendió á lo s que h ab ían  con sid erad o el 
p ro yecto  desin teresad am en te y  á sa n g re  fría.

L a  E u ro p a  estab a  en e sp e c ta tiv a  de este gran 
su ceso , p u es, á la  v e rd a d , no h a y  m em oria en 
la  h isto ria  de una em p resa m ás gra n d e n i m ás 
a trev id a . T o d o s  los m ilitares saben  q u e un a sa l­
to  de un a  b rech a  y  un d esem barco  so n , cad a  
uno de p o r s í, la s  dos accion es m ás a rd u a s del
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a rte  de la  gu erra . A h o ra , p ues, e l p en sar reu n ir­
ía s  en un pu n to  era  un atrevim ien to  reservado 
sólo á un a  im agin ació n  francesa.

C on ocien d o  la  situ ació n  de G ib ra lta r , donde 
h a b ía  estado v a r ia s  veces, m iré siem pre el todo 
del p ro y ecto  com o im posib le de e je c u ta r , aun 
cu an d o h u b iese cesad o  e l fuego de las b aterías 
de la  p la za  y  abiértose en la  m u ralla  un a  b re­
ch a  m u y a ccesib le. E n  las aren as ro jas  que es­
tán  en frente de donde ésta  deb ía  verificarse, te ­
n ía  E llio t  o cu lta  un a  b ate ría  á b a rb e ta  de 100 
cañ on es. E s ta  h u b iera  ca lla d o  h a sta  verificarse  
e l d esem b a rco ; p e ro , ¿qué recurso q u ed ab a  á 
los que le h u b iesen  h ech o  c u a n d o , d escub rién ­
d o la , hu b iese roto  sobre ellos su  fuego á  m etra­
lla , ca si á b oca  de ja rro  ? ¿ C óm o podrían  defen­
d er entonces su  tropa con sus fu egos los buques 
esp añ oles sin  tira r  sobre e lla  m ism a? ¿C ó m o  se 
hu b iera  efectu ad o  en  a q u ella  situación  una re­
tira d a ?  N u n ca  he creído en la  p o sib ilid ad  del 
p ro y ecto  d é la s  flo ta n te s, n i en la  del asalto , 
au n  concediendo com o una h ipótesis llega se  ei 
caso  de un d esem barco. H e  oído á los m ism os 
in g leses que E lÜ ot estab a  adm irado de ve r  ei 
arrojo  y  el d en uedo con que m archaron  y  se 
ap ostaron  n u estras b ate ría s  flotan tes, y  q u e de­
c ía  q u e , no pudiendo d ejar de con ocer los que 
la s  con d u cían  la  n in gu n a p o sib ilid ad  del su ce­
s o , d ab an  un ejem p lo  de v a lo r  y  de su b o rd in a ­
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ción sin  segundo. E s  cierto  que si E llio t  m ere­
ció  con razó n  los ju sto s  elo g io s que recib ió  por 
la  co n stan cia  d e  su defensa, no son m enos a cre e ­
dores á ellos los p o b res esp añ oles que con  ta n ­
t o  tesón le  a taca ro n  p o r ta n to  tiem p o. E llio t 
puede co n ta r  ta n ta s  v ic to r ia s  com o d ía s , pues 
en cad a  un o lo g ra b a  su in ten to , que era la  co n ­
serva ció n  de la  p la za; pero e l con tin u ar en a ta ­
c a rla  d ia ria m e n te  d u ran te tres años y  m edio, 
v ien do que n u n ca se a d e la n ta b a  una p u lgad a  
h a c ia  e i fin , es una p ru eb a de sub ordin ación  y  
c o n s ta n c ia , de q u e creo  q u e la  h isto ria  n o n o s  
ofrece otro ejem p lo, y  que m ás que n ad ie  con o­
cían  y  sen tían  los m ism os sold ad os. P o r  esto ib a  
can ta n d o  un d ía  un p o bre fusilero c a ta lá n , á 
quien en  la  trin ch era  h a b ía n  co rtad o  un a  p ier­
n a : ü n o á  uno, no quedará miigitno. ¡Q ué dolor ver 
sa crifica r  así sem ejan tes soldados sin  fruto!

D esp u és de esta  d esg ra c ia , e l G e n e ra l C rillón  
continuó en estre ch a r la  p la z a , d icien d o siem ­
p r e , com o lo d ice  en e l d ía , la  h u b iera  tom ado, 
sin  la  con clusión  de la  p a z , por m edio de una 
m ina que h ab ía  em p ezad o  á h a cer en e l m onte 
de la  p a rte  de L e v a n te , y  por la  cu a l p reten día  
se h u b iera  in trod u cid o  y  sorpren dido al en em i­
go. E s te  p ro yecto  m e p a re c e  herm ano del de 
D a rso n , con tra  el c u a l em pezó á d ec la m a r lu e ­
go q u e v ió  no le sa lió  b ie n , d iciendo á voces, 
aun á los so ld a d o s, p a ra  no perder su  crédito
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con  ellos, que él no lo había aprobado nanea, que la 
Corle se había empeñado en que se hiciese, y  cosas se­
m ejantes, que aun cu an d o fueran, no p a rece  d e­
b ieran  sa lir  de su  b o ca  en estos térm inos. Y o  
creo  que estos n u evos p ro y ecto s del G e n e ra l no 
in q u ietarían  m ucho al G o b ern a d o r E llio t ,  que 
h a b ía  sab id o  d esv an ecer otros m ás terrib les, de 
que creo  n o  h a h a b id o  aún ejem plo. C om o q u ie­
r a ,  C rillon  sostien e siem pre h u b iera  tom ado la  
p la za  p o r su m in a , y  com o y a  en su  ed a d  es 
p ro b a b le , y  de d e se a r , no se  v u e lv a  á v e r  en el 
caso  de to m a rla , hace b ien  en co n serv a r este 
consuelo p a ra  s í ,  a u n q u e n adie le  crea.

£ 0 1 7 6 5 ,  en q u e C rillo n  estab a  de C o m a n ­
d an te  gen era l del cam p o de G ib r a lta r , un h o ­
rrib le h u racán  echó a b a jo  la  cortin a  del m uelle 
de la  p la z a . In m ed iatam en te en vió un correo á 
la  C o rte , proponiendo a ta ca rlo  por a llí con sólo 
m i regim ien to  que se h a lla b a  a llí de gu arn ición ; 
pero e l R e y  le d esa p ro b ó , y  le  m andó q u e , a l 
con trario , les  d iese todos los socorros posibles y  
d eb id os en a q u e l m om en to de d esastre. E sta  
h u b iera  sido  siem p re la  resp u esta  del R e y  C a r ­
los, an áloga  á su m odo de pensar; pero dos años 
d espués de u n a  p a z  com o la  de 6 3, en que la  
E sp a ñ a  y  la  F ra n c ia  h a b ía n  perdido ta n to , h u ­
b iera  sido  un d isp a ra te , aun en p o lítica  (p res­
cin d ien d o de la  fe lo n ía ), d a r  m otivo  á u n a  n u e ­
v a  gu erra  c u an d o  a p en as se habían  em p ezado
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á rep arar las p érd id a s de la  p reced en te. P e ro  el 
buen C rilló n  h a s id o , es y  será  m ien tras v iv a  
hfavt comme ít» Crillón y  étourdi comme unjeune fran- 
qois. S . M . le  h izo  re tirar  de a q u e l m ando para  
d a r au n  á en ten der m ás á la  In g la te rra  cuán 
d esa g ra d a b le  le  h a b ía  sido  una prop osición  que 
no p o d rían  ign o rar, no ob sta n te  que la  m od era­
ción y  ju s tic ia  del R e y  C arlo s no les p erm itiese 
h a b la r  n u n ca  de ella .

E l  d ía  I I  de O ctu b re  hubo un h u racán  tan 
te rr ib le , q u e la  escu a d ra  c o m b in a d a , q u e se 
m an ten ía  siem pre an clad a  en A lg e c ir a s , esp e­
ran d o im p edir la  en trad a  de los socorros que 
esc o lta b a  con  la  su y a  e l A lm ira n te  H o w e , p a ­
deció in fin ito , y  e l n av io  San M iguel, de 70 c a ­
ñ on es, fu é á dar con tra  la  m ism a p la z a , y  cayó 
en poder de ios in g leses con su C om an d an te 
D . Juan  M oreno y  600 hom bres de trip u lación .

H a llá b a s e  y a  en ru ta  p a ra  G ib ra lta r  la  es 
cu a d ra  in g lesa  de H o w e , com p u esta  de 36 n a ­
vio s m enos que la  com b in ad a que la  esperaba. 
H a b ía  y o  ten ido fletad os en  L is b o a  y  otros 
pu ertos d e  P o rtu g a l d u ran te tod a  la  g u e rra , á 
ve ce s  h a sta  10 b arco s p o rtu gu eses q ue, con  v a ­
rio s p r e te x to s , pero con e l m a yo r secreto  de su 
ve rd a d ero  o b jeto , cru za b a n  co n tin u am en te so­
bre la  costa  p a ra  lle v a r  avisos á G ib ra lta r  y  
d arlos á los buques n u estros que c ru za b a n , y  
con los cu ales yo  e sta b a  de seg u id a  en  corres-
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p en d en cia. P a só  en esta  ocasión  to d a  m i escu a­
d ra lig e ra  en la  m a yo r a c t iv id a d , com o lo  e x i­
g ía  e l caso , p ues, no ob sta n te  la  g ra n  d esgracia  
d é la s  b ate ría s  flo ta n tes, la  fa lta  de refrescos 
ten ía  red u cid a  la  gu arn ición  á m uy m al estado, 
y  s i e l socorro  no h u b iera  en trad o  y  la  gu erra 
h u b iese  d u ra d o , era  m ás p ro b ab le  se hubiese 
rendido la  p la za  por este  m ed io  que por la  fa­
m o sa  m ina, en que el D u q u e  h izo  tra b a ja r  con s­
tan tem en te h a sta  e l ú ltim o d ía . C re ía s e , pues, 
que e l m a yo r servicio  del d ía  era re ta rd a r  este 
so co rro , y  a s í, yo  no d ejé de em p lear cuan tos 
m edios m e fueron posibles p a ra  p asar lo s avisos 
p u n tu ales a l G e n e ra l C ó rd o b a  y  a l D u q u e  de 
C rillón . A sí es q u e cu an d o H o w e  en tró  en el 
E s tre c h o , h a b ía  an clad os en A lg e c ira s  tres ó 
cu atro  d e  m is pequeños b u qu es, que h a b ía n  ido 
llega n d o  su cesiv am en te  desde que se presentó 
en la  a ltu ra  de 0 -P o r to , p a ra  dar n o tic ia  de su 
m o vim ien to , y  dos correos en  S a n  R o q u e , que 
h ab ía  y o  en via d o  á C rilló n  p a ra  d u p licarle  con 
segu rid ad  estas m ism as n o tic ia s p o r tierra . P ía- 
b ia  y o  dado orden á m is b u q u es lig ero s  de que 
á todo n av io  in g lés que en con trasen  le  d ijesen  
se h a b ía  y a  rendido G ib r a lta r , y  q u e la  escu a . 
dra  co m b in a d a , que e fectiv a m en te  con stab a  de 
46 n a v io s , se h a lla b a  an clad a  en e l p u erto . M i 
ánim o era  reta rd a r los socorros por este  m edio, 
pues com o se tra ta b a  d e  estar red u cid os á un
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últim o ex trem o , uno 6 dos d ías de retard o p o ­
d ía  d ecid ir  la  rendición  y  p rod u cir en la  in cer­
tid u m b re del m ar a lg u n a  m utación  de tiem po 
que a le ja se  ó perdiese la  f lo ta , ó á lo  m enos su 
co n v o y , que era e l punto m ás esencial. E fe c t i­
va m e n te , tu v e  después la  satisfa cció n  d e  saber 
que m is em isarios se habían  con d u cid o con arre­
g lo  á m is órd en es, y  que la  m ism a escu ad ra  in ­
g le sa  estu vo  in d ecisa  y  cru za n d o  en e l C a b o  de 
S an  V ic e n te , p o r h ab er ten ido rep etid as n o ti­
c ia s  conform es á las que y o  quería- la  llegasen. 
A s í  lo  d ijo  en L is b o a  un oficial q u e vin o  dos ó 
tres años d e s p u é s , y  que se q u ejab a  de los dos 
buques p o rtu gu eses que Ies h ab ían  dado a q u e­
llas n o tic ia s un iform es, y  que v í eran  m is e m i­
sarios.

E l  tem poral, que y o  esp erab a  v in iese  á n ues­
tro  socorro p o r este m ed io , d eten ien do el co n ­
v o y  in g lé s , v in o  e fe ctiv a m en te , pero fué p a ra  
favorecerle.

H a llá b a se  H o w e  á la  b o ca  del E stre ch o  e l día 
I I  de O ctu b re, y  la  tem p estad , de que arrib a  se 
h a  hecho m en ció n , fué fa vo ra b le  p a ra  que c u a ­
tro  n avio s de los 31 que com ponían  e l con voy 
pudiesen  en trar á tod a  ve la  en G ib ra lta r . L a  
e scu a d ra  co m b in ad a  h a b ía  p a d ecid o  ta n to , que 
no le  era  posible le v a n ta r  e l án cora  p a ra  o p o ­
n erse a l en em igo. E s te ,  forzad o  p o r el vien to , 
tu vo  que p a sa r a l M ed iterrán eo, y  entonces fa-
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v o r e d ó  la  en trad a  d e l resto del con voy. P a re c ía  
no h a b ía  qué d esear, vien d o  á los en em igos for­
zad o s á  p a sa r  e l P eñ ó n . L a  escu a d ra  com b in a­
d a , rep a ra d a s lo  m ejor que se pudo las a verías , 
corrió  sobre la  in g le sa ; pero un a  d en sa  n iebla , 
y  la  m u tació n  del v ien to  a l E s te ,  h izo que ésta  
pu d iese tom ar la  d ela n tera  á l a  com bin ad a, que 
p a só  el E stre ch o  p a ra  p ersegu irla  y  la  a v istó  el 
19. E m p eza ro n  á cañ o n earse las dos escuadras; 
pero la  in g lesa , a u n q u e sup erior en ton ces, p o r­
q u e 12 n av io s de la  com b in ad a  h ab ían  quedado 
a trá s , h u yó  á fu erza  de v e la , y  se b atió  en p le ­
n a retirad a , por m ás q u e el G e n e ra l H o w e  d ije­
se en la  re lació n  que en vió  á In g la te rra  que la  
escu a d ra  co m b in ad a  había disminuido sus velas, 
rehusando empeñar el combate. E n  p rim er lu g a r , el 
ob jeto  d e l A lm ira n te  inglés no era  d a r un com ­
b a te  en aqu ellos m a res , lo g ra d o  su  fin , cuan do 
te n ía  con sigo  todo e l resto de la s  fu erzas b ritá ­
n ica s. E n  ello  h u b iera  h ech o  u n a  fa lta  m ilitar  y  
p o lítica  m u y c ra sa  en  a q u e lla s  circu n stan cias, 
a u n  cu an d o p o r fortun a h u b iese g a n a d o  e l com ­
b a te , pues ésta  es cap rich o sa  é in c ie r ta , y  la  
co n d u cta  de un G e n e ra l d eb e  ser reflex ion ad a, 
c o m b in ad a  y  ta n  p ru d en te com o a tre v id a , se­
gún la s  ocasion es. E n  segu n do lu g a r , puesto 
q u e e l cañ on eo  se em p ezó  al an och ecer y  duró 
h a sta  la s  on ce de la  n o ch e , ¿quién  le  im p id ió  á 
é l m ism o esp erar la  lín ea  de b a ta lla  p a ra  e l día
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sigu ien te en v e z  de con tin uar to d a  la  n och e á 
fuerza de ve la , de m odo que al am an ecer, com o 
m ás v e le ro s , se h a lla ro n  á cu atro  leg u a s la rg a s  
de la  escu a d ra  co m b in ad a , sin q u e é s ta , q u e la  
siguió  con tesón , pudiese a lcan zarla?  A  m ás de 
esto , la  sep aración  p rec ip ita d a  de la  re ta g u a r­
d ia  in g le sa , que se fué á la  isla  de la  M ad era, 
den ota  m ás u n a  huida á uña de ca b a llo  (i), 
com o suele d ecirse , cad a  c u a l p o r donde pueda, 
que un a  disposición  de un co m b ate  n o  v e rific a ­
do p o r rehusarlo  e l en em igo. E l  com odoro 
Johnston lo  d ijo  así bien c la ro  en e l P a r la m e n ­
to, y  H o w e, no ob stan te su relación , n o  se a tre­
v ió  á con trad ecir  e l hecho. E s ta  re lació n  de 
H o w e y  la  d a d a  p o r P a r c k e r  después del com ­
b ate  de los holan deses en B o g g e r -B a n c k  se h i­
cieron  m ás p a ra  co n serv a r en e l p ú b lico , y  s o ­
b re  todo en la  n a c ió n , la  id ea  de su  su p erio ri­
d a d  é in ven cib ilid a d  en todos los m a re s , que 
p a ra  dar com o m ilitares u n a  n o tic ia  exa cta  de 
lo  que e fectiv a m en te  pasó  en estos dos en cu en ­
tros. D e c ía  el gran  R e y  de P ru sia  que la s  a c ­
ciones m ilitares de los in g leses se ca lcu lab an  
p o r ios p a rtid o s d e l P arlam en to .

A s í escap aro n  G ib ra lta r  y  la  e sc u a d ra , fa v o ­
recidos p o r los e lem en tos, de u n a  ru in a que, sin 
ellos, p a recía  in e v ita b le , sob re todo la  de la  es-

(:) S o b re  e l ren glón  y  autógrafo : en desordeit.
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cu a d ra  m etid a  en e l  M editerrán eo á  v is ta  de 
fu erzas ta n  superiores. L a  In g la te rra  con ocía  
b ien  á todo lo  que se e x p o n ía , pues desde p rin ­
cip io s de S ep tiem b re  estu vo  H o w e indeciso , sin 
a treverse  á sa lir  d é l a  M a n ch a , cru zan d o con 
v a rio s p retexto s  y a  en los m ares de H o la n d a , 

y a  en los de Irlan d a.
L a  escu a d ra  de C ó rd o b a  h a b ía  apresado y  

en viad o  á B re st en  26 de Junio 18 n av io s  de c o ­
m ercio  del co n v o y  in g lés  de Q u e b e c k , y  esto , y  
la  a cc ió n  de G ib ra lta r , fueron los dos p rin c ip a ­
les sucesos de este ú ltim o año de la  gu erra  en 

los m ares de E u ro p a.
R e fo rza d a  de m un icion es y  v ív e re s  la  p la za  

de G ib r a lta r , d eb ían  y a  m irarse com o ilu so rias 
todas la s  esp eran za s que d a b a  e l D u q u e  de C r i­
llon, fu n dad as en sus n u evos p ro yecto s, y  p a r e ­
ció  d eb er ren u n ciarse a l s itio  form al d e  esta 
p la z a , q u e e s  y a  e l d écim otercio  que h a p a d e­

cido.

Parie segunda.— Capitulo III, 4 1 7
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